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PAULOS  PP.  Vi 

VENERABILES  FRATRES 
SALUTEM 

ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

Venerables  Hermanos: 

Acercándose  ya  el  día  de  la  apertura  de  la 
segunda  fase  del  Concilio  Ecuménico  Vatica¬ 
no  II,  no  podemos  no  sentirnos  profundamen¬ 
te  emocionados  ante  la  grandeza  de  la  heren¬ 
cia  sagrada  que  Nos  ha  sido  transmitida  por 
Nuestro  Predecesor  Juan  XXIII  de  v.m.;  he¬ 
rencia  que  hemos  recibido,  como  bien  sabéis, 
con  espíritu  anhelante  y  deferente,  dispues¬ 
tos  a  no  escatimar  ningún  esfuerzo  y  ninguna 
molestia  con  el  fin  de  que  ese  precioso  teso¬ 
ro  de  ejemplos,  de  obras  y  de  normas  con  que 
aquel  gran  Pontífice  enriqueció  a  la  Iglesia, 
se  conserve  absolutamente  intacto. 

A  ese  tesoro  pertenece  sin  duda  la  inicia¬ 
da  celebración  del  Concilio  Ecuménico  Vati¬ 
cano  II.  Esta  empresa  es  tan  grandiosa  que 
puede  considerarse  entre  los  mayores  bene¬ 
ficios  con  que  Juan  XXIII  ha  enriquecido  a 
la  Iglesia  católica  y  a  la  sociedad  humana. 

Se  conserva  todavía  vivísimo  en  Nuestro  es¬ 
píritu  el  recuerdo  de  aquel  admirable  y  con¬ 
movedor  espectáculo  que  vimos  con  Nuestros 
ojos  el  año  pasado  cuando,  desde  todas  las 
partes  del  mundo,  nos  congregamos  en  Ro¬ 
ma  para  la  celebración  del  Concilio  Ecumé’ 


nico.  ¿A  quien  no  resultó  por  entonces  ma¬ 
nifiesto  que  aquella  corona  de  Obispos,  reu¬ 
nidos  en  torno  al  sepulcro  del  Príncipe  de 
les  Apóstoles,  era  un  nuevo  y  eficaz  testimo¬ 
nio  de  la  perenne  juventud  de  la  Esposa  de 
Cristo,  de  la  que  en  todos  los  tiempos  se  di¬ 
funde  la  vivida  luz  y  la  fuerza  saludable  que 
alanza  a  todos  los  pueblos?  He  aquí  por  lo 
tanto  la  común  esperanza  y  la  ardiente  an¬ 
siedad  con  aue  todos,  ante  la  proximidad  de 
la  segunda  fase  del  Concilio,  elevan  con  ve¬ 
neración  los  ojos  a  la  ciudad  puesta  en  el 
monte,  la  Iglesia  católica  que,  con  el  Conci¬ 
lio,  se  dispone  a  ofrecer  su  doctrina,  su  dis¬ 
ciplina  y  su  actividad  con  nueva  y  mayor  efi¬ 
cacia,  adaptándolas  a  las  actuales  necesida¬ 
des  de  los  espíritus. 

Fue  ciertamente  por  arcano  designio  de  la 
Providencia  divina  por  lo  que  aquel  Pontífi¬ 
ce,  que  había  arrojado  al  terreno  la  semi¬ 
lla  de  tan  grande  empresa,  no  pudo  recoger 
sus  frutos  madurados,  imponiéndonos  en  cam¬ 
bio  a  Nos  la  misión  de  continuar  aquella 
obra,  que  él  había  empezado  con  providencial 
sabiduría,  gran  fortaleza  de  ánimo  y  sólida  es¬ 
peranza. 

Pensando  de  nuevo  en  la  amplitud  de  la 
misión  que  se  Nos  ha  impuesto,  sentimos 
cierta  vacilación  al  emprender  la  formidable 
obra,  si  no  fuera  evidente  que  en  ella  apa¬ 
rece  manifiesta  la  voluntad  de  Dios.  Por  lo 
tanto,  Nos  ha  parecido  que  debíamos  hacer- 
Nos  cargo  de  la  obra  y  obedecer  a  la  volun¬ 
tad  divina,  depositando  absolutamente  Nues¬ 
tra  confianza  en  el  Señor,  esperando  firme¬ 
mente  que  sostendrá  Nuestras  débiles  fuer¬ 
zas,  al  haberNos  encomendado  misión  tan 
grave. 

Por  lo  demás,  no  dejará  de  venir  en  sos¬ 
tén  de  Nuestras  fatigas  vuestra  obra,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  que  sabemos  Nos  será  de 
eficaz  ayuda.  Al  emprender  esta  obra  no  Nos 
faltarán  tampoco  los  votos  y  las  oraciones  de 
los  fieles,  a  Nos  unidos  por  estrechos  vín¬ 
culos  de  amor  en  esta  gran  hora  de  la  Igle- 
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Dignidad,  Apostolado,  Abnegación  de  los  Sacerdotes 


“  ninguna  acción  reaíiza  la  plenitud  de  ¡a 
gracia  y  la  eficacia  pastoral  como  la  celebra¬ 
ción  del  Sacrificio  divino,  en  la  cual...  la 
misión  pastoral  está  obligada  a  hacer  real¬ 
mente  presente...  el  Cuerpo  místico  de 

Cristo". 

Este  es  el  discurso  que  el  Santo  Padre,  el 
6  de  septiembre,  dirigió  a  los  participantes 
en  la  13?  Semana  Italiana  de  la  Actualización 
Pastoral,  realizada  en  Orvieto  con  motivo  del 
79  centenario  de  la  institución  de  la  solem¬ 
nidad  del  “Corpus  Domini”: 

Venerables  Hermanos: 

Habéis  participado  en  la  13^  Semana  de 
Actualización  Pastoral  organizada  por  el  Cen¬ 
tro  de  Orientación  Pastoral,  que  conocemos 
muy  bien,  con  el  auspicio  de  Mons.  Gracio¬ 
so  Ceriani,  a  quien  queremos  mucho,  Sema¬ 
na  que  el  activo  Obispo  de  Ovieto,  Mons.  Vir¬ 
ginio  Dondeo,  ha  acogido  y  apoyado,  en  el 
incomparable  marco  de  esta  ciudad  y  de  esa 
Catedral,  en  recuerdo  del  séptimo  centena¬ 
rio  del  culto  eucarístico  del  Corpus  Domini, 
que  a  raíz  de]  milagro  ocurrido  en  la  ciudad 
de  Bolsena  y  por  intermedio  de  la  Bula  “Tran- 
siturus”  de  Nuestro  lejano  Predecesor  Urbano 
IV  comenzó  allí  a  tener  difusión  universal.  Nos 
alegramos  mucho  por  esta  manifestación,  cu¬ 
yo  desarrollo  hemos  seguido  con  interés  y  en 
la  cual  hubiéramos  participado  personalmen¬ 
te,  si  la  Providencia  no  hubiera  dispuesto  las 
cosas  de  otra  manera  eligiéndoNos  para  ocu¬ 
par  la  cátedra  de  san  Pedro,  cargo  que  ha 
aumentado  inmensamente  en  Nuestra  alma 
la  estimación  por  vuestro  Congreso,  pero  que 
no  Nos  ha  permitido  participar  en  él  mismo 
personalmente.  Por  eso,  esta  reunión  Nos  re¬ 
sulta  grata  y  Nuestros  votos  porque  el  Con¬ 
greso  produzca  frutos  abundantes  y  perma¬ 
nentes  son  más  sinceros  aún.  Lo  demuestra 
la  Carta  que  Nuestro  Cardenal  Secretario  de 
Estado  ha  enviado  a  Mons.  Ceriani  con  mo¬ 
tivo  de  la  Semana  y  que  habéis  recibido  con 
gran  respeto. 

¿Qué  podemos  Nos  agregar  a  todo  lo  que 
se  ha  dicho  exhaustivamente  y  con  tan  gran¬ 
de  competencia  doctrinal  sobre  el  tema  cen¬ 
tral  de  la  Semana:  "Eucaristía  y  Comunidad 
cristiana",  y  que  con  comprensión  y  devoción 
ha  sido  meditado  y  llevado  a  cabo  con  mag¬ 
níficos  y  piadosísimos  actos  de  culto? 

VALORES  ETERNOS  Y  REALIDAD  DE  HOY 

Tratando  de  leer  en  vuestras  almas,  Nos 
parece  descubrir  en  vosotros  la  esperanza  de 
una  aprobación  Nuestra,  de  una  confirmación 


Nuestra  de  todo  lo  que  esta  visita  Nos  trae, 
como  significativo  ofrecimiento.  En  primer 
lugar,  os  presentáis  exhibiendo  una  palabra 
oue  parece  casi  un  estandarte  que  define  el 
método  de  vuestro  trabajo:  “actualización  ; 
palabra  que  ha  tenido  el  honor  de  ser  adop¬ 
tada  por  Nuestro  venerado  Predecesor  Juan 
XXIII  de  .£.  r.  e  inscrita  ,por  El  en  el  pro¬ 
grama  del  Concilio  Ecuménico. 

Aplicada  al  campo  eclesiástico,  esta  pala¬ 
bra  indica  las  relaciones  entre  los  valores 
eternos  de  la  verdad  cristiana  y  su  incorpora¬ 
ción  a  la  realidad  dinámica,  extraordinaria¬ 
mente  variable  en  la  actualidad,  de  la  vida 
humana,  que  en  la  historia  de  nuestra  época 
inquieta,  turbia  y  fecunda,  se  va  moldeando 
continuamente  y  de  distintas  maneras.  Es  la 
palabra  que  indica  el  aspecto  relativo  y  ex¬ 
perimental  del  ministerio  de  la  salvación,  que 
a  nada  aspira  más  que  a  resultar  eficaz  y  que 
comprende  hasta  qué  punto  su  eficacia  esta 
condicionada  por  la  situación  cultural,  mo¬ 
ral  y  social  de  las  almas  y  cuán  oportuno  es 
para  la  buena  cultura,  pero  especialmente  pa¬ 
ra  el  incremento  práctico  dei  apostolado, 
conocer  las  experiencias  ajenas  y  asimilar 
aquellas  que  tienen  valor:  “Probadlo  todo  v 
quedaos  con  lo  bueno”  (1  Tes.  5,  21),  Es  a 
palabra  que  expresa  temor  por  las  costum¬ 
bres  ya  pasadas  de  moda,  por  los  cansancios 
que  retrasan,  por  las  formas  incomprensi¬ 
bles,  por  las  distancias  que  neutralizan  la  ac¬ 
ción’  por  la  ignorancia  presuntuosa  e  incons¬ 
ciente  acerca  de  los  nuevos  fenómenos  huma¬ 
nos  y,  también,  temor  por  la  escasa  fe  en 
la  actualidad  y  en  la  fecundidad  perenne  del 
Evangelio.  Es  la  palabra  que  puede  apare¬ 
cer  como  una  obediencia  servil  con  respecto 
a  la  moda  caprichosa  y  mudable,  ai  existen- 
cialismo  incrédulo  de  los  valores  objetivos 
trascendentes  y  únicamente  deseoso  de  una 
realización  momentánea  y  subjetiva  pero  que, 
en  cambio,  atribuye  la  debida  importancia  a 
la  sucesión  rápida  e  inexorable  de  los  fenó¬ 
menos  entre  los  que  se  desenvuelve  nuestra 
vida  y  que  trata  de  adecuarse  siempre  a  la 
célebre  recomendación  del  Apóstol:  “aprove¬ 
chando  bien  el  tiempo,  porque  los  días  son 

malos”  (Ef.  5,  16).  • 

Por  eso,  es  una  palabra  que  también  Nos 
adoptamos  de  buen  grado,  casi  como  expre¬ 
sión  de  caridad  deseosa  de  testimoniar  la  pe¬ 
renne  y,  por  lo  mismo,  moderna  vitalidad 
del  ministerio  eclesiástico. 

LA  ACCION  PASTORAL 

Y,  a  este 'propósito,  debemos  adoptar  con 
placer  otra  palabra  que  califica  la  actividad 


que  vosotros  promovéis  o  realizáis:  aludimos 
a  la  palabra  ‘‘pastoral”.  Actualmente,  es  una 
palabra  que  implica  un  programa  glorioso. 
El  concilio  ecuménico,  como  se  sabe,  se  ha 
identificado  con  ella  y  concentra  sobre  ella 
sus  finalidades  de  reforma  y  de  renovación. 
No  hay  que  ver  en  este  adjetivo,  que  se  une 
a  las  manifestaciones  más  elevadas  y  carac¬ 
terísticas  de  la  vida  eclesiástica,  una  tenden¬ 
cia  regresiva  hacia  el  pragmatismo  y  el  ac¬ 
tivismo  de  nuestra  época,  a  costa  de  la  vida 
interior  y  de  la  contemplación  que  deben 
ocupar  siempre  el  primer  lugar  en  nuestra 
apreciación  religiosa;  esta  primacía  permane¬ 
ce,  aun  cuando  en  la  práctica  las  exigencias 
apostólicas  del  reino  de  Dios,  en  las  contin¬ 
gencias  de  la  vida  contemporánea,  piden  que 
se  dediquen  preferentemente  el  tiempo  y  las 
energías  al  ejercicio  de  la  caridad  hacia  el 
prójimo.  Y  no  se  crea  que  esta  preocupación 
pastoral,  que  en  la  actualidad  la  Iglesia  ha 
convertido  en  su  programa  más  importante, 
que  absorbe  su  atención  y  compromete  sus 
desvelos,  significa  que  ha  cambiado  su  opi¬ 
nión  con  respecto  a  errores  difundidos  en 
nuestra  sociedad  y  ya  condenados  por  la  Igle¬ 
sia,  como  e¡  marxismo  ateo,  por  ejemplo;  tra¬ 
tar  de  aplicar  remedios  saludables  y  urgen¬ 
tes  a  una  enfermedad  contagiosa  y  mortal  no 
significa  cambiar  de  opinión  sobre  la  misma, 
sino  que  significa  claramente  tratar  de  comba¬ 
tirla  no  sólo  teóricamente,  sino  prácticamen¬ 
te,  significa  hacer  seguir  a  la  diagnosis  una 
terapéutica,  o  sea  a  la  condena  doctrinal,  la 
caridad  salvadora. 

Por  eso,  sería  igualmente  imprudente  ver 
en  la  importancia  atribuida  a  la  actividad 
pastoral  un  olvido  o  una  rivalidad  respecto 
a  la  especulación  teológica;  ésta  conserva 
su  dignidad  y  su  excelencia,  aun  cuando  las 
apremiantes  necesidades  de  la  vida  eclesiás¬ 
tica  exigen  que  la  doctrina  sagrada  no  con¬ 
tinúe  siendo  puramente  especulativa,  sino  que 
sea  considerada  y  cultivada  en  el  panorama 
completo  de  la  economía  cristiana,  doctri¬ 
na  que  nos  ha  sido  dada  para  practicar  la 
verdadera  religión,  para  anunciarla  a  las  al¬ 
mas  y  para  demostrar  en  la  realidad  históri¬ 
ca  su  virtud  de  salvación.  En  la  actualidad,  la 
mente  y  la  voluntad,  el  pensamiento  y  e¡  tra¬ 
bajo,  la  verdad  y  la  acción,  la  doctrina  y  el 
apostolado,  la  fe  y  la  caridad,  el  magisterio 
y  el  ministerio  adquieren  en  la  vida  de  la 
Iglesia  funciones  complementarias,  siempre 
más  estrechas  y  orgánicas,  con  recíproco  es¬ 
plendor  e  incremento. 

Pero,  después  de  lo  dicho;  Nos  complacemos 
en  rendir  homenaje  también  en  esta  oportu¬ 
nidad  a  todo  aquello  que  esta  definición  de 
“pastoral”  nos  presenta  de  evangélico  y  de 
apostólico.  Nos  recuerda  uno  de  los  nombres 
con  que  Jesucristo  quiso  describirse  y,  con  el 
nombre,  la  figura  inefable,  suave  y  heroica 
del  Buen  Pastor;  y  con  la  figura,  la  misión 
de  guía,  de  maestro,  de  guardián,  de  salva¬ 
dor,  que  Cristo  hizo  suya  por  amor  nuestro  y 


que  atribuyó,  entre  todos,  a  Pedro.  Nos  re¬ 
cuerda  una  de  las  ramas  más  florecientes  de 
la  teología  práctica,  la  teología  pastoral,  o 
sea  la  ciencia  y  el  arte  propios  de  la  Iglesia, 
enriquecida  con  poderes  y  carismas  particu¬ 
lares  de  salvar  las  almas,  lo  cual  equivale  a 
conocerlas,  acercarlas,  instruirlas,  educarlas, 
guiarlas,  servirlas,  defenderlas,  amarlas,  san¬ 
tificarlas.  Nos  recuerda  la  humilde  y  gran  ex¬ 
presión  común  de  nuestro  ministerio  sacerdo¬ 
tal:  la  asistencia  espiritual  de  las  almas,  la 
caridad  en  acción  de  la  Iglesia,  en  su  forma 
más  corriente,  más  constante,  a  menudo  más 
generosa,  sin  duda  la  más  necesaria. 

EL  BUEN  PASTOR 

Nos  aprovechamos  esta  oportunidad  para 
manifestar  Nuestro  grandísimo  aprecio,  Nues¬ 
tra  especial  benevolencia,  Nuestro  fraternal 
y  profundo  estímulo  a  los  Pastores  de  aimas. 
Se  Ies  debe  este  recuerdo  particular,  que 
vuestro  blasón  pastoral  evoca  inmediatamen¬ 
te  en  Nuestra  alma,  porque  Nos  mismos  he¬ 
mos  sido  Pastor,  primero  en  una  diócesis  que 
en  los  siglos  pasados,  con  San  Ambrosio  y  San 
Carlos  y,  en  nuestra  época,  con  los  Siervos  de 
Dios,  los  Cardenales  Ferrari  y  Schuster,  ha  si¬ 
do  y  sigue  siendo  aún  un  campo  experimen¬ 
tal  de  típica  y  positiva  importancia  pastoral; 
y,  ahora,  en  esta  Cátedra  de  san  Pedro,  lla¬ 
mados  por  Cristo  a  gobernar  su  Iglesia. 

Les  corresponde  'eteta  manifestación  dfe  Nues¬ 
tra  afectuosa  veneración,  porque  el  ministe¬ 
rio  pastoral  exige  una  absoluta  dedicación  a 
él,  como  nos  enseña  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo,  Jesús,  Nuestro  maestro:  “El  buen 
pastor  da  su  vida  por  sus  ovejas”  (Juan  10, 
10);  y,  por  eso  es  una  dedicación  que  llega  a 
las  cimas  de  la  caridad,  según  Cristo  mismo 
nos  dice:  “Nadie  tiene  amor  mayor  que  el 
que  da  la  vida  por  sus  amigos”  (Juan  15,  13). 
Debemos  nuestro  estímulo  a  los  Pastores  de 
almas,  a  los  Obispos  y  a  los  párrocos  especial¬ 
mente,  y  a  todos  los  que  se  dedican  a  la  asis¬ 
tencia’  pastoral,  porque  sabemos  en  qué  con¬ 
diciones  trabajan  actualmente;  la  situación 
espiritual  del  mundo  presenta  actualmente 
enormes  dificultades,  algunas  desconocidas  ha¬ 
ce  poco.tiempo  atrás. 

EL  PAPA  AMA  Y  SIGUE  A  TODOS  LOS 
SACERDOTES  DE  CRISTO 

Sabemos  qué  preocupaciones  ocupan  a  veces 
el  corazón  de  un  Obispo,  qué  sufrimientos  a 
veces  lo  afligen,  no  tanto  por  la  escasez  de 
medios,  a  menudo  seria  y  mortificante,  sino 
por  !a  sordera  de  quien  debería  escuchar  su 
palabra,  por  la  desconfianza  que  lo  rodea  y 
lo  aisla,  por  la  indiferencia  y  el  menospre¬ 
cio  que  descalifican  su  ministerio  y  lo  para¬ 
lizan.  Sabemos  cuántos  Párrocos  y  Coadjuto¬ 
res  desempeñan  su  misión  espiritual  en  ba¬ 
rrios  amplios  y  poblados,  donde  el  número, 
la  mentalidad,  las  exigencias  de  los  habitan- 
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tes  los  obligan  a  trabajar  sin  descanso  y  de 
manera  agotadora;  y  también  sabemos  que 
muchos  Sacerdotes,  en  cambio,  tienen  que 
ejercer  su  ministerio  en  la  soledad  de  pe¬ 
queños  pueblos,  sin  tener  con  quien  conver¬ 
sar,  sin  que  nadie  colabore  con  ellos  y  sin 
que  logren  resultados  satisfactorios:  ambos, 
a  menudo,  en  condiciones  económicas  peno¬ 
sas,  con  frecuencia  hostilizados  y  no  compren¬ 
didos  y  obligados  a  vivir  concentrados  en  sí 
mismos,  contentos  sólo  con  encontrar  en  los 
seres  humildes  que  están  cerca  de  ellos,  en 
el  libro  sagrado  de  las  plegarias  y  en  el  ta¬ 
bernáculo  el  misterio  del  divino  Presente. 
Nos  sentimos  la  obligación  de  asegurar  a  es¬ 
tos  amados  y  venerados  hermanos,  laborio¬ 
sos  obreros  del  Evangelio  o  modestos  y  tena¬ 
ces  ministros  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  el  Pa¬ 
pa  piensa  en  ellos,  los  comprende,  los  apre¬ 
cia,  los  quiere  y  por  eso  sigue  su  obra  con  sus 
plegarias  y  su  bendición. 

EL  SACERDOTE,  MINISTRO 
DEL  SACRAMENTO  EUCARISTICO 

Esta  referencia  a  la  comunión  espiritual 
que  Nos  une  al  gran  ejército  de  Sacerdotes 
dedicados  a  la  asistencia  espiritual,  Nos  ha¬ 
ce  terminar  estas  palabras  con  una  alusión 
ai  tema  objeto  de  estudio  durante  vuestra 
Semana  de  actualización  pastoral:  “Eucaris¬ 
tía  y  comunidad  cristiana”,  para  formular  el 
voto  que  vuestras  meditaciones  sobre  un  argu¬ 
mento  de  tan  copiosa  riqueza  doctrinal'  y  es¬ 
piritual  continúen  durante  el  ejercicio  de 
vuestro  ministerio,  confirmando  el  convenci¬ 
miento  de  que  ninguna  otra  acción  realiza  la 
plenitud  de  la  gracia  y  la  eficacia  pastoral 
como  la  celebración  del  Sacrificio  divino;  ce¬ 
lebración  en  la  cual,  por  un  lado,  la  sobre¬ 
humana  potestad  del  orden  hace  realmente 
presente,  en  forma  sacramental,  la  Humani¬ 
dad  real  de  Cristo,  Cabeza  de  todo  el  Cuer¬ 
po  místico  y  de  cada  una  de  las  comunidades 
locales;  y,  por  el  otro,  la  misión  pastoral,  con¬ 
fiada  al  Sacerdote,  está  obligada  a  hacer  real¬ 
mente  presente,  en  forma  comunitaria,  el 
Cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia. 


Que  continúen,  decíamos,  para  alimentar 
en  vuestro  Sacerdocio  la  enaltecedora  con¬ 
ciencia  de  su  relación  antecedente  y  conse¬ 
cuente  con  la  Eucaristía,  por  la  cuaj  el  Sa¬ 
cerdote  es  ministro  generador  de  un  Sacra¬ 
mento  tan  grande  y  luego,  primer  adorador, 
sabio  revelador  e  infatigable  distribuidor. 
Que  continúen,  para  asignar  como  primer  de¬ 
ber  a  vuestro  mismo  Sacerdocio,  también  des¬ 
de  el  punto  de  vista  de  la  caridad  y  de  la 
fecundidad  pastorales,  el  deber  común  y  su¬ 
blime  de  “celebrar  Misa”.  Sí,  celebrar  Misa, 
pero  de  tal  manera  que  e\  rito  sea  puntual  y 
perfecto  y  sea  sencilla  en  su  solemnidad  y 
:  olemne  en  su  sencillez,  sea  recogida  en  el 
silencio  y  en  la  compostura  de  la  asamblea  y 
unánime  en  la  plegaria  y  en  e¡  canto,  sea 
elocuente  y  misteriosa  en  su  significación;  y 
que  todo  ei  mundo  participe  en  su  celebración 
y  que  todos,  cordial  y  devotamente,  niños, 
jóvenes,  estudiantes,  obreros,  asistan  a  ella, 
todas  las  personas  de  todas  las  clases  socia¬ 
les:  hombres  y  mujeres,  familias  enteras,  aso¬ 
ciaciones  católicas  e  instituciones  existentes 
en  el  territorio  de  la  parroquia;  y  que  sea 
esperada  con  mayor  ansia  por  las  amadas 
Religiosas,  flores  sagradas  de  nuestras  Parro¬ 
quias  y  también  por  los  que  sufren,  los  que 
lloran,  los  ancianos,  los  pobres,  todo  el  pue¬ 
blo  de  Dios,  toda  la  comunidad  que  junto 
con  el  Sacerdote  — que  representa  a  la  per¬ 
sona  de  Cristo  y,  ai  mismo  tiempo,  la  cabe¬ 
za,  en  cuanto  intérprete  y  representante  del 
pueblo  cristiano — ,  es  invitada  a  manifestar 
su  propio  “sacerdocio  real”,  de  manera  de  re¬ 
novar  y  perpetuar  el  fenómeno,  índice  v  vér¬ 
tice  de  la  realidad  comunitaria,  de  la  prime¬ 
ra  “multitud  de  creyentes”  que  era,  como 
está  escrito  en  los  “Hechos  de  los  Apóstoles”: 
un  corazón  y  un  alma  sola".  (Hech.  4,  32). 

Que  continúen,  repetimos,  difundiéndose  y 
dando  estos  frutos  deseados,  con  Nuestra  Ben¬ 
dición  Apostólica. 

(“Osservatore  Romano”,  29-IX-1963). 


ATENCION 

A  PARTIR  DEL  AÑO  1963  LA  SUSCRIPCION  ANUAL  DE  LA  RE- 
VISTA  SERA  DE  E9  6.  (Seis  escudos). 

EL  NUMERO  SUELTO:  E*  2  (Dos  escudos). 

LA  DIRECCION 
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La  Coria  Romana,  Organo  Vivo  y  Fiel  de  la  Iglesi 


Paulo  VI  recibió  el  21  de  septiembre  a  sus 
colaboradores  inmediatos  en  e|  ministerio 
apostólico,  los  miembros  de  la  Curia  Romana, 
a  quienes  dio  preciosas  normas  e  indicaciones, 
invitándolos  a  trabajar  por  el  perfecciona¬ 
miento  de  la  Iglesia,  en  esta  hora  solemne 

para  Ella. 

Venerables  Hermanos  y  amadísimos  hijos: 

Fácil  es  comprender  los  motivos  que  Nos 
han  sugerido  convocar  esta  reunión.  Hemos 
deseado  reunirNos  con  la  Curia  Romana,  es 
decir,  con  los'  Señores  Cardenales,  los  Oficia¬ 
les  mayores  y  menores,  los  Eclesiásticos,  los 
Directores  y  Funcionarios  que  prestan  su  ac¬ 
tividad  en  las  Sagradas  Congregaciones,  en 
los  Tribunales,  en  las  Oficinas,  juntamente 
con  los  diversos  Cuerpos  e  Instituciones  de 
que  el  Papa  se  vale  para  gobernar  la  Iglesia 
universal,  así  como  la  Diócesis  do  Roma  y  la 
Ciudad  del  Vaticano. 

ESTIMA  Y  GRATITUD 
DEL  PASTOR  SUPREMO 

Hemos  deseado,  decíamos,  este  encuentro 
en  los  comienzos  de  Nuestro  Ministerio  apos¬ 
tólico,  ante  todo  para  presentar  a  todos,  ex¬ 
plícita  y  colectivamente,  Nuestro  cordial  y 
reverente  saludo.  Nos  mismo  hemos  tenido 
ei  honor  de  prestar  Nuestro  humilde  servi¬ 
cio  durante  muchos  años  en  la  Curia  Roma-  * 
na;  hemos  tenido  en  las  filas  que  la  consti¬ 
tuyen  dignísimos  Superiores  y  maestros,  exce¬ 
lentes  colegas,  colaboradores  e  inolvidables 
amigos;  hemos  compartido  esfuerzos,  respon¬ 
sabilidades,  estudios,  experiencias,  alegrías  y 
dolores  de  este  complejo  y  singular  organis¬ 
mo;  hemos  seguido,  por  espacio  de  treinta 
años,  el  desarrollo  de  su  vida  desde  un  pun¬ 
to  de  vista  de  observación  privilegiado,  la 
Secretaría  de  Estado,  la  buena,  amada  y  fiel 
oficina  que  asiste  al  Papa  en  su  actividad 
personal,  y  de  este  modo  hemos  podido  apre¬ 
ciar  mejor  la  sabia  composición  de  la  Curia 
Romana,  que  proviene  de  una  tradición  co¬ 
herente  y  flexible;  hemos  escuchado  las  in¬ 
dicaciones  relativas  a  las  necesidades  nue¬ 
vas  de  este  mismo  organismo  y  hemos  re¬ 
cogido  también  las  críticas  que  se  le  han 
hecho,  y  a  menudo  las  hemos  convertido  en 
motivo  de  sincera  reflexión;  en  fin,  hemos 
conocido  y  apreciado  la  eficiencia  de  los  ser¬ 
vicios  que  la  Curia  Romana  presta  al  Papado 
y  a  la  iglesia. 

Por  lo  tanto.  Nos  ha  parecido  un  deber, 
desde  los  comienzos  de  Nuestro  Ministerio 
apostólico,  dar  una  demostración  de  Nuestra 
paternal  benevolencia  a  las  personas  que  di¬ 
rigen  y  componen  la  Curia  Romana,  dándoles 


a  entender  cuánto  Nos  agrada,  cuánto  Nos 
interesa  el  saberNos  en  comunión  con  ella, 
no  tan  sólo  en  la  actividad  específica,  que 
la  empeña  completamente,  y  en  la  relación 
jurídica,  que  a  Nos  la  une,  sino  también  en 
el  espíritu  con  que  el  servicio  común  debe 
ser  realizado,  para  bien  y  ejemplo  de  toda  la 
Iglesia  y  de  su  misión  en  el  mundo  y  para 
gloria  de  Aquel  que  lo  es  todo  para  nosotros, 
Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Por  lo  tanto,  Señores  Cardenales,  Venera¬ 
bles  Hermanos  e  Hijos  amados,  aceptad  la 
expresión  de  Nuestra  veneración,  de.  Nuestra 
gratitud,  de  Nuestro  aliento;  os  rogamos  que, 
con  la  devoción  y  con  la  fidelidad  de  la  que 
la  Curia  Romana  hace  siempre  afectuosa  pro¬ 
fesión,  conservéis  también  para  Nos  —en  el 
tiempo  y  en  el  mérito  último  Siervo  de  los 
Siervos  de  Dios — ,  para  Nuestra  modestísima 
persona,  para  Nuestra  dificilísima  misión,  el 
consuelo  de  Nuestra  constante  solidaridad, 
de  vuestra  filial  obediencia,  de  vuestra  vá¬ 
lida  colaboración  y  también,  como  decíamos, 
de  vuestra  íntima  comunión,  que  asocia  no  so¬ 
lamente  las  manos  y  el  ingenio  a  Nuestro  ofi¬ 
cio,  sino  también  los  sentimientos,  las  oracio¬ 
nes,  la  caridad  de  vuestros  corazones  a  Nues¬ 
tro  corazón  que,  si  el  Señor  Nos  asiste,  quie¬ 
re  ser  para  todos  el  de  un  amigo,  el  de  un 
pastor  y  un  padre. 

"MOMENTO  HISTORICO" 

Otro  motivo  de  esta  reunión  Nos  lo  sugie¬ 
re  el  momento,  sumamente  hermoso  y  grave, 
que  toda  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede  en  pri¬ 
mer  lugar,  y  por  lo  tanto  también  la  Curia 
Romana,  están  llamadas  a  vivir,  ciertamente 
por  disposición  divina:  momento  histórico, 
momento  espiritual,  como  lo  es  el  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II  que,  como  ya  es  sabido, 
volverá  a  reanudar  sus  solemnes  reuniones 
dentro  de  pocos  días. 

Nos  ha  parecido  oportuno  que  la  Curia 
Romana  tuviera  conciencia  juntamente  con 
Nos  de  este  gran  acontecimiento:  y  no  ya  por¬ 
que  se  encuentre  impreparada,  puesto  que 
por  lo  contrario  lo  espera  y  de  él  se  ocupa 
con  gran  actividad;  >y  no  ya  porque  haya  des¬ 
cuidado  meditar  sobre  la  enorme  importan¬ 
cia  del  Concilio  durante  su  primera  sesión, 
ya  que  antes  bien  advirtió  su  extraordinaria 
y  compleja  dimensión  más  que  cualquier  otro 
sector  de  la  Iglesia  y  de  la  opinión  públi¬ 
ca,  hasta  el  punto  de  dejar  traslucir  en  al¬ 
guna  ocasión  su  asombro  y  cierta  aprensión 
en  cuanto  a  una  convocatoria  conciliar,  ines¬ 
perada  e  improvisa,  y  en  cuanto  a  la  grave¬ 
dad  de  los  problemas  que  había  de  suscitar; 
sino  porque  esa  conciencia  debe  ser  ahondada 
en  todos  nosotros,  debe  ser  uniforme  y  confia- 
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da  c  intimamente  penetrada  por  la  persua- 
ción  de  que  un  hecho  grande  y  misterioso, 
guiado  por  el  Espíritu  Santo,  está  realizán¬ 
dose  en  torno  a  la  tumba  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  y  está  envolviendo  a  ese  centro  pro¬ 
videncial  de  la  Iglesia  Católica  en  el  flujo  po¬ 
deroso  de  las  fuerzas  arcanas  del  reino  de 
Dios  que  hacen  que  se  agiganten  sus  funcio¬ 
nes,  que  manifiestan  su  posición  cardinal  en 
la  historia  de  la  humanidad  redimida  y  que 
ponen  a  prueba  severa  y  públicamente  sus 
virtudes,  casi  como  para  obligarlo  a  ser  co¬ 
mo  debe  ser,  luz  de  sabiduría  y  de  santidad 
para  el  mundo  entero. 

LA  PRECIOSA  HERENCIA 
DEL  PAPA  JUAN 

Grande  y  sagrada  es  la  hora;  Nos  y  veso- 
tros,  miembros  de  la  Curia  Romana,  los  pri¬ 
meros,  tenemos  que  vivirla  con  comprensión 
profunda  y  con  corazón  magnánimo.  Prime¬ 
ra  expresión  de  esta  adecuación  de  nuestro 
espíritu  a  la  grandeza  del  acontecimiento  sea 
la  uniformidad  en  la  voluntad,  es  más,  en 
el  fervor  por  su  digna  celebración,  sea  la  iden¬ 
tidad  de  puntos  de  vista.  Este  Concilio  Vati¬ 
cano  II  lo  quiso  un  Papa  a  quien  verdadera¬ 
mente  la  espontánea  aclamación  de  la  voz 
pública  atribuyó  las  palabras  evangélicas  re¬ 
lativas  al  Precursor  de  Cristo:  “Hubo  un  hom¬ 
bre  enviado  por  Dios,  cuyo  nombre  era  Juan”. 

Las  historia,  Nos  creemos,  repetirá  esas 
palabras  cuando  registre  las  saludables  con¬ 
secuencias  de  la  improvisa  y  deslumbradora 
deliberación  suya,  que  llamó  a  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  y  a  los  Hermanos  separados  abrió  las 
puertas  y  el  corazón  para  una  leal  reconcilia¬ 
ción.  Pero  sea  cualquiera  la  forma  en  que  se 
ha  producido  la  indicción  del  Concilio,  es  el 
Papa  el  que  la  ha  proclamado,  el  Vicario 
de  Cristo;  es  el  Sucesor  de  San  Pedro  a 
quien  la  Curia  Romana,  no  posterior  a  nadie, 
reconoce  como  su  Obispo,  su  Maestro  y  su 
Jefe.  Estamos  seguros  de  que  jamás  de  la 
Curia  Romana  surgirá  vacilación  alguna  en 
cuanto  a  la  suprema  voluntad  del  Pontífice, 
que  jamás  será  sospechosa  de  ninguna  dispa 
ridad  de  juicio  o  de  sentimiento  con  respec¬ 
to  al  juicio  o  al  sentimiento  dei  Papa.  Por 
el  contrario,  esa  conformidad  de  espíritu  con 
lo  que  el  Papa  ordena  o  desea  debe  ser  ri¬ 
gurosamente  unívoca  por  parte  de  la  Curia 
Romana,  ha  de  constituir  su  ley  y  su  orgu¬ 
llo  y  éste  es  el  momento  de  hacer  de  ella  fir¬ 
me  y  abierta  profesión. 

Y  dado  que  Nos  sabemos  que  éste  es  y 
quiere  ser  el  propósito  de  todos  y  cada  uno 
de  los  componentes  de  la  Curia  Romana,  por 
Nuestra  parte  hemos  querido,  con  esta  reu¬ 
nión,  manifestar  Nuestro  elogio  y  dar  alien¬ 
to  a  esta  filial,  armoniosa  y  feliz  sintonía 
de  vuestros  pensamientos  y  de  vuestros  pro¬ 
pósitos  con  los  del  Papa  que  hoy  ha  hecho 
suya  la  herencia  de  Juan  XXIII,  de  feliz  me¬ 
moria,  y  de  ella  hace  el  programa  para  la 
Iglesia  entera. 


ADHESION  Y  OBEDIENCIA 

Per  lo  demás,  semejante  acuerdo  entre  el 
Papa  y  su  Curia  es  una  norma  constante.  No 
tan  sólo  en  las  grandes  horas  de  la  historia 
r«e  acuerdo  revela  su  existencia  y  su  fuerza, 
sino  que  vige  siempre,  todos  Ies  días,  en  lo¬ 
dos  los  actos  del  ministerio  pontificio,  como 
conviene  al  órgano  de  inmediata  adherencia  y 
de  absoluta  obediencia,  del  que  el  Romano  Pon¬ 
tífice  se  sirve  para  desarrollar  Su  misión  uni¬ 
versal.  Y  es  esta  relación  esencial  de  la  Cu¬ 
ria  Romana  con  el  ejercicio  de  la  actividad 
apostólica  del  Papa  la  justificación,  es  más, 
la  gloria  de  la  Curia  por  resultar  de  la  mis  ¬ 
ma  relación  su  necesidad,  su  utilidad,  su  dig¬ 
nidad  y  su  autoridad;  en  efecto,  la  Curia  Ro¬ 
mana  es  el  instrumento  de  que  el  Papa  tie¬ 
ne  necesidad  y  del  que  el  Papa  se  sirve  pa¬ 
ra  desarrollar  su  propio  mandato  divino. 

INVITACION  A  LA  ACTUALIZACION 

Un  instrumento  dignísimo,  al  cuaj  no  sor¬ 
prende  que  todos  y  Nos  mismo  en  primer  lu¬ 
gar;  tanto  pidamos  y  tanto  exijamos.  Su 
función  reclama  capacidad  y  virtudes  sumas, 
precisamente  porque  es  altísima.  Función  de¬ 
licadísima,  como  es  la  de  ser  custodio  y  eco 
de  las  divinas  verdades  y  la  de  ser  lenguaje 
y  d:álcgo  con  los  espíritus  humanos;  función 
vastísima,  como  es  la  que  tiene  como  confín 
el  universo;  función  nobilísima,  como  es  la  de 
escuchar  y  de  interpretar  la  vez  del  Papa 
y  al  mismo  tiempo  la  de  no  dejar  que  Le  fal¬ 
te  ninguna  información  útil  y  objetiva,  nin¬ 
gún  filial  y  ponderado  consejo.  Estudiosísi¬ 
ma  y  expertísima  debe  ser  la  Curia  Roma¬ 
na  para  corresponder  a  su  misión,  como  sa¬ 
béis  y  como  lo  deseáis,  y  como  vosotros  mis¬ 
mos  anheláis,  incluso  antes  y  más  que  vues¬ 
tros  críticos,  para  corresponder  con  virtudes 
específicas  a  ¡as  exigencias  siempre  nuevas 
y  crecientes  de  la  misión  que  se  os  pide. 

Hemos  dicho:  ¡críticos!  Sí,  porque  ya  es 
sabido  que  a  la  Curia  Romana  se  le  han  diri¬ 
gido,  con  muchos  encomios  y  reconocimien¬ 
tos  por  sus  indiscutibles  méritos,  también  crí¬ 
ticas.  Como  hemos  apuntado,  este  fenóme¬ 
no  se  debe  ante  todo  a  la  naturaleza  y  a  la 
finalidad  de  la  Curia;  nunca  se  ve  llena  la 
medida  del  dar,  cuando  se  trata  de  servir  a 
la  causa  de  Cristo  y  de  las  almas.  Y  que  es¬ 
te  fenómeno  se  nronuncie,  de  vez  en  cuando, 
a  lo  largo  del  camino  de  la  historia  eclesiás¬ 
tica  es,  por  lo  tanto,  explicable  y  providen¬ 
cial;  es  estímulo  para  la  vigilancia,  exhorta¬ 
ción  a  la  observancia,  invitación  a  la  reforma, 
fermento  para  la  perfección.  Tenemos  que 
acoger  las  críticas  que  nos  circundan  con 
humildad,  con  reflexión  e  incluso  con  agra¬ 
decimiento.  Roma  no  tiene  necesidad  de  de¬ 
fenderse  haciéndose  sorda  a  las  sugerencias 
que  le  llegan  de  voces  honestas,  mucho  me¬ 
nos  si  esas  voces  son  las  de  amigos  y  her¬ 
manos.  A  las  acusaciones,  tan  a  menudo  in¬ 
fundadas,  dará  ciertamente  respuesta  y  de- 
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tenderá  su  honor.  Pero  sin  acritud,  sin  ani¬ 
madversión,  sin  polémica.  Mientras  tanto,  po¬ 
drá  observarse  hoy  que  ei  propósito  de  mo¬ 
dernización  de  las  estructuras  jurídicas  y  de 
prcfundización  en  la  conciencia  espiritual  no 
tan  sólo  no  encuentra  resistencia  en  lo  que 
se  refiere  al  centro  de  la  Iglesia,  la  Curia 
Remana,  sino  que  encuentra  a  la  misma  Cu¬ 
ria  a  la  vanguardia  de  esa  perenne  reforma 
de  la  que  la  misma  Iglesia,  en  cuanto  insti¬ 
tución  humana  y  terrenal,  tiene  perpetua 
necesidad.  De  Roma  es  desde  donde  hoy  par¬ 
te  la  invitación  a  la  actualización  (conforme 
a  la  expresión  usada  por  Nuestro  venerado 
Predecesor),  es  decir,  al  perfeccionamiento 
de  todas  las  cosas,  internas  y  externas,  de  la 
Iglesia;  y  de  Roma  ha  partido  el  anuncio 
de  la  reforma  del  Código  de  Derecho  Canó¬ 
nico,  o  sea  de  la  misma  ley  que  solemnemen¬ 
te  rige  a  la  Urbe  eclesiástica;  y  es  de  Roma 
desde  donde  en  estos  cien  últimos  años  se 
ha  difundido  ese  gobierno  regular,  incansa¬ 
ble,  coherente  y  estimulador  que  ha  llevado 
a  la  Iglesia  entera  al  grado  no  solamente  de 
expansión  interior,  que  todos  deben  recono¬ 
cer,  sino  de  sensibilidad  y  de  vitalidad  inte¬ 
rior  también  de  los  Tesoros  y  de  los  miste¬ 
rios  con  los  que  Cristo  la  ha  enriquecido.  Hoy, 
afortunadamente,'  san  Bernardo  ya  no  escri¬ 
biría  sus  páginas  abrasadoras  sobre  el  mun¬ 
do  eclesiástico  romano,  ni  las  suyas  los  re¬ 
formadores  del  siglo  XVI.  La  Roma  papal  es 
muy  diferente  y,  gracias  a  Dios,  mucho  más 
digna,  más  sabia  y  más  santa;  mucho  más 
consciente  de  su  vocación  evangélica,  mucho 
más  entregada  a  su  misión  cristiana,  mucho 
más  deseosa  y  susceptible,  por  lo  tanto,  de 
perenne  renovación. 

SERVICIO  FIEL, 

COMPETENTE  Y  DEVOTO 

Decimos  esto,  venerados  Hermanos  y  ama¬ 
dísimos  Hijos  de  la  Curia  Romana,  con  una 
triple  intención:  para  encomio  vuestro,  para 
vuestra  tranquilidad  y  vuestra  exhortación. 

El  encomio  se  debe  precisamente  a]  fiel, 
competente  y  devoto  servicio  que  prestáis  a 
la  Santa  Sede  y  al  Papa  y  por  lo  tanto  tam¬ 
bién  a  toda  la  Iglesia  católica.  Ejecutora  de 
la  voluntad  de  Quien  tiene  la  responsabili¬ 
dad  y  la  potestad  de  apacentar  a  la  Iglesia  de 
Cristo,  ja  Curia  Romana  merece  la  estima, 
la  confianza  y  el  reconocimiento  de  la  Igle¬ 
sia,  y  merece  la  Nuestra. 

La  tranquilidad,  por  otra  parte,  que  Nos 
quisiéramos  infundir,  en  esta  ocasión,  a  Nues¬ 
tra  Curia,  se  refiere  a  las  posibles  reformas 
que  habrán  de  adoptarse  en  relación  con 
ella.  El  que  deban  ser  introducidas  en  la  Cu¬ 
ria  Romana  algunas  reformas  no  tan  sólo  es  fá¬ 
cil  de  prever,  sino  que  conviene  desear.  Como 
todos  saben,  este  viejo  y  complejo  organismo 
en  su  reordenación  más  reciente  se  remonta 
a  la  famosa  Constitución  “Inmensa  aeterni 
Dei”,  de  1588,  del  Papa  Sixto  V;,  lo  reno.vo 
con  la  Constitución  “Sapienti  consilio”,  de 


1808,  San  Pío  X;  y  el  Código  de  Derecho  Ca¬ 
nónico,  en  1917,  hizo  substancialmente  suya 
esa  arquitectura.  Han  pasado  muchos  años; 
es  explicable  que  esa  ordenación  se  sienta 
agravada  por  su  venerable  edad,  que  resien¬ 
ta  de  la  disparidad  de  sus  órganos  y  de  su 
prágmática  con  respecto  a  las  necesidades  y 
a  jos  usos  de  los  nuevos  tiempos,  y  que  sien¬ 
ta  a  la  vez  la  necesidad  de  simplificarse  y  des¬ 
centralizarse  y  la  de  ampliarse  y  prepararse 
para  nuevas  funciones. 

Por  lo  tanto,  serán  necesarias  varias  refor¬ 
mas.  Serán  ciertamente  ponderadas,  y  se  ali¬ 
nearán  con  arreglo  a  las  venerables  y  razo¬ 
nables  tradiciones,  por  un  lado,  y  conforme 
a  las  necesidades  de  los  tiempos,  por  otro. 
Serán  ciertamente  funcionales  y  benéficas, 
porque  no  tendrán  más  mira  que  la  de  abando¬ 
nar  lo  que  es  caduco  o  superfino  en  las  for¬ 
mas  y  en  las  normas  que  regulan  la  Curia 
Remana  y  valorizar  lo  que  es  vital  y  providen¬ 
cial  para  su  más  eficaz  y  apropiado  funcio¬ 
namiento.  La  misma  Curia  las  formulará  y 
promulgará.  Por  lo  tanto,  la  Curia  no  teme¬ 
rá  si  es  reclutada  con  más  amplia  visión  su- 
pranacional,  ni  si  es  educada  en  una  más  cui¬ 
dada  preparación  ecuménica.  ¿No  decía  san 
Bernardo,  ya  en  su  tiempo:  “Por  qué  no 
escoger  de  todo  el  mundo  a  los  que  un  día  ha¬ 
brán  de  juzgar  al  mundo  entero?”  (De  consid. 
IV,  4).  No  será  celosa  la  Curia  Romana  de 
las  prerrogativas  temporales  de  otros  tiem¬ 
pos,  ni  de  formas  exteriores  que  ya  no  son 
idóneas  para  expresar  e  imprimir  verdaderos 
y  altos  significados  religiosos:  ni  avara  de 
sus  facultades  que,  sin  daño  del  orden  ecle¬ 
siástico  universal  hoy  el  Episcopado  puede 
por  sí  mismo  y  localmente  ejercer  mejor.  Ni 
jamás  fines  y  beneficios  económicos  pesarán 
para  sugerir  reservas  y  centralizaciones  por 
parte  de  órganos  de  la  Santa  Sede,  si  ello 
no  lo  exige  el  bien  de  la  ordenación  ecle¬ 
siástica  y  de  la  salvación  de  las  almas. 


EJEMPLO  FRENTE  A  LA  IGLESIA 
Y  AL  MUNDO 

Es  norma  sagrada  de  los  Dicasterios  de  la 
Curia  Romana  interrogar  a  los  Obispos  y  va¬ 
lerse  de  su  juicio  en  la  tramitación  de  los 
asuntos.  Entre  los  Consultores  de  las  Sagra¬ 
das  Congregaciones  figuran  no  pocos  Obispos, 
provenientes  de  diversas  regiones.  Y  Nos  di¬ 
remos  aún  más:  si  el  Concilio  Ecuménico 
manifestara  el  deseo  de  ver  asociado  en  cierto 
modo  y  en  algunas  cuestiones,  en  conformi¬ 
dad  con  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  de  la  ley 
canónica,  a  algún  representante  del  Episcopa¬ 
do,  de  modo  particular  entre  los  Prelados 
aue  dirigen  una  diócesis,  al  Jefe  supremo 
de  la  Iglesia,  en  el  estudio  y  en  la  responsa¬ 
bilidad  del  gobierno  eclesiástico,  no  será  se¬ 
guramente  la  Curia  Romana  la  que  se  opon¬ 
ga  a  ello,  ya  que,  por  e\  contrario,  sentirá 
aumentado  el  honor  y  el  peso  de  su  subiime 
e  indispensable  servicio,  que  es,  aparte  de 
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la  debida  actuación  de  los  Tribunales  ecle¬ 
siásticos,  tanto  en  la  Curia  Romana  como  en 
las  Diócesis,  como  bien  sabemos,  específica¬ 
mente  administrativo,  consultivo  y  ejecutivo. 

La  Curia  Romana,  una  vez  más,  sentirá  de 
este  modo,  más  fuerte  aún,  su  vocación  a  la 
ejemplaridad,  frente  a  la  Iglesia  entera  y  al 
mundo  profano.  Esta  es  la  exhortación  que 
Nos  atrevemos  paternalmente  a  haceros,  ai 
final  de  estas  Nuestras  sencillas  palabras, 
que  nos  parece  son  eco  de  las  del  Apóstol 
san  Pablo,  dirigidas  a  la  Iglesia  romana: 
“Vuestra  fe  se  anuncia  en  todo  el  mundo” 
(Rom.  1,  8).  Desde  todas  partes  se  mira  ha¬ 
cia  la  Roma  católica,  hacia  el  Pontificado  Ro¬ 
mano  y  la  Curia  Romana.  El  deber  de  ser  au¬ 
ténticamente  cristianos  es  aquí  sumamente 
comprometedor.  No  os  recordaríamos  a  vo¬ 
sotros  este  deber  si  a  Nos  mismo  no  Nos  lo 
recordáramos  todos  los  días.  Todo  en  Roma  en¬ 
seña:  la  letra  y  el  espíritu.  Como  se  piensa, 
como  se  estudia,  como  se  habla,  como  se  sien 
te,  como  se  obra,  como  se  sufre,  como  se  re¬ 
za,  como  se  sirve,  como  se  ama;  todo  momen¬ 
to,  todo  aspecto  de  nuestra  vida  tiene  en  tor¬ 
no  a  nosotros  una  irradiación  que  puede  ser 
bienhechora  si  es  fiel  a  lo  que  Cristo  quiere 
de  nosotros;  maléfica,  si  es  infiel. 

COMUNIDAD  DE  FE, 

CARIDAD,  ORACION  Y  ACCION 

He  aquí  por  qué  deseamos  que  a  más  de 
vuestra  específica  aportación  de  servicio  ca¬ 
lificado,  Nuestra  Curia  Romana,  todos  voso¬ 
tros,  Hermanos  e  Hijos,  deis  a  Nos,  o  mejor  a 
la  Iglesia,  a  Cristo  Señor,  la  preciosa  ofren¬ 
da  de  vuestro  ejemplo:  de  riguroso  desinterés 
y  abnegación,  de  religiosa  y  sincera  piedad, 
de  amorosa  acogida  a  cuantos  a  ella  recurren 
y  de  premuroso  servicio.  La  Curia  Romana  no 
es  un  cuerpo  anónimo,  insensible  a  los  gran¬ 
des  problemas  espirituales,  que  dicta  leyes  au- 
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tomáticamente,  sino  un  órgano  vivo,  fiel  y 
dócil  del  Jefe  de  la  Iglesia:  un  órgano  cons¬ 
ciente  de  las  graves  responsabilidades  de  sus 
funciones,  y  lleno  de  reverencia  y  de  solicitud 
para  con  los  Prelados  a  los  que  “Spiritus  Sanc- 
tus  posuit  episcopos  regere  Ecclesiam  Dei” 
(Hechos,  20,28).  Que  no  sea,  por  lo  tanto,  la 
Curia  Romana  una  burocracia,  como  equivo¬ 
cadamente  alguno  la  juzga,  pretensiosa  y  apá¬ 
tica,  solamente  canonista  y  ritualista,  palen¬ 
que  de  ocultas  ambiciones  y  de  sordos  anta¬ 
gonismos,  como  otros  la  acusan;  sino  que  sea 
una  verdadera  comunidad  de  fe  y  de  caridad, 
de  oración  y  de  acción,  de  hermanos  y  de  hi¬ 
jos  del  Papa,  que  todo  lo  hacen  cada  cual 
con  respeto  de  la  competencia  de  los  demás 
y  con  sentido  de  colaboración,  para  servir 
con  su  servicio  a  los  hermanos  y  a  los  hijos 
de  ¡a  Iglesia  universal  y  de  la  tierra  entera. 
Nos  sabemos  que  este  Nuestro  voto  ex¬ 
presa  el  vuestro,  sincero  y  profundo,  y  que 
es  este  voto  el  que  en  Nos  y  en  vosotros  se 
hace  oración,  para  que  Cristo  Señor,  por  la 
intercesión  de  María  Santísima  y  de  los  San¬ 
tos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  haga  resplan¬ 
decer  como  luz  en  el  candelabro  esta  antigua 
y  siempre  nueva  Curia  Romana,  “ut  luceat 
ómnibus  qui  in  domo  sunt”  (Mat.  5,  15).  In 
domo,  es  decir,  en  la  Iglesia  de  Dios. 

Y  por  último,  no  toméis  a  maj  si  Nos  os 
pedimos  a  todos,  sacerdotes  y  laicos  de  la 
Curia  Romana,  que  añadáis  a  vuestras  fati¬ 
gas  de  oficio  alguna  otra  espontánea  fatiga 
de  ministerio  y  de  apostolado  personal;  ayu¬ 
dad  al  Papa  a  evangelizar  no  solamente  al 
Orbe  sino  a  la  Urbe  también,  de  la  que  sois 
los  primeros  fieles  y  de  la  que  El  es  Obis¬ 
po. 

Confiados  en  vuestra  bondad,  y  asegurán¬ 
doos  que  todos  estáis  presentes  en  Nuestras 
oraciones,  de  todo  corazón  os  damos  Nuestra 
Bendición  Apostólica. 

(“Osservatore  Romano”,  6-X-1963) 
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IV  CENTENARIO  DE  LAS  C.  C.  MARIANAS 


El  jueves  17  de  septiembre,  el  Santo  Pa¬ 
dre,  en  su  viaje  de  regreso  de  Castel  Gandol- 
fo  a  la  Ciudad  del  Vaticano,  se  detuvo  en  la 
Iglesia  de  san  Ignacio,  donde  celebró  la  San¬ 
ta  Misa  en  presencia  de  varios  millares  de 
Congregantes  Marianos  llegados  a  Roma  de 
todas  las  naciones  europeas  para  celebrar  el 
4<?  centenario  de  la  creación  de  su  florecien¬ 
te  y  benemérita  Asociación. 

Después  del  Evangelio,  e¡  Augusto  Pon¬ 
tífice  dirigió  a  los  presentes  la  siguiente  Alo¬ 
cución,  llena  de  fervor  y  aliento: 

Muy  amados  Hijos  e  Hijas: 

Nos  sentimos  muy  dichosos  de  encontrar- 
Nos  aquí,  entre  Ustedes,  esta  mañana,  de 
oficiar  la  Santa  Misa  por  Ustedes  y  con  Us¬ 
tedes  y  de  asociarNos  al  homenaje  solem¬ 
ne  que  las  Congregaciones  Marianas  quieren 
rendir  a  la  Santa  Virgen  con  motivo  del  49 
centenario  de  la  creación  de  la  Congrega¬ 
ción  ¡“prima  primaria”,  aquí,  en  el  lugar 
donde  esta  piadosa  asociación  ha  nacido,  don¬ 
de  ha  preparado  a  la  religiosidad  y  a  la  vi¬ 
da  cristiana  a  muchas  generaciones  de  la 
juventud  romana  y  desde  donde  ha  irradia¬ 
do  al  mundo  entero  la  luz  de  sus  normas,  de 
sus  ejemplos,  de  sus  experiencias,  que  rema¬ 
tan  las  pruebas  de  las  más  altas  virtudes  y 
de  la  lealtad  más  sincera  a  Cristo  y  a  su 
Iglesia. 

Esta  reunión  despierta  en  Nuestra  alma 
un  grato  recuerdo:  el  de  haber  pertenecido 
durante  los  años  lejanos  de  Nuestra  adoles¬ 
cencia  a  la  Congregación  Mariana  de  los  Pa¬ 
dres  Jesuitas  que,  por  ese  entonces,  dirigían 
el  Colegio  Arici,  en  Brescia,  y  que  son  siem¬ 
pre  objeto  de  Nuestro  afecto  y  de  Nuestra 
devota  gratitud.  , 

Además,  esta  es  una  hermosa  ocasión 
para  saludar  a  toda  esta  magnífica  asam¬ 
blea  que  Nos  rodea  y  que  se  ha  reunido 
bajo  el  nombre  augusto  y  familiar  de  la 
Virgen  María.  ¡Qué  satisfacción  para  Nos 
ver  a  tantos  hombres  y  mujeres  celebrar 
la  gloria  de  la  Madre  de  Dios,  qué  dulce  emo¬ 
ción  la  Nuestra  al  escuchar  las  voces  sono¬ 
ras  de  todos  Ustedes  fundirse  en  una  sola 
plegaria  dirigida  a  la  Reina  de  los  Cielos! 
¡Qué  motivo  de  admiración  y  de  reflexión 
para  Nos,  que  conocemos  bien  los  problemas 
de  la  vida  de  las  generaciones  contemporá¬ 
neas,  viendo  que  la  vida  de  Ustedes  se  con¬ 
centra  alrededor  de  la  Bienaventurada  Vir¬ 
gen,  que  nos  dio  a  Jesús,  y  hace  de  la  de¬ 
voción  por  los  misterios  y  las  virtudes  de 
Jesús  y  de  María  el  fundamento  magnífico  de 


su  espiritualidad!  No  podemos  ocultar  Nues¬ 
tra  íntima  satisfacción  de  presenciar  este  he¬ 
cho  y  queremos  saludar,  por  intermedio  de 
Ustedes,  a  todas  las  Congregaciones  Maria¬ 
nas  a  las  que  pertenecen  y  representan. 

Queremos  concentrar  por  un  instante  Nues¬ 
tra  atención  y  la  de  Ustedes  sobre  la  efica¬ 
cia  pedagógica  de  la  devoción  mariana  en  la 
obra  tari  delicada  y  difícil  de  la  formación  del 
hombre  moderno  en  la  vida  cristiana. 

A  este  respecto,  Nos  parece  que  se  preci¬ 
sa  ante  todo  destacar  la  riqueza  religiosa  que 
representa  el  culto  de  María,  cuando  es  tan 
auténtico  y  sincero  como  el  de  Ustedes  y 
cuando  se  injerta  en  el  alma  del  hombre  que 
enfrenta  las  grandes  experiencias  de  la  vida, 
es  decir,  los  problemas  y  las  crisis  que  la 
vida  le  tiene  reservados.  ¿La  devoción  por 
la  Virgen  no  empeña,  acaso,  al  ser  humano 
por  entero  en  el  acto  de  fe  sobre  el  cual 
descansa  todo  el  edificio  espiritual  de  la  vi¬ 
da  cristiana,  o  sea  el  conocimiento  exacto  y 
concreto  de  las  verdades  religiosas  fundamen¬ 
tales  del  Evangelio  y  del  catecismo,  la  vo¬ 
luntad  alimentada  por  el  amor  filial  que  se¬ 
mejante  Madre  inspira  con  facilidad  en  los 
corazones  y  todo  el  séquito  de  los  más  sen¬ 
cillos,  los  más  dulces,  los  más  puros  y  los 
los  más  hermosos  sentimientos  que  el  miste¬ 
rio  de  la  Encarnación  nos  permite  trasladar 
de  la  esfera  humana  a  la  esfera  religiosa? 

¿Y  la  doctrina,  o  sea  la  realidad  religiosa 
profunda  de  la  devoción  mariana  no  es,  aca¬ 
so,  la  más  ortodoxa  y  la  más  fecunda  de  1a. 
espiritualidad  católica  cuando  nos  pone  en 
contacto  con  el  pensamiento  divino  con  res¬ 
pecto  a  María,  elegida  para  ser  la  Madre  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo? 

De  esta  riqueza  religiosa  del  culto  mariano 
brota  un  manantial  inagotable  y  magnífico 
de  valores  morales  que  puede  proporcionar  al 
hombre  actual  fuerza  y  experiencia  capaces 
de  dar  a  su  existencia  una  plenitud  incompa¬ 
rable. 

¿Qué  buscan  en  la  vida  los  hombres  y 
principalmente  los  jóvenes? 

Buscan  la  belleza:  ahora  bien,  María  repre¬ 
senta  la  cumbre  de  la  belleza.  Las  obras  maes¬ 
tras  no  son  nunca  bellezas  parciales,  sino  una 
síntesis  de  lo  bello.  María  es  la  criatura  que 
más  transparenta  la  divina  presencia  trinita¬ 
ria:  “Aquel  a  quien  los  Cielos  no  pudieron 
contener  tú  lo  has  tenido  en  tu  seno”.  Tam¬ 
bién  la  presencia  humana:  María  es  la  nueva 
Eva,  en  la  que  se  halla  el  destino  de  todos 
los  seres  vivientes. 

La  belleza  es  expresión  transparente:  to¬ 
das  las  artes  han  tratado  de  expresarla  y  la 
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han  expresado  en  las  obras  maestras  de  to¬ 
dos  los  siglos.  La  belleza  es  un  don  sedante. 
María,  en  medio  de  los  tormentos  de  la  vida 
apacigua  todas  las  agitaciones  de  la  carne, 
del  espíritu  y  de  la  vida  social. 

Buscan  el  amor:  vale  decir  un  crecer,  su 
fiebre  es  superar  todos  los  límites.  Ahora 
bien,  María  supera  todos  los  límites  comunes, 
en  el  sentido  de  la  grandeza,  y  por  eso  Lila 
es  la  única  criatura  humana  que  pudo  decir: 
“Todas  las  generaciones  me  llamarán  bien¬ 
aventurada”.  (Luc.  I,  48). 

Buscan  la  dicha:  “Tu  nacimiento,  oh  Ma¬ 
ría,  ha  sido  para  el  mundo  entero  motivo  de 
dicha”,  el  paso  de  una  “economía”  más  bien 
de  maldición  a  una  “economía”  de  bendición, 
de  un  mundo  donde  los  pecados  se  suceden 
a  los  pecados,  a  un  mundo  donde  se  respira 
plenamente  la  libertad  de  los  hijos  de  adop¬ 
ción. 

Buscan  el  amor:  vale  decir  una  comunión 
total  entre  dos  seres,  según  el  plan  creador 
de  Dios,  que  destina  a  la  mujer  a  dar  la  vi¬ 
da  y  a  ser  la  compañera  del  hombre,  jefe  del 
hogar.  María,  que  en  Caná  no  quiso  que  nada 
faltara  para  exaltar  el  amor,  muestra  a  ios 
hombres  dónde  pueden  contemplar  el  más  ele¬ 
vado  ideal  femenino:  en  la  virginidad  y  en 
la  maternidad  impregnadas  de  su  belleza  y 
de  la  plenitud  de  la  gracia. 

María  es,  pues,  para  todos  fuente  de  la  ver¬ 
dadera  grandeza,  de  la  verdadera  dicha  y  del 
verdadero  amor.  ¿Pero  dónde  encontrar  a 
María?  Por  cierto,  ni  en  las  exageraciones,  ni 
en  el  sentimentalismo,  ni  en  el  abuso  de  de¬ 
ducciones  en  busca  del  énfasis  y  la  hipérboles, 
ni  en  las  novedades.  Como  dijo  el  Papa 
Juan  XXVIII,  Nuestro  Predecesor  de  dulce 
recuerdo: 

“Todos  los  católicos  son  por  consiguiente 
los  hijos  de  Nuestra  Señora  y  su  devoción 
por  María  debe  reflejar  esta  pertenencia  ge¬ 
neral  a  la  familia  de  los  hijos  de  Dios,  ex¬ 
presándose  siempre  por  medio  de  las  mani¬ 
festaciones  habituales  del  culto  secular  dedi¬ 
cado  por  la  Iglesia  de  Jesucristo  a  la  Madre 
del  Salvador.  Así,  amados  hijos,  rehuyen  Us- 
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tedes  todo  lo  que  resulta  fuera  de  lo  común 
y  busquen,  al  contrario,  la  devoción  maria- 
na  más  asegurada  por  la  tradición,  tal  cual 
nos  ha  sido  transmitida  desde  los  orígenes 
a  través  de  las  fórmulas  de  plegarias  de  las 
generaciones  sucesivas  de  los  cristianos  de 
Oriente  y  de  Occidente.  Una  devoción  seme¬ 
jante  por  la  Santa  Virgen  es  la  señal  de  un 
alma  realmente  católica”.  (Radiomensaje  al 
Congreso  Mariano  de  Lisieux,  A.  A.  S.  1961, 
pág.  505-506). 

Queridos  hijos  e  hijas:  En  la  historia  de 
la  salvación,  en  el  Evangelio,  Ustedes  encon¬ 
trarán  a  María,  así  como  en  los  tesoros  de  la 
liturgia,  que  transmite  el  gran  patrimonio  del 
pensamiento  y  de  las  plegarias  de  la  Iglesia; 
la  encontrarán  también  en  las  humildes  tra¬ 
diciones  familiares  de  las  familias  cristianas 
y,  particularmente,  en  el  rosario.  La  encon¬ 
trarán  también  en  el  esfuerzo  diario  por  ver 
en  cada  mujer  a  la  Santa  Virgen  María  y  por 
lo  tanto  — lejos  de  la  obsesión  inhumana  y 
exasperada  de  los  sentidos  a  la  más  alta  co¬ 
laboradora  en  el  plan  de  Dios. 

La  más  hermosa  tarea  de  las  Congregacio¬ 
nes  Marianas  será  establecer  esta  relación 
esencial  y  transformadora  con  la  realidad 
diaria  del  hombre  moderno.  Encontrarán  Us¬ 
tedes  a  María,  en  definitiva,  si  tienen  la  pre¬ 
ocupación  escrupulosa  de  ubicarla  en  el  con¬ 
junto  del  misterio  cristiano,  porque  el  culto 
de  María  no  es  un  fin  en  sí  mismo,  sino  que 
es  el  camino  principal  que  puede  llevar  has¬ 
ta  Cristo  y,  por  El,  a  la  gloria  de  Dios  y  al 
amor  por  la  Iglesia. 

Estos  son,  amados  hijos  e  hijas,  los  votos 
que  Nos  formulamos  con  todo  el  corazón,  pa¬ 
ra  Ustedes  y  para  todas  las  Congregaciones 
Marianas  que  representan. 

Sean  Ustedes  fieles  devotos  de  María,  que 
hará  de  Ustedes  buenos  hijos  de  la  Iglesia  y 
verdaderos  Apóstoles  de  Cristo. 

Ccn  estas  intenciones  Nos  pedimos  que  des¬ 
ciendan  sobre  Ustedes  abundantes  gracias  di¬ 
vinas,  en  prenda  de  las  que  damos  Nuestra 
paternal  y  afectuosa  Bendición  Apostólica. 

(Osservatore  Romano,  6-X-963). 
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la  ¡Iglesia  y  a  todas  tas  gentes 


Alocución  de  su  Santidad  Paulo  VI  al  abrir 
la  2?  Sesión  del  Ccncilio  Ecuménico  Vatica¬ 
no  11  en  San  Pedro.,  el  29  de  Septiembre 
de  1963,  fiesta  de  San  Miguel  Arcángel 

Os  saludamos,  Hermanos  amadísimos  en 
Cristo  a  quienes  Nos  hemos  convocado  de  to¬ 
das  las  partes  del  mundo  donde  la  santa  Igle¬ 
sia  Católica  ha  llegado  a  implantar  su  jerar¬ 
quía.  Os  saludamos  a  cuantos,  acogiendo  nues¬ 
tra  invitación,  habéis  acudido  a  celebrar  jun¬ 
tamente  con  Nos  la  segunda  sesión  de¡  Con¬ 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II  que  hoy,  bajo  la 
égida  del  arcángel  San  Miguel,  celeste  pro¬ 
tector  del  pueblo  de  Dios,  tenemos  la  dicha 
de  inaugurar. 

En  verdad  que  cuadra  a  esta  solemne  y 
fraterna  asamblea  — en  la  ?jue  se  reúnen  el 
Oriente  y  el  Occidente,  las  latitudes  septen¬ 
trionales  y  las  meridionales — ,  el  profético 
nombre  de  Ecclesia,  es  dpcir,  congregación, 
convocación.  En  verdad  que,  de  una  manera 
nueva  se  cumple  la  palabra  que  en  este  mo¬ 
mento  nos  viene  a  la  memoria:  “Por  toda  la 
tierra  resonó  la  voz,  hasta  a  los  últimos  con¬ 
fines  de  la  habitada  tierra  llegó  el  mensa¬ 
je”  (cfr.  Rom.  10,  18;  Ps.  18,  5).  En  verdad 
que  un  misterio  de  unidad  resplandece  sobre 
otro  misterio  de  catolicidad;  y  este  espectá¬ 
culo  de  universalidad  evoca  el  origen  apos¬ 
tólico  que,  fidelísimamente  reflejado  y  cele- 1 
brado,  evoca  a  su  vez  la  finalidad  santificado- 
ra  de  nuestra  queridísima  Iglesia  de  Dios. 
Refulgen  sus  notas  características,  el  rostro 
de  la  esposa  de  Cristo  resplandece,  nuestros 
ánimos  se  embriagan  con  aquella  conocidí¬ 
sima,  pero  siempre  arcana  experiencia-,  que 
nos  hace  sentirnos  Cuerpo  místico  de  Cristo 
y  gustar  el  gozo  incomparable  y  todavía  ig¬ 
norado  por  el  mundo  profano  del  “squam  iu- 
cundum  habitare  fratres  in  unum”  (Ps.  132,  1). 

No  es  inútil  acoger  en  nuestros  espíritus, 
desde  este  primer  momento,  la  advertencia 
del  fenómeno  humano  y  divino  que  estamos 
llevando  a  cabo:  aquí  otra  vez,'  como  el  nue¬ 
vo  cenáculo,  que  resulta  estrecho  no  por  sus 
dimensiones  amplísimas,  sino  por  la  multitud 
de  cuantos  en  él  están  reunidos;  aquí,  con  la 
asistencia  segura  desde  el  cielo  de  la  Virgen 
Madre  de  Cristo;  aquí,  Hermanos,  en  torno 
al  último  de  los  sucesores  de  Pedro  en  el 
tiempo  y  en  el  mérito,  pero  idéntico  al  pri¬ 
mer  apóstol  en  la  autoridad  y  en  la  misión, 
congregados  como  los  apóstoles,  pues  lo  sois, 
provenientes  del  colegio  apostólico  y  sus  au¬ 
ténticos  continuadores;  aquí,  juntamente  oran¬ 
do  y  juntamente  unificados  por  una  misma  fe 
y  una  misma  caridad;  aquí,  disfrutaremos  del 
carisma  del  Espíritu  Santo  que  no  dejará  de 
estar  presente,  animando,  enseñando,  fortale¬ 
ciendo;  aquí  todas  las  lenguas  serán  una  sola 


voz,  y  una  sola  voz  será  el  mensaje  al  uni¬ 
verso  entero;  aquí  llega  con  paso  franco,  des¬ 
pués  de  casi  veinte  siglos  de  camino,  la  Iglesia 
peregrina;  aquí,  en  ¡a  fuente  que  apaga  toda 
sed  y  despierta  toda  sed  nueva,  se  restau¬ 
ra  todo  junto  al  escuadrón  apostólico  espar¬ 
cido  por  el  mundo  y  de  aquí  volverá  a  em¬ 
prender  confiadamente  el  camino  por  el  mun¬ 
do  y  en  el  tiempo  hacia  la  meta  que  está  más 
allá  de  la  tierra  y  más  allá  del  siglo. 

¡Os  saludamos,  Hermanos!  Así  os  acoge  el 
más  pequeño  de  entre  vosotros,  el  siervo  de 
los  siervos  de  Dios  por  más  que  esté  carga¬ 
do  con  las  llaves  supremas  entregadas  a  Pe: 
dro  por  Cristo  Nuestro  Señor;  así  os  agra¬ 
dece  la  prueba  de  obediencia  y  de  confianza 
que  vuestra  presencia  le  trae;  así  os  demues¬ 
tra  con  hechos  su  voluntad  de  orar  con  voso¬ 
tros,  de  dialogar  con  vosotros,  de  deliberar 
con  vosotros  y  de  trabajar  con  vosotros.  ¡Oh! 
el  Señor  Nos  es  testigo  cuando  desde  este 
momento  inicial  de  la  segunda  Sesión  del 
gran  Sínodo  os  decimos  que  no  hay  en  Nues¬ 
tro  ánimo  ningún  propósito  de  humano  domi¬ 
nio,  celo  alguno  de  poder  exclusivo,  sino  tan 
sólo  deseo  y  voluntad  de  ejercitar  el  divino 
mandato  que  eñtre  vosotros  y  de  vosotros, 
Hermanos,  nos  hace  Pastor  supremo,  y  que 
de  vosotros  demanda  lo  que  constituye  su 
gozo  y  su  corona,  la  “comunión  de  los  santos”, 
vuestra  fidelidad,  vuestra  adhesión,  vuestra 
colaboración;  y  a  vosotros  os  ofrece  en  cam¬ 
bio  lo  que  más  le  regocija  dar,  su  veneración, 
su  estima,  su  confianza  y  su  caridad. 

PRELUDIO  AL  CONCILIO 

Y  AL  PONTIFICADO 

Era  pensamiento  Nuestro,  como  una  sagra¬ 
da  costumbre  Nos  lo  prescribe,  enviaros  a 
todos  vosotros  nuestra  primera  Carta  Encí¬ 
clica;  pero  ¿para  qué,  Nos  hemos  dicho, 
confiar  al  escrito  lo  que,  gracias  a  una  feli¬ 
císima  y  singularísima  ocasión  — es  decir, 
gracias  a  este  Concilio  Ecuménico —  podemos 
manifestar  de  viva  voz?  Es  cierto  que  no  po¬ 
demos  decir  ahora  de  palabra  todo  lo  que 
tenemos  en  el  corazón  y  que  por  escrito  es 
más  fácil  expresar.  Pero '  valga  por  esta  vez 
la  presente  Alocución  como  preludio,  no  so¬ 
lamente  de  este  Concilio,  sino  también  de 
Nuestro  Pontificado.  Sustituya  la  palabra  vi¬ 
va  a  la  Carta  Encíclica  que,  Dios  mediante, 
transcurridos  estos  días  laboriosos,  esperamos 
más  adelante  dirigiros. 

Así  pues,  después  de  haberos  saludado,  Nos 
presentamos  a  vosotros.  Somos  en  efecto  nue¬ 
vos  en  el  oficio  pontifical  que  estamos  ejerci¬ 
tando,  o  por  mejor  decir,  inaugurando.  Sa¬ 
béis  efectivamente  que  el  Sacro  Colegio  Car¬ 
denalicio  aquí  presente,  al  que  queremos  non- 
rar  una  vez  más  con  Nuestro  cordial^  respeto, 
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no  mirando  a  Nuestros  desmerecimientos  y  a 
Nuestra  pequeñez,  el  día  21  de  junio  pasado, 
día  por  feliz  coincidencia  dedicado  este  año 
a  la  fiesta  del  Corazón  Santísimo  de  Cristo, 
Nos  ha  querido  elegir  para  la  sede  episcopal 
de  Roma  y  por  tanto  para  el  sumo  Pontifi¬ 
cado  de  la  Iglesia  universal. 

No  podemos  recordar  este  suceso  sin  acor- 
darNos  de  Nuestro  Predecesor  de  feliz  e  in¬ 
mortal  memoria,  de  Nos  amadísimo,  Juan 
XXIII.  Su  nombre  evoca  en  Nos  y  ciertamen¬ 
te  en  cuantos  tuvisteis  la  dicha  de  verlo,  aquí, 
en  este  mismo  sitio,  su  amable  y  majestuosa 
figura,  cuando  abría,  el  11  de  octubre  del 
pasado  año,  la  primera  sesión  de  este  Conci¬ 
lio  Ecuménico  Vaticano  II  y  pronunciaba  aquel 
discurso  que  paareció  a  la  Iglesia  y  al  mundo 
la  voz  profética  para  nuestro  siglo  y  que  to¬ 
davía  resuena  en  nuestra  memoria  y  en  nues¬ 
tra  conciencia  para  trazar  al  Concilio  el  ca¬ 
mino  que  ha  de  recorrer  y  liberar  nuestros 
ánimos  de  toda  duda,  de  todo  cansancio  que 
en  este  recorrido  nada  fácil  nos  pudiera  sor¬ 
prender.  ¡Oh,  querido  y  venerado  Papa  Juan, 
gracias  y  alabanzas  sean  dadas  a  Ti  que  por 
divina  inspiración,  como  creemos,  quisiste  y 
convocaste  este  Concilio  a  fin  de  abrir  a  la 
Iglesia  nuevos  derroteros  y  hacer  brotar  so¬ 
bre  la  tierra  nuevas  venas  de  aguas  escondi¬ 
das  y  fresquísimas  de  la  doctrina  y  de  la 
gracia  de  Cristo  Señor!  Tú  solo  sin  que  te 
moviese  algún  estímulo  terrenal  o  alguna 
particular  circunstancia  apremiante,  sino  co¬ 
mo  adivinando  los  celestes  designios  y  pene¬ 
trando  en  las  oscuras  y  atormentadas  necesi¬ 
dades  de  la  edad  moderna,  has  recogido  el 
hilo  interrumpido  del  Concilio  Vaticano  I  y 
has  vencido  sin  dificultad  la  desconfianza  sin 
razón  que  en  algunos  nacía  de  aquél,  como 
si  bastaran  ya  los  supremos  poderes  recono¬ 
cidos  como  dados  por  Cristo  al  Romano  Pon¬ 
tífice  para  gobernar  y  vivificar  a  la  Iglesia  sin 
la  ayuda  de  los  Concilios  Ecuménicos;  has  lla¬ 
mado  a  tus  Hermanos,  los  sucesores  de  los 
Apóstoles,  no  sólo  para  que  continúen  el  es¬ 
tudio  interrumpido  y  la  legislación  pendien¬ 
te  sino  para  que  sintiéndose  unidos  con  el 
Papa  en  un  cuerpo  unitario  sean  conforta¬ 
dos  por  él  y  por  él  dirigidos  “para  que  el  de¬ 
pósito  de  la  doctrina  cristiana  se  conserve 
v  exponga  de  un  modo  más  eficaz”  (A.A.S., 
1962,  pág.  790). 

Pero  Tú,  señalando  así  el  fin  más  alto  del 
Concilio,  le  has  añadido  una  finalidad  más 
urgente  y  actualmente  más  provechosa,  la 
finalidad  pastoral,  cuando  afirmabas:  “Ni 
nuestra  obra  mira  como  fin  principal  el  que 
se  discutan  algunos  puntos  principales  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia...”  sino  más  bien  “el 
que  se  investigue  y  se  exponga  de  la  mane¬ 
ra  que  requieren  nuestros  tiempos”  (ibid., 
791-792).  Has  reavivado  en  la  conciencia  del 
magisterio  eclesiástico  la  persuasión  de  que 
la  doctrina  cristiana  no  debe  ser  solamen¬ 
te  una  verdad  capaz  de  impulsar  ai  estudio 
teórico  sino  palabra  creadora  de  vida  y  de 


acción  y  que  no  sólo  se  debe  limitar  la  dis¬ 
ciplina  de  la  fe  a  condenar  los  errores  que 
la  perjudican,  sino  que  se  debe  extender  a 
proclamar  las  enseñanzas  positivas  y  vitales 
que  la  fecundan.  El  oficio  del  magisterio 
eclesiástico,  ni  sólo  especulativo  ni  sólo  nega¬ 
tivo,  debe  manifestar  con  preferencia  en  es¬ 
te  Concilio  la  virtud  vivificante  del  mensaje 
de  Cristo,  que  dijo:  “Las  palabras  que  yo  os 
he  dicho  son  espíritu  y  vida”  (Jn.,  6,  63).  Por 
esto  no  olvidaremos  las  normas  que  Tú,  pri¬ 
mer  Padre  de  este  Concilio,  le  has  trazado 
sabiamente  y  que  gustosamente  vamos  a  repe¬ 
tir  ahora: 

" . .  .Nuestro  deber  no  es  sólo  custodiar  este 
tesoro  precioso — el  de  la  doctrina  católica — , 
como  si  únicamente  nos  ocupásemos  de  la 
antigüedad,  sino  también  dedicarnos  con  vo¬ 
luntad  diligente,  sin  temores,  a  la  labor  que 
exige  nuestro  tiempo,  prosiguiendo  el  cami¬ 
no  que  la  Iglesia  recorre  desde  hace  veinte 
siglos.  Ni  nuestra  *obra  mira  como  fin  prin¬ 
cipal  e|  que  se  discutan  algunos  puntos  prin¬ 
cipales  de  la  doctrina  de  la  iglesia...;  hay 
que  buscar  aquellas  formas  de  exponerla  que 
más  se  adapten  al  magisterio  cuyo  carácter  es 
prevalentemente  pastoral"  (A.A.S.,  1962,  791  - 
792). 

Tampoco  dejaremos  a  un  lado  el  gran 
problema  de  la  unificación  en  un  solo  redil 
de  cuantos  creen  en  Cristo  y  ansian  ser  miem¬ 
bros  de  su  Iglesia,  que  Tú,  Juan,  has  señala¬ 
do  como  la  casa  del  padre  abierta  a  todos, 
de  tal  forma  que  el  desarrollo  de  esta  sesión 
del  Concilio  promovido  e  inaugurado  por  Ti, 
proceda  fiel  y  coherente  por  los  caminos  que 
Tú  le  has  trazado  y  pueda  con  la  ayuda  de 
Dios  alcanzar  las  metas  que  tan  ardiente¬ 
mente  deseaste  y  esperaste. 

ITINERARIO  HACIA  DIOS 

Volvemos  pues,  Hermanos,  a  emprender  el 
camino.  Este  sencillo  propósito  trae  a  Nuestro 
ánimo  otro  pensamiento  tan  importante  y  tan 
luminoso  que  Nos  obliga  a  comunicarlo  a  es¬ 
ta  asamblea,  aun  cuando  ya  está' informada  e 
ilustrada  sobre  él. 

Hermanos,  ¿de  dónde  arranca  nuestro  via¬ 
je?  ¿Qué  ruta  pretende  recorrer,  si  ponemos 
atención  más  que  en  las  indicaciones  prácti¬ 
cas  hace  un  momento  recordadas,  en  las  nor¬ 
mas  divinas  a  las  que  debe  obedecer?  ¿Y  qué 
meta,  Hermanos,  deberá  fijarse  nuestro  iti¬ 
nerario,  señalado,  sí,  sobre  ei  plano  de  la 
historia  terrena,  en  el  tiempo  y  en  el  modo 
de  esta  nuestra  vida  presente,  pero  orienta¬ 
do  también  al  objetivo  final  y  supremo  que 
estamos  seguros  no  puede  faltar  al  término  de 
nuestra  peregrinación? 

Estas  tres  preguntas  sencillísimas  y  capi¬ 
tales,  tienen,  como  bien  sabemos,  una  sola 
respuesta,  que  aquí,  en  esta  hora,  debemos 
darnos  a  nosotros  mismos  y  anunciarla  al 
mundo  que  nos  rodea:  ¡Cristo!  Cristo,  nuestro 
principio;  Cristo,  nuestro  camino  y  nuestro 
guía;  Cristo,  nuestra  esperanza  y  nuestro  tér¬ 
mino. 


Que  preste  este  Concilio  plena  atención  a 
la  relación  múltiple  y  única,  firme  y  estimu¬ 
lante,  misteriosa  y  clarísima,  que  nos  apre¬ 
mia  y  nos  hace  dichosos,  entre  nosotros  y  Je¬ 
sús  bendito,  entre  esta  santa  y  viva  Iglesia, 
que  somos  nosotros,  y.  Cristo  del  cual  venimos, 
por  el  cual  vivimos  y  al  cual  vamos.  Que  no 
se  cierna  sobre  esta  reunión  otra  luz  si  no  es 
Cristo,  luz  del  mundo;  que  ninguna  otra  ver¬ 
dad  atraiga  nuestros  ánimos  fuera  de  las  pa¬ 
labras  del  Señor,  único  maestro;  que  ningu¬ 
na  otra  aspiración  nos  anime,  si  no  es  el  de¬ 
seo  de  serle  absolutamente  fieles;  que  ningu¬ 
na  otra  esperanza  nos  sostenga,  sino  aquella 
que  conforta,  mediante  su  palabra,  nuestra 
angustiosa  debilidad:  “Y  he  aquí  que  Yo 
estoy  con  vosotros  todos  los  días  hasta  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos”  (Mt.  28,  20). 

¡Ojalá  fuésemos  capaces  en  esta  hora  de 
elevar  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  una  voz 
digna  de  El!  Diremos  con  la  de  la  sagrada 
liturgia:  “Solamente  te  conocemos  a  Ti,  Cris¬ 
to;  — a  Ti  con  alma  sencilla  y  pura —  lloran¬ 
do  y  cantando  te  buscamos;  — ¡Mira  nues¬ 
tros  sentimientos!”  (Himno  ad  Laudes,  feria 
IV).  Y  al  clamar  así,  Nos  parece  que  se  pre¬ 
senta  El  mismo  a  Nuestros  ojos,  extasiados  y 
atónitos,  en  la  majestad  propia  del  Panto- 
crator  de  vuestras  Basílicas,  Hermanos  de  las 
Iglesias  orientales  y  también  de  las  occiden¬ 
tales:  Nos  Nos  vemos  representados  en  el  hu¬ 
mildísimo  adorador,  nuestro  Predecesor  Ho¬ 
norio  III,  que  aparece  en  el  espléndido  mo¬ 
saico  del  ábside  de  la  Basílica  de  san  Pablo 
extramuros,  pequeño  y  casi  aniquilado,  pos¬ 
trado  en  tierra,  pesando  el  pie  de  Cristo,  de 
enormes  dimensiones,  ei  cual  en  actitud  de 
maestro  soberano  domina  y  bendice  a  la  asam¬ 
blea  reunida  en  la  misma  Basílica,  es  decir, 
a  la  Iglesia.  Nos  parece  que  la  escena  se  re¬ 
pite  aquí,  pero  no  ya  en  una  imagen  dibuja¬ 
da  o  pintada,  sino  más  bien  en  una  . realidad 
histórica  y  humana,  que  reconoce  en  Cristo 
la  fuente  de  la  humanidad  redimida,  de  su 
Iglesia,  y  en  la  Iglesia  su  efluvio  y  continua¬ 
ción  terrena  y  al  mismo  tiempo  misteriosa. 
De  tai  manera  que  parece  representarse  a 
nuestro  espíritu  la  visión  apocalíptica  del 
Apóstol:  “Y  me  mostró  el  río  de  agua  viva, 
resplandeciente  como  cristal,  que  salía  del 
trono  de  Dios  y  del  Cordero”  (Apoc.  22,  1). 

Es  conveniente,  a  Nuestro  juicio,  que  este 
Concilio  parta  de  esta  visión,  más  aún,  de  es¬ 
ta  mística  celebración,  que  confiesa  que  El, 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  es  el  Verbo  Encar¬ 
nado,  el  Hijo  de  Dios  y  el  Hijo  del  Hombre,  el 
Mesías  del  mundo,  esto  es,  la  esperanza  de  la 
humanidad  y  su  único  supremo  Maestro.  El 
el  Pastor,  El  el  Pan  de  la  vida,  El  nuestro 
Pontífice  y  nuestra  Víctima,  El  el  único  Me¬ 
diador  entre  Dios  y  los  hombres,  El  el  sal¬ 
vador  de  la  tierra,  El  el  que  ha  de  venir,  Rey 
del  siglo  eterno;  visión  que  declara  que  no¬ 
sotros  somos  sus  llamados,  sus  discípulos, 
sus  apóstoles,  sus  testigos,  sus  ministros,  sus 
representantes  y  junto  con  los  demás  fieles 


sus  miembros  vivos,  entrelazados  en  el  in¬ 
menso  y  único  Cuerpo  místico,  que  El,  me¬ 
diante  la  fe  y  los  Sacramentos  se  va  forman¬ 
do  en  el  sucederse  de  las  generaciones  hu¬ 
manas,  su  Iglesia,  espiritual  y  visible,  frater¬ 
na  y  jerárquica,  temporal  hoy  y  mañana 
eterna. 

Si  nosotros,  Venerables  Hermanos,  colo¬ 
camos  delante  de  nuestro  espíritu  esta  sobe¬ 
rana  concepción:  que  Cristo  es  nuestro  Fun¬ 
dador,  nuestra  Cabeza,  invisible  pero  real, 
y  que  nosotros  lo  recibimos  todo  de  El;  que 
formamos  con  El  el  “Cristo  total”  del  que 
habla  san  Agustín  y  del  que  está  penetrada 
toda  la  teología  de  la  Iglesia,  podremos  com¬ 
prender  mejor  los  fines  principales  de  este 
Concilio,  que  por  razones  de  brevedad  y  de 
mejor  inteligencia  reduciremos  a  cuatro  pun¬ 
tos:  el  conocimiento,  o  si  se  prefiere,  la  con¬ 
ciencia  de  la  Iglesia,  su  reforma,  la  recons¬ 
trucción  de  la  unidad  de  todos  los  cristianos 
y  el  coloquio  de  la  Iglesia  con  el  mundo  con¬ 
temporáneo. 

Está  fuera  de  duda  que  es  deseo,  necesi¬ 
dad  y  deber  de  la  Iglesia  que  se  dé  final¬ 
mente  una  más  meditada  definición  de  sí 
misma.  Todos  nosotros  recordamos  las  mag¬ 
níficas  imágenes  con  que  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra  nos  hace  pensar  en  la  naturaleza  de  la 
Iglesia,  llamada  frecuentemente  e¡  edificio 
construido  por  Cristo,  la  casa  de  Dios,  el  tem¬ 
plo  y  tabernáculo  de  Dios,  su  pueblo,  su  re¬ 
baño,  su  viña,  su  campo,  su  ciudad,  la  co¬ 
lumna  de  la  verdad  y,  por  fin,  la  Esposa  de 
Cristo,  su  Cuerpo  místico.  La  misma  riqueza 
de  estas  imágenes  luminosas  ha  hecho  desem¬ 
bocar  la  meditación  de  la  iglesia  en  un  reco¬ 
nocimiento  de  sí  misma  como  sociedad  histó¬ 
rica,  visible  y  jerárquicamente  organizada  pe¬ 
ro  vivificada  misteriosamente.  La  célebre  En¬ 
cíclica  del  Papa  Pío  XII  “Mystici  Corporis” 
ha  respondido  por  una  parte  al  anhelo  que 
la  Iglesia  tenía  de  manifestarse  por  fin  a  sí 
misma  con  una  doctrina  completa  y  ha  esti¬ 
mulado  por  otra  el  deseo  de  dar  de  sí  mis¬ 
ma  una  definición  más  exhaustiva.  Ya  el  Con¬ 
cilio  Vaticano  I  había  señalado  este  tema  y 
muchas  causas  externas  concurrían  a  presen¬ 
tarlo  al  estudio  religioso  dentro  y  fuera  de 
la  Iglesia  Católica  como  el  aumento  de  la 
sociabilidad  de  la  civilización  temporal,  el 
desarrollo  de  las  comunicaciones  entre  los 
hombres,  la  necesidad  de  enjuiciar  las  diver¬ 
sas  denominaciones  cristianas  según  la  ver¬ 
dadera  y  unívoca  concepción  contenida  en  la 
revelación  divina,  etc. 

CONCEPTO  DE  LA  IGLESIA 

No  hay  por  qué  extrañarse  si  después  de 
veinte  siglos  de  cristianismo  y  del  gran  desa¬ 
rrollo  histórico  y  geográfico  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  y  de  las  confesiones  religiosas  que  lle¬ 
van  el  nombre  de  Cristo  y  se  honran  con  el 
de  Iglesias,  el  concepto  verdadero,  profun¬ 
do  y  completo  de  la  Iglesia,  como  Cristo  la 


fundó  y  los  Apóstoles  la  comenzaron  a  cons¬ 
truir,  tiene  todavía  necesidad  de  ser  enun¬ 
ciado  con  más  exactitud.  La  Iglesia  es  mis¬ 
terio,  es  decir,  realidad  compenetrada  de  la 
divina  presencia  y  por  esto  siempre  capaz 
de  nuevas  y  más  profundas  investigaciones. 

El  entendimiento  humano  progresa.  De  una 
verdad  conocida  experimentalmente  pasa  a 
un  conocimiento  científico  más  racional,  de 
una  verdad  cierta  deduce  lógicamente  otra, 
y  ante  una  realidad  permanente  y  complica¬ 
da  se  detiene  a  considerar  ya  un  aspecto  ya 
otro,  dando  lugar  así  al  desarrollo  de  su  ac¬ 
tividad,  que  la  historia  registra.  Nos  parece 
que  ha  llegado  la  hora  en  que  la  verdad  acer¬ 
ca  de  la  Iglesia  de  Cristo  debe  ser  estudia¬ 
da,  ordenada  y  formulada,  no  quizá  con  los 
solemnes  enunciados  que  se  llaman  defini¬ 
ciones  dogmáticas,  sino  con  declaraciones  que 
dicen  a  la  misma  Iglesia  con  magisterios  más 
explícitos  y  autorizados,  lo  que  ella  piensa 
de  sí  misma.  Es  la  conciencia  de  la  Iglesia 
la  que  se  aclara  con  la  adhesión  fidelísima 
a  las  palabras  y  al  pensamiento  de  Cristo, 
con  el  recuerdo  reverente  de  la  enseñanza 
autorizada  de  la  tradición  eclesiástica  y  con 
la  docilidad  a  la  iluminación  interior  del  Es¬ 
píritu  Santo,  que  parece  precisamente  que¬ 
rer  hoy  de  la  Iglesia  que  haga  todo  lo  posi¬ 
ble  para  ser  reconocida  verdaderamente 
ta¡  cual  es. 

Y  creemos  que  en  este  Concilio  Ecuménico 
el  Espíritu  de  verdad  encenderá  en  el  Cuer¬ 
po  docente  de  la  Iglesia  una  luz  más  radian¬ 
te,  e  inspirará  una  doctrina  más  completa  so¬ 
bre  la  naturaleza  de  la  Iglesia  de  modo  tal  que 
la  Esposa  de  Cristo  en  El  se  refleje,  y  en  El 
con  ardentísimo  amor  quiera  descubrir  su 
propia  imagen,  aquella  belleza  que  El  quiere 
resplandezca  en  ella. 

Será,  pues,  por  esto,  tema  principal  de  es¬ 
ta  sesión  del  presente  Concilio  el  que  se 
refiere  a  la  Iglesia  y  pretende  estudiar  su  ín¬ 
tima  esencia  para  darnos,  en  cuanto  es  posi¬ 
ble  al  humano  lenguaje,  la  definición  que 
mejor  nos  instruya  sobre  la  real  y  funda¬ 
mental  constitución  dé  la  Iglesia  y  nos  mues¬ 
tre  su  múltiple  y  salvadora  misión.  La  doc¬ 
trina  teológica  puede  sacar  de  aquí  magní¬ 
ficos  progresos,  que  merecen  atenta  conside¬ 
ración  también  de  parte  de  los  hermanos  se¬ 
parados  y  que,  como  Nos  ardientemente  de¬ 
seamos,  les  abre  más  fácilmente  el  camino 

hacia  un  consentimiento  unitario. 

•  %  , 

LA  DOCTRINA  SOBRE  EL  EPISCOPADO 

Entre  los  diversos  problemas  que  presen¬ 
tará  esta  meditación  a  la  que  el  Concilio  se 
dispone,  el  primero  será  el  que  se  refiere  a 
todos  vosotros,  Venerables  Hermanos,  como 
Obispos  de  la  Iglesia  de  Dios.  Nos  no  vacila¬ 
mos  en  deciros  que  aguardamos  con  viva  ex¬ 
pectación  y  sincera  confianza  este  próximo  es¬ 
tudio,  que  dejando  a  salvo  las  declaraciones 
dogmáticas  del  Concilio  Vaticano  I  sobre  el 
Pontificado  Romano,  deberá  ahora  profundi¬ 


zar  la  doctrina  sobre  el  Episcopado,  sobre 
sus  funciones  y  sobre  sus  relaciones  con  Pe¬ 
dro,  y  ofrecerá  ciertamente  a  Nos  mismo  los 
criterios  doctrinales  y  prácticos  por  los  que 
Nuestro  apostólico  oficio,  aunque  dotado  por 
Cristo  de  la  plenitud  y  la  suficiencia  de  po¬ 
testad  que  vosotros  conocéis,  pueda  ser  me¬ 
jor  asistido  y  ayudado  según  las  formas'  que 
se  determinen,  con  una  más  eficaz  y  respon¬ 
sable  colaboración  de  nuestros  amados  y  ve¬ 
nerables  Hermanos  en  el  Episcopado. 

A  tal  declaración  doctrinal  deberá  luego 
seguir  la  que  se  refiere  a  la  variada  compo¬ 
sición  del  Cuerpo  visible  y  místico  que  es 
la  Iglesia  militante  y  peregrina  en  el  mun¬ 
do,  es  decir,  los  Sacerdotes,  los  Religiosos  y 
los  fieles,  sin  olvidar  a  ios  hermanos  separa¬ 
dos  de  nosotros,  llamados  también  ellos  a  la 
unión  de  manera  plena  y  completa  . 

Nadie  dejará  de  ver  la  importancia  de  se¬ 
mejante  tarea  doctrinal  del  Concilio,  de  den- 
de  la  iglesia  puede  sacar  una  luminosa,  ele¬ 
vada  y  santiíicadora  conciencia  de  sí  mis¬ 
ma.  Quiera  Dios  que  sean  oídas  nuestras  es¬ 
peranzas. 

Esperanzas  que  también  se  vuelven  hacia 
otro  objetivo  principalísimo  de  este  Concilio, 
el  de  la  así  llamada  renovación  de  la  Santa 
Iglesia. 

También  este  fin  debería  derivarse,  a  Nues¬ 
tro  juicio,  de  nuestra  conciencia  de  la  rela¬ 
ción  que  une  a  Cristo  con  su  Iglesia.  Decía¬ 
mos  que  deseábamos  que  la  Iglesia  se  refle¬ 
jase  en  El.  Si  alguna  sombra  o  defecto  al 
compararla  con  El  apareciese  en  el  rostro 
de  la  Iglesia  o  sobro  su  vestido  nupcial,  ¿qué 
debería  hacer  ella  como  por  instinto,  con  to¬ 
do  -valor?  Está  claro:  reformarse,  corregir¬ 
se  y  esforzarse  por  devolver  a  sí  misma  la 
conformidad  con  su  divino  modelo  que  cons¬ 
tituye  su  deber  fundamental. 

Recordemos  las  palabras  del  Señor  en  su 
oración  sacerdotal  al  aproximarse  su  pasión: 
“Yo  me  santifico  a  Mí  mismo  para  que  ellos 
sean  santificados  en  la  verdad”  (Jn.  17,  19). 
El  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  debe  co¬ 
locarse,  a  Nuestro  parecer,  en  este  orden 
esencial  querido  por  Cristo.  Solamente  después 
de  esta  obra  de  santificación  interior  la  Igle¬ 
sia  podrá  mostrar  su  rostro  al  mundo  entero 
diciendo4  el  que  me  ve  a  mí,  ve  a  Cristo,  como 
Cristo  dijo  de  sí:  “El  que  me  ve  a  Mí,  ve  al 
Padre”  (Jn.  14,  9). 

Desde  este  aspecto,  el  Concilio  quiere  ser 
un  despertar  primaveral  de  inmensas  ener¬ 
gías  espirituales  y  morales  latentes  en  el  se¬ 
no  de  la  Iglesia.  Se  presenta  como  un  decidi¬ 
do  propósito  de  rejuvenecimientp_no  sólo  de 
las  fuerzas  interiores,  ¡sino  también  de  las 
normas  que  regulan  sus  estructuras  canóni¬ 
cas  y  sus  formas  rituales.  Es  decir,  el  Con¬ 
cilio  pretende  dar  a  la  Iglesia  o  acrecentar 
la  hermosura  de  perfección  y  santidad  que 
sólo,  la  imitación  de  Cristo  y  la  mística  unión 
con  El,  en  el  Espíritu  Santo,  le  pueden  con¬ 
ferir, 
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Sí,  el  Concilio  tiende  a  una  nueva  renova¬ 
ción.  Pero,  atención:  no  es  que  al  hablar  así 
y  expresar  estos  deseos  reconozcamos  que  la 
Iglesia  Católica  de  hoy  pueda  ser  acusada 
de  infidelidad  sustancial  al  pensamiento  de 
su  divino  Fundador,  sino  que  más  bien  el  re¬ 
conocimiento  profundo  de  su  fidelidad  sus¬ 
tancial  la  llena  de  gratitud  y  humildad  y  le 
infunde  ei  valor  de  corregirse  de  las  imperfec¬ 
ciones  que  son  propias  de  la  humana  debili¬ 
dad.  La  reforma  que  pretende  el  Concilio  no 
es,  pues,  un  cambio  radical  de  la  vida  pre¬ 
sente  de  la  Iglesia,  o  bien  una  rotura  con  la 
tradición  en  lo  que  ésta  tiene  de  esencial  y 
digno  de  veneración,  sino  que  más  bien  con 
esa  reforma  rinde  homenaje  a  esta  tradición 
al  querer  despojarla  de  toda  caduca  y  defec¬ 
tuosa  manifestación  para  hacerla  genuina  y 
fecunda. 

¿No  dijo  Jesús  a  sus  discípulos:  “Yo  soy  la 
vid  verdadera  y  mi  Padre  es  el  labrador.  A 
todo  sarmiento  que  en  Mí  no  lleva  fruto,  lo 
arranca,  y  a  todo  el  que  lleva  fruto  lo  poda 
para  que  lleve  fruto  más  abundante?”  (Jn. 
15,  1-2).  Basta  esta  alusión  evangélica  para 
presentarnos  los  capítulos  principales  del 
perfeccionamiento  al  que  hoy  aspira  la  Igle¬ 
sia:  el  primero  se  refiere  a  su  vitalidad  inte¬ 
rior  y  exterior.  A  Cristo  vivo  debe  responder 
una  Iglesia  viva.  Si  la  fe  y  la  caridad  son 
los  principios  de  su  vida,  es  evidente  que 
no  se  deberá  descuidar  nada  para  dar  a  la 
fe  una  gozosa  seguridad  y  ún  nuevo  alimento 
y  para  hacer  eficaz  la  iniciación  y  al  pedago¬ 
gía  cristiana  indispensable  a  un  tai  fin:  un  es¬ 
tudio  más  asiduo  y  un  cuito  más  devoto  de 
la  palabra  de  Dios  serán  ciertamente  el  fun¬ 
damento  de  esta  primera  reforma.  Y  la  edu¬ 
cación  a  la  caridad  tendrá  en  adelante  el 
puesto¡  de  honor:  deberíamos  ansiar  la  Igle¬ 
sia  de  la  caridad  si  queremos  que  esté  en  dis¬ 
posición  de  renovarse  profundamente  y  de  re¬ 
novar  el  mundo  a  su  alrededor.  ¡Inmensa  ta¬ 
rea!  También,  como  es  sabido,  porque  la  ca¬ 
ridad  es  la  reina  y  la  raíz  de  las  demás  virtu¬ 
des  cristianas:  la  humildad,  la  pobreza,  la  re¬ 
ligiosidad,  el  espíritu  de  s'acrificio,  el  valor 
de  la  verdad  y  el  amor  de  la  justicia,  y  de 
toda  otra  fuerza  activa  en  el  hombre  . 

El  programa  del  Concilio  se  dilata  aquí  a 
campos  inmensos:  uno  de  estos,  selectísimo  y 
rebosante  de  caridad,  es  la  sagrada  liturgia, 
a  la  que  la  primera  Sesión  dedicó  largas  dis¬ 
cusiones  y  a  la  que  esperamos  que  esta  se¬ 
gunda  reserve  acertadísimas  conclusiones. 
Otros  campos  atraerán  asimismo  la  interesa¬ 
da  atención  de  los  Padres  Conciliares,  aun¬ 
que  tememos  que  la  brevedad  del  tiempo  de 
que  disponemos,  no  nos  permita  estudiarlos 
todos  como  convendría  y  que  por  tanto  nos 
ofrezcan  trabajo  para  una  futura  Sesión. 


INVITACION,  ESPERANZA,  CONFIANZA 

Un  tercer  fin  interesa  a  este  Concilio  y 
constituye  en  cierto  sentido  su  drama  espiri¬ 
tual:  es  el  que  nos  propuso  también  el  Papa 
Juan  XXÜI  y  se  refiere  “a  los  otros  cristia¬ 
nos”,  es  decir  a  los  que  creen  en  Cristo, 
pero  a  los  que  no  tenemos  la  dicha  de  con¬ 
tar  unidos  a  nosotros  en  perfecta  unidad  con 
Cristo.  Unidad  que  sólo  la  Iglesia  Católica 
les  puede  ofrecer,  siendo  que  de  por  sí  les 
sería  debida  por  el  Bautismo  y  ellos  la  de¬ 
sean  ya  virtualmente.  Los  recientes  movimien¬ 
tos  que  aún  ahora  están  en  pleno  desarrollo 
en  el  seno  de  las  comunidades  cristianas  se¬ 
paradas  de  nosotros,  nos  demuestran  con  evi¬ 
dencia  dos  cosas:  que  la  Iglesia  de  Cristo 
es  una  sola  y  por  eso  debe  ser  única;  y  que 
esta  misteriosa  y  visible  unión  no  se  puede 
alcanzar  sino  en  la  identidad  de  la  fe,  en  la 
participación  de  unos  mismos  sacramentos  y 
en  la  armonía  orgánica  de  una  única  direc¬ 
ción  eclesiástica,  aun  cuando  esto  puede  dar¬ 
se  junto  con  el  respeto  a  una  amplia  varie¬ 
dad  de  expresiones  lingüísticas,  de  formas  ri¬ 
tuales,  de  tradiciones  históricas,  de  prerroga¬ 
tivas  locales,  de  corrientes  espirituales,  de 
instituciones  legítimas  y  de  actividades  pre¬ 
feridas. 

¿Cuál  es  la  postura  def  Concilio  frente  a 
estas  inmensas  multitudes  de  hermanos  se¬ 
parados  y  ante  el  posible  pluralismo  en  la 
unidad?  Está  claro.  La  convocación  de  este 
Concilio  es  característica  también  en  este 
aspecto.  Tiende  a  una  ecumenicidad  que  qui¬ 
siera  ser  total,  universal,  por  lo  menos  en 
el  deseo,  en  la  invocación,  en  la  prepara¬ 
ción.  Hoy  en  la  esperanza,  para  que  maña¬ 
na  lo  sea  en  la  realidad.  Es  decir  que  este 
Concilio  al  mismo  tiempo  que  llama,  cuenta 
y  guarda  en  el  redil  de  Cristo  las  ovejas  que 
lo  forman  y  que  le  pertenecen  con  pleno  y 
justo  derecho,  abre  también  la  puerta  y  le¬ 
vanta  la  voz,  espera  ansioso  a  tantas  otras 
ovejas  de  Cristo,  que  no  están  todavía  en  el 
único  redil.  Es  por  tanto  un  Concilio  de  in¬ 
vitación,  de  esperanza,  de  confianza  en  una 
más  amplia  y  fraterna]  participación  en  su 
auténtica  ecumenicidad. 

Aquí  Nuestras  palabras  se  dirigen  con  res¬ 
peto  a  los  Representantes  de  las  denomina¬ 
ciones  cristianas  separadas  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica,  pero  que  han  sido  por  ella  invitados  a 
asistir  en  calidad  de  Observadores  a  esta 
solemne  asamblea. 

Nos  los  saludamos  de  corazón. 

Nos  les  agradecemos  su  intervención. 

Nos  enviamos,  valiéndoNos  de  su  presen¬ 
cia,  Nuestro  mensaje  de  paternidad  y  frater¬ 
nidad  a  las  venerables  comunidades  cristia¬ 
nas  que  están  representando  aquí. 

Nuestra  voz  tiembla.  Nuestro  corazón  se 
agita  porque  tanto  para  Nos  es  inefable  con¬ 
solación  y  dulcísima  esperanza  su  proximidad 
de  hoy,  cuanto  su  persistente  separación  Nos 
llena  de  profundo  dolor, 
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Si  alguna  culpa  se  nos  puede  imputar  por 
esta  separación,  nosotros  pedimos  perdón  a 
Dios  humildemente  y  roigamos  también  a  los 
hermanos  que  se  sientan  ofendidos  por  noso¬ 
tros,  que  nos  excusen.  Por  nuestra  parte  es¬ 
tamos  dispuestos  a  perdonar  las  ofensas  de  las 
que  la  Iglesia  Católica  ha  sido  objeto  y  a  ol¬ 
vidar  el  dolor  que  le  ha  producido  la  larga 
serie  de  disensiones  y  separaciones. 

Que  el  Padre  celeste  acoja  esta  Nuestra  de¬ 
claración  y  haga  que  todos  gocemos  de  nue¬ 
vo  una  paz  verdaderamente  fraternal. 

Quedan,  como  sabemos,  graves  y  comple¬ 
jas  cuestiones  objetivas  por  estudiar,  tratar  y 
resolver..  Quisiéramos  que  esto  aconteciese 
enseguida  porque  la  caridad  de  Cristo  “nos 
apremia”;  pero  estamos  persuadidos  de  que  se¬ 
mejantes  problemas  exigen  muchas  condicio¬ 
nes  para  que  sean  allanados  y  resueltos,  con-, 
diciones  que  hoy  todavía  no  están  maduras; 
no  tememos  esperar  pacientemente  la  hora 
dichosa  de  la  perfecta  reconciliación. 

Entretanto  sin  embargo,  queremos  confir¬ 
mar  a  los  Observadores  presentes  — para  que 
lo  refieran  a  sus  respectivas  comunidades 
cristianas  y  para  que  Nuestra  voz  llegue  tam¬ 
bién  a  las  otras  venerables  comunidades  cris¬ 
tianas,  separadas  de  Nos  y  que  no  han  acogi¬ 
do  Nuestra  invitación  a  asistir,  aun  sin  nin¬ 
gún  compromiso  recíproco,  a  este  Concilio — , 
algunos  criterios  en  los  que  se  inspira  Nues¬ 
tra  actitud  en  orden  a  la  reconstrucción  de 
la  unidad  eclesiástica  con  los  Hermanos  se¬ 
parados.  Ya  conocen,  como  creemos,  tales 
criterios,  pero  el  proponerlos  aquí  puede  ser 
provechoso. 

Nuestro  lenguaje  con  ellos  quiere  ser  pa¬ 
cífico  y  absolutamente  leal  y  sincero.  No  es¬ 
conde  asechanzas  ni  intereses  temporales.  No¬ 
sotros  debemos  a  nuestra  fe,  que  creemos  di¬ 
vina,  la  más  pura  y  firme  adhesión,  pero  es¬ 
tamos  convencidos  que  ella  no  es  obstáculo  a 
la  deseada  unión  con  los  Hermanos  separa¬ 
dos,  precisamente  porque  es  la  verdad  del 
Señor  y  por  eso  principio  de  unión  y  no  de 
diferencia  y  separación.  De  todos  modos,  no 
queremos  hacer  de  nuestra  fe  motivo  de  po¬ 
lémica  con  ellos. 

LA  IGLESIA, 

INSTRUMENTO  DE  SALVACION 

En  segundo  lugar,  miramos  con  reverencia 
su  patrimonio  religioso  originalmente  común, 
conservado  y  en  parte  bien  cultivado  por 
nuestros  Hermanos  separados.  Vemos  con 
complacencia  el  empeño  de  los  que  tratan 
honestamente  de  poner  en  evidencia  y  de  hon¬ 
rar  los  auténticos  tesoros  de  verdad  y  de  vi¬ 
da  espiritual  que  poseen  los  Hermanos  sepa¬ 
rados,  a  fin  de  mejorar  nuestras  relaciones 
con  ellos.  Esperamos  que  también  ellos  con 
igual  deseo  querrán  estudiar  nuestra  doctri¬ 
na  y  su  lógica  derivación  del  depósito  de  la 
divina  revelación  y  conocer  mejor  nuestra 
historia  y  nuestra  vida  religiosa. 


Declaramos  finalmente  a  este  respecto  que, 
conscientes  de  las  enormes  dificultades  que 
se  oponen  hasta  ahora  a  la  deseada  unifica¬ 
ción,  ponemos  humildemente  nuestra  confian¬ 
za  en  Dios.  Seguiremos  orando,  trataremos  de 
testimoniar  mejor  nuestro  esfuerzo  con  una 
vida  genuinamente  cristiana  y  una  caridad 
fraternal.  Y  recordaremos,  si  la  realidad  his¬ 
tórica  tratase  de  desilusionar  nuestra  esperan¬ 
za,  las  palabras  alentadoras  de  Cristo:  “Lo 
que  es  imposible  para  los  hombres,  es  posible 
para  Dios”.  (Le.  18,  27). 

Por  último,  tratará  ei  Concilio  de  tender 
un  puente  hacia  el  mundo  contemporáneo. 
Singular  fenómeno:  mientras  la:  Iglesia,  tra¬ 
tando  de  animar  su  vitalidad  interior  siem¬ 
pre  más  por  la  acción  del  Espíritu  del  Señor, 
se  diferencia  y  se  separa  de  la  sociedad  pro¬ 
fana  en  la  que  vive  sumergida,  al  mismo  tiem¬ 
po  se  define  como  fermento  vivificador  e  ins¬ 
trumento  de  salvación  de  ese  mismo  mundo 
descubriendo  y  reafirmando  su  vocación  mi¬ 
sionera,  que  es  como  decir  su  destino  esen¬ 
cial  a  hacer  de  la  humanidad,  cualquiera  sea 
la  condición  en  que  ésta  se  encuentre,  el 
objeto  de  su  apasionada  misión  evangelizado- 
ra. 

Vosotros  mismos,  Venerables  Hermanos,  ha¬ 
béis  experimentado  este  prodigio.  Vosotros  en 
efecto,  al  iniciar  los  trabajos  de  la  primera 
Sesión  y  como  inflamados  por  las  palabras 
inaugurales  del  Papa  Juan  XXIII,  sentisteis 
inmediatamente  la  necesidad  de  abrir,  por  así 
decirlo,  la  entrada  de  esta  asamblea  y  gritar 
enseguida  al  mundo  desde  las  puertas  abier¬ 
tas  de  par  en  par,  un  mensaje  de  saludo,  de 
hermandad  y  de  esperanza.  ¡Original  pero 
admirable  gesto!  Se  diría  que  el  carisma  pro- 
fético  de  la  Santa  Iglesia  se  despertó  en  un 
momento,  y  como  Pedro,  el  día  de  Pentecos¬ 
tés,  sintió  el  impulso  de  levantar  su  voz  y 
hablar  al  pueblo,  así.  vosotros  quisisteis  ense¬ 
guida  tratar  no  ya  de  vuestras  cosas,  sino  de 
las  del  mundo;  no  ya  entablar  el  diálogo  en¬ 
tre  vosotros  mismos,  sino  entablarlo  con  el 
mundo. 

Esto  significa,  Venerables  Hermanos,  que 
el  presente  Concilio  está  caracterizado  por 
el  amor,  por  el  amor  más  amplio  y  urgente, 
por  el  amor  que  se  preocupa  de  los  otros  an¬ 
tes  que  de  sí  mismo,  ¡por  el  amor  ^universal 
de  Cristo! 

Este  amor  es  el  que  nos  sostiene  ahora, 
porque  al  tender  nuestra  mirada  sobre  la 
vida  humana  contemporánea  deberíamos  es¬ 
tar  espantados  más  bien  que  alentados,  afli¬ 
gidos  más  bien  que  regocijados,  dispuestos  a 
la  defensa  y  a  la  condena  más  bien  que  a  la 
confianza  y  a  la  amistad. 

LOS  QUE  SUFREN  POR  LA  FE 

Debemos  ser  realistas,  no  ocultando  la  he¬ 
rida  que  no  pocos  motivos  causan  a  este  mis¬ 
mo  Sínodo  universal.  ¿Podemos  estar  ciegos 
y  no  advertir  que  muchos  puestos  de  esta 


asamblea  están  vacíos?  ¿Dónde  están  nues¬ 
tros  Hermanos  de  Naciones  en  las  que  la  Igle¬ 
sia  es  combatida,  y  en  qué  condiciones  se  en¬ 
cuentra  la  religión  en  estos  territorios?  Ante 
este  recuerdo  se  aflige  Nuestro  ánimo  por  las 
cosas  que  conocemos  y  todavía  más  por  todo 
lo  que  no  Nos  es  dado  saber,  sea  referente  a 
la  Sagrada  Jerarquía,  a  los  Religiosos  y  Reli¬ 
giosas,  como  a  tantos  hijos  Nuestros  someti¬ 
dos  a  temores,  vejaciones,  privaciones  y  opre¬ 
siones  ñor  causa  de  su  fidelidad  a  Cristo  y 
a  su  Iglesia.  ¡Cuánta  tristeza  por  estos  dolo- 
ypf}  Y  cuánta  amargura  al  ver  que  en  ciertos 
Países  la  libertad  religiosa,  así  como  otros  de¬ 
rechos  fundamentales  del  hombre,  son  con¬ 
culcados  por  principios  y  métodos  de  into¬ 
lerancia  política,  racial  o  antirreligiosa!  Due¬ 
le  el  corazón  al  tener  que  ver  cómo  en  el 
mundo  existen  todavía  tantas  injusticias  con¬ 
tra  }a  honrada  y  libre  profesión  de  la  propia 
fe  religiosa.  Pero  más  que  con  amargas  pa¬ 
labras,  queremos  expresar  nuestro  dolor  con 
una  franca  y  humana  exhortación  a  cuantos 
fuesen  responsables  de  estas  cosas,  para  que 
noblemente  depongan  su  injustificada  hosti¬ 
lidad  hacia  la  religión  católica,  cuyos  miem¬ 
bros  deben  ser  considerados  no  como  enemi¬ 
gos  o  como  ciudadanos  desleales,  sino  más 
bien  como  miembros  honrados  y  laboriosos  de 
la  sociedad  civil  a  la  que  pertenecen.  Y  envia¬ 
mos  además,  en  esta  ocasión,  a  los  católicos 
que  sufren  por  causa  de  su  fe,  ¡Nuestro  afec¬ 
tuoso  saludo  e  invocamos  para  ellos  el  con¬ 
suelo  del  Señor. 

No  termina  aquí  nuestra  amargura.  La  mi¬ 
rada  sobre  el  mundo  Nos  llena  de  inmensa 
tristeza  al  contemplar  tantas  calamidades:  el 
ateísmo  invade  parte  de  la  humanidad  y  arras¬ 
tra  consigo  el  desequilibrio  del  orden  intelec¬ 
tual,  moral  y  social  del  que  el  mundo  pierde 
la  verdadera  noción.  Mientras  aumenta  la  luz 
de  la  ciencia  de  las  cosas,  se  extiende  la  os¬ 
curidad  sobre  la  ciencia  de  Dios  y,  consiguien¬ 
temente,  sobre  la  verdadera  ciencia  del  hom¬ 
bre.  Mientras  el  progreso  perfecciona  mara¬ 
villosamente  los  instrumentos  de  toda  clase 
de  que  el  hombre  dispone,  su  corazón  va  ca¬ 
yendo  hacia  el  vacío,  la  tristeza  y  la  deses¬ 
peración. 

Tendríamos  muchas  cosas  que  decir  sobre 
estas  difíciles  y,  por  tantos  motivos,  tristes 
condiciones  del  hombre  moderno.  Pero  no  es 
ahora  el  momento.  Ahora,  decíamos,  el  amor 
llena  Nuestro  corazón  y  ei  de  la  Iglesia  reu¬ 
nida  en  Concilio.  Miramos  a  nuestro  tiempo 
y  a  sus  variadas  y  opuestas  manifestaciones 
con  inmensa  simpatía  y  con  un  inmenso  de¬ 
seo  de  presentar  a  los  hombres  de  hoy  el  men¬ 
saje  de  amistad,  de  salvación  y  de  esperanza 
que  Cristo  ha  traído  al  mundo.  “Porque  no 
ha  enviado  Dios  al  mundo  a  su  Hijo  para  que 
-  juzgue  al  mundo,  sino  para  que  el  mundo  se 
salve  por  El”  (Jn.  3,  17). 


SOLICITUDES  DE  LA  IGLESIA 

Que  lo  sepa  el  mundo:  la  Iglesia  lo  mira 
con  profunda  comprensión,  con  sincera  admi¬ 
ración  y  con  sincero  propósito,  no  de  conquis¬ 
tarlo,  sino  de  servirlo;  no  de  despreciarlo,  sino 
de  valorizarlo;  no  de  condenarlo,  sino  de  con¬ 
fortarlo  y  de  salvarlo. 

La  Iglesia  asomada  a  la  ventana  del  Con¬ 
cilio,  abierta  sobre  el  mundo,  mira  con  par¬ 
ticular  interés  a  determinadas  categorías  de 
personas.  Mira  a  los  pobres,  a  los  necesitados, 
a  los  afligidos,  a  los  hambrientos,  a  los  en¬ 
fermos,  a  los  encarcelados,  es  decir,  mira  a 
toda  la  humanidad  que  sufre  y  que  llora;  és¬ 
ta  le  pertenece  por  derecho  evangélico  y  Nos 
complacemos  en  repetir  a  cuantos  la  forman: 
“Venid  a  Mí  todos”  (Mt.  11,  28). 

Mira  a  los  hombres  de  la  cultura,  a  los  es¬ 
tudiosos,  a  los  científicos,  a  los  artistas,  y  tam¬ 
bién  por  éstos  tiene  la  Iglesia  una  grandísima 
estima  y  un  grandísimo  deseo  de  recibir  sus 
experiencias,  de  fomentar  su  pensamiento,  de 
defender  su  libertad  y  de  ensanchar  gozosa¬ 
mente  la  dilatación  de  su  espíritu  atormenta¬ 
do  en  las  esferas  luminosas  de  la  Palabra  y 
la  Gracia  divina. 

Mira  a  los  trabajadores,  a  la  dignidad  de 
sus  personas  y  de  sus  fatigas,  a  la  legitimidad 
de  sus  esperanzas,  a  la  necesidad  de  mejora 
social  y  de  elevación  interior  que  tanto  los 
aflige  todavía,  a  la  misión  que  se  les  puede 
reconocer,  si  es  buena,  si  es  cristiana,  de  crear 
un  mundo  nuevo  de  hombres  libres  y  herma¬ 
nos.  ¡La  Iglesia,  Madre  y  Maestra,  está  jun¬ 
to  a  ellos! 

Mira  a  los  jefes  de  los  pueblos,  y  las  pala¬ 
bras  graves  y  amonestadoras  que  con  frecuen¬ 
cia  Ella  se  ve  obligada  a  dirigirles,  las  susti¬ 
tuye  hoy  con  una  palabra  de  aliento  y  de 
confianza:  ánimo,  gobernantes  de  .las  Nacio¬ 
nes,  vosotros  podéis  dar  a  vuestros  pueblos 
muchos  de  los  bienes  que  la  vida  necesita:  el 
pan,  la  instrucción,  el  trabajo,  el  orden,  la  dig¬ 
nidad  de  ciudadanos  libres  y  concordes,  con 
solo  que  conozcáis  qué  es  el  hombre.  Sólo  la 
sabiduría  cristiana  os  lo  puede  decir  con  ple¬ 
nitud  de  luz;  vosotros  podéis,  trabajando  jun¬ 
tamente  en  la  justicia  y  el  amor,  crear  la  paz, 
bien  supremo  tan  deseado  y  tan  defendido  y 
promovido  por  la  Iglesia,  y  hacer  de  la  hu¬ 
manidad  una  sola  ciudad.  ¡Dios  sea  con  vo¬ 
sotros! 

Pero  la  Iglesia  Católica  mira  más  allá,  por 
encima  de  los  confines  del  horizonte  cristiano. 
¿Cómo  podría  Ella  poner  límites  a  su  amor 
si  debe  hacer  suyo  el  de  Dios  Padre  que  hace 
descender  la  lluvia  de  sus  gracias  sobre  todos 
(Mt.  5,  48)  y  ha  amado  al  mundo  de  tal  ma¬ 
nera  que  le  ha  dado  a  su  Hijo  Unigénito 
(Jn.  3,  16)?  Ella  mira,  por  lo  tanto,  más  allá 
de  su  propia  esfera  y  ve  las  otras  religiones 
que  conservan  el  sentido  y  el  concepto  de 
Dios,  único,  creador,  providente,  sumo  y  tras¬ 
cendente,  que  tributa  a  Dios  un  culto  con 
actos  de  sincera  piedad  y  que  fundan  sobre 
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estas  creencias  y  prácticas  los  principios  de 
la  vida  moral  y  social.  La  Iglesia  Católica 
descubre  naturalmente  y  con  dolor,  lagunas, 
insuficiencias  y  errores  en  muchas  de  estas 
expresiones  religiosas;  pero  no  puede  dejar 
de  volver  hacia  ellas  su  pensamiento,  para 
recordarles  que  por  todo  lo  que  en  ellas  hay 
de  verdadero,  de  bueno  y  de  humano,  la  re¬ 
ligión  católica  tiene  el  aprecio  que  merecen, 
y  que  para  conservar  en  la  sociedad  moder¬ 
na  el  sentido  religioso  y  el  culto  de  Dios  — de¬ 
ber  y  necesidad  de  la  verdadera  civilización — 
Ella  está  en  primera  línea  como  el  más  vá¬ 
lido  sostén  de  los  derechos  de  Dios  sobre  la 
humanidad.  «.  * 

La  mirada  de  la  Iglesia  se  extiende  todavía 
sobre  otros  inmensos  campos  humanos:  los  de 
las  nuevas  generaciones  de  jóvenes  que  avan¬ 
zan  con  el  deseo  de  vivir  y  afirmarse,  los  de 
los  pueblos  nuevos  que  están  adquiriendo  con¬ 
ciencia  de  sí,  independencia  y  organización 
civil,  y  los  de  las  innumerables  criaturas 
humanas  que  se  sienten  solas,  en  medio  del 
torbellino  de  una  sociedad  que  no  es  capaz 
de  darles  una  palabra  verdadera  para  su  es¬ 
píritu.  A  todos,  a  todos,  dirige  su  voz  y  de 
esperanza,  a  todos  desea  y  ofrece  la  luz  de 
la  verdad,  de  la  vida  y  la  salvación,  porque 
Dios  “quiere  que  todos  los  hombres  se  sal¬ 
ven  y  lleguen  al  conocimiento  de  la  verdad” 
(1  Tim.  2,  4). 

Venerables  Hermanos: 

Nuestra  misión  de  ministros  de  la  salvación 
es  grande  y  grave.  Para  mejor  llevarla  a  cabo, 
estamos  ahora  reunidos  en  esta  solemne  asam¬ 
blea.  La  comunión  de  nuestros  ánimos,  pro¬ 
funda  y  fraternal,  nos  sirva  de  guía  y  nos  dé 
vigor.  La  comunión  con  la  Iglesia  celeste  nos 
sea  propicia:  asístannos  los  santos  de  nuestras 


diócesis  y  de  nuestras  familias  religiosas,  asís¬ 
tannos  los  ángeles  y  santos  todos,  especialmen¬ 
te  los  santos  Pedro  y  Pablo  y  san  Juan  Bau¬ 
tista,  y  en  particular  san  José,  declarado  Pa¬ 
trono  de  este  Concilio.  Maternal  y  potente 
nos  sea  la  asistencia  de  María  Santísima  a 
quien  de  corazón  invocamos;  presida  Cristo; 
y  todo  sea  a  la  gloria  de  Dios,  de  la  Santísi¬ 
ma  Trinidad,  cuya  bendición  Nos  atrevemos 
a  daros  a  todos  vosotros,  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

.  ■  .*••'<* 

SALUDO  AUGURAL 

EN  LENGUA  GRIEGA  Y  ESLAVA 

Al  terminar  Su  Alocución  en  latín,  el  San¬ 
to  Padre  agregó  un  saludo  en  lengua  griega 
y  otro  en  lengua  eslava: 

Dirigimos  Nuestro  cordial  saludo  también 
a  los  cristianos  de  la  tradición  oriental,  en 
esa  lengua  griega  que  fue  la  de  los  primeros 
Concilios  Ecuménicos,  de  los  grandes  Padres 
y  Maestros  de  la  Iglesia:  Basilio  el  Grande, 
Gregorio  Niseno,  Gregorio  Nacianceno,  Juan 
Crisóstomo,  Cirilo  Alejandrino,  Juan  Damas- 
ceno  y  de  muchos  otros,  quienes  iluminaron 
e|  Orbe  entero  y  son  gloria  del  pensamiento 
cristiano. 

jHermanos  de  las  Santas  Iglesias  de  Orien¬ 
te:  recemos  y  trabajemos  por  la  gloria  de 
Dios  y  por  la  difusión  de  Su  Reino,  con  fe  y 
amor! 

Nos  saludamos  también  a  los  Cristianos  de 
los  Pueblos  eslavos  y  les  expresamos  Nuestro 
deseo  de  rezar  y  de  trabajar  por  la  gloria  de 
Dios  y  por  la  ampliación  de  Su  Reino  en  la 
fe  y  en  la  caridad. 


(Osservatore  Romano,  13-X-1963). 
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EN  EL  ANIVERSARIO  DEL  COMIENZO  DEL  CONCILIO  ECUMENICO 


El  11  de  octubre  — primer  aniversario  del 
comienzo  del  Concilio  Ecuménico — ,  a  los  Pa¬ 
dres  Conciliares  que  se  reunieron  para  una 
ceremonia  en  honor  de  la  Madre  de  Dios,  en 
la  Basílica  Liberiana,  el  Sumo  Pontífice  diri¬ 
gió  esta  Alocución: 

Venerables  Hermanos  y  amadísimos  Fieles: 

Diremos  por  qué  nos  hemos  reunido  hoy 
aquí. 

Nos  sugirieron  devotamente  los  Padres 
Conciliares  de  Alemania  — dicho  sea  en  su 
encomio  y  para  darles  las  gracias —  que  se¬ 
ría  cosa  excelente  recordar  el  aniversario  de 
la  apertura  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano 
II  que,  como  todos  sabemos,  tuvo  lugar  ba¬ 
jo  los  aupicios  de  Nuestro  predecesor  Juan 
XXIII,  de  feliz  memoria,  el  pasado  año  en 
esta  misma  fecha.,  escogida  no  sin  particu¬ 
lar  referencia  a  la  fiesta  de  la  divina  mater¬ 
nidad  de  María  Santísima,  hoy  celebrada  en 
la  Iglesia  latina,  en  memoria  de  aquel  Con¬ 
cilio  de  Efeso  que  hace  quince  siglos,  en  el 
año  431,  proclamó  la  unidad  personal  de  Cris¬ 
to,  como  Verbo  unigénito  de  Dios  hecho  hom¬ 
bre,  y  como  consecuencia  la  debida  atribu¬ 
ción  a  María,  Madre  de  Cristo  según  la  na¬ 
turaleza  humana,  del  título  de  Madre  de  Dios. 

Aquí  por  lo  tanto  guían  nuestros  pasos  y 
aquí  encienden  de  piadoso  fervor  nuestros 
espíritus  la  celebración  de  ese  día  aniversa¬ 
rio  de  nuestro  Concilio  y  la  coincidencia  de 
su  comienzo  con  la  conmemoración  secular 
dei  Concilio  efesino,  que  un  Papa  romano, 
Sixto  III,  quiso  que  se  celebrara  aquí  con  la 
estupenda  y  todavía  resplandeciente  decora¬ 
ción  de  mosaicos  de  esta  basílica  no  en  bal¬ 
de  llamada  mayor;  aquí,  por  lo  tanto,  nos  in¬ 
vita  el  culto  especialísimo  tributado  a  Ma¬ 
ría,  a  la  que  Roma,  fiel  y  experta  en  la  po¬ 
derosa  y  maternal  bondad  de  Ella,  ha  que¬ 
rido  tributar  aquí  el  título  reconocido  y  glo¬ 
rioso  de  su  salvadora:  “Salus  populi  romani”; 
y  aquí  de  buema  gana  Nos  mismos  deseamos 
presentar  a  María,  con  Nuestra  humilde  pre¬ 
sencia,  con  Nuestra  devota  oración,  el  home¬ 
naje  de  nuestro  Concilio,  en  el  momento  en 
que  habiendo  reanudado  sus  labores  en  la 
presente  segunda  sesión,  está  a  punto  de  pro¬ 
nunciar  en  la  gran  visión  de  la  Iglesia  el 
nombre  dulcísimo  y  santísimo  de  la  Virgen, 
la  Madre  de  Jesucristo  y,  por  lo  tanto,  Ma¬ 
dre  de  Dios  y  Madre  nuestra. 

Nada  diremos  ahora  de  Ella,  aun  cuando 
este  Nuestro  acto  de  profunda  y  filial  pie¬ 
dad  Nos  haga  casi  sentir  su  arcana  presen¬ 
cia  y  con  ella  el  deseo  de  proclamar,  como 
en  letanía,  como  un  canto,  sus  alabanzas. 


Que  María  lea  en  nuestros  corazones  estas 
alabanzas  y  las  escuche  luego  en  las  oracio¬ 
nes  que  todos  hemos  recitado. 

Hablaremos  más  bien  de  Nos  mismos,  es 
decir,  del  rito  que '  estamos  celebrando  y  de 
su  doble  significado,  un  significado  de  ho¬ 
nor  y  de  culto,  un  significado  de  oración  y 
de  confianza.  Son  tan  habituales  en  nuestra 
formación  religiosa  católica  estas  dos  inten¬ 
ciones,  que  no  tenemos  necesidad  de  gastar 
palabras  para  hacerlas :  vivas ^y  unánimes  en 
nuestros  corazones:'  baste  su  simple  enuncia¬ 
ción. 

Deseamos  tributar  honor  a  María  Santísi¬ 
ma.  El  honor  que  le  es  debido,  con  arreglo 
a  la  excelencia  de  su  ser  y  de  su  misión; 
honor  singular  superior,  honor  que  siente  que 
no  puede  llegar  a  ser  nunca  igual  al  que  el 
Señor  mismo  le  ha  tributado  y  que  el  desig¬ 
nio  divino,  que  también  en  Ella  descansa, 
merecería;  honor  por  Ella  misma  presagiado, 
cuando  profetizó  que  todas  las  generaciones 
la  llamarían  bienaventurada;  honor  que  no 
olvida  su  humildad  de  creatura,  como  Ella 
es  y  se  proclama,  y  no  ignora  por  lo  tanto 
el  abismo  incolmable  de  la  trascendencia 
divina,  sobre  el  que  tan  sólo  la  adoración  ha¬ 
ce  de  puente,  pero  que  se  hace  entusiasta  y 
estático  al  admirar  cómo  el  mismo  Dios  ha 
querido  superar  ese  abismo  incolmable  para 
hacerse  hombre  y,  entre  todos  los  hombres, 
a  Ella  sola,  la  elegida,  llenarla  de  su  Espí¬ 
ritu,  y  hacer  de  Ella  sola  su  puerta  de  en¬ 
trada  a  nuestro  mundo  y  a  nuestra  historia. 

Diremos  con  S.  Efrem,  el  poeta  mariano 
oriental  del  siglo  IV:  “Beata  tú,  oh  María, 
porque  en  ti  habitó  el  Espíritu  Santo,  que 
David  cantó.  Beata  tú,  que  fuiste  digna  de 
recibir  el  saludo  del  Padre  por  medio  de  Ga¬ 
briel.  Beata  tú,  que  fuiste  como  el  vehículo 
(de  Cristo)  y  a  él  sostuvieron  tus  rodillas,  a 
él  llevaron  tus  brazos”  (Himno  XVI). 

Nuestra  alabanza  se  hace  oración. 

¡Oh  María,  mira  a  la  Iglesia,  mira  a  los 
miembros  más  responsables  del  Cuerpo  mís¬ 
tico  de  Cristo  reunidos  junto  a  Ti,  para  reco¬ 
nocerte  y  para  celebrar  en  Ti  a  su  mística 
madre. 

Bendice,  oh  María,  a  \a  gran  asamblea  de 
la  Iglesia  jerárquica,  generadora  ella  también 
de  los  Cristianos  hermanos  de  Cristo,  pri¬ 
mogénito  de  la  humanidad  redimida.  Haz,  oh 
María,  que  ésta  su  y  tu  Iglesia,  al  definirse 
a  sí  misma,  te  reconozca  a  ti  como  su  madre, 
hija  y  hermana  electísima,  como  su  gloria, 
su  alegría  y  su  esperanza.  Esto  es  lo  que  aho¬ 
ra  te  pedimos:  que  seamos  dignos  de  honrar- 
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té  por  lo  que  Tú  eres,  por  io  que  Tú  haces, 
én  la  economía  admirable  y  amorosa  de  la 
salvación.  Dignare  nos  laudare  Te,  Virgo  sa- 
crata 

María,  mira  a  nosotros  tus  hijos;  mira  a 
nosotros,  hermanos  y  discípulos  y  apóstoles 
y  continuadores  de  Jesús;  haz  que  seamos 
conscientes  de  nuestra  vocación  y  de  nues¬ 
tra  misión;  haz  que  seamos  no  indignos  de 
asumir,  en  nuestro  sacerdocio,  en  nuestra  pa¬ 
labra,  en  el  ofrecimiento  de  nuestra  vida  por 
los  fieles  a  nosotros  confiados,  la  represen¬ 
tación,  la  personificación  de  Cristo.  Tú,  oh 
llena  de  gracia,  haz  que  el  Sacerdocio,  que 
te  rinde  honor,  sea  también  santo  e  inmacula¬ 
do. 

¡Oh  María!  Te  pedimos  por  nuestros  her¬ 
manos  cristianos  todavía  separados  de  nues¬ 
tra  familia  católica.  Mira  cómo  una  gloriosa 
legión  de  ellos,  celebra  con  fidelidad  y  amor 
tu  culto;  mira  cómo  en  otras  legiones,  tan 
resueltas  a  llamarse  y  a  ser  cristianas,  al¬ 
borea  ahora  el  recuerdo  y  el  culto  hacia  Ti, 
oh  piadosísima;  llama  con  nosotros  a  todos 
estos  hijos  tuyos  a  la  misma  unidad  bajo  tu 
maternal  y  celestial  tutela. 

Mira,  oh  María,  a  la  humanidad  entera,  a 
este  mundo  moderno  en  el  que  el  designio 
divino  nos  llamó  a  nosotros  a  vivir  y  obrar; 
es  un  mundo  que  vuelve  la  espalda  a  la  luz 
de  Cristo  y  que  luego  teme  y  gime  ante  las 
sombras  pavorosas  que  él  mismo  hace  así  na- 


éér  ante  sí.  Que  tu  dulce  voz  humanísima, 
oh  bellísima  entre  las  vírgenes,  oh  dignísima 
entre  las  madres,  oh  bendita  entre  todas  las 
mujeres,  lo  invi*e  a  voiver  *a  mirada  hacia  ia 
vida  que  es  la  luz  de  los  hombres,  hacia  Ti 
oue  eres  la  lámpara  anunciadora  de  Cristo, 
única  y  suma  luz  del  mundo;  e  implora  para 
el  mundo  la  verdadera  ciencia  de  su  propia 
existencia;  pide  para  el  mundo  la  alegría  de 
vivir  como  creación  de  Dios  y,  por  lo  tanto, 
el  deseo  y  la  capacidad  de  conversar,  rezan¬ 
do,  con  su  Artífice,  del  que  refleja  en  sí 
mismo  la  imagen  misteriosa  y  beata;  implo¬ 
ra  para  •  el  mundo  la  capacidad  de  valorar 
todas  las  cosas  como  don  de  Dios  y  la  virtud 
de  obrar  con  bondad  y  de  usar  de  tales  dones 
con  sabiduría  y  con  providencia.  Implora  la 
paz  para  el  mundo.  Haz  entre  sí  hermanos  a 
los  hombres,  todavía  tan  divididos;  guíanos 
hacia  una  sociedad  más  ordenada  y  concor¬ 
de. 

A  los  que  sufren  — que  son  tantos  y  nuevos 
hoy,  en  las  presentes  desventuras —  consí¬ 
gueles  el  consuelo;  y  para  los  difuntos,  el 
eterno  descanso. 

Monstra  te  esse  matrem.  Haznos  ver  que 
eres  madre.  Esta  es  nuestra  oración:  ¡oh  cle¬ 
mente,  oh  piadosa,  oh  dulce  Virgen  María! 
Amén. 

r  % 


(Osservatore  Romano,  31-X-1963). 


LA  ADMINISTRACION  DE  LA  "REVISTA  CATOLICA" 
ATENDERA  LOS  LUNES  Y  JUEVES 
DE  4  A  5  DE  LA  TARDE. 

Arzobispado  de  Santiago 

Plaza  de  Armes  444  -  3.er  Piso  -  Oficina  305 
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CARTA  APOSTOLICA  “SUMMI  DEI  VÉRBUM” 

1  ■■  - 

* 

....  »  ■  f  »  ..  ■  *  * 

Normas  para  la  formación  Sacerdotal 


SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

PAULI 

DIVINA  PROVIDENTIA 

PAPAE  VI 

EPISTULA  APOSTOLICA 

AD  PATRIARCHAS,  PRIMATES,  ARCHIEPIS- 

COPOS,  EPISCOPOS  ORBIS  CATHOLICI 

QUARTO  EXACTO  SAECULO 
POST  CONSTITUTA 
A  CONCILIO  OECUM.  TRIDENTINO 
SACRA  SEMINARIA 

Venerables  Hermanos: 

Salud  y  Bendición  Apostólica. 

El  Verbo  de  Dios,  luz  verdadera  que  ilu¬ 
mina  a  todo  hombre  que  viene  ai  mundo  (1), 
así  como  quiso  hacerse  hombre  para  salvar¬ 
nos  y  habitar  entre  nosotros  a  fin  de  mostrar¬ 
nos  la  gloria  que  le  corresponde  como  unigé¬ 
nito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad 

(2) ,  así  también  se  dignó  vivir  escondido  du¬ 
rante  treinta  años  en  la  humilde  casita  de 
Nazareth  para  preparar  dignamente  su  mi¬ 
sión  apostólica  con  la  oración  y  con  el  tra¬ 
bajo  y  darnos  ejemplo  de  toda  virtud.  En 
efecto,  bajo  la  mirada  amorosa  de  su  padre 
putativo  José  y  de  su  madre  santísima  María, 
el  niño  Jesús  crecía  en  sabiduría,  en  edad 
y  gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hombres 

(3) . 

Ahora  bien,  si  la  imitación  del  Verbo  en¬ 
carnado  es  obligatoria  para  todos  los  cris¬ 
tianos,  se  impone  de  un  modo  particular  a 
los  que  son  llamados  por  El  a  ser  sus  repre¬ 
sentantes  ante  todos  los  hombres  no  menos 
con  la  santidad  de  las  costumbres  que  con  la 
predicación  de  la  doctrina  evangélica  y  la 
administración  de  los  sacramentos. 

Conscientes  de  este  sagrado  deber  que  tie¬ 
nen  los  ministros  de  Jesucristo  de  brillar 
delante  de  los  hombres  como  los  maestros 
de  la  virtud,  primero  con  el  ejemplo  y  des¬ 
pués  con  la  palabra,  de  tal  forma  que  sean 
verdaderamente  sa¡  de  la  tierra...  luz  del 
mundo  (4),  la  autoridad  de  la  Iglesia  desde 
los  primeros  siglos  mostró  un  particular  cui¬ 
dado  en  la  instrucción  y  educación  de  la  ju¬ 
ventud  destinada  al  sacerdocio.  Sobre  esto 


(1) 

Jn. 

I, 

9. 

(2) 

Jn. 

I, 

14. 

(3) 

Le. 

II, 

52 

(4) 

Mt. 

V, 

14 

tenemos  el  autorizado  testimonio  de  san  León 
Magno,  que  escribe:  “Con  razón  las  prescrip¬ 
ciones  venerables  de  los  Santos  Padres,  al 
hablar  de  la  elección  de  los  sacerdotes,  sola¬ 
mente  juzgan  aptos  para  el  servicio  sagrado 
a  quienes  desde  tiempo  atrás  habiendo  reco¬ 
rrido  las  -  sucesivas  etapas  en  el  desempeño 
de  sus  oficios  hayan  dado  prueba  satisfacto¬ 
ria  de  sí  mismos,  de  tal  modo  que  su  conduc¬ 
ta  les  sirva  de  testimonio  de  su  vida’’  (5). 
Los  Concilios  generales  y  particulares  fija¬ 
ron  a  continuación  las  tradiciones  ininterrum¬ 
pidas,  precisando  poco  a  poco  una  legislación 
y  una  práctica  que  serán  para  los  tiempos 
subsiguientes  normas  santas, para  toda  la  Igle¬ 
sia.  Bastaría  citar  a  este  respecto  ías  cláras 
prescripciones  de  los  Concilios  III  y  IV  de 
Letrári  (6). 

MOTIVOS  DE  LA  INSTITUCION 

Pero  desgraciadamente,  por  la  malicia  del 
mundo  que  se  iba  extendiendo  cada  vez  más 
aun  al  estado  eclesiástico  y  por  el  espíri¬ 
tu  pagano  que  renacía  en  las  escuelas  don¬ 
de  la  juventud  se  educaba,  las  anteriores  nor¬ 
mas  dictadas  por  lai  Iglesia  para  la  prepara¬ 
ción  de  los  futuros  sacerdotes  resultaron  in¬ 
suficientes.  Fue  por  ésto  por  lo  que  en  los 
siglos  XV  y  XVI  se  advirtió  mucho  más  no 
sólo  la  necesidad  de  uña  reforma  general  de 
las  costumbres  en  la  Iglesia  de  Cristo,  sino 
también  la  necesidad  de  preservar  a  los  jó¬ 
venes  levitas  de  los  peligros  que  les  amena¬ 
zaban,  asegurándoles  una  conveniente  forma¬ 
ción  en  locales  acomodados  bajo  la  direc¬ 
ción  de  sabios  educadores  y  maestros. 

EL  CONCILIO  DE  TRÉNTO 

INSTITUYE  LOS  SEMINARIOS 

A  tan  urgente  y  fundamental  necesidad  de 
la  Iglesia  trataron  de  proveer  en  Roma,  en 
el  siglo  XV,  los  Cardenales  Doménico  Ca- 
pranica  y  Stefano  Nardini  con  la  fundación 
de  los  Colegios  que  llevan  su  nombre;  en  el 
siglo  siguiente.,  san  Ignacio  de  Loyola,  fundan¬ 
do  en  Roma  los  dos  célebres  colegios,  el  Ro¬ 
mano  y  el  Germánico,  eL  primero  para  futu¬ 
ros  profesores  y  el.  segundo  para  alumnos. 
Al  mismo  tiempo,'  ef  Card.  Regiñaldo  Pole, 
Arzobispo  de  Canterbury,  después  de  haber 
exhortado  a  los  Obispos  de  Cambray  y  de 
Tournai  a  imitar  el  ejemplo  de  san  Ignacio, 


(5)  Epist.  12,  PL  54,  650. 

Mansi,  Amplias.  Concil.  Collect,  XXII,  227, 
999,  1013. 
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preparó  para  Inglaterra  su  famoso  decreto 
sobre  los  Seminarios  que,  aprobado  por  el 
Sínodo  de  Londres  de  1556  y  publicado  el 
10  de  febrero  del  mismo  año,  sirvió  de  mo¬ 
delo  a  la  ley  emanada  pocos  años  después 
del  Concilio  de  Trento  para  la  Iglesia  fJni- 
versal,  mediante  el  capítulo  18  del  decre¬ 
to  De  Reformatione,  aprobado  el  15  de  julio 
de  1563  (7).  Por  eso  este  año  se  cumple  el 
IV  Centenario  de  un  acontecimiento  tan  im¬ 
portante  para  la  historia  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica.  Este  aniversario  es  aún  más  merecedor 
de  ser  dignamente  recordado  porque  coinci¬ 
de  con  la  celebración  del  Concilio  Ecumé¬ 
nico  Vaticano  II,  en  el  cual  la  Iglesia,  así 
como  se  interesa  en  promover  con  prudentes 
decretos  la  renovación  de  las  costumbres  del 
pueblo  cristiano,  así  también  dedicará  parti¬ 
cular  atención  a  un  sector  de  sumo  interés, 
vital  para  todo  el  Cuerpo  Místico  de  Jesucris¬ 
to,  cual  es  al  que  constituyen  los  jóvenes  que 
en  los  Seminarios  se  preparan  al  Sacerdo¬ 
cio. 

IMPORTANCIA  DEL  SEMINARIO 

No  es  Nuestra  intención  evocar  el  curso 
de  los  trabajos  que  precedieron  a  la  aproba¬ 
ción  del  canon  relativo  a  la  institución  de  los 
Seminarios,  ni  detenernos  en  cada  una  de 
las  prescripciones  en  él  contenidas.  Señal  in¬ 
dudable  de  su  importancia  es  el  hecho  que 
el  canon  fue  votado  unánimemente  por  los 
Padres,  en  la  XXm  sesión  dep  celebérrimo 
Concilio.  En  cambio,  creemos  más  acomo¬ 
dado  a  los  fines  de  una  celebración  fructuo¬ 
sa  del  IV  Centenario  de  este  decreto  real¬ 
zar  con  mayor  viveza  los  beneficios  espiri-, 
tuales  que  de  él  se  siguieron  a  la  Iglesia  y 
a  la  sociedad  civil,  para  luego  llamar  la  aten¬ 
ción  hacia  algunos  aspectos  de  lá  formación 
ascética,  intelectual  y  pastoral  del  joven  se¬ 
minarista  o  sacerdote  que  hoy  merecen  una 
consideración  más  profunda. 

Bien  previeron  los  mismos  Padres  del  Con¬ 
cilio  de  Trento  al  votar  por  unanimidad  éi 
canon  correspondiente,  en  la  sesión  XXIII, 
que  la  institución  de  los  Seminarios  esta¬ 
ba  destinada  a  traer  un  gran  beneficio  a 
cada  una  de  las  diócesis  de  la  Santa  Iglesia. 
A  este  propósito  escribe  el  Card.  Sforza  Pa- 
llavicino  (8):  “Sobre  todo  fue  aprobada  la  ins¬ 
titución  de  los  Seminarios;  llegando  muchos 
a  decir,  que  aunque  no  se  hubiese  sacado 
otro  bien  del  presente  Concilio,  sólo  éste  re¬ 
compensaba  todas  las  fatigas  y  todas  las  mo¬ 
lestias,  puesto  que  era  el  único  instrumen¬ 
to  que  se  reconocía  eficaz  para  reparar  la 
decaída  disciplina,  siendo  regla  cierta 
que  en  cualquier  república  tenemos  los  ciu- 


(7)  Roccaberti,  Bibliotheca  maxima  Pontificia, 
XVIII,  pág.  362  ;  L.  Pastor,  Storia  dei  Papi,  vol. 
VI,  pág.  569;  VII,  pág.  329. 

(8)  P.  Sforza  Pallavicino,  Storia  del  Concilio  di 
Trento,  ed.  di  A.  M.  Zacearía,  tona.  IV,  pág.  34  4. 
Roma,  1833. 


dadanos  que  educamos”.  Otro  indicio,  aún 
más  significativo,  de  la  gran  confianza  que  la 
Sagrada  Jerarquía  ponía  en  los  Seminarios,  pa¬ 
ra  la  reforma  de  la  Iglesia  y  el  reflorecimien¬ 
to  de  la  vida  sacerdotal  en  el  clero,  lo  dio 
el  celo  intrépido  con  que,  apenas  clausu¬ 
rado  el  Concilio,  se  trató  de  llevar  a  la  prác¬ 
tica  las  prescripciones  del  prudente  decreto, 
en  medio  de  dificultades  de  todas  clases. 
El  mismo  Sumo  Pontífice  Pío  IV  fue  uno 
de  los  primeros  en  dar  ejemplo,  abriendo 
su  Seminario  el  1  de  febrero  de  1565;  le 
había  precedido  su  sobrino  san  Carlos  Bo- 
rromeo  en  Milán,  en  1564,  y  en  forma  más 
modesta,  los  Obispos  de  Rieti,  Larino,  Came¬ 
rino  y  Montepulciano.  Siguió  poco  después 
la  erección  de  otros  Seminarios  por  Obispos 
solícitos  de  la  restauración  de  las  propias 
diócesis,  mientras  una  pléyade  de  hombres 
celosos  del  bien  de  la  Iglesia  venía  en  su 
ayuda.  Entre  estos  Nos  place  recordar,  en 
Francia  al  Card.  Pedro  de  Berulle,  Adriano 
Bourdoise,  san  Vicente  de  Paul,  con  sus  sa¬ 
cerdotes  de  la  Misión,  san  Juan  Eudes,  Olier, 
con  la  Compañía  de  san  Sulpicio.  En  Italia 
fue  mérito  sobre  todo  de  san  Gregorio  Bar- 
bango,  a  fines  del  siglo  XVII,  el  haberse 
prodigado  con  celo  infatigable  en  la  reorga¬ 
nización  de  los  Seminarios  de  Bérgamo  y  de 
Padua  según  las  normas  fijadas  por  el  Con¬ 
cilio  de  Trento  y  el  ejemplo  de  san  Carlos 
con  la  atención  puesta  además  en  las  exigen¬ 
cias  espirituales  y  culturales  de  su  tiempo. 
El  ejemplo  que  este  celosísimo  Pastor  dio  a 
los  demás  Obispos  de  las  diócesis  de  Ita¬ 
lia  conserva  aún  ahora  todo  su  valor,  por 
haber  sabido  unir  la  fidelidad  a  las  normas 
tradicionales  con  sabias  iniciativas,  entre  las 
cuales  debemos  recordar  el  estudio  de  las 
lenguas  orientales  para  un  mejor  conoci¬ 
miento  de  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos 
del  Oriente  cristiano,  con  miras  a  un  acerca¬ 
miento  religioso  entre  la  Iglesia  Católica  y 
las  Iglesias  de  ella  separadas.  De  este  insigne 
mérito  del  gran  Obispo  de  Padua  hizo  espe¬ 
cial  mención  nuestro  predecesor  Juan  XXIII, 
de  venerable  memoria,  en  la  homilía  que  pro¬ 
nunció  cuando  Gregorio  Barbarigo  fue  ins¬ 
cripto  en  el  catálogo  de  los  Santos  (9). 

A  la  buena  semilla  que  el  Concilio  de 
Trento  sembró  en  el  campo  fértil  de  la  Igle¬ 
sia  con  el  mencionado  decreto,  se  debe  tam¬ 
bién  el  florecimiento  de  Seminarios  o  Cole¬ 
gios  de  finalidad  especial,  como  el  “de  Pro¬ 
paganda  Fide”  en  Roma,  el  de  las  Misiones 
Extranjeras  de  París  y  los  Colegios  para  las 
diversas  naciones  que  han  ido  surgiendo  en 
Roma,  en  España,  en  Flandes,  de  tal  mane¬ 
ra  que  el  conjunto  total  de  los  providencia¬ 
les  cenáculos  de  formación  eclesiástica  exis¬ 
tentes  actualmente  en  la  Iglesia  puede  muy 
bien  compararse  con  el  árbol  de  la  parábola 
evangélica  que,  nacido  de  una  semilla  peque- 
ñita,  creció  y  se  extendió  con  maravillosas 


(9)  A.A.S.  62  (1960)  458-459. 
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dimensiones  hasta  albergar  en  sus  ramas  in¬ 
numerables  aves  del  cielo  (10).- 

Tenemos,  pues,  que  agradecer  inmensamen¬ 
te  al  Señor  que  la  institución  de  los  semi¬ 
narios,  decretada  por  los  Padres  del  Conci¬ 
lio  de  Trento,  lejos  de  debilitarse  en  los  si¬ 
glos  siguientes,  agitados  en  muchas  nacio¬ 
nes  por  ideologías  y  prácticas  de  vida  ad¬ 
versa  a  la  doctrina  y  a  la  misión  salvífica 
de  la  Iglesia,  fuese  cada  día  desarrollándose 
más  hasta  rebasar  muy  pronto  los  confines 
de  Europa  y  acompañar  los  progresos  del  Ca¬ 
tolicismo  en  las  Américas  y  en  los  mismos 
países  de  Misión.  La  Santa  Sede  per  su  par¬ 
te  se  apresuró  a  impartir  a  los  Seminarios 
normas  cada  vez  más  conformes  a  las  nece-  • 
sidades  espirituales  y  culturales  del  clero 
según  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  lu¬ 
gares.  En  este  campo  — que  sin  duda  es  uno 
de  los  más  delicados  que  el  Espíritu  Santo, 
inspirador  de  todas  las  sabias  disposiciones 
conciliares  (11),  ha  confiado  en  primer  lugar 
al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  — es  para 
Nos  un  deber  recordar  los  singulares  méritos 
de  Nuestros  venerables  Predecesores,  entre 
los  cuales  brillan  los  nombres  de  Gregorio 
XIII,  Sixto  V,  Clemente  VIII,  Urbano  VIII, 
Inocencio  XI,  Inocencio  XIII,  Benedicto  XIII, 
Benedicto  XIV,  Clemente  XIII,  Pío  VI,  Gre¬ 
gorio  XVI,  Pío  IX,  León  XIII,  san  Pío  X,  Be¬ 
nedicto  XV,  Pío  XI,  Pío  XII  y  Juan  XXIII. 

No  debe,  por  tanto,  causar  maravilla  que 
los  seminarios  — objeto  de  tanta  solicitud  por 
parte  de  la  Sede  Apostólica  y  de  tantos  ce¬ 
losos  Pastores  de  todo  el  mundo  católico — , 
hayan  prosperado  para  honor  y  provecho  no 
sólo  de  la  Iglesia,  sino  incluso  de  la  sociedad 
civil.  Esta  es  la  página  gloriosa  que  nuestro 
predecesor  Pío  IX  recordaba  en  la  Carta  Apos¬ 
tólica  “Cum  ORomani  Pontífices”  del  28  de 
junio  de  1853,  con  la  que  fundaba  ei  Semi¬ 
nario  Pío.  Allí,  en  efecto,  reclamaba  la  aten¬ 
ción  de  los  gobiernos  y  de  todas  las  perso¬ 
nas  amantes  del  verdadero  bien  de  la  socie¬ 
dad  humana  indicando  “cuánta  eficacia  tie¬ 
ne  la  recta  y  esmerada  formación  del  Clero 
para  conservar  y  hacer  prosperar, la  sacro¬ 
santa  religión  y  la  sociedad  humana,  y  para 
mantener  la  verdadera  y  sana  doctrina”  (12). 
Esta  misma  benéfica  unión  que  existe  entre 
el  progreso  así  religioso  como  moral  y  cul¬ 
tural  de  los  pueblos  y  el  número  suficiente 
de  buenos  y  doctos  ministros  del  Señor,  fue 
nuevamente  recordada  por  Pío  XI  con  estas 
memorables  palabras:  “Esta  unión  es  tal  que 
lleva  estrechamente  ligadas  consigo  la  digni¬ 
dad,  la  eficacia  y  la  vida  misma  de  la  Iglesia 
y  para  la  salvación  del  género  humano  tiene 
la  máxima  importancia  puesto  que  los  bienes 
inmensos  que  Jesucristo  Redentor  ha  traído 
al  mundo*  no  se  comunican  a  los  hombres  si¬ 
no  por  medio  de  los  ministros  de  Cristo  y 


(10)  Mt.  XIII,  31-32. 

(11)  Act.  XV,  28.  ♦ 

(12)  Pii  IX,  P.  M.  Acta,  vol.  1  (1846-54)  p.  473. 


dispensadores  de  los  misterios  de  Dios”  (13). 
Por  esta  razón,  nos  complacemos  en  hacer 
Nuestra,  siguiendo  el  ejemplo  de  Nuestro  Pre¬ 
decesor  Pío  XII,  la  sapientísima  sentencia 
pronunciada  por  León  XIII  de  inmortal  me¬ 
moria  a  propósito  de  los  Seminarios:  “quo- 
i  um  cum  statu  fortuna  Ecclesiae  coniun- 
gitur  máxime”,  ccn  cuya  suerte  se  halla  vin¬ 
culada  la  de  la  Iglesia  misma  (14). 

Ahora  bien,  mientras  por  una  parte  invi¬ 
tamos  a  todos  Nuestros  Hermanos  en  el  Epis¬ 
copado^,  a  los  sacerdotes  y  fieles  a  tributar  al 
Dios  todopoderoso  “bonorum  omnium  largi- 
tori”  las  debidas  acciones  de  gracias  por  los 
grandes  beneficios  que  como  de  una  fuente 
lian  brotado  de  los  Seminarios,  aprovechamos 
también  la  ocasión  de  la  presente  celebra¬ 
ción  centenaria  para  dirigir  a  todos  una  pas- 
vCial  exhortación.  Queremos  decir  a  todos  los 
miembros  de  la  Iglesia  Católica  que  se  sien¬ 
tan  solidarios  en  la  obra  de  asistencia  a  los 
Seminarios  de  cualquier  género  que  sea.  In¬ 
dudablemente  son  los  supremos  Pastores  de 
las  diócesis,  los  Rectores  y  Directores  espiri¬ 
tuales  de  los  Seminarios,  los  profesores  de 
las  diversas  disciplinas,  quienes  deben^  sentir¬ 
se  en  primer  lugar  responsables  en  la  obra 
multiforme  de  instrucción,  de  conveniente 
mantenimiento  y  de  educación  de  los  aspiran¬ 
tes  al  sacerdocio.  Pero  su  trabajo  será  simple¬ 
mente  imposible  o  mucho  más  arduo  y  menos 
eficaz,  si  no  va  precedido  y  acompañado  por 
la  cooperación  férvida  e  incesante  de  los  pá¬ 
rrocos,  de  los  sacerdotes  y  de  los  religiosos  y 
seglares  que  se  dedican  a  la  enseñanza  de  la 
juventud,  pero  de  un  modo  particular  por  la 
cooperación  de  padres  cristianos. 

NECESIDAD  DE  CREAR 

UN  AMBIENTE  FAVORABLE 

En  realidad,  ¿cómo  no  ver  que  la  vocación 
sacerdotal,  desde  su  nacimiento  hasta  su  ple¬ 
no  desarrollo,  aun  siendo  principalmente  un 
don  de  Dios,  exige,  sin  embargo,  la  generosa 
colaboración  de  muchos,  tanto  del  clero  co¬ 
mo  del  laicado?  En  efecto,  mientras  la  civi¬ 
lización  moderna  ha  difundido  en  medio  del 
pueblo  cristiano  la  estima  y  la  ambición  de 
los  bienes  de  este  mundo,  ha  enfriado  en 
muchas  almas  el  aprecio  de  los  bienes  sobre¬ 
naturales  y  eternos.  ¿Cómo,  pues,  podrán  bro¬ 
tar  numerosas  y  auténticas  vocaciones  sacer¬ 
dotales  en  ambientes  familiares  y  escolares 
en  los  cuales  se  exaltan  casi  exclusivamente 
los  valores  y  beneficios  inherentes  a  las  pro¬ 
fesiones  terrenas?  Cuán  pocos  por  desgracia 
son  los  cristianos  que  reflexionan  seriamente 
en  la  admonición  del  divino  Salvador:  Porque 
¿de  qué  le  servirá  al  hombre  ganar  todo  el 
mundo  si  pierde  su  propia  alma?  (15).  ¡Qué 


(13)  Epst.  Apost.  Officiorum  omnium,  A.A.S 
XIV,  1922,  p.  449. 

(14)  Epist.  Paternae  Provitlaeque,  Acta  Leonis. 
1899,  pfig.  192. 

(15)  Me.  VIII,  36. 
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difícil  es,  Gn  medio  de  las  infinitas  distraccio¬ 
nes  y  seducciones  del  mundo,  hacer  propia 
la  sentencia  del  Apóstol:  No  contemplemos  las 
cosas  visibles,  sino  las  invisibles;  porque  las 
cosas  visibles  son  temporales,  pero  las  invi¬ 
sibles  son  eternas!  (16).  ¿Y  no  fue  acaso 
abriendo  la  mente  y  el  corazón  a  la  visión  y 
a  la  esperanza  de  celestes  recompensas  co¬ 
mo  el  Señor  invitó  a  los  pobres  pescadores  de 
Galilea  a  cooperar  en  su  divina  misión?  Efec¬ 
tivamente,  viendo  a  los  dos  hermanos  Simón 
y  Andrés  que  eran  pescadores,  les  dijo:  Ve¬ 
nid  en  pos  de  mí  y  os  haré  pescadores  de  hom¬ 
bres  (17).  Y  a  Pedro,  que  en  nombre  también 
de  los  otros  discípulos  le  pregunta  qué  suer¬ 
te  les  estaba  reservada  después  de  haberlo 
abandonado  todo  por  su  amor,  le  dio  Jesús 
la  solemne  garantía:  En  verdad  os  digo  que 
vosotros,  los  que  me  habéis  seguido,  en  la 
regeneración,  cuando  el  Hijo  del  hombre  se 
siente  sobre  el  trono  de  su  gloria,  os  senta¬ 
réis  también  vosotros  sobre  doce  tronos  para 
juzgar  a  las  doce  tribus  de  Israel  (18). 

Por  lo  tanto,  a  fin  de  que  en  los  corazones 
de  los  niños  y  de  los  jóvenes  germinen  y  se 
desarrollen  la  estima  y  el  santo  entusiasmo 
por  la  vida  sacerdotal,  es  necesario  crear  el 
ambiente  espiritual  propicio,  ya  en  la  fami¬ 
lia,  ya  en  la  escuela.  En  otras  palabras,  aun¬ 
que  los  cristianos  llamados  al  sacerdocio  o  al 
estado  religioso  sean  pocos,  todos  están  obli¬ 
gados  a  vivir  y  juzgar  según  el  espíritu  de 
fe  sobrenatural  (19)  y,  consiguientemente,  a 
mostrar  la  más  alta  estima  y  veneración  ha¬ 
cia  las  personas  que  consagran  por  comple¬ 
to  su  vida  a  la  propia  santificación,  a  los  in¬ 
tereses  espirituales  de  la  humanidad  y  a  la 
mayor  gloria  de  Dios.  Solamente  así  se  di¬ 
fundirá  entre  el  pueblo  cristiano  el  sensus 
Christi  (20)  y  será  facilitado  el  florecimien¬ 
to  de  las  vocaciones  sacerdotales. 

NATURALEZA  DE  LA  VOCACION 

El  primer  deber  que  incumbe  a  todo  cris¬ 
tiano  en  orden  a  las  vocaciones  sacerdotales 
es  el  de  la  oración,  según  el  precepto  del  Se¬ 
ñor:  La  mies  es  mucha,  pero  los  obreros  po¬ 
cos.  Rogad,  pues,  al  Señor  de  la  mies  que  en¬ 
víe  obreros  a  su  mies  (21).  En  estas  palabras 
del  divino  Redentor  está  claramente  indica¬ 
do  que  la  primera  fuente  de  las  vocaciones 
sacerdotales  es  Dios  mismo  en  su  misericor¬ 
diosa  y  libérrima  voluntad.  Por  eso  decía  El 
a  sus  discípulos:  No  me  habéis  elegido  voso¬ 
tros  a  mí,  sino  que  yo  os  elegí  a  vosotros  y 
os  he  destinado  para  que  vayáis  y  deis  fru¬ 
to,  y  vuestro  fruto  permanezca  (22).  Y  san 
Pablo  aunque  exaltando  el  sacerdocio  de  Je¬ 
sucristo  ‘sobre  el  de  la  Antigua  Alianza,  ha¬ 


de)  II  Cor.  IV,  18. 

(17)  Mt.  IV,  19. 

(18)  Mt.  XIX,  28. 

(19)  Hebr.  X,  38. 

(20)  I  Cor.  II,  16. 

(21)  Mt.  IX,  38. 

(22)  Jn.  XV,  16. 


qía  observar  que  todo  legitimo  sacerdote, 
siendo  por  naturaleza  un  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  depende  principalmente  del 
beneplácito  divino,  afirmando:  Todo  pontífice 
escogido  de  entre  los  hombres  es  constituido 
en  favor  de  los  hombres  en  sus  relaciones 
con  Dios.  Y  nadie  se  apropia  este  honor  sino 
cuando  es  llamado  por  Dios,  como  lo  fue  Aa- 
rón  (23).  Por  eso  cuanto  más  excelente  y  más 
gratuita  no  es  la  vocación  a  participar  en  el 
sacerdocio  de  Jesucristo,  de  quien  el  mismo 
Apóstol  escribe:  De  la  misma  manera  no  fue 
Cristo  quien  se  atribuyó  a  Sí  mismo  la  glo¬ 
ria  de  hacerse  Pontífice...;  y,  consumado, 
vino  a  ser  para  todos  los  que  le  obedecen  cau¬ 
sa  de  salvación  eterna,  proclamado  por  Dios 
sumo  sacerdote  según  el  orden  de  Melquise- 
dec  (24). 

Por  eso  con  razón  escribe  san  Juan  Crisós- 
tomo  en  su  áureo  tratado  “De  Sacerdotio”: 
“El  sacerdocio  se  ejercita,  es  verdad,  en  la 
tierra,  pero  alcanza  los  órdenes  de  los  án¬ 
geles.  Y  con  todo  derecho  ciertamente.  Por¬ 
que  este  oficio  no  ha  sido  establecido  por  un 
hombre,  ni  por  un  ángel,  ni  por  un  arcángel, 
ni  por  cualquier  otra  potestad  creada,  sino 
per  el  mismo  Paráclito  que  es  quien  infundió 
en  los  que  aún  viven  en  carne  el  deseo  -de 
ejercitar  un  ministerio  de  ángeles”  (25). 

Pero  a  propósito  de  la  vocación  divina 
al  sacerdocio  conviene  advertir  que  no  dice 
ella  tan  sólo  relación  a  las  facultades  espiri 
tuales  del  elegido,  es  decir,  a  su  inteligen¬ 
cia  y  a  su  libre  voluntad,  sino  que  se  extien¬ 
de  también  a  sus  facultades  sensibles  y  al 
cuerpo  mismo,  a  fin  de  que  la  persona  en¬ 
tera  pueda  hacerse  idónea  para  el  cumpli¬ 
miento  de  los  arduos  deberes  dei  sagrado 
ministerio,  que  frecuentemente  exige  renun¬ 
cias  y  sacrificios  y,  a  veces,  hasta  la  inmo¬ 
lación  de  la  propia  vida,  a  ejemplo  del  Buen 
Pastor  Cristo  Jesús.  No  hay,  pues,  que  pen¬ 
sar  que  Dios  llame  al  sacerdocio  a  niños  o  jó¬ 
venes  que,  o  por  defecto  de  suficientes  dotes 
de  mente  y  de  corazón,  o  por  evidentes  taras 
psicopáticas,  o  por  graves  defectos  orgáni¬ 
cos,  no  estuviesen  después  en  condiciones  de 
satisfacer  como  es  debido  a  sus  diversos  ofi¬ 
cios  y  de  soportar  las  cargas  inherentes  al  es¬ 
tado  eclesiástico.  Por  el  contrario,  es  importan¬ 
te  creer  con  el  Doctor  Angélico  que  en  todo 
hombre  elegido  para  el  sacerdocio  se  verifica 
cuanto  el  Apóstol  había  afirmado  de  los  pri¬ 
meros  predicadores  del  Evangelio.  Dice  así 
Sto.  Tomás:  “A  quienes  Dios  escoge  para  una 
misión'  los  prepara  y  dispone  de  tal  modo  que 
lleguen  a  ser  idóneos  para  el  oficio  al  cual 
son  destinados,  según  aquello  de  II  Cor.  III, 
6:  Nos  hizo  idóneos  ministros  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento  (26). 


(23)  Hebr.'  V,  1-4. 

(24)  Hebr.  V,  5-9. 

(25)  De  Sacerdotio,  Lib.  III.  N.  4:  P.  G.  48, 
64?. 

(26)  Sura  The!.  P.  3a,  q.  27,  a.  4,  c. 
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Además  de  crear  el  clima  apto  para  ias  vo¬ 
caciones  eclesiásticas  y  de  recabar  que  la 
gracia  del  Señor  suscite  nuevos  escuadrones 
de  aspirantes  al  sacerdocio,  los  padres  de  fa¬ 
milia  y  les  pastores  de  almas,  o  cuantos  tie¬ 
nen  cargos  de  responsabilidad  entre  niños  y 
adolescentes  deberán  apresurarse,  en  la  me¬ 
dida  de  su  posibilidad,  a  encaminarlos  al  Se¬ 
minario  o  al  Instituto  religioso  tan  pronto 
como  den  claros  indicios  de  aspiración  y  de 
idoneidad  para  el  sacerdocio.  Solamente  así 
se  podrán  poner  a  salvo  de  la  corrupción  del 
mundo  y  cultivar  el  germen  de]  divino  lla¬ 
mamiento  en  el  lugar  más  apto.  Entonces  es 
cuando  empieza  la  tarea  propia  de  los  Su¬ 
periores,  es  decir,  la  de  discernir  más  cuida¬ 
dosamente  las  señales  de  la  elección  por  par¬ 
te  de  Cristo  de  sus  futuros  ministros  y  de  ayu¬ 
dar  a  los  mismos  a  prepararse  dignamente 
para  tan  excelsa  misión.  Esta  compleja  labor 
de  educación  física,  religiosa,  moral  e  inte¬ 
lectual  que  tiene  que  impartirse  en  el  Semi¬ 
nario,  está  bien  indicada  en  el  canon  del  De¬ 
creto  tridentino  con  las  palabras:  “Alimen¬ 
tarlos  y  educarlos  religiosamente  y  formar¬ 
los  en  las  disciplinas  eclesiásticas”  (27). 

VOCACION  SACERDOTAL 

Y  RECTA  INTENCION 

He  aquí  una  pregunta  de  suma  importan¬ 
cia:  ¿cuál  es  la  señal  más  característica,  in¬ 
dispensable,  de  la  vocación  sacerdotal,  sobre 
la  que  por  lo  tanto  tendrá  que  fijarse  con 
preferencia  la  atención  de  cuantos  atien¬ 
den  en  ej  Seminario  a  la  instrucción  y  a  la 
formación  de  los  jóvenes  alumnos  y,  sobre  to¬ 
do,  la  del  Director  espiritual?  Indudablemen¬ 
te  la  recta  intención,  es  decir,  la  voluntad 
clara  y  decidida  de  consagrarse  por  entero 
al  servicio  del  Señor,  como  salta  a  la  vista 
en  el  decreto  conciliar  que  prescribe  que  no 
se  debe  admitir  en  el  Seminario  sino  a  los 
adolescentes  “quorum  Índoles  et  voluntas 
perpetuo  inservituros”,  cuya  índole  y  carác¬ 
ter  ofrezcan  garantías  de  que  han  de  desem¬ 
peñar  siempre  los  ministerios  eclesiásticos” 
(28). 

Por  esta  razón,  hablando  de  esta  recta  in¬ 
tención,  nuestro  Predecesor  Pío  XI,  en  su  céle¬ 
bre  Encíclica  Ad  catholici  sacerdotii,  no  du¬ 
dó  en  afirmar:  “Quien  pretenda  esta  sagrada 
institución  por  la  sola  noble  causa  de  entre¬ 
garse  al  servicio  divino  y  a  la  salvación  de 
las  almas  y  juntamente  haya  conseguido  una 
sólida  piedad  y  una  probada  castidad  de  vi¬ 
da  y,  como  hemos  dicho,  la  correspondiente 
doctrina,  o  se  esfuerce  en  conseguirla,  éste, 
en  verdad,  como  aparece  claro,  está  llamado 
por  Dios  al  ministerio  sacerdotal”  (29). 


(27)  Mansi,  Amplias.  Concil.  Collect,  XXIII, 

147.  , 

(28)  Ibidem. 

(29)  Litt.  Eneyel.  Ad  Catholici  Sacerdotii,  (lie 
20  dic.  1935;  A.A.S.  XXVIII  (1936)  pág.  40. 


Sin  embargo,  si  para  recibirlos  en  el  Se¬ 
minario  es  suficiente  que  los  jovencitos  den 
muestras  al  menos  de  un  primer  germen  de 
recta  intención  y  de  índole  idónea  para  el 
sagrado  ministerio  y  obligaciones  que  de  él 
se  siguen,  para  la  admisión  a  las  Ordenes,  y 
e -prcialmente  al  Presbiterado,  los  candida- 
tes  deben  mostrar  al  Obispo  o  al  Superior  re¬ 
gular  una  madurez  tal  de  santos  propósitos 
y  de  progreso  en  la  piedad,  en  el  estudio,  en 
la  disciplina,  que  les  infunda  la  certeza  de 
que  tienen  delante  de  sí  a  un  elegido  del  Se¬ 
ñor  (30).  Y  en  verdad  ¡qué  tremenda  respon¬ 
sabilidad  la  del  Ordinario,  a  quien  compete 
el  deber  de  pronunciar  el  juicio  definitivo  so¬ 
bre  las  señales  de  la  vocación  divina  en  el 
ordenando  y  a  quien  está  reservado  el  derecho 
de  admitirlo  al  sacerdocio,  transformando  de 
este  modo  ante  la  Iglesia,  en  auténtica  y  ope¬ 
rante  una  vocación  divina  que  ha  ido  lenta¬ 
mente  madurando!  En  este  sentido  podía  con 
razón  asegurar  el  Catecismo  del  Concilio  de 
Trento:  “Se  dice  que  son  llamados  por  Dios 
los  que  son  llamados  por  los  legítimos  mi¬ 
nistros  de  la  Iglesia”  (31). 

También  hoy,  ante  las  deplorables  defeccio¬ 
nes  de  algunos  ministros  del  Santuario,  que 
una  mavor  severidad  en  la  elección  y  en  la 
formación,  habría  podido  prevenir,  los  Pas¬ 
tores  de  las  diócesis  tendrán  útilmente  pre¬ 
sente  el  severo  aviso  dirigido  por  san  Pablo  a 
Timoteo:  “A  nadie  impongas  de  ligero  las 
manos  y  no  te  hagas  responsable  de  los  pe¬ 
cados  ajenos”  (32). 

Tras  haber  hecho  esta  breve  referencia  al 
elemento  indispensable  de  la  vocación  sacer¬ 
dotal,  cual  es  la  voluntad  clara,  decidida, 
constante  de  abrazar  el  estado  sacerdotal,  prin¬ 
cipalmente  mirando  a  la  gloria  de  Dios,  sal¬ 
vación  del  alma  propia  y  de  los  propios  her¬ 
manos,  más  aún  de  todos  los  redimidos  por  la 
Sangre  preciosísima  del  Salvador  divino,  no 
estará  fuera  de  lugar  una  breve  alusión  a  los 
otros  elementos  que  concurren  en  la  perfec¬ 
ta  preparación  del  futuro  ministro  del  altar. 
De  este  problema,  importantísimo  para  la  vi¬ 
da  de  la  Iglesia,  se  han  ocupado  muchas  ve¬ 
ces  nuestros  Predecesores  y  son  de  todos  bien 
conocidos  los  documentos  más  recientes  ema¬ 
nados  de  ellos,  como  la  Encíclica  Ad  catho¬ 
lici  sacerdotii  (33)  de  Pío  XI,  la  exhortación 
Mentí  Nostrae  de  Pío  XII  (34),  y  la  Encícli¬ 
ca  Sacerdotii  Nostri  primordia  de  Juan  XXIII 
(35).  Existe  además  un  esquema  de  Constitu¬ 
ción,  propuesto  al  Concilio,  cuya  aprobación, 
completando  para  nuestros  tiempos  las  pro¬ 
videntes  disposiciones  del  Decreto  Tridenti¬ 
no  y  de  los  varios  documentos  de  la  Sede  Apos¬ 
tólica  que  le  siguieron,  está  destinada  a  pro- 

_  -  r  -"i  i  -ti 

(30)  I  Reg.  XVI,  6. 

(31)  Catech.  Concil.  Tritl.,  P.  III,  de  Ordine,  3. 

(32)  I  Tim.  V.  22. 

(33)  A.A.S.  XXVIII  (1936)  pp.  5-53. 

(34)  A.A.S.  XLI  (1950)  pp.  659-672. 

(35)  A.A.S.  LI  (1959)  pp.  545-579. 


mover  también  un  notable  paso  hacia  ade¬ 
lante  en  la  obra  del  fomento  de  las  vocacio¬ 
nes  eclesiásticas,  y  en  la  que  todavía  es  más 
importante  y  trascendental,  en  la  de  su  de¬ 
bida  formación  ascética  y  litúrgica,  intelectual 
y  pastoral. 

Mientras  esperamos  confiadamente  los  re¬ 
sultados  de  las  sabias  deliberaciones  conci¬ 
liares,  también  respecto  a  los  Seminarios, 
creemos  que  es  un  deber  y  una  exigencia  de 
Nuestro  supremo  oficio  pastoral  invitar  a 
cuantos  se  dedican  a  la  educación  de  los  jó¬ 
venes  aspirantes  al  sacerdocio  a  considerar 
bien  la  importancia  de  ciertos  peligros  que 
ponen  en  juego  la  eficacia  de  determinados 
sistemas  pedagógicos  en  uso  en  algunos  Semi¬ 
narios  y  los  elementos  que  en  tal  formación 
es  necesario  cultivar  con  especial  diligencia. 

PELIGROS  Y  DESVIACIONES 

Por  lo  que  respecta  a  los  peligros  que,  co¬ 
mo  hierbas  nocivas,  hoy  más  que  en  el  pasa¬ 
do,  tienden  a  invadir  ese  campo  abierto  a  to¬ 
da  sementera  que  es  el  alma  del  adolescente, 
señalamos  el  espíritu  de  crítica,  acerca  de 
todo  y  de  todos,  que  constituye  una  amenaza 
contra  su  propia  inteligencia:  y  en  la  volun¬ 
tad,  incluso  en  la  de  los  más  pequeños,  he¬ 
mos  de  lamentar  su  rebeldía  trente  a  todo 
vínculo  moral,  cuando  proviene  lo  mismo  de  la 
ley  natural  que  de  la  autoridad  eclesiástica  o 
civil,  y  por  consiguiente  la  aspiración  a  una 
libertad  de  acción  sin  frenos.  Debilitadas  de 
ese  modo  las  facultades  superiores  en  sus 
ascensiones  espirituales  hacia  las  cumbres  de 
la  verdad  y  del  bien,  no  tiene  nada  de  extra¬ 
ño  que  las  potencias  sensitivas,  internas  o 
externas  se  sustraigan  al  necesario  control 
de  la  recta  razón  y  de  la  buena  voluntad^pues 
estas  facultades  han  sido  las  primeras  en  sus¬ 
traerse  al  continuo  y  eficaz  influjo  de  la  gra¬ 
cia  y  de  las  virtudes  sobrenaturales. 

Entonces  es  cuando  la  conducta  del  adoles¬ 
cente  se  muestra  inclinada  a  ese  modo  de  ha¬ 
blar  y  de  obrar  que  desentonan  con  las  nor¬ 
mas  de  humildad,  de  obediencia,  de  modes¬ 
tia  y  de  castidad,  que  pide  la  dignidad  de  un 
ser  racional  y  sobre  todo  de  un  cristiano,  cu¬ 
yo  organismo  corporal  ha  llegado  a  ser,  por 
la  gracia,  miembro  de  Jesucristo  y  templo 
del  Espíritu  Santo.  ¿Cómo  no  adivinar  en  se¬ 
mejantes  manifestaciones  de  una  psicología 
juvenil  superficial  o  incluso  desordenada,  los 
síntomas  de  una  futura  personalidad  que  pre¬ 
tenderá  erguirse  con  una  multitud  de  dere¬ 
chos  y  aceptará  pocos  deberes,  con  un  peli¬ 
gro  por  consiguiente  mucho  más  grave  para 
que  puedan  nacer  y  desarrollarse  vocaciones 
sacerdotales  convencidas  y  generosas?  Es  pues 
necesario  oponerse  con  denuedo  a  todo  lo  que 
amenace  seriamente  la  sana  educación  de  la 
juventud,  especialmente  cuando  se  trata  de 
esa  juventud  que  Cristo  ha  llamado  para  con¬ 
tinuar  su  obra  de  redención.  Pero,  ¿con  qué 
medios? 
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VIRTUDES  NATURALES 

Y  SOBRENATURALES 

Es  un  deber,  antes  que  nada  de  los  padres 
y  de  los  maestros,  cultivar  en  sus  hijos  o 
alumnos,  desde  los  más  tiernos  años,  y  espe¬ 
cialmente  en  los  que  manifiestan  una  índole 
más  dócil,  más  generosa,  más  propensa  al 
ideal  del  sacerdocio,  el  espíritu  de  oración, 
de  humildad,  de  obediencia,  de  entrega  y  de 
sacrificio.  Será  por  lo  tanto  un  deber  de  los  ‘ 
superiores  y  de  los  profesores  del  Seminario. , 
no  sólo  conservar  y  desarrollar  en  los  joven- 
citos  que  han  sido  ya  admitidos,  las  dotes  an¬ 
tes  enumeradas,  sino  procurar  además  que 
con  el  pasar  de  los  años,  vayan  apareciendo  y 
robusteciéndose  en  el  alma  del  candidato  a 
las  Sagradas  Ordenes,  otras  cualidades  que 
han  de  ser  consideradas  como  esenciales  en 
una  sólida  y  completa  formación  moral.  En¬ 
tre  éstas  consideramos  de  la  más  fundamen¬ 
tal  importancia  el  espíritu  de  reflexión  y  de 
recta  intención  en  el  obrar,  la  libre  y  per¬ 
sonal  elección  del  bien,  más  aún,  de  lo  me¬ 
jor,  el  control  de  la  propia  voluntad  y  de 
los  sentidos  frente  a  las  sugestiones  del  amor 
propio,  del  mal  ejemplo  ajeno,  de  todas  las 
tentaciones  al  mal  que  provienen  tanto  de  la 
naturaleza,  que  lleva  en  sí  las  consecuencias 
del  pecado  original,  cuanto  del  mundo  y  del 
espíritu  del  mal  que,  incluso  en  nuestros 
tiempos,  sigue  asediando  con  particular  en¬ 
cono  a  los  predilectos  del  Señor,  ansioso  de 
su  ruina.  Y  por  lo  que  toca  al  prójimo,  el 
que  aspira  a  ser  con  Cristo  y  por  Cristo  un 
testigo  ante  el  mundo  de  la  verdad  que  nos 
hace  libres  y  nos  salva  (36),  habrá  de  ser  edu¬ 
cado  en  el  culto  de  la  verdad,  así  en  las  pa¬ 
labras  como  en  las  acciones,  y  por  consiguien¬ 
te  en  la  sinceridad,  -lealtad,  constancia,  fi¬ 
delidad,  según  los  consejos  de  S.  Pablo  a  su 
querido  Timoteo:  “Evita  las  disputas  que  no 
sirven  para  nada  si  no  es  para  ruina  de  los 
oyentes.  Esfuérzate  en  presentarte  ante  Dios 
hombre  probado,  obrero  que  no  tiene  de  qué 
avergonzarse,  que  traza  rectamente  la  palabra 
de  verdad”  (37). 

FORMACION  HUMANA, 

CRISTIANA  Y  SACERDOTAL 

Pero  en  esta  obra  de  purificación  y  de 
preservación  del  alma  del  adolescente  fren¬ 
te  a  los  peligrosos  gérmenes  del  pecado  y 
del  vicio,  de  siembra  y  de  cultivo  de  bro¬ 
tes  saludables,  habrá  que  contar  también 
confiadamente  con  las  buenas  cualidades  con¬ 
naturales  de  la  humana  naturaleza,  a  fin  de 
que  todo  el  edificio  espiritual  se  asiente 
sobre  los  sólidos  cimientos  de  las  virtudes 
naturales.  Y  aquí  viene  muy  oportuna  la  sa¬ 
pientísima  afirmación  de  Santo  Tomás  de 
Aquino:  “Puesto  que  la  gracia  no  anula  la 


(36)  Jn.  XVIII,  36;  VIII,  32. 

(37)  II  Tira.  II,  14-15. 
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naturaleza  sino  que  la  perfecciona,  es  justo 
que  la  razón  natural  sirva  a  la  fe,  del  mismo 
modo  que  la  inclinación  natura}  de  la  volun¬ 
tad  sigue  a  la  caridad”  (38).  Sin  embargo,  las 
buenas  cualidades  y  virtudes  naturales  no  se 
han  de  sobrevalorar,  como  si  el  éxito  auténtico 
y  duradero  del  ministerio  sacerdotal  depen¬ 
diera  más  que  nada  de  los  humanos  recursos; 
del  mismo  modo  se  ha  de  tener  bien  presente 
que  no  es  posible  educar  perfectamente  el  al¬ 
ma  de  la  juventud  en  las  mismas  virtudes  na¬ 
turales  de  la  prudencia,  justicia,  fortaleza,  tem¬ 
planza,  humildad,  mansedumbre  y  otras  virtu¬ 
des  que  con  éstas  se  relacionan,  recurriendo  a 
los  solos  principios  de  la  recta  razón  y  a  los 
métodos  de  las  asignaturas  humanas,  como  pue¬ 
den  ser  la  psicología  experimental  y  la  peda¬ 
gogía.  Es  doctrina  católica  que  sin  la  gracia 
salvífica  de  nuestro  Divino  Salvador  no  pue¬ 
de  el  hombre  cumplir  todos  los  mandamientos, 
ni  siquiera  la  misma  ley  natural  y  por  consi¬ 
guiente  adquirir  virtudes  sólidas  y  perfec¬ 
tas  (39).  De  este*  principio  inconcuso  brota 
una  consecuencia  de  enorme  valor  práctico, 
es  decir:  la  formación  del  hombre  debe  ca¬ 
minar  al  ritmo  que  la  de}  cristiano  y  del 
futuro  sacerdote,  a  fin  de  que  las  energías 
naturales  se  vean  purificadas  y  coadyuvadas 
por  la  oración,  por  la  gracia  de  los  sacramen¬ 
tos,  especialmente  de  la  Penitencia  y  Eucaris¬ 
tía  recibidas  frecuentemente,  y  estas  en¬ 
cuentren  en  las  virtudes  naturales  una  defen¬ 
sa  al  mismo  tiempo  que  una  ayuda  en  su  pro¬ 
pio  ejerciéio.  Pero  esto  no  basta.  Es  nece¬ 
sario  además,  como  nos  amonesta  el  Após¬ 
tol,  que  las  energías,  así  naturales  como  inte¬ 
lectuales  o  volitivas,  sean  dóciles  a  las  direc¬ 
tivas  de  la  fe  y  al  impulso  de  la  caridad,  a 
fin  de  que  todas  nuestras  acciones,  cumpli¬ 
das  en  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
sean  meritorias  del  premio  eterno.  (40). 

ESPIRITU  DE  SACRIFICIO 

E  IMITACION  DE  JESUCRISTO 

Evidentemente,  cuanto  hemos  afirmado  ha 
de  tenerse  muy  presente  por  quienes  están 
llamados  a  ser,  con  el  divino  Salvador,  vícti¬ 
mas  de  amor  y  obediencia  para  la  salvación 
de  los  hombres  y  a  vivir  en  castidad  virginal 
y  en  un  ejemplár  desprendimiento  interior  y 
exterior  de  las  vanas  riquezas  de  este  mun¬ 
do.  para  que  su  ministério  sea  más  digno  y 
más  rico  en  frutos  saludables.  Por  este'  mo¬ 
tivo  se  les  exigirá  un  día,  no  solamente  que 
pongan  todas  sus  buenas  cualidades  a}  ser¬ 
vicio  del  sagrado  ministerio,  sino  que  es¬ 
tén  prontos  a  sacrificar  también  no  pocas 
legítimas  tendencias  de  la  naturaleza  y  a  so¬ 
portar  fatigas  y  persecuciones  con  tal  de 
cumplir  fiel  y  generosamente  el  oficio  del 
Buen  Pastor. 


(38)  Sum.  Tlieol.  P.,  q.  1,  a.  8  c. 
(39)  Ibid.,  P.  I-II,  q.  109,  a.  4  c. 
(40)  Col.  III,  17;  I  Cor,  XIII,  1-3. 


Todo  ministro  fiel  de  Jesucristo  debe  poder 
repetir  con  S.  Pablo:  “Me  hice  débil  con  los 
débiles  para  ganar  a  los  débiles.  Me  hice  to¬ 
do  a  todos  para  ganarlos  a  todos.  Todo  lo  ha¬ 
go  por  el  Evangelio  para  participar  yo  tam¬ 
bién  de  sus  bienes”  (41).  Y  esta  ha  sido  tam¬ 
bién  la  conducta  de  tantos  Obispos  y  Sacer¬ 
dotes  que,  elevados  a  la  gloria  de  los  altares, 
la  Iglesia  prepone  como  ejemplo  a  todos  los 
eclesiásticos. 

Tal  es,  en  sus  rasgos  esenciales,  la  misión 
altísima  de  formación  disciplinar  y  espiritual 
confiada  al  Rector  y  al  Director  espiritual 
del  Seminario,  bajo  la  alta  dirección  del  Obis¬ 
po.  Debe  estar,  eso  sí,  integrada  por  la  co¬ 
laboración  de  los  profesores  de  las  varias 
disciplinas,  en  cuanto  al  debido  desarrollo 
de  todas  }as  facultades  cognoscitivas  del  alum¬ 
no  candidato  al  Sacerdocio. 

PERSONALIDAD  SACERDOTAL 

Fruto  entonces  de  la  armónica  colaboración 
entre  educadores  y  profesores  será  la  forma¬ 
ción  completa  del  joven,  su  personalidad  no 
solamente  humana  y  cristiana,  sino  sobre  to¬ 
do  sacerdotal,  que  ha  de  estar  enteramente 
penetrada  de  la  luz  de  la  divina  revelación, 
de  la  cual  depende  principalmente  “ut  per- 
fectus  sit  homo  Dei,  ad  cmne  opus  bonum 
instructus”:  para  que  el  hombre  sea  perfec¬ 
to  y  capaz  de  toda  obra  buena  (42).  Y  en 
efecto,  se  debe  tener  presente  cuanto  afir¬ 
ma  el  Crisóstomo:  es  necesario  que  el  alma 
del  sacerdote,  resplandeciendo  como  una  luz, 
ilumine  todo  el  orbe  de  la  tierra  (43). 

ESTUDIOS 

Del  patrimonio  cultural  de}  joven  sacer¬ 
dote  deben  formar  parte  indudablemente,  un 
discreto  conocimiento  de  los  idiomas,  y  es¬ 
pecialmente  *de  la  lengua  latina  de  modo  par¬ 
ticular  para  los  sacerdotes  de  rito  latino; 
además,  la  posesión  de  los  principales  cono¬ 
cimientos  históricos,  científicos,  matemáti¬ 
cos,  geográficos,  artísticos,  que  en  nuestro 
tiempo  son  propios  de  las  personas  cultas, 
según  las  respectivas  naciones.  Pero  la  rique¬ 
za  principal  de  la  mente  de  un  sacerdote  de¬ 
be  estar  constituida  por  la  sabiduría  huma¬ 
na  y  cristiana,  que  es  fruto  de  una  sólida 
formación  filosófica  y  teológica  según  el  mé¬ 
todo,  la  doctrina  y  los  principios  de  Santo 
Tomás,  en  perfecta  adhesión  a  las  enseñan¬ 
zas  de  la  Revelación  divina  y  del  Magisterio 
de  la  Iglesia.  También  forman  parte  esencial 
o  complementaria  de  esa  formación  teoló¬ 
gica  varias  disciplinas,  como  la  Exégesis  Bí¬ 
blica  según  las  normas  de  la  Hermenéutica 
católica,  el  Derecho  Canónico,  la  Historia 
Eclesiástica,  la  Sagrada  Liturgia,  la  Arqueo- 


(41)  I  Cor.  IX,  22-23. 

(42)  II  Tira.  III,  17. 

(43)  De  Sacerdotio,  L4b,  VI,  n.  4:  P.  G.  48, 
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logia,  la  Patrología,  la  Historia  de  los  Dog¬ 
mas,  la  Teología  Ascética  y  Mística,  la  Hagio¬ 
grafía  y  otras. 

Al  acercarse  ya  la  admisión  a  las  Orde¬ 
nes  Mayores  y  en  los  primeros  años  después 
de  recibido  el  Presbiterado,  se  debe  ir  ini¬ 
ciando  al  alumno  en  los  problemas  de  la 
Teología  Pastoral  y  procurándole  una  parti¬ 
cipación  cada  vez  más  amplia  y  responsable 
en  la  vida  diocesana,  es  decir  en  el  culto 
litúrgico,  la  instrucción  catequística,  la  asis¬ 
tencia  a  la  juventud  de  Acción  Católica,  a 
las  obras  de  apostolado  en  favor  de  las  Mi¬ 
siones  de  suerte  que,  gradual  y  oportunamen¬ 
te  a  la  vez,  el  futuro  pastor  de  almas  conoz¬ 
ca  el  campo  de  la  propia  actividad  y  se  pre¬ 
pare  para  é\  de  una  manera  adecuada.  A  es¬ 
te  fin  le  será  también  de  grande  ayuda  un 
discreto  conocimiento  del  canto  gregoriano  y 
la  música  sacra. 

Aprenderá  entonces  a  dar  a  sus  estu¬ 
dios  una  mayor  unidad  y  más  eficaz  orienta¬ 
ción  pastoral  íntimamente  persuadido  de  que 
todo  en  él  ha  de  tener  como  última  finalidad 
el  advenimiento  del  Reino  de  Cristo  y  de 
Dios,  según  la  atinada  advertencia  de  S.  Pa¬ 
blo:  “Omnia  enim  vestra  sunt,  vos  autem 
Christi,  Christus  autem  Dei”  (44).  Sí,  mien¬ 
tras  hoy  se  van  desconociendo  cada  vez  más 
los  derechos  de  Dios  en  los  diversos  campos 
de  la  actividad  humana,  es  necesario  que  el 
sacerdote  resplandezca  en  el  mundo  como 
“alter  Christus”  y  “homo  Dei”  (45). 

SANTIDAD  EXIMIA 

Así  que  santidad  y  ciencia  deberán  ser  las 
prerrogativas  de  quien  está  llamado  a  ser  em¬ 
bajador  del  Verbo  de  Dios,  redentor  del  mun¬ 
do.  Santidad  eximia,  en  primer  lugar,  o  sea 
superior  a  la  de  los  fieles  laicos  y  a  la  de 
los  simples  religiosos,  puesto  que,  según  ob¬ 
serva  justamente  el  Angélico:  “Si  el  religio¬ 
so  no  tiene  órdenes  sagradas,  es  evidente  que 
la  preeminencia  de  estas  órdenes  le  aventa¬ 
ja  en  dignidad,  porque  por  ellas  es  destinado 
el  que  las  recibe  a  ministerios  dignísimos  con 
los  que  sirve  al  mismo  Cristo  en  e¡  Sacramen¬ 
to  del  Altar”  (46).  Por  eso  deberá  brillar  una 
ferventísima  devoción  a  la  Santa  Eucaristía 
en  la  vida  de  aquel  que  aspira  a  ser  su  con¬ 
sagrante  y  distribuidor.  Y  a  la  devoción  al 
Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo  se  deben  unir  las 
que  con  ella  se  armonizan  tan  bien  como  la 
del  Nombre  Santísimo  de  Jesús  y  la  de  su 
Sacratísimo  Corazón. 

ELOGIOS  Y  EXHORTACIONES 

Como  coronamiento  de  estas  Nuestras  ex¬ 
hortaciones,  deseamos  dirigir  una  palabra  de 


(44)  I  Cor.  III,  22-23. 

(45)  I  Tim.  VI,  11. 

(46)  Sum.  Theol.  II¡j  Ilae.,  q.  184,  a.  8,  C. 


paterna  complacencia  a  cuantos  trabajan  con 
celo  y  no  leves  sacrificios  en  la  obra  del  fo¬ 
mento  y  educación  de  las  vocaciones  sacer¬ 
dotales,  tanto  del  clero  secular  como  del  re¬ 
gular;  un  especial  elogio  llegue  a  quienes 
cumplen  tales  tareas  en  las  regiones  donde 
hay  mayor  escasez  de  clero  o  es  más  arduo 
y  no  pocas  veces  peligroso  procurar  a  la 
Iglesia  nuevos  ministros  del  santuario.  Vaya 
también  Nuestro  aplauso  a  quienes  en  obse¬ 
quio  de  las  directivas  e  incitaciones  de  la  S. 
C.  de  Seminarios  y  Universidades,  se  indus¬ 
trian  con  publicaciones  y  congresos  por  per¬ 
feccionar  los  métodos  de  formación  de  los 
seminaristas,  en  conformidad  con  las  par¬ 
ticulares  exigencias  de  los  tiempos  y  luga¬ 
res  y  con  el  progreso  de  las  disciplinas  peda¬ 
gógicas,  pero  siempre  con  el  debido  respeto 
dej  fin  y  del  espíritu  propio  de  la  vida  sa¬ 
cerdotal  para  el  mayor  bien  de  la  Iglesia. 

CRAC  ION  Y  CARIDAD  FRATERNA 

Por  último,  a  vosotros,  queridísimos  hijos, 
que  reunidos  en  oración  asidua  y  en  frater¬ 
na  caridad  dentro  de  los  muros  sagrados  del 
Seminario,  como  lo  estaban  los  Apóstoles  en 
el  Cenáculo,  es  preparáis  bajo  la  mirada  ma¬ 
ternal  de  la  “Regina  Apostolorum”,  a  recibir 
el  sobrehumano  poder  de  consagrar  el  Cuer¬ 
po  y  la  Sangre  del  Señor  y  de  perdonar  los 
pecados,  y  juntamente  una  más  abundante  efu¬ 
sión  de  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  que  os 
capacite  para  cumplir  dignamente  el  “minis- 
terium  reconciliationis”  (47),  a  vosotros,  de¬ 
cimos  con  S.  Pablo:  “Unus  quisque  in  qua 
vocatione  vocatus  est,  in  ea  permaneat”  (48). 
Docilidad  y  fidelidad  a}  llamado  de  Dios  son, 
en  efecto,  indispensables  para  quienes  quie¬ 
ran  cooperar  más  íntimamente  con  Jesucris¬ 
to  en  la  salvación  de  las  almas  y  asegurar¬ 
se  una  más  fúlgida  corona  de  gloria  en  la 
eternidad.  Apreciad  el  don  inestimable  que 
el  Señor  os  ha  hecho,  y  servidlo  desde  vues¬ 
tros  jóvenes  años  “in  laetitia  et  in  exultatio- 
ne”  (49). 

Finalmente,  mientras  os  exhortamos,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  a  llevar  a  la  práctica  en 
vuestras  diócesis  estas  enseñanzas  que  sólo 
el  amor  a  la  Iglesia  Nos  dicta,  os  manifesta¬ 
mos  a  vosotros,  a  los  fieles  confiados  a  vues¬ 
tros  cuidados  pastorales  y  sobre  todo  a  los 
seminaristas,  Nuestra  viva  benevolencia,  en 
prenda  de  la  cual  impartimos  a  todos  con  co¬ 
razón  paternal  Nuestra  Bendición  Apostóli¬ 
ca. 

Dada  en  Roma,  en  la  fiesta  de  San  Carlos 
Borromeo,  el  4  de  noviembre  de  1963,  año 
primero  de  Nuestro  Pontificado. 

(Osservatore  Romano,  27-XI-1963). 

f  t  f 

(47)  I  Cor.  V.  18. 

(48)  I  Cor  VII,  20. 

(49)  Ps.  99,  2, 
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4  DE  NOVIEMBRE:  CAPILLA  PAPAL. 


Durante  la  solemne  Capilla  Papal  celebra¬ 
da  el  4  de  noviembre,  festividad  de  san  Car¬ 
los  Borromeo,  en  la  Basílica  Vaticana,  el  Su¬ 
mo  Pontífice  Paulo  VI,  a  lo  largo  de  Su  Ho¬ 
milía,  dio  el  anuncio  de  Su  Carta  Apostólica 
“Summi  Dei  Verbum”. 

El  gran  rito  que  estamos  celebrando  habla 
por  sí  solo;  su  solemnidad  dice  la  importan¬ 
cia  del  motivo  que  Nos  ha  inducido  ai  dar¬ 
le  esta  fecha,  4  de  noviembre,  fiesta  dedica¬ 
da  a  san*  Carlos  Borromeo,  y  esta  sede,  la 
Basílica  de  san  Pedro,  donde  ahora  se  cele¬ 
bra  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II;  y  a 
encomendar  el  oficio  al  Card.  Pizzardo,  Pre¬ 
fecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Semina¬ 
rios  y  Universidades  de  los  Estudios.  En  efec¬ 
to,  deseamos  conmemorar  dignamente,  con 
esta  gran  impetración  de  gracias  de  Dios,, 
el  cuarto  centenario  de  la  institución  de  las 
escuelas  que  llamamos  Seminarios,  abiertas 
en  cada  una  de  las  diócesis  y  que  están  des¬ 
tinadas  a  la  formación  de  alumnos  que  se 
preparan  para  recibir  la  sagrada  ordenación  y 
para  ejercer  luego  dignamente  el  ministerio 
sacerdotal.. 

UN  ANUNCIO  DE  GRACIA 

Esta  institución,  como  es  sabido,  se  debe 
al  canon  XVIII  de  la  XXIII  Sesión  del  Conci¬ 
lio  de  Trento,  del  15  de  julio  de  1563.  La  eje¬ 
cución  de  este  Decreto  encontró  pronto  celo¬ 
sos  promotores,  entre  los  primeros  de  los 
cuales  figuró  precisamente  san  Carlos,  por 
entonces  nombrado  Arzobispo  de  Milán,  pron¬ 
tísimo  entre  todos  a  aplicar  a  su  diócesis  y 
a  su  provincia  las  disposiciones  del  Conci¬ 
lio  Tridentino;  convencido  como  estaba  de  la 
decisiva  importancia  de  la  institución  de  los 
Seminarios,  fundó  enseguida  muchos  de  ellos 
y  fue  él  el  primero  en  dar  ai  principal  de 
sus  seminarios,  situado  en  el  corazón  de  la 
ciudad,  una  sede  monumental,  que  todavía 
figura  entre  los  edificios  clásicos  del  sun¬ 
tuoso  rehacimiento,  que  espera  ahora  ser 
abierto  de  nuevo,  con  dignas  restauraciones, 
para  su  secular  y  providencial  función  (cfr. 
Giussano  1,  II,  V). 

Del  origen  histórico  y  del  significado  ecle¬ 
siástico  que  tuvo  la  institución  de  los  semi¬ 
narios,  hablará  por  la  tarde  de  esta  misma 
jornada  y  en  esta  misma  Basílica,  dedicada 
ahora  a  aula  conciliar,  el  señor  Cardenal  Es¬ 
teban  Wyszynski,  Arzobispo  de  Gniezno  y  Var- 
sovia;  ya  desde  este  momento  le  damos  las  gra¬ 
cias  por  añadir  al  interés  de  semejante  te¬ 
ma  el  prestigio  de  su  experiencia  y  de  su  dig- 
hidad, 


En  cuanto  a  la  estimación  que  todos  debe¬ 
mos  atribuir  al  seminario  y  ai  fruto  que  edu¬ 
cadores  y  alumnos,  de  modo  especial,  deben 
sacar  de  esta  conmemoración  centenaria,  ha¬ 
blará  Nuestra  Epístola  Apostólica  dirigida  a 
los  Obispos  de  toda  la  Iglesia,  de  publicación 
inminente.  Empieza  con  las  palabras  “Summi 
Dei  Verbum”,  y  ha  sido  preparada  con  la  ex¬ 
perta  colaboración  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  Seminarios  y  Universidades  de  Es¬ 
tudios.  A  este  documento,  ponderado  y  ex¬ 
tenso,  como  lo  requería  la  gravedad  del  te¬ 
ma,  el  primero  de  esta  forma  y  de  esta  im¬ 
portancia  de  Nuestro  Pontificado  hemos  con¬ 
fiado  muchas  — no  todas —  de  las  cosas  que 
Nos  parece  deben  ser  por  Nos  recordadas 
en  circunstancia  tan  propicia,  sobre  cuestión 
tan  extensa  e  importante. 

Por  lo  tanto,  no  es  necesario  que  Nos  ex¬ 
tendamos  en  hablar  de  esto  durante  esta  ce¬ 
remonia;  Nuestra  Carta  Apostólica  os  dirá 
Nuestros  pensamientos  y  Nuestros  deseofe. 
Sin  embargo,  no  queremos  renunciar  a  diri¬ 
gir  una  palabra  Nuestra  a  estos  queridísimos 
Seminaristas,  que  vemos  presentes  en  el  rito 
sagrado,  y  que  en  este  momento  deseamos 
abrazar  con  todo  Nuestro  paternal  afecto  y 
considerarlos  casi  como  representantes  de 
sus  condiscípulos,  de  todos  los  seminaristas 
que  están  en  la  Iglesia  de  Dios. 

OS  ABRIMOS  NUESTRO  CORAZON 

“Os  abrimos  ¡oh  corintios!,  nuestra  boca 
— os  diremos,  queridos  alumnos  de  nuestros 
Seminarios,  con  san  Pablo—,  y  ensanchamos 
Nuestro  corazón”.  Nos  queremos  ver  en  voso¬ 
tros  a  los  exponentes  más  auténtico?  y  más 
generosos  de  la  juventud,  de  esa  juventud 
que  entre  las  supremas  opciones  que  es  ne¬ 
cesario  hacer  — en  la  primera  lúcida  clarivi¬ 
dencia  de  la  vida  y  en  la  primera  revelación 
de]  amor  genuino — ,  ha  descubierto  la  óptima 
opción  la  que  decide  todas  las  demás.  Recor¬ 
dad:  “...Es  semejante  el  reino  de  los  cie¬ 
los  a  un  tesoro  escondido  en  un  campo,  que 
quien  lo  encuentra  lo  oculta  y,  lleno  de  ale¬ 
gría,  va,  vende  cuanto  tiene  y  compra  aquel 
campo”  (Mat.  13,  44).  De  esa  juventud  que, 
entre  los  dones  en  los  que  la  vida  es  pródi¬ 
ga  y  de  los  que  la  juventud  es  avidísima,  ha 
comprendido  que  un  don  vale  por  todos;  re¬ 
cordad  también:  “...Es  también  semejante  el 
reino  de  los  cielos  a  un  mercader  que  busca 
preciosas  perlas,  y  hallando  una  de  gran  pre¬ 
cio,  va,  vende  todo  cuanto  tiene  y  la  com¬ 
pra”  (Mat.  13,  45).  De  esa  juventud  que  ha 
distinguido  entre  todas  las  voces  que  re- 
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suenan  a  su  alrededor  y  la  ensordecen  y  la 
encantan,  una  con  un  acento  singularísimo, 
misterioso  pero  inconfundible,  grave  y  so¬ 
lemne  al  mismo  tiempo,  suave  y  potente,  una 
voz  llana  y  arcana,  que  resuena  dentro,  casi 
como  atormentando,  en  el  secreto  de  la  con¬ 
ciencia,  y  que  resuena  fuera  casi  pacifican¬ 
do,  en  la  confidencia,  de  un  consejo  sereno  y 
autorizado,  de  una  exhortación  que,  interpre¬ 
tando  esa  voz  interior,  la  dice  divina  y  a  ella 
dirigida,  a  la  juventud,  que  no  tiene  miedo  de 
cosas  grandes  y  que  teme  más  bien  las  ma¬ 
las  y  las  mediocres;  una  voz  que  es  al  mis¬ 
mo  tiempo  invitación  y  mandato,  una  voz 
sencilla  como  un  suspiro  y  profunda  como  un 
drama,  la  voz  de  Cristo,  que  aún  hoy  — y  hoy 
más  que  nunca —  dice:  “Ven  y  sígueme”  (Mat. 
19,  21). 

Jóvenes  que  Nos  escucháis,  ¿habéis  oído 
esa  voz:  ven  y  sígueme?  Y  añade:  “Yo  soy 
la  luz  del  mundo:  el  que  me  sigue  no  anda 
en  tinieblas,  sino  que  tendrá  luz  de  vida”. 
(Ju.  8,  12). 

Sabéis  perfectamente  cómo  se  llama  este 
diálogo.  Se  llama  la  vocación.  Cada  uno  de 
vosotros  la  custodia  en  el  corazón,  como  el 
secreto  de  su  vida,  como  la  dirección  de  su 
porvenir,  como  la  fuerza  de  su  actuación: 
“Ven  y  sígueme”. 

Dejad  que  aquí,  dejad  que  hoy,  dejad  que 
Nos,  precisamente  como  Vicario  de  aquel  Je¬ 
sús  que  fue  el  primero  en  dirigirse  a  los  dis¬ 
cípulos,  que  habían  de  llegar  a  ser  sus  após¬ 
toles,  la  repitamos  a  vosotros,  los  aquí  pre¬ 
sentes,  a  vuestros  compañeros  y  a  todos  los 
jóvenes,  de  hoy  o  de  mañana,  que  tengan  la 
gracia  y  el  valor  de  escucharla:  “Venid  en 
pos  de  mí  y  os  haré  pescadores  de  hombres” 
(Marc.  1,  17). 


FULGOR  DE  LA  VOCACION  SACERDOTAL 


Esto  es  tanto  como  decir:  la  obra  de  la 
redención  no  se  cumple  en  el  mundo  y  en  el 
tiempo  sin  el  ministerio  de  hombres  entre¬ 
gados  a  ello,  de  hombres  que,  mediante  una 
oblación  de  total  caridad  humana,  llevan  a 
cabo  el  plan  de  salvación  de  la  infinita  ca¬ 
ridad  divina.  Esta  caridad  divina  habría  po¬ 
dido,  si  Dios  lo  hubiese  querido,  difundirse 
por  sí  misma  y  salvar  directamente  por  sí  mis¬ 
ma  El  designio  de  Dios  es  diverso.  Dios  sal¬ 
vará  en  Cristo  a  los  hombres  mediante  un 
servicio  de  hombres.  Dios  no  ha  dado  al 
mundo  solamente  una  revelación,  una  religión; 
ha  dado  una  Iglesia,  una  sociedad  orgánica, 
una  comunidad  articulada,  en  la  que  algunos 
hermanos  operan  para  la  salvación  de  los' 
otros  hermanos;  ha  instituido  un  sacerdocio: 
el  mensaje  y  la  virtud  de  la  salvación  de 
Cristo  llegan  a  donde  llega  e¡  sacerdote  de 


Cristo.  El  Señor  ha  querido  hacer  depender 
la  difusión  del  Evangelio  del  número  y  del 
celo  de  los  operarios  del  Evangelio. 

He  aquí  por  qué  la  llamada  al  servicio  del 
Evangelio  asume  una  importancia  incalcula¬ 
ble.  El  drama  de  la  salvación  del  mundo  está 
interesado  en  ello.  El  don  de  la  vocación  es 
secreto  de  Dios,  sí;  pero  no  sea  vileza, 
no  sea  pereza,  no  sea  pusilanimidad,  no  sea 
sordera,  no  sea  impureza,  hijos  amadísimos, 
lo  que  prive  de  ella  a  almas  juveniles,  a  las 
que  el  pensamiento  de  Dios  habría  hecho  pu¬ 
ras  y  fuertes  para  el  ministerio  de  su  Reino. 

¡Felices  vosotros,  hijos,  que  conocéis  estas 
verdades  y  que  de  ellas  hacéis  audaz  y  útil 
experiencia!  ¡Felices  vosotros  que  sabéis  qué 
aspecto  asume  hoy  la  atracción  de  la  vocación 
eclesiástica!  No  es  la  tradición  dinástica, 
ciertamente,  ni  el  interés  de  la  vida  tranquila 
con  un  buen  beneficio,  ni  la  perspectiva  de 
honores  clericales,  ni  la  voluntad  ajena  que 
substituye  o  prevalece  sobre  la  del  candida¬ 
to,  ni  tampoco  el  disgusto  pesimista  del  mun¬ 
do  insoportable  o  la  desilusión  de  esperan¬ 
zas  caídas,  lo  que  os  traza  e¡  camino  que  con¬ 
duce  al  Seminario;  como  tampoco  los  atrac¬ 
tivos  más  nobles  de  la  cultura  o  del  arte,  que 
de  por  sí  pueden  componerse  en  vía  subordi¬ 
nada  con  las  atracciones  auténticas  que  hoy 
impulsan  al  joven  a  hacerse  sacerdote.  Las 
atracciones  auténticas  que  hacen  de  vosotros 
los  Alumnos  dei  Seminario,  son  las  paradojas 
de  los  que  siguen  a  Cristo,  que  ha  dicho:  “El 
que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a 
sí  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame”  (Marc. 
8,  34). 

La  vocación  hoy  quiere  decir  renuncia,  quie¬ 
re  decir  impopularidad,  quiere  decir  sacri¬ 
ficio.  Quiere  decir  la  preferencia  de  la  vida 
interior  a  la  exterior,  quiere  decir  la  elección 
de  una  perfección  austera  y  constante  en  com¬ 
paración  con  una  mediocridad  cómoda  e  in¬ 
significante;  quiere  decir  capacidad  para  es¬ 
cuchar  las  voces  implorantes  del  mundo,  las 
voces  de  las  almas  inocentes,  las  voces  de  los 
que  sufren,  de  los  que  no  tienen  paz,  ni  con¬ 
suelo,  ni  guía,  ni  amor,  y  al  mismo  tiempo  la 
fuerza  para  hacer  callar  las  voces  lisonjeras 
y  blandas  del  placer  y  del  egoísmo;  quiere 
decir,  comprender  la  dura  pero  estupenda  mi¬ 
sión  de  la  Iglesia,  hoy  más  que  nunca  entre¬ 
gada  a  enseñar  al  hombre  su  verdadero  ser, 
su  fin,  su  destino,  y  a  revelar  a  los  espíritus 
fieles  las  inmensas  e  inefables  riquezas  de 
la  caridad  de  Cristo. 

Quiere  decir,  jóvenes,  ser  jóvenes:  tener 
ojos  límpidos  y  corazón  grande;  quiere  decir 
aceptar  como  programa  de  vida  la  imitación 
de  Cristo,  su  heroísmo,  su  santidad,  su  misión 
de  bondad  y  de  salvación.  Ninguna  perspecti¬ 
va  de  la  vida  ofrece  ideal  más  auténtico, 
más  generoso,  más  humano,  más  santo  que 
la  humilde  y  fiel  vocación  al  sacerdocio  do 
Cristo, 


LA  IMITACION  DE  CRISTO: 

PROGRAMA  DE  VIDA 

No  es  énfasis,  hijos  queridísimos,  no  es  re¬ 
tórica,  sobre  todo  no  es  sugestión,  no  es 
mentira  lo  que  da  a  la  Iglesia  la  audacia  para 
hablar  así.  Es  el  conocimiento  que  la  Iglesia 
tiene  de  vuestros  corazones,  de  las  gracias 
que  el  Señor  ha  volcado  en  vuestras  almas; 
es  la  estima  que  siente  por  vosotros;  es  la 
esperanza  que  pone  en  vuestros  verdes  años 
y  en  vuestros  sueños  generosos. 

Y  tai  vez  sabéis,  hijos,  que  la  Iglesia  no  se 
a' revería  a  formular  acerca  de  vosotros  va¬ 
ticinios  tan  elevados  y  tan  difíciles  si  le  fal¬ 
tara  la  posibilidad  práctica  de  estar  a  vuestro 
lado  al  anunciarlos  y  solícita  en  ayudaros  a 
recogerlos  y  a  seguirlos.  Si  la  Iglesia  no  hu¬ 
biese  desarrollado  su  arte  de  maestra  de  las 
almas  y  careciera  de  la  sede  y  de  los  instru¬ 
mentos  para  suscitarla,  no  podría  hablaros  con 
tanta  franqueza.  Pero  hoy  la  Iglesia  es  idónea 
y  todavía  ciertamente  lo  será  más  el  día  de 
mañana  para  ejercer  su  sublime  misión  de 
educadora  de  futuros  sacerdotes,  porque  la 
Iglesia  ha  instituido  con  ese  fin  sus  Semi¬ 
narios  . 

El  Seminario  es  la  escuela  de]  silencio  in¬ 
terior  en  el  que  habla  la  voz  misteriosa  de 


Dios,  es  la  palestra  para  el  entrenamiento  en 
las  virtudes  difíciles,  es  la  casa  donde  habita 
Cristo,  el  Maestro.  ¿Lo  recordáis?  Dos  discí¬ 
pulos  de  Juan,  oyendo  que  decía,  de  Jesús 
que'  pasaba  por  la  orilla  del  Jordán:  “He  ahí 
el  Cordero  de  Dios”,  se  fueron  tras  de  Jesús. 
Jesús  se  volvió,  y  al  observar  que  le  seguían 
les  preguntó:  “¿Á  quién  buscáis?”  Y  ellos  le 
dijeron:  “Al  Rabí  (que  traducido  quiere  decir 
maestro).  ¿Dónde  vives?  Y  El  lps  Contestó: 
“Venid  y  ved”  (Ju.  1,  38-39).  ' 

.  r  ■ 

"VEN  Y  SIGUEME"  "VENID  Y  VED" 

En  el  caso,  jóvenes,  de  que  la  misma  pre¬ 
gunta  subiera  del  fondo  incierto  y  emocio¬ 
nado  de  vuestras  almas,  que  han  intuido  que 
Jesús  es  el  único  salvador  del  mundo  y  que  , 
El  es  Aquel  que  buscáis  y  Aquel  que  os  bus¬ 
ca.  y  si  viniera  a  vuestros  labios:  “Maestro, 
¿dónde  vives?,  ¿dónde  podremos  encontrarte, 
ch  Cristo  Señor,  tiende  conocer,  oh  Jesús, 
dónde  escuchar,  dónde  unirse  a  Ti,  para  des¬ 
empeñar  después  tu  misma  misión?”,  recor¬ 
dad  que"  por  beca  de  la  Iglesia,  por  las  de 
vuestros  Obispos,  dé  vuestros  Superiores,  de 
vuestros  maestros,  la  respuesta  es  siempre  la 
misma:  Venid  y  ved.  Y  ia  puerta  bendita  del 
Seminario  se  abrirá  ante  vosotros.  Así  sea. 
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Paulo  II I  eonclnje  la  II  Sesión  Conciliar 


En  la  reunión  del  4  de  diciembre,  el  Sumo 
Pontífice  Paulo  VI,  después  de  promulgar  con 
Su  Suprema  Autoridad  Apostólica  las  prime- 
ras  deliberaciones  conciliares,  dirigió  esta 
Alocución  a  la  Asamblea: 

Venerables  hermanos: 

Ha  llegado  ya  la  hora  de  poner  término 
a  esta  segunda  Sesión  de  nuestro  gran  Con¬ 
cilio  Ecuménico. . 

Se  ha  prolongado  la  ausencia  de  vuestras 
respectivas  diócesis  donde  el  sagrado  minis¬ 
terio  reclama  vuestra  presencia,  el  consejo, 
vuestra  acción,  celosos  Pastores;  grave,  asi¬ 
duo  y  largo  ha  sido  el  trabajo  en  el  cual  las 
ceremonias,  los  estudios  y  las  reuniones  de 
este  período  conciliar  os  han  ocupado  a  to¬ 
dos;  hemos  ya  entrado  en  los  sagrados  días 
del  Adviento,  que  nos  prepara  para  la  digna 
celebración  que  cada  año  se  repite,  siempre 
solemne,  siempre  maravillosa,  siempre  llena 
de  piedad,  del  Santo  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  ninguno  de  nosotros  du¬ 
rante  la  celebración  tan  importante  y  absor¬ 
bente  del  inefable  misterio  de  la  Encarna¬ 
ción  del  Verbo  de  Dios,  puede  estar  ocupado 
con  otros  pensamientos,  por  muy  elevados  y 
santos  que  sean,  ni  residir  para  la  realización 
de  los  ritos  litúrgicos  en  otra  sede,  por  muy 
excelsa  y  venerable  que  sea,  fuera  de  aquella 
donde  la  Providencia  ha  señalado  a  cada 
uno  su  Iglesia,  su  comunidad  y  su  oficio  sa¬ 
cerdotal  y  pastoral. 

Por  esta  causa  debemos  interrumpir  otra 
vez  el  curso  de  estas  magníficas  sesiones  si¬ 
nodales,  debemos  darnos  mutuamente  los  sa¬ 
ludos  de  la  p^z  fraternal,  debemos  experi¬ 
mentar  una  vez  más  el  inexorable  flujo  de 
las  cosas  que  el  tiempo  engendra  y  devora, 
debemos  separarnos  después  de  haber  gozado 
días  y  acontecimientos  en  estupenda  conver¬ 
sación  fraternal. 

GRATITUD  DEL  PADRE 

Pero  esto  no  puede  ser  sin  que  antes  de¬ 
mos  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  que  nos 
ha  concedido  en  esta  ocasión  y  por  medio 
de  ella;  ni  podemos  silenciar  nuestro  agra¬ 
decimiento  a  cuantos  han  participado  en  esta 
Sesión  Conciliar  y  han  contribuido  de  alguna 
manera  positiva  a  su  feliz  desenvolvimiento. 
Una  expresión  de  particular  gratitud  de  Nues¬ 
tra  parte  va  a  la  Presidencia  del  Concilio,  a 
los  Moderadores,  a  la  Secretaría  de  un  modo 
especial,  como  también  a  las  Comisiones,  a 
los  Peritos,  a  los  servicios  de  la-  prensa  y  la 
televisión  y  a  cuantos  han  hecho  esta  Basílica 
acogedora  y  así  mismo  a  todos  los  que  han 
facilitado  hospitalidad  y  diversos  servicios  a 
los  Padres  Conciliares,  Además  debemos 


agradecimiento  particular  a  los  Padres  que 
han  querido  ofrecer  su  contribución  a  los 
enormes  gastos  de  la  buena  organización  de 
este  acontecimiento  y  que  con  paterna  cari¬ 
dad  han  ayudado  a  sus  Hermanos  necesita¬ 
dos,  o  han  contribuido  a  las  inmensas  nece¬ 
sidades  de  la  Iglesia  y  a  las  de  las  víctimas 
de  las  recientes  desgracias. 

Antes  de  concluir  nuestros  trabajos  sería 
oportuno  hacer  una  relación  de  conjunto  ob¬ 
servando  al  mismo  tiempo  cuál  ha  sido  su 
desarrollo  y  cuáles  sus  resultados.  Pero  esto 
exigiría  mucho  tiempo  y  no  podríamos  des¬ 
cribirlo  todo,  ya  que  muchos  aspectos  de  este 
Concilio  pertenecen  al  campo  de  la  gracia  y 
al  reino  interior  de  las  almas  donde  no  siem¬ 
pre  es  fácil  entrar;  además  muchos  resul¬ 
tados  de  los  trabajos  realizados  no  están  en 
este  momento  maduros,  sino  que  como  si¬ 
mientes  arrojadas  en  el  surco,  esperan  del 
tiempo  venidero  y  de  nuevos  misteriosos 
concursos  del  divino  favor  su  efectivo  y  be¬ 
néfico  crecimiento. 

Sin  embargo,  para  que  no  parezca  que  Nos 
separamos  de  esta  bendita  sede  conciliar  sin 
agradecer  a  Dios  los  beneficios  que  de  este 
acontecimiento  han  brotado  como  de  una 
fuente  diremos  ante  todo  a  Nos  mismos  que 
algunos  de  los  fines  que  el  Concilio  se  pro¬ 
ponía  conseguir,  al  menos  en  parte,  se  han 
logrado  ya.  Quería  la  Iglesia  acrecentar  la 
conciencia  y  el  conocimiento  de  sí  misma: 
he  aquí  que  en  la  reunión  de  sus  Pastores 
y  Doctores  ha  iniciado  una  gran  meditación 
sobre  el  misterio  del  que  proviene  su  origen 
y  forma;  la  meditación  no  está  terminada, 
pero  la  misma  dificultad  de  concluirla  nos 
recuerda  la  profundidad  y  amplitud  de  esta 
doctrina,  y  a  cada  uno  de  nosotros  nos  esti¬ 
mula  a  un  esfuerzo  de  comprensión  y  de  ex¬ 
presión  que,  por  una  parte,  necesariamente 
habrá  de  conducir  nuestras  mentes  y  tam¬ 
bién  ciertamente  las  de  los  fieles  que  siguen 
atentos  nuestros  trabajos,  a  Cristo  de  quien 
todo  nos  viene  y  a  quien  queremos  nosotros 
referirlo  todo:  “Reconciliare  omnia  in  Ipsum” 
(Col.  1,  20);  por  otra  parte,  acrecentará 
nuestro  go¿o  de  haber  sido  llamados  a  formar 
parte  de  este  santísimo  Cuerpo  místico  de 
Cristo  y  nuestra  mutua  caridad,  principio  y 
ley  de  la  vida  de  la  Iglesia. 

Alegrémonos  Hermanos:  ¿cuándo  la  Iglesia 
fue  tan  consciente  de  sí  misma,  cuándo  tan 
enamorada  de  Cristo,  cuándo  tan  feliz  y  tan 
concorde,  cuándo  tan  solícita  de  su  imitación 
y  tan  pronta  al  cumplimiento  de  su  misión? 
Alegrémonos,  Hermanos:  hemos  aprendido  a 
conocernos  y  a  conversar  entre  nosotros  y 
de  extraños  que  casi  éramos  los  unos  respec¬ 
to  de  los  otros,  nos  hemos  hecho  amigos. 
¿No  os  verdad  que  hemos  tenido  una  expe- 
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rienda  sensible  de  aquellas  palabras  de  San 
Pablo  que  precisamente  definen  a  la  Igle¬ 
sia:  “Ya  no  sois  extranjeros  ni  forasteros, 
sino  que  sois  conciudadanos  de  los  santos  y 
miembros  de  la  familia  de  Dios,  edificados 
sobre  el  fundamento  de  los  Apóstoles  y  Pro¬ 
fetas,  sobre  la  piedra  angular  que  es  el  mismo 
Cristo  Jesús”?  (Ef.  2,  19-20);  ¿y  no  vemos 
que  si  la  Ley  canónica  que  gobierna  la  Igle¬ 
sia  ha  de  tener  una  evolución,  ésta  se  ve¬ 
rificará  en  un  doble  sentido:  reconocer  pri¬ 
meramente  a  cada  persona  y  a  cada  función 
mayor  dignidad  y  mayor  facilidad  de  desen¬ 
volverse  y  reforzar  al  mismo  tiempo,  como 
por  intrínseca  exigencia  de  amor,  de  armo¬ 
nía  y  de  mutuo  respeto,  la  potestad  que  dis¬ 
pone  jerárquicamente  la  comunidad  de  los 
creyentes?  Debemos  en  verdad  decir  que  este 
Concilio  es  una  cosa  grande  y  un  gran  fa¬ 
vor  de  Dios  a  su  Iglesia,  si  a  estos  pensa¬ 
mientos  y  a  estos  proposites  están  decidi¬ 
damente  orientados  nuestros  ánimos. 

LOS  TRABAJOS  CONCILIARES  . 

Y  si  nos  preguntamos  acerca  de  los  traba¬ 
jos  del  Concilio,  debemos,  también  aquí,  ale¬ 
grarnos  de  que  ellos  hayan  tenido  tan  nume¬ 
rosa,  tan  asidua,  tan  viva  participación.  Una 
vez  más  el*  espectáculo  de  esta  Basílica  po¬ 
blada  por  vuestra  venerada  y  numerosa  pre¬ 
sencia  ha  llenado  de  admiración,  de  piedad 
y  de  espiritual  alegría  Nuestro  ánimo;  una 
vez  más  Nos  ha  sido  grato  ver  presentes  a  los 
respetables  Observadores  llamados  a  esta 
asistencia  por  ellos  tan  gentilmente  acep¬ 
tada;  igualmente  ha  sido  un  motivo  de  pa¬ 
terno  consuelo  la  intervención  callada  sí  pero 
filialmente  adherente,  de  los  Auditores,  hijos 
oueridísimos  representantes  de  las  inmensas 
falanges  del  Laicado  católico,  que  colabora 
con  ja  Jerarquía  de  la  Iglesia  en  la  difusión 
del  reino  de  Dios.  En  esta  ocasión  todo  se 
hace  simbólico  aquí  en  el  aula,  todo  habla 
y  todo  es  señal  de  divinos  pensamientos,  todo 
presagio  de  esperanzas  divinas. 

La  misma  complacencia  suscita  en  Nos  la 
manera  con  que  se  ha  desarrollado  la  activi¬ 
dad  de  este  Concilio:  ¿no  debemos  manifes¬ 
tar  nuestro  reconocimiento  a  los  Padres  de 
la  Presidencia  Conciliar,  a  los  .Moradores, 
a  la  Secretaría  del  Concilio,  a  las  Comisiones 
y  a  los  Peritos  que  os  han  asistido  con  su 
trabajo  y  consejo? 

Notaremos  aquí  además  un  doble  aspecto 
de  esta  actividad:  ha  sido  bastante  laboriosa 
y  completamente  libre  en  la  expresión  de  sus 
intervenciones.  Nos  parecen  muy  dignos  de 
destacarse  tales  méritos  que  caracterizan  este 
Concilio  y  que  servirán  de  ejemplo  a  la  his¬ 
toria;  así  obra  hoy  la  Santa  Iglesia  en  el  mo¬ 
mento  más  alto  y  más  significativo  de  su  ac¬ 
tividad:  intensa  y  espontáneamente . 

No  disminuye  esta  complacencia  para  nada 
el  hecho  de  la  variedad,  de  la  multiplicidad 
y  aún  de  la  diversidad  de  pareceres  que  han 
entretejido  las  discusiones  conciliares;  esto 


es  una  prueba  de  ia  profundidad  de  los  temas 
tratados,  del  interés  con  que  han  sido  exami¬ 
nados  y  de  la  libertad,  como  decíamos,  con 
que  se  han  discutido. 

Por  lo  demás  no  ha  quedado  sin  fruto  la 
ardua  e  intrincada  discusión,  puesto  que  .  uno 
de  ios  temas,  el  primero  que  fue  examinado, 
y  en  un  cierto  sentido  el  primero  también 
por  la  excelencia  intrínseca  y  por  su  impor¬ 
tancia  para  la  vida  de  la  Iglesia,  el  de  la  sa¬ 
grada  Liturgia,  ha  sido  terminado  y  es  hoy 
promulgado  por  Nos  solemnemente.  Nuestro 
espíritu  exulta  de  gozo  ante  este  resultado. 
Nos  rendimos  en  esto  el  homenaje  conforme 
a  la  escala  de  valores  y  deberes:  Dios  en  el 
primer  puesto;  la  oración,  nuestra  primera 
obligación;  la  liturgia,  la  primera  fuente  de 
la  vida  divina  que  se  nos  comunica,  la  pri¬ 
mera  escuela  de  nuestra  vida  espiritual,  el 
primer  don  que  podemos  hacer  al  pueblo 
cristiano,  que  con  nosotros  cree  y  ora,  y  la 
primera  invitación  al  mundo  para  que  desate 
en  oración  dichosa  y  veraz  su  lengua  muda 
y  sienta  el  inefable  poder  regenerador  de 
cantar  con  nosotros  las  alabanzas  divinas  y 
las  esperanzas  humanas  por  Cristo  Señor  en 
el  Espíritu  Santo. 

Estará  bien  que  nosotros  apreciemos  como 
un  tesoro  este  fruto  de  nuestro  Concilio  co¬ 
mo  algo  que  debe  animar  y  caracterizar  la 
vida  de  \a  Iglesia;  es  en  efecto  la  Iglesia  una 
sociedad  religiosa,  es  una  comunidad  orante, 
.os  un  pueblo  floreciente  de  interioridad  y  de 
espiritualidad  promovidas  por  la  fe  y  por  la 
gracia.  Si  nosotros  ahora  simplificamos  al¬ 
gunas  expresiones  de  nuestro  culto  y  trata¬ 
mos  de  hacerlo  más  comprensible  al  pueblo 
fiel  y  más  asequible  a  su  lenguaje  actual,  no 
eneremos  ciertamente  disminuir  la  importan¬ 
cia  de  la  oración,  ni  posponerla  a  otros  cui¬ 
dados  del  ministerio  sagrado  o  de  la  actividad 
pastera!,  ni  empobrecerla  de  su  fuerza  ex¬ 
presiva  y  de  su  encanto  artístico.  Sí,  quere¬ 
mos  hacerla  más  pura,  más'genuina,  más  pró¬ 
xima  a  sus  fuentes  de  verdad  y  de  gracia, 
más  idónea  para  hacerse  espiritual  patrimonio 
de!  pueblo. 

Para  que  esto  sea  así,  queremos  que  nadie 
atente  contra  la  regla  de  la  oración  oficial 
de  la  Iglesia  con  reformas  privadas  o  ritos 
singulares,  que  nadie  se  arrogue  el  poder  de 
la  aplicación  arbitraria  de  la  Constitución  li¬ 
túrgica,  que  Nos  hoy  promulgamos,  antes  ele 
que  se  den  las  oportunas  y  autorizadas  ins¬ 
trucciones.  y  que  las  reformas,  a  cuya  pre¬ 
paración  deberán  atender  los  convenientes 
organismos  postconciliares,  sean  debidamente 
aprobadas.  Ñcbleza  de  la  oración  eclesiástica 
es  su  armonía  coral  en  el  mundo:  que  nadie 
oretenda  turbarla,  nadie  pretenda  ofenderla. 

Otro  fruto,  y  no  de  poco  valor,  de  nuestro 
Concilio,  es  el  Decreto  sobre  los  medios  de 
comunicación  social,  índice  de  la  capacidad 
oue  la  Iglesia  posee  de  unir  a  la  vida  inte¬ 
rior,  la  exterior,  a  la  contemplación,  •  la  ac¬ 
ción,  a  la  oración,  el  apostolado.  Esperamos 
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que  también  este  resultado  conciliar,  pueda 
llegar  a  ser  guía  y  estímulo  de  muchísimas 
formas  de  actividad,  insertas  ya  en  lo  sucesi¬ 
vo  como  instrumento  y  como  documento,  en 
el  ejercicio  del  ministerio  pastoral  y  de  la 
misión  católica  del  mundo. 

Podemos,  asimismo,  enumerar  entre  los  fru¬ 
tos  del  Concilio  aquellas  numerosas  faculta¬ 
des  que,  secundando  las  miras  pastorales  del 
mismo,  hemos  querido  establecer,  en  el  do¬ 
cumento  distribuido  a  cada  uno  de  los  Padres 
que  sean  de  la  competencia  de  los  Obispos, 
con  particular  consideración  para  con  los  Pre¬ 
lados  provistos  de  jurisdicción  ordinaria. 

Y  no  es  esto  todo.  El  Concilio  ha  traba¬ 
jado  mucho.  Como  bien  sabéis,  ha  afrontado 
muchos  problemas  cuyas  soluciones  están  en 
parte  ya  virtualmente  fijadas  en  autorizadas 
sentencias  que,  concluido  el  trabajo  sobre  la 
materia  a  que  se  refieren,  serán  a  su  tiempo 
debidamente  publicada^. 

TEMAS  EN  ESTUDIO 

Otras  cuestiones  quedan  abiertas  a  nuevo 
estudio  y  a  nueva  discusión,  que  Nos  espe¬ 
ramos  la  próxima  tercera  sesión  en  el  otoño 
del  año  que  viene,  pueda  conducir  a  buen 
término.  No  nos  molesta  que  sobre  problemas 
tan  graves  repose  un  tanto  nuestra  reflexión; 
confiemos  en  que  la  labor  de  las  Comisiones 
competentes,  de  cuya  valiosa  ayuda  tanto  es¬ 
peramos,  teniendo  en  cuenta  el  parecer  ex¬ 
presado  por  .'los  Padres  Conciliares,  especial¬ 
mente  en  las  Congregaciones  generales,  pre¬ 
pare  para  las  futuras  reuniones  conciliares 
fórmulas  profundamente  estudiadas,  riguro¬ 
samente  enunciadas,  oportunamente  condensa- 
das  y  abreviadas,  de  modo  que  su  discusión, 
libre  siempre,  resulte  más  fácil  y  más  breve. 

Tal  es,  por  ejemplo,  la  cuestión  sobre  la 
divina  revelación,  a  la  cual  el  Concilio  dará 
una  respuesta  <fhe  a  un  tiempo  defienda  el 
sagrado  depósito  de  las  verdades  divinas  con¬ 
tra  los  errores,  abusos  y  dudas  que  compro¬ 
meten  su  validez  subjetiva,  y  dirija  los  estu¬ 
dios  bíblicos,  patrísticos  y  teológicos  que  el 
pensamiento  católico,  fiel  al  magisterio  ecle¬ 
siástico  y  sostenido  por  todos  los  adecua¬ 
dos  recursos  científicos  modernos,  promoverá 
confiadamente  con  ardor  y  con  prudencia. 

Semejante  a  ésta  es  la  importante  y  com¬ 
pleja  cuestión  sobre  el  Episcopado,  la  cual 
ocupa  el  lugar  principal  por  orden’ lógico  y 
por  importancia  de¡  tema,  en  este  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II,  que  jamás  olvidare¬ 
mos,  es  natural  continuación  y  complemento 
del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  I,  y  que  por 
tanto,  no  ya  en  contraste,  sino  en  confirma¬ 
ción  de  las  sumas  prerrogativas  derivadas  de 
Cristo  y  reconocidas  al  Romano  Pontífice, 
dotado  de  toda  la  autoridad  necesaria  para 
el  gobierno  universal  de  la  Iglesia,  quiere 
poner  en  su  debida  luz,  según  la  mente  de 
Nuestro  Señor  y  según  la  auténtica  tradición 
de  la  Iglesia,  la  naturaleza  y  la  función,  di¬ 
vinamente  instituidas,  del  Episcopado,  decía* 


rando  cuáles  son  sus  poderés  y  cuál  debe  ser 
su  ejercicio,  sea  con  respecto  a  cada  Obispo 
en  particular,  sea  en  su  conjunto,  de  modo 
que  quede  ilustrada  dignamente  la  altísima 
posición  del  mismo  Episcopado  en  la  Iglesia 
de  Dios,  no  como  entidad  independiente  ni 
separada,  ni  mucho  menos  antagonista  res¬ 
pecto  al  Sumo  Pontificado  de  Pedro,  sino  co¬ 
operando  con  él  y  bajo  él  al  bien  común  y  al 
fin  supremo  de  la  Iglesia,  de  tal  manera  que 
resulte  revigorizada,  no  debilitada,  la  trama 
jerárquica;  aumentada,  no  frenada,  la  inte¬ 
rior  colaboración;  acrecentada,  no  disminuida, 
la  eficacia  apostólica,  inflamada,  no  entibia¬ 
da,  la  mutua  caridad.  Esperamos  que  sobre 
tema  de  tanta  importancia  el  Concilio  diga 
su  palabra  clarificadora  y  confortante. 

De  igual  manera,  esperamos  de  este  Con¬ 
cilio  la  mejor  y  más  conveniente  solución 
a  la  cuestión  relativa  al  Esquema  de  la  Bien¬ 
aventurada  Virgen  María;  el  reconocimiento 
unánime  y  devotísimo  del  puesto  enteramen¬ 
te  privilegiado  que  la  Madre  de  Dios  ocupa 
en  la  Santa  Iglesia,  sobre  la  cual  trata  prin¬ 
cipalmente  el  presente  Concilio;  después  de 
Cristo  el  más  alto  y  el  más  cercano  a  nos¬ 
otros,  de  forma  que  con  el  título  “Mater  Ec- 
desiae”  podremos  venerarla  para  gloria  su¬ 
ya  y  consuelo  nuestro. 

Y  después  de  estas  cuestiones,  que  el  Con¬ 
cilio  ha  examinado  ya,  quedan  otras  muchas 
que  todavía  no  han  podido  tratarse  en  él. 
Pero  ya  han  sido  estudiadas  ampliamente. 
Nos  procuraremos  que  se  profundice  nueva¬ 
mente,  en  la  próxima  sesión  del  Concilio,  el 
examen  de  tales  cuestiones,  para  poder  mos¬ 
trar  esquemas  más  breves  y  de  tal  forma 
concebidos  que  no  sea  difícil  obtener  un  jui¬ 
cio  del  Concilio  sobre  algunas  proposiciones 
fundamentales,  dejando  la  ampliación  ilus¬ 
trativa  y  el  desarrollo  de  las  disposiciones  a 
las  Comisiones  postconciliares,  entre  las 
cuales  tendrá  un  trabajo  principal  la  re¬ 
lativa  a  la  compilación  de  los  Nuevos  Códi¬ 
gos  tanto  para  la  Iglesia  latina,  como  para 
la  Iglesia  Oriental.  Y  será  este  trabajo  pos¬ 
terior  al  Concilio  el  que  hará  preciosa  la  co¬ 
laboración  del  Episcopado  con  nuevas  formas, 
sugeridas  por  la  necesidad  y  por  la  índole 
especial  de  la  estructura  de  la  Iglesia.  Por 
esto  Nos  será  útil  y  grato  escoger  del  Epis¬ 
copado  mundial  y  de  las  Ordenes  Religiosas, 
óptimos  y  expertos  Hermanos,  como  se  ha 
hecho  para  las  Comisiones  preparatorias,  que 
vengan,  junto  con  los  miembros  competentes 
del  Sacro  Colegio,  a  prestarnos  consejo  y 
ayuda  para  traducir  en  normas  oportunas  y 
detalladas,  las  deliberaciones  generales  del 
Concilio.  De  esta  manera,  quedando  siempre 
firmes  las  prerrogativas  del  Romano  Pontífi¬ 
ce,  definidas  por  el  Concilio  Vaticano  I,  la 
experiencia,  con  el  favor  de  la  Divina  Provi¬ 
dencia,  nos  irá  sugiriendo  a  continuación  có¬ 
mo  hacer  más  eficaz  la  devota  y  cordial  co¬ 
laboración  de  los  Obispos  para  el  bien  de  la 
Iglesia  universal, 


'id» 


3942 


Concluimos,  por  tanto,  esta  Sesión  Conci¬ 
liar,  destacando,  después  de  considerar  bien 
todo,  su  valor  positivo:  ha  trabajado  mucho, 
ha  terminado  algunos  capítulos  de  su  ímpro¬ 
bo  trabajo,  ha  adelantado  bastante  en  el  es¬ 
tudio  de  otros  importantes  capítulos,  ha  de¬ 
mostrado  cómo  las  diversas  opiniones  han 
podido  manifestarse  libremente  y  al  mismo 
tiempo  ha  hecho  ver  cómo  es  deseado  y  po¬ 
sible  el  acuerdo  en  las  cuestiones  fundamen¬ 
tales  que  se  discuten,  y  cómo  es  en  todos  y 
cada  uno  firme  y  abierta  la  adhesión  a  las 
verdades  dogmáticas,  que  forman  parte  del 
patrimonio  doctrinal  de  la  Iglesia;  ha  estimu¬ 
lado  además  en  todos  aquella  caridad  que  nun¬ 
ca  debe  separarse  en  nosotros  de  la  búsqueda 
y  la  profesión  de  la  verdad,  ha  tenido  con¬ 
tinuamente  presente  la  finalidad  pastoral  de 
este  Concilio,  ha  buscado  siempre  métodos 
y  expresiones  que  puedan  favorecer  el  acer¬ 
camiento  a  nosotros  de  los  hermanos  sepa¬ 
rados,  ha  acompañado  cada  uno  de  sus  actos 
con  la  oración  a  Dios,  fuente  de  toda  nuestra 
esperanza. 

Pero,  sin  embargo,  nos  deja  más  viva  vi¬ 
sión  de  todo  lo  que  queda  todavía  por  llevar 
a  cabo  y  más  sentida  nuestra  obligación  de 
hacer  a  la  Iglesia  más  idónea  para  llevar  al 
mundo  moderno  su  mensaje  de  verdad  y  de 
salvación.  No  se  ha  apartado  nuestra  pre¬ 
ocupación  de  las  condiciones  de]  tiempo  pre¬ 
sente,  ni  se  ha  atenuado  nuestro  amor  a  la 
humanidad  que  nos  rodea.  Y  será  este  anhe¬ 
lo  de  una  caridad  más  eficiente  el  que  lle¬ 
varemos  en  nuestros  corazones  al  emprender 
cada  uno  el  viaje  de  vuelta  a  las  sedes  ha¬ 
bituales  y  a  las  acostumbradas  tareas.  Antes 
todavía  que  esta  asamblea  trate  de  los  pro¬ 
blemas  del  apostolado  moderno,  todos  nos¬ 
otros  — s«  puede  decir —  conocemos  sus  so¬ 
luciones;  la  enseñanza  de  la  Iglesia  acerca 
de  ellas  es  ya  rica  y  luminosa,  el  ejemplo  de 
los  Hermanos  mejores  nos  ha  indicado  ya  los 
caminos.  ¿No  podremos  ya  desde  ahora,  de 
vuelta  de  este  Concilio,  mostrar  nuestra  re¬ 
avivada  virtud  pastoral,  llevando  palabras 
de  exhortación  y  de  aliento  a  nuestros  fie¬ 
les  y  a  cuantos  estén  al  alcance  de  nues¬ 
tro  ministerio?  ¿No  podremos  ya  desde  aho¬ 
ra,  casi  como  preparación  para  la  sesión  fu¬ 
tura,  dar  a  nuestra  vida  interior  una  mayor 
intensidad  y  más  atento  oído  a  la  Divina  Pa¬ 
labra?  ¿No  podremos  llevar  a  nuestro  Clero 
un  mensaje  de  fervor  y  caridad,  a  nuestros 
Laicos  un  saludo  alentador  y  confiado,  una 
invitación  reconfortante  a  la  juventud,  un  ra¬ 
yo  de  verdad  al  campo  del  pensamiento,  un 
mensaje  de  esperanza  y  afecto  al  mundo  del 
trabajo  y  a  los  Pobres  la  primera  bienaven¬ 
turanza  del  Evangelio? 

Nos  parece  que  no  habría  un  ejercicio  de 
ministerio  más  solícito  para  disponernos  a 
concluir,  Dios  mediante,  el  gran  Concilio,  con 
prácticas  y  fructuosas  determinaciones. 

GOZOSO  ANUNCIO 

Y  ahora  premitidNos  una  última  palabra 
para  comunicaros  un  plan  que  desde  hace 


tiempo  ha  ido  madurando  en  Nuestro  espíri¬ 
tu  y  que  Nos  hemos  decidido  hoy  hacer  pú¬ 
blico  ante  una  asamblea  tan  escogida  y  sig¬ 
nificativa. 

Está  tan  viva  en  Nos  la  convicción  de  que 
para  la  feliz  conclusión  del  Concilio,  es  ne¬ 
cesario  intensificar  las  oraciones  y  las  obras 
que  hemos  decidido,  tras  madura  reflexión 
y  mucha  plegaria,  hacernos  Nos  mismo  pere¬ 
grino  a  la  tierra  de  Jesús  Nuestro  Señor. 
Así  pues,  si  Dios  Nos  asiste  queremos  ir  en 
el  próximo  mes  de  enero  a  Palestina,  para 
venerar  personalmente,  en  los  Lugares  San¬ 
tos  donde  Cristo  nació,  vivió,  murió  y  resu¬ 
citado  subió  al  cielo,  los  misterios  principa¬ 
les  de  nuestra  salvación:  la  Encarnación  y  la 
Redención.  Veremos  aquella  tierra  bendita,  de 
la  que  Pedro  salió  y  a  donde  ninguno  de  sus 
Sucesores  ha  vuelto.  Iremos  humildemente  y 
en  seguida  regresaremos  haciendo  un  viaje 
de  oración,  de  penitencia  y  de  renovación 
para  ofrecer  a  Cristo  su  Iglesia,  para  llamar 
a  esta  Iglesia  única  y  santa  a  los  Hermanos 
Separados,  para  implorar  la  divina  miseri¬ 
cordia  en  favor  de  la  paz  entre  los  hombres, 
esa  paz  que  en  nuestros  días  aparece  todavía 
tan  débil  y  temblorosa,  para  suplicar  a  Cristo 
Señor  por  la  salvación  de  toda  la  Humanidad. 
Que  la  Virgen  Santísima  guíe  Nuestros  pa¬ 
sos,  que  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  todos 
los  Santos  Nos  asistan  benignos  desde  el 
cielo. 

Y  así  como  os  tendremos  presentes  a  to¬ 
dos  en  Nuestro  espíritu  durante  este  piado¬ 
sísimo  viaje,  así  os  pedimos  a  vosotros,  Ve¬ 
nerables  Hermanos,  que  Nos  acompañéis  con 
vuestras  oraciones,  para  que  este  Concilio 
pueda  llegar  a  buen  fin,  para  gloria  de  Cris¬ 
to  y  bien  de  su  Iglesia. 

Damos  las  gracias  y  saludamos  a  todos  y 
expresamos  igualmente  a  los  Observadores 
Nuestra  agradecida  y  reverente  despedida. 
Saludamos,  igualmente,  a  los  carísimos  Audi¬ 
tores  y  a  todos  los  que  han  rezado  y  traba¬ 
jado  por  este  Concilio. 

Nuestro  pensamiento  benévolo,  pero  tris¬ 
te,  se  dirige  de  un  modo  especial  a  Nuestros 
hermanos  en  el  Episcopado  ausentes  o  que 
se  encuentran  bajo  la  tribulación,  y  a  quie¬ 
nes  con  tanta  alegría  hubiéramos  querido 
abrazar  y  cuyas  oraciones,  santificadas  por 
el  sufrimiento,  han  contribuido  — estamos  se¬ 
guros  de  ello —  al  buen  desarrollo  de  los  tra¬ 
bajos  de  esta  Segunda  Sesión.  A  ellos,  con 
Nuestro  paternal  recuerdo  y  aliento  para  que 
perseveren  en  la  fidelidad  a  Cristo  y  a  su 
Iglesia,  llegue  Nuestra  especialísima  bendi¬ 
ción.  Propiciadora  de  celestes  favores,  vaya 
Nuestra  Bendición  llena  de  auspicios  a  todos 
los  católicos,  a  cuantos  han  sido  iluminados 
por  Cristo  Salvador;  a  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  deseamos  también  que  Dios 
les  conceda  el  don  de  la  felicidad  y  de  la 
salvación. 

(Osservatore  Romano,  19-XII-1963). 


A  ¡a  Unión  Internacional  de  Prensa  Católica 

Elevarse  de  lo  temporal  a  lo  eterno 


Durante  la  Santa  Misa  celebiada  el  i. o  c.c 
Diciembre  en  la  Capilla  Paulina,  para  las  de¬ 
legaciones  de  periodistas  de  la  Unión  inter¬ 
nacional  de  la  Prensa  Católica,  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  pronunció  esta  Homilía: 

Venerables  Hermanos: 

Amados  hijos,  periodistas  católicos,  reuni¬ 
dos  en  Roma  para  las  jornadas  de  estudio 
de  vuestra  Unión  Internacional: 

Tenemos  la  satisfacción  de  encontrarnos 
aquí  reunidos  al  pie  del  altar,  y  de  poder 
considerar  así  en  su  aspecto  más  especifica- 
mente  religioso,  el  encuentro  que  Nos  es  da¬ 
do  celebrar  con  vosotros  en  este  día.  Sois 
periodistas,  pero  periodistas  católicos,  deseo¬ 
sos  de  ejercer  una  profesión  digna  entre  te¬ 
das  de  estima  a  una  luz  que  realza  todavía 
más  singularmente  su  grandeza:  la  luz  que 
proviene  precisamente  del  altar,  símbolo  de 
la  fe  que  profesáis  y  de  la  Iglesia  a  la  que 
queréis  servir. 

A  mirar  hacia  esa  luz  quisieran  ayudaros 
las  palabras  de  exhortación  y  de  aliento  que 
Nos  habéis  pedido.  Y  la  fórmula  Nos  la  da 
muy  a  propósito  San  Lucas  en  el  Evangelio 
de  este  primer  Domingo  de  Adviento.  Cristo 
—remo  habéis  escuchado —  anuncia  y  des¬ 
cribe  a  sus  discípulos  las  catástrofes  que  in¬ 
dicarán  los  últimos  días  de  la  historia  del 
mundo.  Y  a  punto  de  concluir,  añade  para 
levantar  sus  espíritus:  “Cuando  esto  empiece 
a  suceder,  poneos  en  pie  y  levantad  la  ca¬ 
beza  — levate  capita  vestra —  ya  que  vuestra 
liberación  está  próxima”.  (Luc.  21,28). 

Levate  capita  vestra.  Levantad  la  cabeza, 
mirad  hacia  lo  alto.  He  aquí  una  invitación 
que  a  primera  vista  parece  aplicarse  muy 
m^l  a  ios  periodistas.  Vuestra  profesión,  en 
efecto,  os  obliga'  muy  a  menudo  a  observar 
las  cosas  desde  un  ángulo  terrenal  y  profano, 
que  es  como  decir,  a  bajar  la  cabeza,  para 
pcnerla  al  nivel  del  escenario  donde  se  des¬ 
arrollan  los  acontecimientos  de  los  que  ten¬ 
dréis  que  dar  cuenta.  Ahí,  precisamente,  se 
oculta  un  peligro  insidioso,  contra  el  que  hay 
oúe  estar  precavidos.  Este  contacto  inme¬ 
diato  y  continuo  con  las  realidades  sensibles 
absorbe  al  periodista,  le  obliga  a  acumular 
un  montón  de  anotaciones  exteriores  y  ba¬ 
nales,  en  daño  de  su  vida  interior,  y  de  ahí 
el  riesgo  de  que  se  vacíe  progresivamente 
■tsi  no  presta  la  debida  atención.  Para  él  hay 
aquí  un  peligro  de  empobrecimiento,  de  de¬ 
secación  de  la  substancia  viva  de  su  alma. 
;EÍ  remedio?  Levate  capita  vestra.  Permitir 
al.  alma  tomar  o  recobrar  su  impulso  hacia 
lo  espiritual,  contemplar  la  verdad  religiosa, 
asimilarla,  alimentarse  de  ella,  y  para  ello 


saber  apartarse  del  ritmo  afanoso  de  la  vida 
cotidiana  y  entregarse  a  largos  momentos  de 
interioridad  liberadora. 

Interioridad  ya  que  sólo  por  lo  interior  lo 
espiritual  se  deja  captar.  Pues  bien,  cuanto 
más  activa  es  una  vida  — y  la  vuestra  ló  es 
intensamente,  por  definición —  más  necesi¬ 
dad  tiene  de  esa  vuelta  a  las  fuentes  pro¬ 
fundas' en  donde  el  alma  rehace  sus  fuerzas. 
Y  por  otra  parte,  cuanto  más  noble  es  la 
actividad  que  se  despliega,  más  obliga,  como 
ia  vuestra,  la  responsabilidad  de  quien  a  ella 
se  entrega,  y  más  se  impone  esa  reanudación 
de  contacto,  por  dentro,  con  las  cosas  de  lo 
Alto,  de  donde  toda  nuestra  conducta  saca 
su  rectitud. 

Interioridad  liberadora,  ya  que  es  preci¬ 
samente  de  liberación  de  lo  que  se  trata.  Las 
múltiples  presiones  sociológicas,  las  conse¬ 
cuencias  de  la  apretada  trama  de  las  relacio¬ 
nes  profesionales,  familiares  y  sociales,  redu¬ 
cirían  fácilmente  al  hombre  moderno,  sin  que 
a  veces  se  diera  cuenta  de  ello,  a  una  espe¬ 
cie  de  esclavitud. 

Ahora  bien,  si  hay  una  profesión  que,  en¬ 
tre  todas,  debe  rechazar  esa  esclavitud  y  afir¬ 
mar  su  libertad  de  espíritu  y  de  juicio  — ga¬ 
rantía  de  imparcialidad —  esa  es  la  vuestra. 
Para  el  hombre  de  pluma,  el  escritor,  el  crí¬ 
tico,  el  cronista,  el  escrito  no  es  más  que  la 
expresión  de  un  pensamiento  y  el  pensa¬ 
miento  no  puede  ser  prisionero  de  esquemas 
impuestos,  de  opiniones  ya  sentadas  a  priori. 
Su  única  regla  es  la  verdad,  la  verdad  que 
libera,  como  Cristo  nos  lo  asegura:  ventas 
liberabit  vos  (Ju.  8,  32). 

Puede  decirse  que  tan  sólo  el  alma  acos¬ 
tumbrada  a  situarse  a  menudo  frente  a  la 
verdad  puede  tener  acceso  a  la  verdadera 
libertad  interior,  la  libertad  del  hombre  es¬ 
piritual,  seguro  en  sus  juicios,  liberado  como 
está  — San  Pablo  nos  lo  garantiza —  de  las 
incertidumbres  y  del  error:  “El  hombre  es¬ 
piritual  lo  juzga  todo,  pero  a  él  nadie  puede 
juzgarlo”  (1  Cor.  2,  15).  , 

En  verdad,  amados  Hijos,  queridos  amigos, 
¿hay  algo  mejor  en  el  mundo  que  desear  a 
periodistas  católicos  que  esta  elevación  espi¬ 
ritual,  esta  seguridad  en  e\  juicio,  esta  liber¬ 
tad  interior?  Levate  capita  vestra.  Sí,  levan¬ 
tad  audazmente  la  cabeza  y  la  mirada  hacia 
esas  regiones  serenas  del  espíritu  de  donde 
nos  vienen  bienes  tan  preciosos. 
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"LA  VERDAD  OS  HARA  LIBRES" 

En  ese  esfuerzo  de  interioridad  y  de  ele¬ 
vación  espiritual,  hallaréis  además  otra 
cosa. 


Él  periodista,  llamado  por  deber  de  estado 
a  esparcir  la  luz  a  su  alrededor,  tiene  que 
aprender  éj  mismo,  en  primer  lugar,  a  des¬ 
cubrir  de  dónde  viene  la  verdadera  luz  so¬ 
bre  las  cosas  de  este  mundo.  Viene  de  lo 
Alto.  El  universo  sensible  no  adquiere  ver¬ 
daderamente  todo  su  sentido  más  que  cuando 
se  sabe  relacionarlo  con  la  palabra  de  Cristo 
y  con  su  plan  providencial  sobre  la  vida  y 
sobre  la  historia  de  la  humanidad.  Para  eso 
hay  que  “mirar  tan  a  lo  alto”  que  se  llegue 
a  penetrar,  si  se  pudiera,  en  los  ocultos  de¬ 
signios  de  los  abismos  de  la  Divinidad. 

Ardua  tarea;  basta  enunciarla  para  com¬ 
prenderla.  Tarea  necesaria;  vosotros  la  veis 
tal  vez  mejor  ahora,  a  la  luz  del  Concilio. 
¿Cómo  captar  el  fondo  de  los  graves  pro¬ 
blemas  religiosos  que  en  él  se  discuten  si  no 
se  ha  meditado  y  reflexionado  durante  mu¬ 
cho  tiempo  sobre  las  cosas  de  Dios:  in  his 
quae  Patrís  nostri  sunt  (cfr.  Luc.  2,  49)?  Ta¬ 
rea  — hay  que  reconocerlo —  que  implica 
también  sus  peligros.  ¿Qué  más  fácil,  en  es¬ 
te  campo,  que  dar  libre  curso  a  la  imagina¬ 
ción  y  vaticinar  atribuyendo  al  Espíritu  de 
Dios  las  propias  ideas? 

Pero  si  en  esa  mirada  audazmente  puesta 
sobre  los  misterios  divinos,  tenemos  como 
guía  a  la  Iglesia,  guardiana  del  auténtico 
genio  profético,  intérprete  autorizada  que  sa¬ 
be  descifrar  el  enigma  de  la  vida  humana 
en  el  tiempo  y  darnos  la  clave  del  mismo: 
entonces  nuestro  esfuerzo  por  elevar  nuestro 
pensamiento  hasta  esas  sublimes  alturas  no 
será  vano.  Será,  por  el  contrario,  fuente  de 
consuelo,  de  certidumbre  y  de  sabiduría.  Nos 
proporcionará  a  nosotros,  que  tenemos  que 
hablar  y  escribir,  la  capacidad  de  ser  aquí 
en  la  tierra  en  forma  eficaz  ecos  del  Verbo 
eterno;  atraerá  sobre  nosotros,  que  debe¬ 
mos  guiar  a  los  demás,  la  gracia  de  condu¬ 
cirlos  por  los  caminos  de  luz,  de  verdad  y 
de  vida.  Porque  esa  es  la  tarea  del  perio¬ 
dista,  que  no  deja  de  tener,  como  veis,  cierta 
analogía  con  el  sacerdocio.  Como  el  sacer¬ 
dote,  estáis  ahí  para  los  demás,  no  para  vos¬ 
otros  mismos.  Vocación  de  servicio,  con  todo 


jor  transmisión  del  mensaje  cristiano  para  la 
lo  que  ello  implica  de  espíritu  de  sacrificio, 
de  fecundidad,  de  grandeza  y  de  belleza. 
Las  tareas  de  vuestras  jornadas  romanas  os 
ofrecen  la  ocasión  para  comprobarlo  una  vez 
más:  al  ahondar,  como  hacéis,  en  las  condi¬ 
ciones  psicológicas  y  sociológicas  de  una  me¬ 
jor  transmisión  del  mensaje  cristiano  para  la 
prensa,  os  ponéis  en  condiciones  de  servir 
mejor  al  Señor  y  a  vuestros  hermanos. 

"NUESTRA  CONVERSACION 
ESTA  EN  LOS  CIELOS" 

Queridos  hijos,  levate  capita  vestra!  Vivid 
y  obrad  en  la  tierra  de  los  hombres,  pero 
con  la  mirada  puesta  en  ei  Cielo.  Observad 
con  conciencia  — es  vuestro  deber —  el  gran 
teatro  de  la  humanidad  y  sus  vicisitudes,  pe¬ 
ro  que  vuestro  espíritu  y  vuestro  corazón  se 
dirijan  sin  cesar  hacia  las  cosas  eternas  y 
divinas.  Este  es  el  fruto  que  Nos  implora¬ 
mos  para  vosotros  de  esta  Misa  y  de  este  en¬ 
cuentro.  Que  como  San  Pablo  podáis  decir 
en  la  sinceridad  de  vuestro  corazón:  “conver¬ 
sado  nostra  in  coelis  est”,  nuestra  conversa- 
sación  está  en  los  cielos  (Fil.  3,  20).  ¿Hu¬ 
bo  jamás  hombre  más  “empeñado”,  como  hoy 
se  dice,  en  el  detalle  de  las  tareas  terrena¬ 
les,  y  no  se  ha  dicho  que  si  volviera  a  la  tie¬ 
rra  se  haría  periodista?  Pero  su  mirada  pe¬ 
netraba  en  los  cielos.  Sed  sus  imitadores.  Y 
permitidNos  dejaros  como  ramillete  espiri¬ 
tual  la  vibrante  palabra  del  Gran  Apóstol 
a  sus  hijos  de  Corintio:  “Poseyendo  ese  mis¬ 
mo  espíritu  de  fe  del  que  se  ha  escrito:  he 
creído  y  por  eso  he  hablado,  nosotros  cree¬ 
mos  también  y  por  eso  hablamos...  No  va¬ 
cilamos.  Todo  lo  contrario.  Aunque  el  hom¬ 
bre  exterior  en  nosotros  se  vaya  en  ruinas, 
el  hombre  interior  se  renueva  día  tras  día  . . . 
ya  que  no  miramos  a  las  cosas  visibles  sino 
a  las  invisibles;  las  cosas  visibles,  en  efecto, 
son  temporales  y  las  invisibles  son  eternas”. 
Amén.  (2  Cor.  4,  13,  16,  18). 

(Osservatore  Romano,  19-XII-1963). 
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El  23  de  diciembre,  e!  Cerne  Pontífice  Pau- 
3o  VI  dirigió  s  les  fíeles  y  a  todos  los  pee- 
b [ o -  del  mundo,  este  Radiomensafe,  reflejo 
cS^s  Sa  caridad  universal '  del  Pastor  S«fí^;rio« 

c  ;0.  se  apresta  a  cumplir  su  peregrinación  a 

Tierra  Santa,  llevando  a  todo  el  mundo  en 

su  corazón. 

Hermanos  e  Hijos  que*nos  escucháis: 

A  todos  vosotros  os  deseamos  feliz  Navidad. 
Esta  felicitación  Nuestra  quiere  eñtrar  so¬ 
bre  todo  en  vuestros  corazones  y  quiere  lle¬ 
varos  el  sentimiento  de  alegría,  de  paz,  de 
serenidad  y  de  confianza,  que  brota  preci¬ 
samente  de  esta  santa  festividad  y  que  cons¬ 
tituye  una  de  las  más  consoladoras  esperan¬ 
zas  de  la  vida.  Que  cada  uno  de  los  que 
acojan  esta  Nuestra  afectuosa  felicitación  rm*- 
da  sentir  interiormente  su  dulzura  y  su  con¬ 
suelo.  La  felicidad:  a  pesar  de  poseer  tan¬ 
tos  medios  para  la  llamada  felicidad  exte¬ 
rior,  falta  hoy  a  los  hombres  con  mucha  fre¬ 
cuencia  la  verdadera,  la  personal,  la  profun¬ 
da  y  sincera  felicidad  interior.  Y  es  ésta  la¬ 
que  Nos  deseamos  a  cada  uno  de  vosotros. 
Os  ía  deseamos,  primeramente,  a  vosotros 
los  que  sufrís,  a  vosotros  los  ancianos,  a 
vosotros,  tristes,  a  vosotros  lo.s  que  lloráis,  a 
vosotros  los  hambrientos  de  perdón,  a  voso- 
trs  los  sedientos  de  justicia.  Quisiéramos  es¬ 
tar  al  lado  de  cada  uno  de  vosotros,  para  lle¬ 
varos  la  dulce  y  sincera  palabra  consolado¬ 
ra  de  Cristo.  Luego,  a  vosotros  niños  queri¬ 
dísimos,  a  vosotros  jóvenes  que  veis  en  la 
Navidad  vuestra  fiesta;  fiesta  de  la  vida  nue¬ 
va,  fiesta  de  los  afectos  buenos,  fiesta  de  la 
alegría  de  vivir;  que  el  Señor  os  conserve 
y  haga  florecer,  aun  en  los  años  venideros, 
esta  alegría  y  os  enseñe  su  secreto,  que  está 
encerrado  en  la  inocencia. 

A  vosotros,  familias  reunidas  en  torno  a 
la  mesa  y  a  los  regalos,  en  torno  al  naci¬ 
miento  lleno  de  poesía  genuina  y  regenera¬ 
dora. 

A  vosotros,  categorías  sociales,  nue  hacéis 
en  esta  fecha  el  balance  de  vuestras  posibi¬ 
lidades  y  de  vuestras  necesidades,  para  que 
unáis  al  sentido  de  la  justicia  el  del  orden 
y  el  del  amor.  A  vosotros,  desterrados  y  pró¬ 
fugos,  cuyas  ansias  y  penas  Nos  son  conoci¬ 
das;  a  vosotros,  fieles,  que  estáis  privados 
de  la  debida  libertad;  a  vosotros,  que  pade¬ 
céis  por  Cristo  y  por  su  Iglesia  y  que  hoy 
más  que  nunca  estáis  cercanos  a  Nuestro  co¬ 
razón.  A  vosotros,  pueblos,  naciones  de  es¬ 
ta  tierra  para  quienes  hoy  llueve  del  cielo 
el  mensaje  de  la  paz  llenando  el  mundo  de 
confianza  y  de  buena  voluntad. 

'Feliz  Navidad  a  todos!  Bien  podemos  di¬ 
rigir  esta  felicitación  puesto  aue  la  Navidad 
es  una  fiesta  religiosa  y  cristiana  y  conoce¬ 


mos  bien  la  relación  que  tiene  con  los  des¬ 
tinos  de  la  vida  humana. 

EL  PANORAMA  DEL  MUNDO 

Pero  sucede  esto.  En  Nuestro  deseo  de 
extender  a  todos  Nuestra  felicitación  frater¬ 
na  y  paterna,  Nuestra  mirada  trata  dp  des¬ 
cubrir,  desde  la  altura  en  que  nos  "coloca 
Nuestra  misión,  como  desde  un  observato¬ 
rio  universal,  el  panorama  del  mundo.'  Y  en¬ 
tonces  Nos  damos  cuenta  que  Nuestros  vo¬ 
tos  no  deben  limitarse  solamente  a  los  de¬ 
seos  comunes  y  modestos  de  la  fiesta  ale¬ 
gre  y  popular  que  es  hoy  ordinariamente  la 
Navidad,  sino  que  deben  dirigirse  sobre  to¬ 
do  a  las  verdaderas  y  grandes  necesidades 
de  los  hombres.  Nuestro  corazón  no  puede 
ignorar  los  grandes  sufrimientos,  las  profun¬ 
das  aspiraciones,  las  dolorosas  deficiencias 
que  afectan  a  amplios  sectores  de  la  socie¬ 
dad  o  que  conciernen  a  pueblos  enteros.  En 
tal  propósito  de  observar  realistamente  la 
escena  humana,  Nuestro  ánimo  de  alegre  se 
vuelve  pensativo  precisamente  al  preguntar¬ 
se  cuáles  son  hoy  las  grandes  necesidades 
del  mundo,  a  las  cuales  deben  ajustarse 
Nuestros  votos  para  que  sean  verdaderamen¬ 
te  sabios  y  prudentes. 

¡Las  necesidades  del  mundo!  La  pregun¬ 
ta  da  vértigos.  Así  son  de  vastas,  múltiples 
é  inconmensurables  las  necesidades.  Pero  al¬ 
gunas  de  entre  ellas  son  tan  evidentes  y  ur¬ 
gentes,  que  todos  nosotros  en  alguna  mane¬ 
ra  las  conocemos. 


EL  FLAGELO  DEL  HAMBRE 

La  primera  es  el  hambre.  Se  sabía  que 
existía;  pero  hoy  se  ha  descubierto.  Es  aho¬ 
ra  un  descubrimiento  científico,  que  nos  ad¬ 
vierte  que  más  de  la  mitad  del  género  hu¬ 
mano  no  tiene  pan  suficiente.  Generaciones 
enteras  de  niños  mueren  y  languidecen  aún 
hoy  de  indescriptible  indigencia.  El  hambre 
produce  enfermedad  y  miseria;  y  éstas  a  su 
vez,  aume^hn  el  hambre.  No  es  solamente 
la  prosperidad  la  oue  falta  a  pueblos  inmen¬ 
sos.  es  que  carecen  aun  de  lo  necesario. 

Y  se  prevé  que  este  triste  fenómeno,  si 
no  se  acude  con  oportunos  remedios,  no  dis¬ 
minuirá  sino  que  aumentará.  El  crecijniento 
demográfico  de  las  regiones  hambrientas  no 
está  todavía  compensado  por  el  crecimien¬ 
to  económico  de  los  medios  de  subsistencia, 
mientras  que  va  acompañado  por  la  difu¬ 
sión  de  los  medios  de  información  y  de  cul¬ 
tura  que  dan  a  tal  estado  de  sufrimiento  una 
conciencia  inquieta  y  rebelde.  El  hambre 
puede  llegar  a  ser  una  fuerza  subversiva  de 
consecuencias  incalculables. 
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Quien  estudia  este  impresionante  y  ame¬ 
nazador  problema  se  ve  a  veces  tentado  de 
recurrir  a  remedios  que  se  deben  considerar 
peores  que  la  enfermedad  ,  si  consisten  en 
atentar  a  la  fecundidad  misma  de  la  vida  con 
medios  que&la  ética  humana  y  cristiana  ha 
de  calificar  de  ilícitos.  En  vez  de  aumentar 
el  pan  en  la  mesa  de  la  humanidad  hambrien¬ 
ta,  como  lo  puede  hacer  hoy  el  desarrollo 
productivo,  piensan  algunos  en  disminuir,  con 
procedimientos  contrarios  a  la  honradez,  el 
número  de  comensales.  Esto  no  es  digno  de 
la  civilización.  Sabemos  que  el  problema  del 
aumento  demográfico  de  los  pueblos  despro¬ 
vistos  de  los  medios  suficientes  de  subsis¬ 
tencia  es  muy  grave  y  complejo;  pero  no  se 
puede  admitir  que  su  solución  consista  en  el 
uso  de  medios  contrarios  a  la  ley  de  Dios  y 
al  respeto  sagrado  debido  al  matrimonio  y  a 
la  vida  naciente. 

Es  éste  un  nuevo  motivo  por  el  que  mira¬ 
mos  con  inmensa  compasión  a  la  multitud 
humana  que  sufre  el  hambre  y  observamos  con 
palpitante  atención  la  forma  con  que  se  han 
estudiado  y  tratado  los  enormes  problemas 
anejos  a  tai  estado  de  cosas.  Si  no  Nos  es  da¬ 
do  como  a  Cristo  el  poder  milagroso  de  mul¬ 
tiplicar  materialmente  el  pan  para  el  ham¬ 
bre  del  mundo,  Nos  es  dado  sin  embargo 
acoger  en  Nuestro  corazón  la  súplica  que  su¬ 
be  de  las  multitudes  todavía  extenuadas  y 
oprimidas  por  la  miseria,  y  sentirla  vibrar 
en  Nos  con  la  misma  piedad  del  divino  y  hu¬ 
manísimo  corazón  de  Cristo:  miserear  super 
turbam...  "tengo  compasión  de  este  pueblo 
que...  no  tiene  qué  comer"  (Mat.  8,  2).  ¡El 
sufrimiento  de  los  Pobres  es  Nuestro!  y  Nos 
inclinamos  a  creer  que  Nuestra  compasión 
será  capaz  de  suscitar  por  sí  misma  un  nue¬ 
vo  amor  que  multiplique,  mediante  una  eco¬ 
nomía  nueva  que  provea  a  su  servicio,  los 
panes  necesarios  para  eliminar  el  hambre 
del  mundo. 

QUE  REINE  LA  CARIDAD 

Somos  por  esto  abiertamente  favorables  a 
todo  cuanto  se  hace  para  socorrer  a  la  po¬ 
blación  privada  de  los  bienes  imprescindi¬ 
bles  para  las  necesidades  elementales  de  la 
vida.  Vemos  con  admiración  que  han  surgi¬ 
do  grandes  obras  de  socorro  internacional  en 
estos  años;  para  testimoniar,  después  de  las 
ruinas  de  la  guerra,  una  renaciente  nobleza 
del  corazón  humano  y  para  ofrecer  genero¬ 
samente  a  masas  enteras  de  poblaciones  des¬ 
conocidas  el  don  espontáneo  y  organizado  del 
pan  indispensable. 

Nos  queremos  alentar  y  bendecir  tan  mag¬ 
nífico  esfuerzo,  múltiple  y  providencial,  y  es¬ 
tamos  gozosos  de  ver  que  los  principios  cris¬ 
tianos  suscitan,  penetran  y  promueven  tan 
laudables  y  benéficas  iniciativas. 

Nos  place  igualmente  advertir  que  algu¬ 
nas  de  éstas  parten  del  campo  catóMco,  por 
el  mérito  de  personas  dotadas  de  espíritu  cris¬ 


tiano,  de  dignos  Pastores  que  sostienen  tales 
nobles  empresas,  de  numerosos  fieles  que  a 
ellas  dan  corazón  y  dinero,  de  eficaces  diri¬ 
gentes  que  las  organizan  y  de  denodados  eje¬ 
cutores  que  les  prestan  admirables  servicios: 
¡un  saludo  a  todos  estos  valientes! 

;  he  aquí  el  porqué  de  Nuestra  primera 
felicitación  navideña:  ¡Que- la  caridad  reine 
1  n  «  mundo!  ¡Q’m  el  amor  traído  por  Cris¬ 
to,  hecho  niño  sobre  nuestra  tierra,  y  por  él 
encendido  entre  los  hombres,  se  inflame 
siempre  más,  hasta  que  llegue  a  ser  capaz 
de  quitar  de  nuestra  civilización  la  deshon¬ 
ra  de  la  miseria,  que  pesa  sobre  los  hom¬ 
bres  semejantes  nuestros  y  hermanos  nues¬ 
tros  en  Cristo! 

VOCACION 

DE  LAS  NUEVAS  NACIONES 

; 

Este  deseo  trae  consigo  otro,  parecido  al 
anterior  en  los  propósitos  humanitarios,  pe¬ 
ro  diverso  en  los  métodos  con  que  ha  de 
ser  realizado.  Es  el  saludo  a  los  pueblos  que 
están  en  via  de  desarrollo. 

Nuestra  misión  universal  de  Pastor  de  las 
gentes  Nos  hace  mirar  con  inmensa  simpa¬ 
tía  y  con  amoroso  interés  a  las  nuevas  na¬ 
ciones  que  surgen  en  estos  años  a  la  con¬ 
ciencia,  a  la  dignidad  y  a  las  funciones  de 
Estados  libres  y  civilizados.  Nuestra  aten¬ 
ción  se  vuelve  especialmente  a  las  Naciones 
de  Africa  y  de  Asia  y  Nos  place  saludar,  en 
el  día  del  nacimiento  de  Cristo,  su  nacimien¬ 
to  a  la  independencia  y  al  concierto  de  la 
vida  internacional.  Nos  quisiéramos  buscar 
con  ellos  el  origen  más  alto  de  su  vocación  a 
la  libertad  y  a  la  madurez  humana  en  el  men¬ 
saje  cristiano,  y  quisiéramos  augurarles  que 
sepan  siempre  descubrir  en  ella  la  fuente 
del  verdadero  humanismo,  que  sepan  siem¬ 
pre  encontrar  en  ella  aquellas  reservas  de 
energías  morales  con  las  que  un  pueblo  ad¬ 
quiere  el  exacto  concepto  de  la  vida  huma¬ 
na  y  encuentra  la  sabiduría  y  la  fuerza  pa¬ 
ra  expresar  en  sus  leyes  y  en  sus  costum¬ 
bres,  ya  sea  los  principios  de  la  civilización, 
ya  las  formas  peculiares  de  su  índole  na¬ 
tiva. 

Nos  sabemos  que  estas  nuevas  naciones 
están  justamente  orgullosas  de  su  libertad 
soberana  y  que  no  pueden  ya.  admitir  el  do¬ 
minio  de  otro  Estado  sobre  ellas;  pero  sabe¬ 
mos  también  que  no  han  alcanzado  todavía 
la  capacidad  necesaria  para  gozar  de  todos 
los  beneficios  culturales  y  económicos  de  una 
civilización  moderna  y  completa.  Por  esto, 
en  búsqueda  de  las  grandes  necesidades  del 
mundo,  con  la  caridad  propia  de  la  Navidad, 
descubrimos  en  estos  jóvenes  Estados  la  ne¬ 
cesidad,  no  ya  de  una  mortificante  e  interesa¬ 
da  beneficencia,  sino  de  la  asistencia  cientí¬ 
fica  y  técnica  y  de  la  solidaridad  amistosa  en 
el  mundo  internacional:  que  la  fraternidad 
reemplace  al  paternalismo.  Tales  son  los  vo¬ 
tos  que  formulamos  para  estos  nuevos  pue- 
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blos:  que  entren  como  hermanos  en  la  fa¬ 
milia  de  las  naciones  civilizadas;  que  entren 
llevando  la  contribución  de  sus  originarias 
civilizaciones  y  de  su  reciente  formación  cul¬ 
tural  y  social,  con  espíritu  de  solidaridad, 
de  concordia  y  de  paz;  y  que  encuentren  en 
esta  familia  internacional  el  respeto  que  les 
es  debido  y  la  ayuda  de  que  tienen  todavía 

necesidad.  . 

No  podemos  olvidar  cómo  la  misma  Igle¬ 
sia  Católica,  mediante  sus  misiones  en  me¬ 
dio  de  estos  pueblos  nuevos,  ha  trabajado 
siempre,  sin  ningún  objetivo  de  propio  inte¬ 
rés  temporal,  por  despertar  en  ellos  sus  me¬ 
jores  capacidades,  honrando  siempre  cada 
una  de  sus  humanas  y  dignas  expresiones, 
pregonando  siempre  su  vocación  a  los  ver¬ 
daderos  y  supremos  destinos  del  hombre  re¬ 
dimido  y  procurando  siempre,  con  amor  pu¬ 
ro  y  sacrificado,  ofrecerles  los  beneficios  de 
la  instrucción,  de  la  asistencia  sanitaria,  de 
la  formación  social;  y  todo  ello,  no  como  de 
superior  a  inferior,  o  como  de  extranjero  a 
extraño,  sino  como  educación  a  la  fraterni¬ 
dad  cristiana  y  a  la  autonomía  civilizada.  Que¬ 
remos,  por  esto,  formular  votos  porque  las 
Misiones  católicas  encuentren  siempre  bené¬ 
vola  acogida  en  las  nuevas  naciones  y  que 
sepan  siempre  ofrecerles  devota  y  leal  cola¬ 
boración  para  su  mejor  desenvolvimiento  es¬ 
piritual,  moral  y  material. 

EL  BIEN  SUPREMO:  LA  PAZ 

Nuestra  mirada,  que  se  ha  extendido  so¬ 
bre  el  panorama  de  los  pueblos,  no  puede 
menos  de  detenerse  todavía  sobre  otro  su¬ 
premo  anhelo  de  la  humanidad:  la  paz. 

Es  éste  un  recuerdo  que  Nos  trae  la  fiesta 
de  Navidad,  que  como  todos  sabemos,  se  nos 
presenta  como  un  mensaje  de  paz  que  desde 
el  cielo  desciende  sobre  la  tierra  para  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad. 

Así  Nos  lo  sugiere  la  gran  Encíclica  de 
Nuestro  venerado  y  llorado  Predecesor,  Juan 
XXIII  que  tomó  como  tema  la  cuestión  fun¬ 
damental  de  la  paz  en  este  nuestro  mundo 
moderno,  cuyas  transformaciones  y  contro¬ 
versias  obligan  continuamente  a  meditar  so¬ 
bre  su  naturaleza,  sus  formas,  sus  debilida¬ 
des,  sus  necesidades,  su  ^desenvolvimiento. 
Esta  Encíclica  nos  ha  enseñado,  si  podemos 
hablar  así,  la  nueva  problemática  de  la  paz 
y  el  dinamismo  que  invade  los  términos  de  los 
que  la  paz  tiene  que  provenir:  “La  tranqui¬ 
lidad  del  orden”  de  la  clásica  definición  agus- 
tiniana  se  nos  muestra  hoy  como  resultante 
más  bien  del  ordenado  movimiento  de  los 
factores  que  componen  la  tranquilidad  y  la 
seguridad  de  la  paz  que  dé  una  fijeza  está¬ 
tica  del  ordenado  movimiento  de  la  paz:  el 
equilibrio  en  el  movimiento. 

Pero  Nos  sentimos  más  obligados  todavía  a 
hacer  de  la  paz  el  objeto  de  Nuestros  votos 
navideños  por  el  doble  hecho  de  que,  en  pri¬ 
mer  lugar,  advertimos  actualmente  como  in- 


suprimible  la  necesidéd  de  ella  en  la  Con¬ 
ciencia  de  las  generaciones  jóvenes.  ¡Los  jó¬ 
venes  quieren  la  paz!  Y  en  segundo  lugar 
por  el  hecho  de  que  vemos  cómo  la  paz  es 
todavía  débil,  la  paz  es  todavía  frágil,  la  paz 
se  ve  todavía  amenazada  y,  en  no  pocos  pun¬ 
tos  de  la  tierra,  por  fortuna  limitados,  vio¬ 
lada.  . 

Nuestra  observación  se  vuelve  ansiosa  por 
otras  consideraciones  obvias.  La  paz,  actual¬ 
mente,  se  funda  más  sobre  el  miedo  que  so¬ 
bre  la  amistad,  es  defendida  más  por  ei  te¬ 
rror  de  armas  mortíferas  que  por  la  alian¬ 
za  mutua  y  la  confianza  entre  los  pueblos,  y 
si  la  paz,  lo  que  Dios  no  quiera,  fuese  ma¬ 
ñana  interrumpida,  sería  posible  la  ruina  de 
la  humanidad  entera. 

¿Cómo  podremos  celebrar  una  Navidad  se¬ 
rena  con  tal  amenaza  suspendida  sobre  los 
destinos  del  mundo?  Por  eso  Nuestra  felici¬ 
tación  navideña  se  hace  apremiante  súplica 
a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  sí,  a 
todos  los  hombres  responsables  en  el  campo 
de  la  cultura  y  de  la  política,  a  plantearse 
como  fundamental  el  problema  de  la  paz. 
De  la  paz  verdadera,  no  de  la  exaltada  por 
una  hipócrita  propaganda  para  adormecer  al 
adversario  y  esconder  la  propia  preparación 
bélica;  no  de  la  cobarde  retórica,  que  rehu¬ 
ye  las  negociaciones  indispensables,  pacien¬ 
tes,  extenuantes  pero  las  únicas  eficaces;  no 
de  la  exclusivamente  fundada  en  ej  precario 
equilibrio  de  intereses  económicos  encontra¬ 
dos  o  en  el  sueño  de  orgullosas  hegemonías. 
De  la  paz  verdadera,  decimos,  que  funda  su 
seguridad  en  la  sabia  supresión,  o  en  la  mo¬ 
deración,  ai  menos,  dé  las  causas  que  pue¬ 
den  comprometerla,  como  son  el  orgullo  na- 
cionalisfa  o  ideológico,  la  carrera  de  arma¬ 
mentos,  la  desconfianza  en  los  métodos  y  or¬ 
ganismos  instituidos  para  hacer  ordenada  y 
fraterna  la  convivencia  entre  los  pueblos. 
¡Paz,  paz  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en  la 
libertad  y  en  el  amor  es  la  que  Nos  desea¬ 
mos! 

FUNDAMENTO  DE  LA  UNIDAD 

En  este  punto  Nuestros  votos  navideños 
reparan  en  otra  necesidad  vinculada  con  la 
de  la  paz  e  identificable  en  la  respuesta  a  es¬ 
ta  elemental  pregunta:  ¿por  qué  los  hom¬ 
bres  no  están  en  paz  entre  sí?  Porque  sus 
ánimos  no  están  unidos. 

La  unión  de  los  ánimos  es  la  gran  necesi¬ 
dad  humana  contemporánea.  La  cultura,  que 
suscita  y  en  gran  parte  está  al  servicio  de  es¬ 
ta  necesidad,  no  la  satisface  en  definitiva; 
la  exaspera  más  bien  por  el  indiscriminado 
pluralismo  de  las  ideas  que  pone  en  circu¬ 
lación.  Les  falta  a  los  hombres  unidad  en  los 
principios,  en  las  ideas,  en  las  concepciones 
de  la  vida  y  del  mundo.  Y  mientras  están 
divididos  se  ignoran,  se  odian,  se  combaten. 
Se  ve  por  esto  cuál  es  la  importancia  del 
factor  doctrinal  en  los  destinos  de  la  hu- 
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manidad.  Se  ve  cuál  es  nuestra  dicha  por  la 
venida  de  Jesucristo  al  mundo.  Ha  venido 
para  establecer  un  vínculo  único  y  universal 
de  los  hombres  con  Dios,  el  Padre  celestial. 
Este  vínculo  religioso  es  el  fundamento  más 
i  olido  y  fecundo  de  la  unidad  entre  los  hom¬ 
bres,  dentro  del  respeto,  más  aún  del  desper¬ 
tar  de  la  respectiva  personalidad  de  cada 
uno.  La  verdadera  sociología  de  la  paz  hu¬ 
mana  nace  de  la  unidad  religiosa  cristiana. 
Y  querríamos  que  fuese  Nuestro  supremo 
auspicio  para  la  paz,  para  la  concordia,  pa¬ 
ra  el  amor,  para  la  comprensión,  para  la  fe¬ 
licidad  de  los  hombres  de  buena  voluntad, 
esta  unidad,  instaurada  por  Cristo  en  el  pen¬ 
samiento  y  en  la  historia. 

Nos  lo  lanzamos  al  mundo  con  las  cam¬ 
panas  de  la  santa  Navidad. 

Lo  dirigimos  especialmente  a  aquellos  que 
hemos  de  creer  que  están  mejor  dispuestos 
que  nadie  para  acogerlo:  los  Cristianos  toda¬ 
vía  separados  de  'Nos  y  los  Católicos  feliz¬ 
mente  unidos  a  Nos.  Ut  unum  sint,  que  to¬ 
dos  estén  unidos:  fue  el  sublime  y  último 
deseo  de  Cristo  antes  de  su  Pasión.  Que  lo 
sea  para  nosotros  el  día  en  que  celebramos 
su  venida  ai  mundo. 

VIAJE  DE  ESPERANZA  Y  DE  ORACION 

¡Hijos  y  Hermanos  y  hombres  todos  de 
buena  voluntad! 

Estos  son  los  deseos  que  pone  en  Nuestro 
corazón  la  Navidad;  y  en  este  primer  perío¬ 
do  de  Nuestro  Pontificado  y  durante  la  cele¬ 
bración  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  se¬ 
gundo,  son  tan  vehementes  y  desbordantes 
que  hemos  pensado  — como  ya  Sabéis —  ir 
dentro  de  poco  a  Palestina,  a  la  tierra  donde 
Cristo,  Hijo  de  Dios,  bajó  del  Cielo,  vivió, 
enseñó,  sufrió,  murió  y  resucitó,  y  de  nuevo 
subió  al  Cielo;  porque  Nos  parece  éste  un 
nuevo  acto  expresivo  de  Nuestra  fe  y  de 
Nuestro  amor  a  El,  y  Nos  parece  que,  evan¬ 
gélicamente  unidos  a  El,  podremos  después 
dar  mejor,  para  la  salvación  del  mundo,  una 
irradiación  genuina  y  feliz  a  su  misión  a  Nos 
confiada. 

Decimos  de  nuevo  claramente  que  Nuestra 
peregrinación  pretende  tener  aspecto  y  fi* 
nalidades  solamente  religiosos. 

El  Nuestro  será  el  viaje  de  la  confesión  de 
Pedro:  queremos  encerrar  en  Nuestra  fe  la 
de  toda  la  Iglesia  y  decir  a  Jesús,  como  Pe¬ 


dro  en  Cesárea  de  Filipo:  ¡Sí,  oh  Señor,  Tú 
eres  el  Cristo  el  Hijo  de  Dios  vivo! 

Será  el  viaje  del  ofrecimiento.  Como  los 
Magos  dfel  Oriente,  .precursores  simbólicos 
de  los  pueblos  de  la  tierra,  Nos  desde  Occi¬ 
dente  queremos  llevar  a  Jesús  el  ofrecimien¬ 
to  de  su  Iglesia  y  reconocer  en  El  a  su  Fun¬ 
dador,  su  Maestro,  su  Señor,  su  Salvador. 

Será  también  el  viaje  de  la  búsqueda  y  de 
la  esperanza:  la  búsqueda  de  cuantos  en  Cris¬ 
to  son  hijos  y  hermanos  Nuestros;  en  esa 
tierra  bendita  que  todo  lo  evoca  centrado  en 
el  evangelio,  no  podremos  dejar  de  pregun¬ 
tarnos  a  Nos  mismos:  ¿dónde  está  la  inte¬ 
gridad  del  rebaño  de  Cristo?  ¿Dónde  están 
los  corderos  y  las  ovejas  de  su  rebaño?  ¿Es¬ 
tán  aquí  todos?  ¿Y  ios  que  faltan?  Y  por 
eso  no  podremos  dejar  de  suplicar  al  Pas¬ 
tor  bueno,  Jesús,  con  sus  mismas  palabras: 
i  Que  se  forme  un  solo  rebaño  y  un  solo 
Pastor! 

Y  Nuestro  corazón  se  extenderá  también 
más  allá  deí  rebaño'  de  Cristo  y  tendremos 
pensamientos  buenos  y  grandes  para  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  próximos  y  lejanos, 
con  sentido  de  reverencia  y  de  amor  y  con 
deseos  de  bien  y  de  paz. 

Saludaremos  respetuosa  y  cordialmente  a 
cuantos,  de  toda  raza,  encontremos  en  Nues¬ 
tro  camino,  especialmente  a  las  autoridades, 
poblaciones,  peregrinos  y  turistas,  pero  sin 
detener  Nuestros  pasos  presurosos  y  sin  dis- 
traerNos  del  único  fin  religioso  de  Nuestro 
viaje. 

Será,  pues,  un  viaje  de  oración  realizado 
con  humildad  y  con  amor.  Llevaremos  al 
mundo  entero  en  Nuestro  corazón,  nadie  se¬ 
rá  olvidado. 

Pidiendo  perdón  al  Señor,  a  El,  el  Miseri¬ 
cordioso,  de  todos  Nuestros  errores,  de  to¬ 
das  Nuestras  debilidades,  tendremos  el  va¬ 
lor  de  invocar  misericordia,  paz  y  salvación 
para  todos. 

Y  los  votos  que  hemos  formulado  en  es¬ 
ta  Navidad  bendita  para  la  Iglesia  y  para  to¬ 
dos  los  hombres  de  buena  voluntad,  serán 
allí  más  vivos  y  más  eficaces.  Mientras  tan¬ 
to,  ya  desde  ahora^invocando  la  intercesión 
de  la  Virgen  Santísima  y  de  los  Santos  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo,  los  ratificamos  con 
Nuestra  Bendición  Apostólica. 

(Osservatore  Romano,  2-1-964). 
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Asistencia  médica  y  problemas  del  espíritu 


El  2  de  diciembre,  el  Santo  Padre  recibió 
en  Audiencia  especial,  en  la  Sala  Clementi- 
na,  a  los  participantes  en  el  Congreso  sobre 
“Psiquiatría  y  problemas  del  espíritu”  que  se 
celebró  con  asistencia  de  hombres  de  ciencia 
italianos  y  extranjeros  con  motivo  del  50? 
aniversario  del  Hospital  de  Santa  María  de 
la  Piedad  de  Roma. 

El  Augusto  Pontífice  dirigió  a  todos  los 
presentes  el  siguiente  Discurso: 

Ilustres  y  queridos  señores: 

Con  sentimientos  de  profundo  respeto  por 
la  profesión  a  la  que  dedicáis  las  más  precio¬ 
sas  energías  de  vuestra  vida,  os  damos  Nues¬ 
tra  cordial  y  abierta  bienvenida.  En  la  per¬ 
sona  del  humilde  Vicario  de  Cristo  está  la 
Iglesia  misma  que  os  abre  los  brazos  y  os  da 
su  bendición  y  su  aliento  para  vuestra  noble 
misión  de  estudio  y  de  terapia.  Ya  Nuestro 
Predecesor  Pío  XII  delineó  claramente  lo  que 
la  Iglesia  espera  de  vosotros,  trazando  los 
principios  en  que  debe  inspirarse  la  psico¬ 
terapia  y  la  psicología  clínica  (15  de  abril 
de  1953).  Al  hacer  Nuestras  aquellas  pater¬ 
nales  indicaciones,  Nos  os  manifestamos  to¬ 
da  la  atención  y  la  simpatía  con  que  seguimos 
vuestras  actividades. 

Os  habéis  reunido  en  Congreso  cultural, 
con  motivo  del  50.o  aniversario  de  la  inau¬ 
guración  del  Hospital  Psiquiátrico  de  Santa 
María  de  la  Piedad,  al  que  hemos  enviado  ya 
Nuestros  votos  augúrales  en  esta  fausta  meta 
alcanzada  tras  muchos  años  de  crecientes 
medidas  en  favor  de  los  pobres  infelices  en 
él  atendidos.  Pues  bien,  precisamente  de  esa 
recordada  celebración  sacamos  las  indicacio¬ 
nes  pastorales  y  espirituales,  que  queremos 
dejaros  como  recuerdo  dei  encuentro  de  hoy. 

Los  lejanos  orígenes  del  gran  conjunto 
hospitalario  y  asistencial  de  Monte  Mario  se 
remontan  al  Pontificado  de  Paulo  III  de  v. 
m.,  cuando  en  1548,  la  caridad  de  un  celoso 
sacerdote  navarro,  ayudado  por  beneméritos 
compatriotas  y  nobles  ciudadanos  de  la  Urbe, 
pensó  en  los  enfermos  de  la  mente,  creando 
para  ellos  una  organización  con  modalidades 
y  criterios  autónomos,  a  la  que  se  dio  el 
nombre  de  Santa  María  de  la  Piedad:  verda¬ 
dero  auspicio  y  señal  de  la  misericordia  con 
que  se  deseaba  tratar  a  estos  enfermos.  La 
obra  fue  sostenida  con  fuertes  ayudas  con¬ 
cretas  también  por  el  gran  San  Carlos  Bo- 
rromeo  que,  al  venir  a  Roma  desde  Milán, 
solía  alojarse  en  aquella  Institución,  la  cual 
fue  reconocida  oficialmente  por  Pío  IV  en 
1561,  cuando  le  fue  dado  ese  nombre  bendito 
que  aún  hoy  la  distingue. 

¿Qué  es  lo  que  nos  confirman  esas  noti¬ 
cias,  queridos  Señores,  más  que  la  constante 


predilección  de  la  Iglesia  por  éste,  lo  mismo 
que  por  cualquier  otro  tipo  de  sufrimiento? 
¿Qué  otra  cosa,  sino  el  impulso  apostólico 
que  ha  llevado  a  süs  hijos  a  entregarse  con 
amor  al  alivio  de  los  hermanos  más  proba¬ 
dos?  Es  la  caridad  de  Cristo  — nunca  saciada 
porque  se  ve  estimulada  siempre  por  nue¬ 
vas  necesidades  y  por  más  audaces  vocacio¬ 
nes —  lo  que  figura  en  la  base  de  este  vasto 
movimiento;  y  es  ahora  y  siempre  la  aplica¬ 
ción  sincera  y  total  de  la  palabra  misteriosa 
y  penetrante  que  tantos  heroísmos  ha  susci¬ 
tado  en  la  historia  del  mundo:  “Estuve  en¬ 
fermo  y  me  visitasteis”.  “Cada  vez  que  hi¬ 
cisteis  algo  por  uno  de  estos  mis  hermanos 
pequeños,  lo  hicisteis  a  mí”.  (Mat.  25, 
36-40). 

También  vosotros  sois  los  herederos,  y  qué 
herederos  de  esa  santa  tradición  de  caridad 
humana  y  cristiana  que  ha  obrado  maravillas 
de  abnegación,  de  resultados  benéficos,  de  con¬ 
quistas  científicas  y  morales.  Es  más,  no  sois 
solamente  herederos  pasivos,  sino  excelentes 
y  modernísimos  promotores,  cultivadores  co¬ 
mo  lo  sois  de  ese  medio  indispensable  y  pre¬ 
eminente  que  es  el  estudio  racional  y  expe¬ 
rimental  de  los  fenómenos  psíquicos,  de  su 
patología  especialmente  y  de  su  correspon¬ 
diente  terapéutica.  Contemplamos  con  admi¬ 
ración  la  ciencia  de  la  psiquis  humana*,  pronto 
ramificada  en  diversas  especializaciones,  y 
contemplamos  con  la  misma  admiración  vues¬ 
tra  profesión  que  a  la  psiquis  humana  dedica 
atenciones  pacientes  y  admirables.  Nos,  a 
quien  nuestra  religión  hace  maestro  del  es¬ 
píritu,  observamos  con  sumo  interés  vuestros 
estudios  y  vuestra  actividad  y  tenemos  pre¬ 
sentes  vuestras  enseñanzas  científicas  que  en 
muchos  aspectos  se  acercan  a  Nuestro  campo 
espiritual  y  moral;  y  tenemos  confianza  de 
que  vosotros,  a  vuestra  vez,  querréis  conside¬ 
rar  en  su  realidad  y  en  su  importancia  las 
enseñanzas  que  también  Nos  ofrecemos  a 
vuestra  valoración  total  de  la  vida  humana, 
de  sus  misteriosas  profundidades  y  de  sus 
superiores  destinos.  Este  es  el  encuentro  de 
la  psiquiatría  y  de  la  religión,  del  que  ha 
discutido  ampliamente  vuestro  presente  con¬ 
greso,  y  para  el  que  auguramos  nuevos  y  fe¬ 
cundos  desarrollos.  En  efecto,  en  este  vuestro 
maravilloso  progreso  científico  y  en  esa  vues¬ 
tra  perspicaz  comprensión  de  las  verdades 
que  la  religión  pone  al  lado  y  por  encima 
de  vuestro  específico  horizonte.  Nos  vemos 
con  gran  complacencia  florecer  en  nuevos  y 
providenciales  desarrollos  la  tradición  bené¬ 
fica  de  que  hablábamos  y  de  la  que  vuestro 
hospital  es  magnífico  monumento.  Continuad, 
pues,  generosamente  por  esa  estela  lumino¬ 
sa  de  la  que  la  Iglesia  a  lo  largo  de  los  siglos 


ha  sido  faro  ardiente,  precursora  e  inspira¬ 
dora  . 

Al  prestar  a  los  enfermos  vuestra  asisten 
cia  tan  altamente  benemérita,  os  convertís 
en  sus  nobilísimos  colaboradores:  bien  es 
verdad  que  hoy  se  halla  encomendado  prin¬ 
cipalmente  a  la  Iglesia  y  a  sus  ministros  el 
menester  más  alto,  más  difícil,  más  tremen¬ 
do:  el  de  consolar  a  las  almas  frente  al  mis¬ 
terio  del  dolor  con  la  asistencia  espiritual  y 
sobre  todo  con  la  fuerza  sobrehumana  de  los 
Sacramentos;  mas  no  por  esto  debéis  conside¬ 
raros  exentos  de  la  responsabilidad  — nue 
os  afecta  también  a  vosotros  y  que  sublima  y 
transforma  vuestro  paciente  trabajo —  de  es¬ 
tar  también  vosotros,  en  todas  partes  y  siem¬ 
pre  junto  a  la  cabecera  de  los  enfermos,  co¬ 
mo  en  las  austeras  sedes  del  estudio  acadé¬ 
mico,  como  hermanos  de  vuestros  pacientes: 
hermanos  en  sentido  cristiano  y  humano, 
hermanos  que  sufren  con  el  que  sufre,  que 
gozan  con  el  que  está  alegre  por  la  curación 
conseguida,  que  ofrecen  un  corazón  que  ama, 
que  comprenden,  que  ayudan  con  solidaridad 
que  nunca  se  agota. 

He  ahí  la  hermosura  de  vuestra  misión, 
queridos  Señores,  que  se  extiende  con  gran 
mérito  ai  campo  social,  con  todo  lo  que  ha¬ 
céis  para  la  prevención  y  cura  de  las  enfer¬ 
medades  de  la  mente,  para  la  asistencia  a 
los  recuperados  y  a  sus  familias.  Hacer  de 
vuestra  profesión  una  misión  confiere  a  vues¬ 
tra  obra  su  más  grande  valor,  que  es  el  que 


al  margen  de  la  frágil,  precaria  y  breve  sa¬ 
tisfacción  terrenal  y  del  agradecimiento  hu¬ 
mano,  se  eterniza  en  la  vida  que  no  tiene 
crepúsculo:  “Venid,  benditos  de  mi  Padre,  y 
tomad  posesión  del  reino  para  vosotros  pre¬ 
parado  desde  la  creación  del  mundo”.  (Mat. 
25,  34);  porque  cualquier  .acto  de  amor,  por 
pequeño  que  sea,  hacia  quien  sufre,  es  como 
hecho  al  mismo  Cristo,  y  por  El  es  premiado 
más  allá  de  la  medida. 

Nuestra  oración  os  sigue  en  el  difícil  cum¬ 
plimiento  de  vuestro  deber  cotidiano  y  com¬ 
prende  con  vosotros  a  las  calificadas  delega¬ 
ciones  extranjeras  que  os  acompañan  y  a  los 
distinguidos  miembros  del  Cuerpo  científico  y 
sanitario  del  Hospital  de  Santa  María  de  la 
Piedad;  se  extiende  de  modo  especial  a  la 
Administración  Provincial,  que  con  tanta  pre¬ 
mura  sostiene  y  promueve  dicho  Hospital;  y 
quiere  comprender  también  a  los  bienhecho¬ 
res  de  la  ilustre  institución;  a  las  excelentes 
y  valiosas  Hermanas  que  asisten  con  tanta 
premura  a  los  enfermos;  a  todos  los  depen¬ 
dientes,  pero  de  modo  especial  a  los  que  des¬ 
de  hace  más  de,  veinticinco  años  prestan  ser-  . 
vicio  en  el  piadoso  Instituto;  a  los  enfermeros 
y  a  los  obreros  que  en  él  trabajan:  sobre  to¬ 
dos  descienda  la  Bendición  Apostólica  y  ob¬ 
tengan  de  Dios  todos  los  consuelos  celestiales 
para  vosotros  los  aquí  presentes,  para  vues¬ 
tros  seres  queridos  y  para  vuestros  enfermos. 

(Osservatore  Romano,  19-XII-1963) . 


La  nueva  Sede  del  Colegio  Pió  Latino  Americano 


El  30  de  Noviembre,  festividad  del  Apóstol 
San  Andrés,  el  Sumo  Pontífice  Paulo  VI  se 
trasladó  a  la  Vía  Aurelia  para  inaugurar  y 
bendecir  la  nueva  sede  del  Colegio  Pontificio 
Pío  Latino  Americano,  oportunidad  en  que 
pronunció  esta  Alocución: 

Señores  Cardenales,  Venerables  Herma¬ 
nos,  Señores  Embajadores  y  Ministros,  ama¬ 
dos  hijos: 

El  12  de  diciembre  de  1960,  Nuestro  Pre¬ 
decesor  de  venerada  memoria,  bendecía  en 
el  Palacio  Apostólico  la  primera  piedra  de  la 
nueva  sede  de  este  Colegio  Pontificio,  que 
hoy  Nos  es  dado  inaugurar  en  nombre  del 
Señor.  Con  fina  intuición  fue  sacada  aquella 
piedra  angular  de  las  Criptas  Vaticanas,  pre¬ 
cisamente  de  antiguas  construcciones  limí¬ 
trofes  al  sepulcro  glorioso  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  como  para  simbolizar  los  cimien¬ 
tos  más  profundos  sobre  los  que  asienta  el 
Colegio,  de  fidelidad,  de  devoción,  de  ad¬ 
hesión  y  afecto  sincero  a  la  Sede  Apostólica. 

GRATA  VISITA 

Hemos  acogido  con  alegría  la  invitación 
de  presidir  el  solemne  rito  que  respondía  a 
Nuestro  vivo  deseo  de  estar  entre  vosotros, 
Venerables  Hermanos  y  amados  hijos,  para 
un  contacto  directo  e  inmediato  con  vuestro 
Colegio  y  a  través  de  él  con  cada  uno  de 
vuestras  nobles  Naciones. 

Largo  y  no  siempre  fácil  el  camino  reco¬ 
rrido  por  el  ¡Colegio  en  sus  106  años  de  vida: 
desde  las  primeras  sedes  provisorias  de  S. 
Andrea  della  Valle,  de  S.  María  sopra  Mi¬ 
nerva,  de  S.  Andrea  Quirinale,  hasta  la  sede 
propia  construida  en  1886  en  el  barrio  de 
Prati,  para  llegar,  por  fin,  a  esta  nueva  y 
acogedora  morada,  abierta  ai  lado  de  una 
de  las  más  célebres  vías  consulares  romanas. 

Damos  las  gracias  ante  todo  al  Señor  que 
Nos  ha  proporcionado  el  gozo  de  este  día, 
preparando  para  sus  elegidos  una  residencia 
más  sana  y  de  más  recogimiento,  lejos  del 
ruido  de  la  ciudad.  Nuestro  grato  pensamien¬ 
to  y  Nuestro  recuerdo  van  también  hacia 
cuantos  han  sido  los  instrumentos  de  las  be¬ 
névolas  disposiciones  de  la  Providencia  di¬ 
vina  en  la  realización  de  una  obra  tan  impo¬ 
nente,  y  de  modo  particular  hacia  los  bien¬ 
hechores  que  generosamente  y  no  sin  sacri¬ 
ficios  han  facilitado  su  feliz  realización. 

GLORIA  CRISTIANA  DE  UN  CONTINENTE 

En  sú  secular  tradición,  el  Colegio  ha  aco¬ 
gido  y  formado  a  selectas  legiones  de  minis¬ 
tros  de  Dios,  los  cuales,  en  las  misiones  que 
se  le  han  encomendado  en  los  diferentes  gra¬ 
dos  de  la  Jerarquía  eclesiástica,  han  pres¬ 
tado  incomparables  servicios  a  la  Iglesia  en 
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vuestros  grandes  Países.  Continuar  en  el  sur¬ 
co  abierto  por  un  siglo  de  historia,  conservar 
las  antiguas  tradiciones  y  mantener  siempre 
en  alto  el  honor  del  Colegio  es  vuestro  de¬ 
ber,  queridos  alumnos.  Y  esto  lo  haréis  com¬ 
prometiéndoos  seriamente  con  todas  las  fuer 
zas  a  una  sólida  preparación  intelectual  y 
moral  que  os  lleve  de  nuevo  a  la  patria  como 
heraldos  dispuestos  al  sagrado  ministerio, 
bajo  la  dependencia  y  la  guía  de  vuestros 
Obispos. 

En  vuestro  Continente  contáis  con  un  glo¬ 
rioso  patrimonio  cristiano,  intelectual,  social 
y  educativo  que  hay  que  conservar,  defender, 
desarrollar  y  enriquecer.  Vuestros  países 
son  ejemplo  de  singular  vitalidad  en  todos 
los  sectores  de  la  actividad  humana,  tendien¬ 
do  a  la  búsqueda  de  más  altas  metas  y  de 
siempre  nuevos  ideales.  La  Iglesia  no  sola¬ 
mente  debe  insertarse  en  este  movimiento  as- 
censional,  sino  que  debe  ser  su  alma  con  el 
fin  de  que,  así  como  católico  ha  sido  el  subs¬ 
trato  de  vuestra  historia  de  ayer,  así  también 
cristianamente  vivo  y  operante  sea  el  espíri¬ 
tu  de  vuestra  sociedad  de  hoy.  Vosotros,  clero 
latinoamericano,  seréis  los  artífices  de  esta 
transformación  y  sabréis  dar  sentido  y  esen¬ 
cia  cristiana  a  toda  la  actividad  humana. 
Para  ello  tenéis  que  llegar  a  ser  buenos  ins¬ 
trumentos  del  Reino  de  Dios. 

A  las  legiones  de  seminaristas  reunidos 
en  la  Basílica  Vaticana  para  conmemorar  el 
IV  centenario  de  la  fundación  de  los  Semi¬ 
narios  — y  vosotros  ciertamente  os  encontrá- 
bais  entre  ellos —  hemos  recordado  que  “la 
obra  de  la  Redención  no  se  cumple  en  el 
mundo  y  en  el  tiempo  sin  el  ministerio  de 
hombres  consagrados,  de  hombres  que  me¬ 
diante  una  oblación  de  total  caridad  humana, 
realizan  el  plan  de  salvación  de  la  infinita, 
caridad  divina”.  Hemos  dicho  además  que 
“la  vocación  hoy  quiere  decir  renuncia,  quie¬ 
re  decir  impopularidad,  quiere  decir  sacrifi¬ 
cio.  Quiere  decir  la  preferencia  de  la  vida 
interior  a  la  exterior,  quiere  decir  la  elección 
de  una  perfección  austera  y  constante  en 
comparación  con  una  mediocridad  cómoda  e 
insignificante;  quiere  decir  capacidad  de  es¬ 
cuchar  las  voces  implorantes  de¡  mundo... 
y  al  mismo  tiempo  la  fuerza  de  hacer  callar 
las  voces  lisonjeras  ’y  blandas  del  placer  y 
del  egoísmo. . . 

Programa  arduo,  sin  duda,  que  pinta  los 
deberes  que  tienen  que  guiar  vuestra  vida  de 
alumnos  y  los  que  os  acompañarán  como  sa¬ 
cerdotes  eternamente.  Cuanto  más  vastas  son 
las  responsabilidades  personales  y  sociales 
que  os  esperan,  más  adecuada  y  severa,  más 
profunda  e  intensa  debe  ser  la  preparación 
en  el  ejercicio  de  las  sólidas  virtudes  que 
caracterizan  la  vida  de  los  Santos,  la  obe- 
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diencia,  la  castidad,  la  humildad,  la  pobreza, 
ei  desapego  de  los  bienes  y  de  los  honores 
terrenales,  en  la  entrega  total  a  la  causa  de 
Cristo  y  de  las  almas.  El  atleta  y  el  campeón 
deportivo  se  forman  con  largo  e  ininterrum¬ 
pido  entrenamiento  en  la  palestra;  vosotros, 
en  vuestro  Colegio  encontraréis  la  palestra 
que  os  forma  en  las  virtudes  sacerdotales. 

EN  LA  ESCUELA  DE  CRISTO 

Vosotros,  por  lo  tanto,  haréis  objeto  de 
atento  estudio  y  de  devota  meditación  Nues¬ 
tra  reciente  Carta  Apostólica  “Summi  Dei 
Verbum”  para  ver  la  forma  de  cultivar  las 
virtudes  naturales  y  sobrenaturales,  para 
proveer  al  mismo  tiempo  a  vuestra  forma¬ 
ción  humana  y  sacerdotal,  para  educaros  en 
el  espíritu  de  sacrificio  y  en  la  imitación  de 
Cristo,  en  su  heroísmo,  en  su  santidad,  en  su 
misión  de  bondad  y  de  salvación. 

El  ejemplo  del  Apóstol  San  Andrés,  cuya 
fiesta  litúrgica  hoy  celebramos,  os  ayude  a 
mantener  despiertos  siempre  en.  vuestros  co¬ 
razones  los  mismos  sentimientos  de  genero¬ 
sidad  y  de  prontitud  con  que  habéis  respon¬ 
dido  a  la  llamada  del  Divino  Maestro.  Tam¬ 
bién  vosotros,  como  Simóii,  llamado  Pedro, 
y  Andrés,  su  hermano,  no  volveréis  a  tomar 
las  redes  que  enganchan  y  atan  a  la  tierra, 
si  no  que  seguiréis  a  Jesús  hasta  e]  fin.  El 
quiere  haceros  pescadores  de  hombres  (Mat. 
4,  18-20). 

Estos  son  los  sacerdotes  que  el  mundo  en¬ 
tero  y  vuestros  países,  de  modo  especial, 
exigen  y  quieren  hoy:  sacerdotes  que  sean  los 
constructores  de  la  “ciudad  de  Dios”  en  la 
tierra,  que  en  todos  los  rincones  de  la  acti¬ 
vidad  humana  lleven  el  fermento  vivificador 
de  Cristo,  que  sean  siempre  dispensadores 
de  gracia,  tanto  en  el  ejercicio  específica¬ 
mente  sacerdotal  como  en  sus  contactos  con 
los  hombres  y  con  la  sociedad  que  los  rodea. 

A  esa  formación  completa  de  los  ministros 
de  Dios  se  han  dirigido  siempre  los  mater¬ 
nales  cuidados  de  la  Iglesia  y  vuestros  Obis¬ 
pos  dedicaron  al  problema  del  clero  una 
atención  especial  en  la  Conferencia  General 
dei  Episcopado  latinoamericano  celebrada  en 
Río  de  Janeiro  en  1955,  aue  representó  una 
piedra  miliar  en  la  historia  de  la  Iglesia  en 
América  Latina. 

Amados  hijos:  seguros  de  que  querréis 
comprendernos,  con  corazón  de  Padre  os  de¬ 
cimos:  atesorad  los  años  de  formación  del 
Colegio;  es  una  gracia  especialísima  que  os 
ha  dispensado  el  Señor,  al  llamaros  a  trans¬ 
currir  los  años  más  hermosos  de  vuestra  ju¬ 
ventud  junto  al  Sucesor  de  Pedro,  casi  co¬ 
mo  para  captar  sus  más  paternales  solicitu¬ 
des,  casi  como  para  uniros  más  estrecha¬ 
mente  a  El  en  el  signo  de  una  generosa  y 
operante  fidelidad. 

Sed  dignos  de  la  hora  solemne  que  hoy 
vive  toda  la  Iglesia,  la  hora  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico;  sabed  vivir  su  espíritu  y  penetrar 


en  sus  ocultas  profundidades.  De  la  Roma 
eterna  y  sagrada  sabed  captar  y  conservar  el 
perfume  cristiano,  que  llevaréis  en  vuestras 
almas  y  sabréis  difundir  en  vuestras  tierras. 

Una  atención  especial  pondréis  en  las  vo¬ 
caciones  sacerdotales:  quisiéramos  deciros  que 
habréis  de  ser  dignos  operarios,  los  agricul¬ 
tores  evangélicos,  con  ei  ejemplo  de  un  sa¬ 
cerdocio  integérrimo,  vivido  en  la  entereza 
de  sus  ideales,  con  una  palabra  cálida  y  con¬ 
vincente,  con  una  exquisita  sensibilidad  so¬ 
brenatural  que  sabe  descubrir  y  cultivar  el 
germen  de  la  vocación  abundantemente  sem¬ 
brado  por  el  Señor  en  el  corazón  de  nuestros 
jovencitos.  Contribuiréis,  de  este  modo,  en 
forma  substancial  al  desarrollo  de  la  vida 
religiosa,  hacia  el  que  tienden  los  esfuerzos 
magnánimos  de  vuestros  Prelados  y  por  el 
que  tanta  parte  del  mundo  católico  se  está 
prodigando  generosamente.  Aprovechamos  es¬ 
ta  ocasión  para  dirigir  a  los  unos  y  a  los 
otros  Nuestra  palabra  de  viva  satisfacción  y 
de  sincero  agradecimiento. 

A  este  respecto  es  Nuestra  intención  — os 
lo  comunicamos  a  vosotros,  venerables  Her¬ 
manos —  dar  más  relieve  al  interés  que  la 
catolicidad  despliega  en  vuestro  continente. 
Por  lo  tanto,  pensamos  que  muy  bien  podría 
completarse  la  Comisión  Pontificia  para 
América  Latina  con  un  Consejo  que  agrupe 
— coordinando  trabajo  e  iniciativas —  a  los 
representantes  del  Episcopado  latinoameri¬ 
cano  y  a  los  representantes  de  los  Organis¬ 
mos  episcopales  que  en  otras  Naciones  y  en 
otros  Continentes  colaboran  en  la  vida  cató¬ 
lica  de  vuestras  poblaciones. 

SOLICITUDES  POR  AMERICA  LATINA 

Y  ahora,  un  augurio  y  una  bendición.  Al 
nuevo  Colegio,  el  augurio  de  que  “vivat, 
crescat  et  floreat”,  renovado  no  solamente  en 
la  estructura  externa,  sino  renovándose 
siempre  también  en  el  espíritu  de  Cristo,  que 
es  la  certeza  de  su  más  próspero  porvenir. 
Un  augurio  a  los  Eminentísimos  Señores  Car¬ 
denales,  a  los  Excelentísimos  Arzobispos  y 
Obispos,  que  en  tan  grande  número  vemos 
a  Nuestro  alrededor;  que  puedan  recoger 
siempre  los  mejores  frutos  de  su  Colegio;  al 
Padre  Rector  y  a  los  Superiores  auguramos 
que  encuentren  docilidad  y  correspondencia 
a  los  amorosos  cuidados  que  prodigan;  y  en 
fin,  a  todos  los  alumnos  y  de  modo  particu¬ 
lar,  al  grupo  que  mañana  recibirá  la  Sagra¬ 
da  Ordenación  Sacerdotal,  presentamos  pater¬ 
nales  votos  para  que  ei  recuerdo  de  esta 
Nuestra  visita  se  mantenga  vivo  en  su  co¬ 
razón  juntamente  con  las  enseñanzas  que  les 
hemos  dejado. 

Y  sobre  todos,  bajo  el  auspicio  maternal 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Patrona  de 
las  Américas,  grande  y  propiciadora  descien¬ 
da  la  Bendición  Apostólica  que  de  todo  co¬ 
razón  impartimos. 

(Osseryatore  Romano,  19-XII-1963) . 
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Esencia  del  Apostolado  de  los  Laicos 


"La  plena  eficiencia  pastoral  no  puede  ahora 
concebirse  y  alcanzarse  sin  la  Acción  Cató¬ 
lica...  Es  deber  de  los  Pastores  instituirla, 
sostenerla,  formarla...  Nuestro  agradeci¬ 
miento  irá  hacia  los  hijos  de  nuestro  laicado 
que  quieran  reconocer  en  la  A.  C.  la  vía 
maestra  para  profesar  adhesión  a  la  Iglesia..." 

En  la  Audiencia  especial  concedida  por  Su 
Santidad  el  7  de  Diciembre  a  la  Junta  Cen¬ 
tral  de  la  Acción  Católica  Italiana,  el  Santo 
Padre  expuso  la  naturaleza  y  fines  del  Apos¬ 
tolado  de  los  Seglares  en  colaboración  con 
la  Jerarquía,  con  esta  fundamental  Alocución. 

Tenemos  la  satisfacción  de  recibir,  por 
primera  vez  desde  cuando  la  Providencia  Nos 
ha  llamado  a  este  ministerio  apostólico,  a  la 
Junta  Central  de  la  Acción  Católica  Italiana, 
y  agradecemos  ei  regalo  sagrado,  precioso 
y  simbólico  que  Nos  trae,  la  hermosa  estola 
artísticamente  bordada,  que  piadosamente 
Nos  hace  pensar  y  filialmente  Nos  estimula 
al  ejercicio  de  Nuestras  funciones  sacerdo¬ 
tales  y  pastorales.  Damos  las  gracias  de  todo 
corazón  y  queremos  atribuir  a  este  home¬ 
naje  devoto  y  cordial  su  profundo  significado 
espiritual  y  su  gran  valor  expresivo  y  re¬ 
presentativo. 

CENTRO  DE  INTERES  DE  LA  IGLESIA 

Pero  Nuestra  gratitud  va  principalmente  a 
vuestra  presencia,  a  la  que  debemos  recono¬ 
cer  sentido  y  valor,  dignos  el  uno  y  el  otro 
por  Nuestra  parte  de  altísima  estima.  Repre¬ 
sentáis  aquí  a  la  Acción  Católica,  que  por 
Nuestros  venerados  Predecesores,  desde  hace 
algunos  decenios,  y  por  Nos  mismo  en  re¬ 
cientes  y  repetidas  ocasiones,  ha  sido  obje¬ 
to  de  muchas  reflexiones,  de  muchos  comen¬ 
tarios  y  de  muchos  alientos.  Estáis  en  el  cen¬ 
tro  de  un  continuo  interés  de  la  Iglesia  y  de 
la  Santa  Sede  en  particular.  El  magisterio 
y  el  ministerio  de  los  Pontífices  y  de  los 
Obispos  se  dirigen  a  vuestra  organización  y 
a  vuestra  actividad  con  tan  renovadas  y  ma¬ 
nifiestas  expresiones  que  por  un  lado  dicen 
y  por  otro  promueven  y  recomiendan  la  im¬ 
portancia  grandísima  que  esta  posición  ha 
ido  adquiriendo  en  la  vida  de  la  Iglesia. 

¿Cuál  es  esta  posición?  Vosotros  Nos  lo 
decís  a  cada  instante:  sois  laicos  de  todas 
las  categorías  y  de  todas  las  edades,  hom¬ 
bres  y  mujeres,  que  queréis  poneros  al  lado 
del  ministerio  jerárquico  de  la  Iglesia,  para 
ser,  en  primer  lugar,  los  más  solícitos  de  sus 
hijos  en  recoger  sus  palabras,  sus  cuidados, 
su  formación,  sus  penas  y  sus  esperanzas, 


y  para  ser  además,  los  más  fieles,  los  más 
dispuestos,  los  más  industriosos  en  acrecen¬ 
tar  y  extender  su  eficacia  de  acción  apostó¬ 
lica.  Es  decir,  sois  el  Laicado,  que  compren¬ 
de  a  la  Iglesia  en  su  efectiva  constitución, 
la  acepta,  la  ama,  la  sirve  y  la  vive. 

¿Podríamos  Nos  ser  indiferentes  ante  se¬ 
mejante  fenómeno  de  vitalidad  católica? 
¿Podríamos  olvidar  que  es  el  epílogo  de  una 
tradición  ya  secular,  que  registra  el  magní¬ 
fico  despertar  de  la  conciencia  cristiana  en 
el  seno  de  nuestro  pueblo,  la  espontánea  y 
valiente  asunción  por  parte  de  algunos  pio¬ 
neros  de  ciertos  deberes  impelentes  y  arries¬ 
gados  para  la  defensa  de  nuestro  patrimonio 
religioso  y  moral,  el  esfuerzo  para  transfor¬ 
mar  a  los  adherentes  a  la  Iglesia  de  sujetos 
demasiado  a  menudo  pasivos,  en  sujetos  ac¬ 
tivos,  de  inertes  e  insensibles  en  conscientes 
y  vitales,  de  fieles  de  nombres  en  fieles  de 
hecho?  ¿Podríamos  descuidar  la  belleza  ideal 
de  un  movimiento  que  resulta  de  la  más  ar¬ 
mónica  convergencia  de  la  espontaneidad,  de 
la  libertad,  de  la  generosidad  encauzada  casi 
siempre  a  sus  más  nobles  y  más  plenas  ex¬ 
presiones,  con  la  obediencia  más  filial  y  más 
segura,  con  la  disciplina  más  orgánica  y  más 
perseverante,  con  el  sentido  comunitario  más 
convencido  y  más  arraigado  en  el  misterio 
del  Cuerpo  místico  de  Cristo? 

Sois,  amadísimos  laicos  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  exponentes  calificados  de  ese  proceso 
de  desarrollo  interior  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia  que  tiende  a  regenerar  la  comunidad  cris¬ 
tiana,  que  tantos  fenómenos  de  la  vida  mo¬ 
derna  van  deshaciendo  y*disolviendo,  y  logra 
rehacer  una  verdadera  sociedad  concreta  y 
espiritual,  tanto  en  su  composición  de  miem¬ 
bros  vivos  de  fe  y  de  gracia,  como  en  su 
cohesión  orgánica  de  hijos  y  de  hermanos 
compaginados  en  una  efectiva  caridad,  y  co¬ 
mo  en  su  validez  operativa  de  virtudes  hu¬ 
manas  y  cristianas,  que  tienden  no  solamente 
a  la  perfección  personal  sino  también  al  buen 
ejemplo,  al  testimonio,  al  servicio  del  pró¬ 
jimo  y  a  la  animación  cristiana  de  la  socie¬ 
dad. 

He  aquí  por  qué,  amados  hijos,  en  vosotros 
descansa  Nuestra  complacencia,  Nuestra  con¬ 
fianza  y  Nuestra  esperanza.  Deseamos  alentar 
vuestra  fidelidad,  vuestra  actividad  y  vuestro 
esfuerzo.  Deseamos  reconocer  en  la  fórmula 
de  vida  asociada  y  activa  que  vosotros  repre¬ 
sentáis  y  promovéis  hoy  en  la  Iglesia,  una 
necesidad  moral:  la  plena  eficiencia  pastoral 
no  puede  ahora  concebirse  y  alcanzarse  sin 
la  Acción  Católica,  tanto  en  su  primera  ex¬ 
presión  diocesana  y  parroquial,  como  en  la 
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de  sus  ramificaciones  especializadas  y  diri¬ 
gidas  al  apostolado  de  ambiente.  Es  deber 
de  los  Pastores  instituirla,  sostenerla,  íor 
marla  y  convertirla,  de  peso  y  esfuerzo  que 
es  inicialmente,  en  sistema  de  más  ordenada 
y  más  eficaz  irradiación  pastoral:  ¡a  eso  tien¬ 
de  la  organización! 

LA  VÍA  MAESTRA  PARA 

ADHERIR  A  LA  IGLESIA 

Es  una  invitación,  una  persistenle  invita¬ 
ción  a  los  católicos  de  buena  voluntad.  No 
acusaremos  a  los  que  no  la  acogen  si  igual¬ 
mente  se  mantienen  fieles  a  una  auténtica 
vida  cristiana  y  veremos  siempre  con  el  mis¬ 
mo  afecto  a  los  que  buscan  su  perfecciona¬ 
miento  y  el  desarrollo  de  su  apostolado  en 
otras  formas  asociativas  y  religiosas  recono¬ 
cidas  por  la  Iglesia,  tan  amplia  y  materna]  en 
admitir  la  pluralidad  de  los  caminos  del  bien 
y  de  la  piedad.  Pero  Nuestro  agradecimiento 
irá  hacia  los  hijos  de  Nuestro  laicado  que 
quieran  reconocer  en  la  Acción  Católica  la 
vía  maestra  para  profesar  adhesión  a  la 
Iglesia,  para  alimentar  en  sí  mismos  la  ple¬ 
nitud  de  su  comprometedor  significado,  el 
“sensus  Ecclesiae”,  para  ofrecerle  una  cola¬ 
boración  y  un  testimonio  que  por  sí  mismos 
tienden  a  excluir  cualquier  ambigüedad,  cual¬ 
quier  intermitencia  y  también  cualquiera  limi¬ 
tación. 

Es  una  invitación  que  hacemos  Nuestra  en 
esta  víspera  de  la  fiesta  de  la  Inmaculada, 
bajo  cuyo  manto  ideal  y  maternal  reanuda  su 
vida  anual  la  Acción  Católica  Italiana.  Y  la 
dirigimos  a  Nuestro  mejor  Laicado:  venid  a 
uniros  a  las  filas  asociadas  de  esta  gran  le¬ 
gión  de  cristianos  ejemplarmente  convenci¬ 
dos  y  militantes.  La  dirigimos  especialmente 
a  Nuestros  hijos  que  anhelan  la  madurez  del 
Laicado  católico.  Encontrarán  esta  madurez 
en  las  grandes  ideas  de  que  vive  la  Acción 
Católica,  en  la  profundidad  de  sus  raíces 
doctrinales,  en  la  amplitud  de  los  horizon¬ 
tes  hacia  los  que  se  dirige  su  mirada,  en  la 
oblación  que  pide  de  un  empeño  personal, 
con  docilidad  de  niño  y  con  magnanimidad 
de  soldado,  en  la  elasticidad  de  sus  métodos 
y  de  sus  iniciativas,  en  la  cordialidad  de  sus 
amistades  y  en  la  genuinidad  de  sus  expresio¬ 
nes  religiosas.  No  sea  el  aparato  de  la  organi¬ 
zación  el  que  ponga  obstáculos:  también  él  tie¬ 
ne  su  razón  de  ser  y  su  valor  moral  y  so¬ 
cial,  pero  no  tendrá  razón  de  fin.  Ni  sea,  el 
límite  que  circunscribe  la  competencia  de  la 
Acción  Católica  a  un  propio  campo  especí¬ 
fico  de  interés  y  de  acción,  el  que  infunda 
temor  a  entrar  en  un  ambiente  cerrado  y  ca¬ 
rente  de  circulación  de  ideas  y  de  experien¬ 
cias,  ya  que  por  el  contrario,  será  precisa¬ 
mente  la  participación  en  la  Acción  Católica 
la  que  impondrá  la  observación  del  horizon¬ 
te  espiritual  más  vasto,  de  los  problemas 
más  complejos,  de  los  fenómenos  más  va¬ 
riados,  y  será  precisamente  la  formación  de 


la  Acción  Católica  la  que  eliminará  de  los 
espíritus  las  concepciones  limitadas  y  usuales 
de  las  cosas  y  la  que  estimulará  ei  afán  de 
estudiarlo  todo,  de  amarlo  todo,  de  servir 
y  salvar  todo. 

INVITACION  APREMIANTE 

En  una  invitación  afectuosa  y  un  tanto 
emocionada  que  surge  de  Nuestro  espíritu 
ante  la  visión  de  las  necesidades  actuales  de 
la  Iglesia  y  de  nuestra  sociedad.  Es  una  in¬ 
vitación  apremiante  por  la  advertencia  de  los 
peligros  que  pesan  sobre  nuestra  fe  y  sobre 
nuestro  patrimonio  civil.  Y  es  también  una 
invitación  gozosa  ante  las  grandes  posibili¬ 
dades  de  bien  que  se  entreabren  en  todos  ]os 
sectores  de  la  vida  moderna  a  hombres  que 
quieran  trabajar  juntos,  con  programas  bien 
concebidos  y  ccn  ideales  merecedores  ote 
interés  y  de  sacrificio. 

Nada  es  decimos  de  las  cuestiones  particu¬ 
lares,  de  las  que  ahora  se  ocupa  vuestra 
grande  y  compleja  organización;  es  posible 
que  Nos  ofrezcáis  ocasión  para  reanudar  la 
conversación  sobre  no  pocos  de  vuestros  te¬ 
rnas.  Lo  haremos  con  mucho  gusto,  pues  tan¬ 
ta  es  Nuestra  confianza  en  vuestras  activida¬ 
des  jf  tanto  es  Nuestro  deseo  de  sostenerlas 
y  de  promoverlas . 

Por  ahora  basten  estas  pocas  y  sencillas 
palabras  que  Nos  creemos  en  cierto  aspecto 
fundamentales.  Nuestro  agradecimiento  por 
la  labor  realizada  y  Nuestro  aliento  por  la 
que  queda  por  realizar,  os  valgan  a  todos 
vosotros  y  a  cuantos  dirigís,  asistís  y  repre¬ 
sentáis  Nuestra  Bendición  Apostólica,  prenda 
segura  de  la  Bendición  divina. 

AL  COMITE  PERMANENTE 

Deseamos  dirigiros  unas  palabras  de  salu¬ 
do  y  de  aliento,  queridos  Hijos,  miembros  del 
Consejo  Directivo  del  Comité  Permanente  de 
1c. 3  Congresos  Internacionales  para  el  Apos¬ 
telado  de  los  Laicos,  y  para  claros  las  gra¬ 
das,  en  nombre  de  la  Iglesia,  por  la  preciosa 
labor  que  lleváis  a  cabo  a  su  servicio. 

Hemos  seguido  desde  su  nacimiento  a  vues¬ 
tro  Comité  y  tenemos  plena  conciencia  de  su 
importancia  y  de  su  función,  sobre  todo  en 
esta  época  privilegiada  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia.  A  vosotros,  en  efecto,  os  toca,  en  el  mo¬ 
mento  que  muchos  seglares  descubren  o  com¬ 
prenden  mejor  su  vocación,  estimularlos  al 
apostolado;  a  vosotros  igualmente  el  escoger, 
de  acuerdo  con  la  Jerarquía,  las  ideas  direc¬ 
tivas  con  arreglo  a  las  cuales  podrá  ejercer 
mejor  este  apostolado;  a  vosotros,  en  fin,  el 
coordinar  los  esfuerzos  para  evitar  que  pre¬ 
ciosas  reservas  de  generosidad  se  queden  sin 
ser  utilizadas  o  no  tengan  toda  la  eficacia 
que  sería  posible  y  deseable. 

Conforme  a  todo  esto  habéis  organizado 
los  dos  Congresos  del  Apostolado  de  los  Lai¬ 
cos  que  han  tenido  tan  feliz  éxito  y  a  uno 
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de  los  cuales  Nos  tuvimos  el  placer,  como 
.  rzebispo  de  Milán,  de  aportar  Nuestro  testi¬ 
monio  y  Nuestros  alientos.  Nos  rezaremos  de 
buen  grado  por  la  preparación  de  vuestro 
Tefccr  Congreso,  llamado,  sin  duda,  a  la  luz 
del  Ccnci  io  Ecuménico,  a  tener  mayor  re¬ 
sonancia  todavía  que  los  anteriores. 

Nos  consta  lo  que  esta  labor  representa  y 
las  virtudes  que  exige:  una  fe  profunda  y 
clara,  que  os  haga  sensibles  al  llamamiento 
que  Dios  dirige  a  los  laicos,  hoy  en  la  Igle¬ 
sia,  y  a  la  respuesta  que  hay  que  dar  a  este 
llamamiento;  una  incansable  perseverancia, 


que  es  haga  superar  el  tiempo  y  los  obstácu¬ 
los  que  encuentra  toda  empresa  de  este  gé¬ 
nero;  y  en  fin,  siempre  y  para  con  todos,  una 
gran  caridad. 

Que  Dios  os  asista  en  vuestros  trabajos 
con  la  abundancia  de  sus  gracias.  Nos  se  lo 
pedimos  de  todo  corazón,  al  mismo  tiempo 
que  os  concedemos,  en  prenda  de  Nuestra 
benevolencia,  una  paternal  Bendición  Apos¬ 
tólica. 

(Osservatore  Remano,  26-XII-1963). 


Se  cumplió  e¡  18  de  octubre  el  VII  Cen¬ 
tenario  de  la  promulgación  de  la  Bula  "Beata 
Ciara"  por  medio  de  la  cual  el  Pontífice  Ur¬ 
bano  IV,  de  Orvieto,  el  18  de  octubre  de 
1263,  dio  a  la  Sagrada  Orden  Franciscana  la 
célebre  Regla,  que  por  eso  es  llamada  "Ur¬ 
banista",  y  sancionó  oficialmente  la  honorí¬ 
fica  denominación  de  "Orden  de  Santa  Cla¬ 
ra”. 

La  Regla  — solicitada  por  la  Beata  Isabel 
de  Francia,  pedida  a  la  Sede  Apostólica  por 
San  Luis,  Rey  de  Francia  y  Patrono  de  la 
Tercera  Orden  de  San  Francisco,  y  que  lle¬ 
vaba  ciertamente  ej  sello  del  espíritu  de  or¬ 
ganización  del  Seráfico  Doctor  S.  Buenaventu¬ 
ra,  entonces  Ministro  General  de  la  Orden — , 
llegó  a  ser  la  norma  de  vida  en  casi  todos  los 
Monasterios  de  las  Clarisas,  que  también  ac¬ 
tualmente  en  la  gran  mayoría  se  rigen  por 
esas  Reglas. 

El  Augusto  Pontífice  hizo  llegar  Sus  pa¬ 
ternales  votos  y  Su  Bendición  con  este  Men¬ 
saje,  firmado  por  su  Secretario  de  Estado: 

Aproximándose  el  VII  Centenario  de  la 
promulgación  de  la  Bula  "Beata  Clara",  por 
medio  de  la  cual  el  Papa  Urbano  IV  dio  a 
las  hijas  de  Santa  Clara  su  Regla,  sancio¬ 
nando  solemnemente  la  Orden,  que  tomó  el 
nombre  de  la  seráfica  discípula  de  Francisco 
de  Asís,  el  Augusto  Pontífice  se  siente  feliz 
de  poder  expresar  en  esta  fausta  circuns¬ 
tancia  Su  paternal  y  conmovida  satisfacción 
por  la  grande,  silenciosa,  orante  Familia  de 
las  Clarisas,  esparcidas  por  el  mundo  como 


suave  testimonio  del  ideal  cristiano  y  de  la 
preeminencia  de  los  valores  sobrenaturales. 

A¡  considerar  los  frutos  de  santidad  y  de 
gracia  que  la  Regla  ha  producido  durante 
tantos  siglos  de  impetuosa  vitalidad  — "todo 
árbol  bueno  da  buenos  frutos"  (Mat.  7,  17) — , 
el  Vicario  de  Cristo  agradece  al  Dador  de 
todo  bien  por  haber  dado  a  su  Iglesia  el 
ejército  humilde  y  ardiente  de  las  fieles  con¬ 
tinuadoras  del  programa  de  vida  de  Santa 
Clara:  filas  recogidas  e  interminables  de  vír¬ 
genes  prudentes,  que  suben  hacia  el  Esposo 
divino,  llevando  bien  alta  la  lámpara  de  la 
contemplación,  de  la  mortificación,  y  conser¬ 
vando  a  través  de  los  siglos  la  eficacia  alta¬ 
mente  apologética  de  un  género  de  vida  que 
ha  seguido  la  imitación  generosamente  lite¬ 
ral  del  Evangelio. 

Auspiciando  a  las  Religiosas  la  constante 
plenitud  de  los  favores  divinos,  con  la  inter¬ 
cesión  de  la  Virgen,  de  la  Fundadora  y  de  la 
brillante  corona  de  las  Santas  y  Beatas  de 
la  Orden,  a  fin  de  que  hagan  florecer  con 
siempre  nuevo  vigor  el  lozano  árbol  pluri- 
secular  de  su  Institución,  Su  Santidad,  como 
confirmación  de  Sus  votos  y  en  prenda  de 
Su  gran  benevolencia,  imparte  de  corazón  la 
confortadora  Bendición  Apostólica,  que  ex¬ 
tiende  también  a  toda  la  Familia  Seráfica,  tan 
benemérita  y  dilecta. 

Desde  el  Vaticano,  14  de  octubre  de  1963. 

Card.  Amíeto  Cicognani 

("Osservatore  Romano”,  31-X-1963), 
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TEXTO  DE  LA  CARTA  DEL  PRELADO  DI¬ 
RIGIDA  A  LOS  UNIVERSITARIOS 


(Noviembre  1963) 


Su  Eminencia  el  Cardenal,  Monseñor  Raúl 
Silva  Henríquez,  dirigió  una  carta  a  todos 
los  universitarios,  invitándolos  a  participar 
en  la  Misión  que  se  iniciará  ei  4  de  Enero 
próximo  en  la  Zona  Obrera.  El  texto  de  la 
carta  del  prelado  es  el  siguiente: 

“Mis  queridos  universitarios: 

Hay  un  hecho  que  hemos  venido  viviendo 
cada  uno  de  nosotros;  un  hecho  que  ha  se¬ 
ñalado  para  muchos  una  transformación  to¬ 
tal  en  sus  vidas:  Santiago,  nuestra  Arquidió- 
cesis,  está  siendo  misionada.  Es  decir,  con 
más  fuerza  que  nunca  se  ve  actualizada  la 
palabra  de  Cristo,  el  Buen  Pastor  que  quiere 
juntar  sus  ovejas  en  un  solo  redil.  El  mismo 
que  habló  al  corazón  del  hombre  en  Pales¬ 
tina  del  Reino  de  Dios,  de  su  Amor  y  su 
Justicia,  de  la  Paz  y  la  Unidad,  hoy  día,  con 
la  misma  fuerza,  con  el  mismo  amor  de  Pas¬ 
tor  por  su  Iglesia,  ha  querido  hacer  un  Ha- 
mado  a  toda  la  sociedad  por  tantas  cosas 
convulsionadas . 

Ese  llamado,  ese  grito  del  Evangelio,  ha 
puesto  en  marcha  a  muchos  cristianos,  des¬ 
pertándolos  a  la  acción.  La  Iglesia  entera  se 
ha  levantado,  y  nos  parece  audaz  y  valiente, 
identificada  con  Cristo  y  respondiendo  a  las 
inquietudes  y  problemas  del  hombre  de  hoy. 

A  ese  hombre  que  se  centra  en  el  hogar  co¬ 
mo  padre  de  una  familia,  que  está  también 
en  la  empresa  y  en  todas  las  estructuras  so¬ 
ciales.  A  ese  hombre,  le  ha  hablado  en  su 
lenguaje  de  sus  problemas.  A  esa  mujer  ma¬ 
dre  de  hijos,  a  ella  que  también  busca  solu¬ 
ciones  en  el  plano  social.  A  ellos  les  ha  ha¬ 
blado  la  Iglesia,  Cristo,  que  sigue  permane¬ 
ciendo  cerca  y  unido  al  hombre  de  hoy. 


¿Cómo  le  está  hablando  la  Iglesia  a  vues¬ 
tra  realidad  universitaria,  sus  problemas,  sus 
inquietudes  y  realizaciones?  ¿Estáis  siendo 
vosotros  los  cristianos,  audaces  y  valientes, 
los  que  la  Iglesia  necesita  en  la  Universi¬ 
dad?  ¿O  tiene  Cristo  algo  que  deciros?  ¿Hay 
comunidad,  diálogo  de  hermano,  búsqueda 
de  la  verdad,  consecuencia  entre  vuestro  pen¬ 
samiento  y  vuestra  acción?  ¿Estáis  respon¬ 
diendo  a  lo  que  debéis  ser  para  vosotros 
mismos  y  la  sociedad? 

Tengo  confianza  en  vosotros,  espero  que 
es  déis  cuenta  de  la  inmensa  tarea  de  bús¬ 
queda  y  realizaciones  que,  a  título  de  Iglesia 
y  en  unión  con  vuestro  Pastor,  allí  os  cabe: 
tenemos  como  misión  crear  una  espirituali¬ 
dad  cristiana  en  las  estructuras,  ambientes  y 
personas  de  la  Universidad. 

Porque  tengo  confianza  en  vosotros,  quiero 
pediros  una  ayuda  especial.  Esta  tarea  de 
renovación,  ese  grito  del  Evangelio,  esa  pues¬ 
ta  en  marcha  de  una  Iglesia  audaz  y  valien¬ 
te,  es  totalmente  válida  también  para  el  am¬ 
biente  obrero. 

¿Sabéis  que  en  las  poblaciones  obreras  de 
Santiago  vive  más  de  un  millón  de  personas? 
¿Ha  sido  hasta  ahora  la  más  seria  de  vues¬ 
tras  preocupaciones? 

j 

Porque  tengo  confianza  en  vosotros,  os 
pido  que  me  ayudéis.  Darles  justicia,  posibili¬ 
dades  para  que  ellos,  con  .sus  propios  equi¬ 
pos  y  líderes,  surjan.  Para  que  ellos  luchen 
per  sus  ideales,  para  que  esos  ideales  sean 
Ies  de  Cristo. 

llevemos  allí  la  Palabra  y  la  Doctrina  de 
Cristo,  toda  la  vida  y  toda  la  verdad. 

Esta  cooperación  la  pido  en  el  convenci- 
m'ento  que  también  os  ayudará  en  forma 
importante  a  realizar  vuestras  tareas  especí¬ 
ficas  de  que  os  hablaba  antes. 

RAUL.  CARDENAL  SILVA  HENRIQUEZ 
Arzobispo  de  Santiago 


Una  carta  dirigida  a  todos  los  fieles  de  su 
diócesis,  envió  el  Cardenal  Raúl  Silva  Hen- 
ríquez  desde  Roma,  a  fin  de  “hacer  desapare¬ 
cer  — dice —  los  equívocos  y  las  incógnitas 
que  hacen  nacer  una  propaganda  y  una  in¬ 
formación  un  tanto  parcial  y  sensacionalista” 
sobre  la  marcha  del  Concilio  Ecuménico. 

La  carta  del  Prelado  chileno,  que  lleva 
fecha  13  de  noviembre,  dice  textualmente: 

“Queridos  hijos: 

r*  ...  -  - 

t 

Siento  la  necesidad  de  dirigiros  estas  lí¬ 
neas  desde  la  ciudad  de  Roma,  centro  de  la 
Cristiandad,  donde  nos  encontramos  reuni¬ 
dos  los  Obispos  del  mundo  entero  empeña¬ 
dos  en  el  noble  trabajo  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico  Vaticano  Segundo. 

Como  bien  lo  sabemos,  este  Concilio  “no 
tiene  como  primer  objetivo  estudiar  algunos 
capítulos  fundamentales  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia”,  sino  que  más  bien  desea  “profun¬ 
dizarla  y  exponerla  de  manera  tal  que  res¬ 
ponda  a  las  exigencias  de  nuestra  época”. 
No  tenemos  que  mirar  ese  tesoro  precioso 
como  si  solamente  nos  preocupara  el  pasado, 
sino  que  tenemos  que  ponernos  alegremente 
y  sin  temor  al  trabajo  que  exige  nuestra 
época,  siguiendo  la  ruta  sobre  la  cual  ha 
marchado  la  Iglesia  desde  hace  veinte  si¬ 
glos...  Es  por  esto  que  “debemos  escoger 
una  manera  de  presentar  las  cosas  que  co¬ 
rresponda  mejor  a  una  enseñanza  de  carác¬ 
ter  plenamente  Pastoral”.  Y  a  través  de  to¬ 
dos  los  esfuerzos  de  los  Padres  Conciliares 
deberíamos  poder  presentar  al,  mundo  de 
hoy  una  imagen  de  la  Iglesia  atrayente,  “sin 
manchas  y  sin  arrugas”,  Reino  de  Dios  en  la 
tierra  y  acogedora  Arca  de  Salvación  para 
la  Humanidad. 

Después  de  un  mes  de  trabajo  de  esta  se¬ 
gunda  sesión  del  Concilio,  yo  quisiera  infor¬ 
maros  brevemente  de  su  marcha  y  de  cómo 
la  Iglesia  está  alcanzando  los  fines  que  se 
ha  propuesto. 

Al  mismo  tiempo,  quisiera  hacer'  desapa¬ 
recer  los  equívocos  y  las  incógnitas  que  ha¬ 
cen  nacer  una  propaganda  y  una  informa¬ 
ción  un  tanto  parcial  y  sensacionalista,  como 
es  la  que  a  veces  suelen  proporcionar  las  agen¬ 
cias  noticiosas. 

a)  Durante  este  período,  se  ha  aprobado  en¬ 
teramente  un  esquema  sobre  la  Sagrada  Li¬ 
turgia,  habiéndose  sometido  a  votación  capí* 
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tulo  por  capítulo,  así  como  cada  una  de  las 
nuevas  sugerencias  hechas  por  los  Padres 
Conciliadores  en  la  anterior  sesión.  Para 
aprobar  todo  esto,  ha  habido  71  votaciones, 
con  un  quorum  aproximado  de  2.200  votan¬ 
tes  en  cada  una  de  ellas.  Este  esquema,  Dios 
mediante,  será  publicado  antes  de  terminar¬ 
se  esta  sesión  del  Concilio. 

Las  novedades  más  importantes  ya  apro¬ 
badas  son:  La  introducción  de  la  lengua  vul¬ 
gar  en  la  Liturgia» 

La  concelebración  o  celebración  de  una 
misa  por  muchos  sacerdotes  unidos  al  cele¬ 
brante,  como  se  hace  en  la  ordenación  de  los 
nuevos  sacerdotes,  en  determinadas  ocasio¬ 
nes,  por  ejemplo:  el  Jueves  Santo  y  reunio¬ 
nes  de  sacerdotes,  etc. 

El  permitir  la  Comunión  bajo  las  dos  es¬ 
pecies  en  ciertas  ocasiones. 

b)  Se  ha  discutido  totalmente  el  esquema 
sobre  la  Iglesia,  e\  más  importante  del  Con¬ 
cilio,  y  donde  están  los  problemas  que  más 
interesan  a  la  Iglesia  hoy  día  y  los  de  ma¬ 
yor  trascendencia  para  el  futuro. 

En  este  esquema  hubo  700  intervenciones 
o  presentaciones  hechas  por  los  Padres  Con¬ 
ciliares,  aprobando  o  impugnando  una  parte 
del  esquema.  De  estas  700  intervenciones, 
han  surgido  más  de  dos  mil  enmiendas  y  se 
han  constituido  siete  subcomisiones  para  el 
estudio  de  las  enmiendas  y  para  proponer¬ 
las  definitivamente  al  Concilio,  el  cual  de¬ 
berá  pronunciarse  sobre  ellas,  pues  hasta  el 
momento  el  esquema  de  la  Iglesia  se  ha 
aprobado  en  general,  faltando  la  aprobación 
en  particular  y  definitiva  del  mismo. 

Durante  la  discusión  de  este  esquema  han 
surgido  varias  cuestiones  muy  debatidas  y  de 
inmensa  importancia: 

1.  — El  Episcopado  es  un  Sacramento.  Es¬ 
ta  verdad  siempre  creída  por  la  Iglesia,  no 
ha  sido  aún  establecida  en  forma  solemne 
por  un  Concilio  y  había  personas,  que  por 
ese  motivo,  la  ponían  en  duda. 

2.  — La  existencia  del  Colegio  Apostólico, 
del  cual  es  sucesor  el  Colegio  Episcopal,  ver¬ 
dad  también  discutida  y  no  establecida  so¬ 
lemnemente.  De  ella  se  deriva  una  serie  de 
consecuencias  que  vienen  a  fortalecer  la  au¬ 
toridad  de  los  Obispos  y  a  poner  de  relieve 
la  grande  responsabilidad  que  tienen  en  la 
suerte  de  la  Iglesia  toda. 

3.  — El  restablecimiento  del  Diaconado  co¬ 
mo  orden  permanente  y  no  como  un  paso 


para  la  Orden  del  Presbiterado.  Esto,  como 
lo  decimos,  es  restablecer  una  antigua  disci¬ 
plina  eclesiástica  que  ha  existido  en  la  Igle¬ 
sia  desde  los  tiempos  apostólicos.  Sobre  este 
punto  de  disciplina,  que  no  tiene  la  trascen¬ 
dencia  de  los  anteriores,  se  suscitó  una  cues¬ 
tión  anexa  cual  es  la  de  si  los  Diáconos  de¬ 
ben  mantenerse  célibes  o  pueden  ser  perso¬ 
nas  casadas.  La  necesidad  del  Diaconado,  se 
hizo  presente  especialmente,  por  parte  de  los 
Obispos  de  América  latina  y  de  las  tierras 
de  Misión,  por  creerse  que  el  diaconado  es 
necesario  para  atender  pequeñas  comunida¬ 
des  de  cristianos  un  tanto  separadas  de  las 
sedes  parroquiales  y  a  las  cuales  los  sacer¬ 
dotes,  por  su  escaso  número  no  pueden  aten¬ 
der.  Esto  daría  la  posibilidad  de  contrarres¬ 
tar  la  propaganda  adversas  de  las  sectas  pro¬ 
testantes  o  de  organizaciones  materialista 
contrarias  a  la  Iglesia.  Estos  Diáconos  po¬ 
drían  predicar,  administrar  la  Comunión,  el 
Bautismo,  y  ser,  bajo  la  dependencia  del  pá¬ 
rroco,  los  jefes  espirituales  de  sus  comuni¬ 
dades.  El  asunto  del  celibato  es  una  cuestión 
importantísima  de  la  cual  prácticamente  de¬ 
pende  la  solución  del  problema  de  la  falta 
de  sacerdotes. 

Se  discutió  mucho  sobre  este  asunto  y, 
prácticamente,  se  ha  dejado  su  ulterior  so¬ 
lución  a  la  Santa  Sede.  Sobre  estos  puntos, 
se  pide  al  Concilio  un  pronunciamiento  me¬ 
diante  una  votación  que  debía  ser  el  índice 
que  las  comisiones  respectivas  debían  tener 
presente  al  proponer  al  Concilio  la  redacción 
definitiva  del  esquema.  Las  votaciones  die¬ 
ron  una  amplísima  mayoría  a  los  sostenedo¬ 
res  de  la  sacramentalidad  dei  Episcopado,  de 
la  existencia  del  Colegio  Episcopal;  de  su 
calidad  de  sucesor  del  Colegio  Apostólico; 
y  de  la  necesidad  de  restablecer  ei  Diacona¬ 
do.  No  se  votó  la  conveniencia  o  inconve¬ 
niencia  de  la  exigencia  del  Celibato  para  los 
Diáconos. 

Terminado  este  esquema  se  pasó  a  discutir 
un  punto  de  procedimiento  y  de  grande  in¬ 
terés: 

El  lugar  que  debería  ocupar  el  esquema 
sobre  la  Santísima  Virgen.  No  se  trataba  de 
designar  o  de  establecer  cuáles  eran  los  pri¬ 
vilegios  o  los  méritos  de  la  Virgen  Santísima, 
Madre  de  Dios  y  Madre  Nuestra;  se  trataba 
solamente  de  indicar  cuál  era  el  lugar  más 
adecuado  que  debía  ocupar  en  esta  importan¬ 
te  materia.  Nos  pareció  que  e\  tratado  de  la 
Iglesia  quedaba  trunco  y  desmejorado,  ^si  no 
aparecía  en  él  la  doctrina  sobre  la  Virgen 
Santísima  que  es  la  primera  de  las  creatu- 
ras  redimidas,  la  madre  de  Jesucristo,  cabe¬ 
za  de  la  Iglesia,  y  Madre  por  lo  tanto  de  Ella, 
y  la  Reina  de  todos  los  Santos. 

Además,  consideramos  que  la  doctrina  so¬ 
bre  la  Virgen  Santísima,  separada  de  la 
doctrina  de  la  Iglesia  disminuye  la  grandeza 
de  María  y  la  grandeza  de  la  Iglesia,  se  pres¬ 
ta  a  exageraciones  que  hacen  aparecer  a  Ma¬ 


ría  fuera  de  su  estrecha  unión  con  la  Trini¬ 
dad  Santa  y  con  su  Hijo  Divino,  exageracio¬ 
nes  que  tienden  a  hacer  de  ella  un  ídolo  y 
no  la  Esclava  del  Señor,  como  Ella  quiso  lla¬ 
marse,  poniendo  precisamente  en  esta  amo¬ 
rosa  servidumbre  toda  su  grandeza. 

Otro  grupo  de  Padres  creyó  ver  en  esto 
una  disminución  de  los  atributos  de  María 
y  en  tal  sentido  impugnaron  la  inclusión  del 
esquema  mariano  dentro  de  la  Iglesia.  Estoy 
convencido  que  en  su  actitud  hubo  mucho 
de  sentimentalismo  y  al  mismo  tiempo  una 
gran  preocupación  por  el  lugar  preminente 
que  debe  corresponderle  a  ¡a  Virgen  Santí¬ 
sima.  La  votación  fue  muy  estrecha;  pero,  si 
bien  se  mira,  vencedores  y  vencidos  están 
de  acuerdo  en  una  cosa:  que  la  Virgen  San¬ 
tísima,  Madre  de  Jesucristo  y  Madre  Nuestra, 
ocupa,  después  de  su  Divino  Hijo,  el  primer 
lugar  en  la  hermosísima  historia  de  la  re¬ 
dención  de  la  Humanidad.  No  ha  habido  con¬ 
cesiones  al  Protestantismo,  como  algunos  des¬ 
graciadamente  han  dicho;  por  el  contrario, 
se  trata  de  puntualizar,  de  poner  en  su  ver¬ 
dadera  luz,  toda  la  doctrina  que  la  Iglesia 
Católica  profesa  sobre  Ella  misma,  sin  es¬ 
conder  las  relaciones  fecundas  que  existen 
entre  María  y  la  Iglesia. 

Después  de  esta  votación  el  trabajo  ha 
continuado  intensamente  y  nos  parece  que 
nos  será  muy  fácil  ponernos  de  acuerdo  so¬ 
bre  el  esquema  mariano. 

4. — En  este  momento,  estamos  terminando 
otro  esquema:  el  de  “los  Obispos  y  el  del 
Gobierno  de  la  Diócesis”.  En  este  esquema 
ha  habido  ya  unas  70  intervenciones  orales 
y  a  lo  menos  unas  200  escritas.  Los  puntos 
más  debatidos  han  sido  los  que  ponen  de 
relieve  la  figura  del  Obispo  y  la  definen. 
Más  que  nunca  se  hace  hincapié  en  que  el 
Episcopado  es  un  servicio  y  el  Obispo  un 
Padre,  Pastor,  santificador  y  jefe  del  pueblo 
cristiano.  También  ha  sido  discutido  el  deli¬ 
cado  problema  de  las  relaciones  de  los  Obis¬ 
pos  y  de  la  Curia  Romana.  Este  problema  ha 
sido  debatido  e  insertado  en  el  esquema  por 
expresa  voluntad  del  Santo  Padre.  Los  Obis¬ 
pos  dirán  su  parecer  sobre  la  Curia,  pero 
toca  al  Santo  Padre  determinar  las  refor¬ 
mas  concretas  o  ulteriores  reorganizaciones 
que  puedan  darle  a  ese  organismo  una  nueva 
y  ágil  fisonomía. 

Entre  otras  cosas,  se  ha  hablado  de  su 
descentralización  e  internacionalización,  como 
un  vivo  deseo  de  muchos  Obispos  y,  tal  vez, 
de  la  mayor  parte  de  la  Iglesia.  Se  han  pro¬ 
puesto  medidas  adecuadas  para  conseguir  es¬ 
tos  objetivos.  Todo  esto  producirá  oportuna¬ 
mente  sus  frutos  para  el  bien  de  la  Iglesia 
toda. 

Se  prevé  la  terminación  del  estudio  de 
este  esquema  para  fines  de  esta  semana. 
Y  a  pesar  de  algunas  acaloradas  interven¬ 
ciones,  creo  que  la  mayoría  de  los  Padres, 
como  sucedió  en  el  esquema  anterior,  está 
de  acuerdo  en  las  cosas  fundamentales. 
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En  estos  días  comenzamos  la  votación  de¬ 
finitiva  y  última  del  esquema  sobre  los  ins¬ 
trumentos  de  Comunicación  Social;  es  decir, 
sobre  los  medios  modernos  de  difusión,  co¬ 
mo  la  prensa,  la  radio,  e]  cine,  la  televi¬ 
sión,  etc. 

Sobre  este  asunto,  lo  que  interesa  a  la 
Iglesia  es  la  moralidad  y  el  modo  de  usar 
estos  instrumentos  para  que  el'o.s  sirvan  áe 
verdad  al  bien  de  la  humanidad. 

La  votación  exigirá  dos  o  tres  días,  y  tam¬ 
bién  este  esquema  quedará  listo  para  la  pu¬ 
blicidad. 

5. — He  dejado  para  el  último  lugar  el  dar 
una  breve  reseña  sobre  lo  que  se  dijo  sobre 
los  laicos  en  el  esquema  de  la  Iglesia. 

El  que  se  haya  sentido  la  necesidad  por 
primera  vez  en  la  historia  de  los  Concilios, 
de  insertar  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  un 
capítulo  sobre  los  laicos,  ya  es  una  herma -a 
e  importantísima  realidad.  Del  laico  se  ha 
hablado  como  miembro  de  la  Iglesia,  llama¬ 
do  a  santificarse  asimismo  en  la  importante 
tarea  de  santificar  el  mundo. 


“La  Iglesia  se  encuentra  hoy  en  día  ante 
el  gravísimo  problema  de  hacer  llegar  un 
acento  humano  y  cristiano  a  la  civilización 
moderna,  acenío  que  la  misma  civilización 
pide  y  casi  implora  para  su  desarrollo  posi¬ 
tivo  y  para  su  misma  existencia.  Esta  tarea 
impci  laniísima  e  imprescindible  constituye  un 
derecho  y  un  deber  del  laicado.  Es  a  tra¬ 
vés  de  sus  hijos  laicos  que  la  Iglesia  consa¬ 
grará  al  mundo”. 

He  querido  brevemente  enviaros  esta  cró¬ 
nica  del  Concilio.  Es  una  pobre  expresión 
de  una  realidad  vivísima  y  múltip’e.  A  tra¬ 
vés,  de  ella  ojalá  pudierais  constatar  la  in¬ 
mensa  vitalidad  de  la  Iglesia  y  su  perenne 
y  nujante  juventud. 

Vuestros  Pastores  participan  en  é^  con  to¬ 
das  sus  energías  y  se  sienten  respaldados 
por  vuestras  oraciones  y  por  vuestro  cariño. 

Desde  Roma  pido  al  Señor  que  os  bendiga 
a  vosotros,  a  nuestra  querida  patria  y  a  to¬ 
dos  sus  habitantes. 

(Fdo.)  Raúl  Silva  Henríquez,  Cardenal”. 


Celebración  del  IV  Centenario  del 

Concilio  de  Trento 


El  3  de  diciembre,  el  Santo  Padre  asistió, 
en  la  Basílica  Vaticana,  a  la  solemne  cele¬ 
bración  del  IV  Centenario  del  Sacrosanto 
Concilio  de  Trento,  realizada  durante  la  Se¬ 
sión  pública  del  Concilio  Ecuménico  Vati¬ 
cano  II. 

La  Basílica  ofrecía  el  aspecto  de  las  gran¬ 
des  solemnidades,  comenzando  por  el  Cuerpo 
Diplomático  acreditado  ante  la  Santa  Sede 
con  sus  respectivos  colaboradores;  los  cru¬ 
ceros  estaban  llenos  de  prelados,  eclesiásti¬ 
cos  y  fieles.  A  las  9,  un  largo  aplauso  que 
ccmenzó  en  la  entrada  de  la  Basílica  pasando 
luego  a  las  tribunas  de  los  Padres  concilia¬ 
res,  anunció  la  llegada  del  Santo  Padre  que 
avanzó  en  la  silla  gestatoria  levantando  su 
mano  en  ademán  de  bendición.  El  paso  del 
Santo  Padre  fue  acompañado  por  e\  canto  del 
"Credo". 

El  Sume  Pontífice,  después  de  bajar  de  la 
silla  gestatoria  y  de  arrodillarse  en  el  faldis- 
torio,  se  concentró  un  momento  en  oración  y 
luego  se  dirigió  al  Trono.  El  Card.  Amleto 


Cicognani,  Secretario  de  Estado,  inició  la  ce¬ 
lebración  del  Divino  Sacrificio,  a¡  cual  con¬ 
testaron  coralmente  los  Padres  y  los  fieles. 

Inmediatamente  después  de  la  Santa  Misa, 
el  Card.  Juan  Urbani,  Patriarca  de  Venecia, 
pronunció  el  discurso  conmemorativo  del  Con¬ 
cilio  de  Trento. 

El  Secretario  General  del  Concilio,  Mons. 
Parióles  Felici,  anunció  que  hablarían  los 
señores  Jean  Guitton  y  Vittorino  Veronese, 
Auditores  laicos.  Este  anuncio  fue  saludado 
por  los  aplausos  de  los  presentes  en  la  Ba¬ 
sílica,  aplausos  que  se  renovaron  al  termi¬ 
nar  los  dos  discursos. 

Después  Mons.  Felici  leyó  el  “Motu  Pro- 
prio”,  Pastorale  munus. 

La  solemne  Bendición  impartida  por  el 
Santo  Padre  cerró  con  digno  broche  la  sesión 
y  el  Augusto  Pontífice  regresó  al  palacio 
apostólico  saludado  por  una  renovada  y  fer¬ 
viente  manifestación  de  homenaje. 

(“Osservatore  Romano”,  19-XII-1963). 


A  ENSAJE  DE  NAVIDAD  DE  SU  EMINENCIA  El  SEÑOR  CARO.  RAUL  SILVA  H. 


El  siguiente  es  el  Mensaje  de  Navidad  de 
Su  Eminencia  ei  señor  Cardenal  Dr.  Raúl  Sil¬ 
va  Henríquez,  Arzobispo  de  Santiago: 

“Amados  hijos: 

La  Iglesia,  nuestra  Madre,  llena  de  con¬ 
fiada  alegría,  celebra  una  vez  más  la  venida 
de  Cristo  Nuestro  Señor  a  la  tierra. 

En  el  Sagrado  Evangelio  este  hecho  mis¬ 
terioso  y  humilde  de  la  historia  de  la  Hu¬ 
manidad,  que  tan  extraordinaria  influencia 
ha  tenido  en  ella,  se  nos  comunica,  por  bo¬ 
ca  de  un  ángel,  en  estos  términos:  “No  te¬ 
máis.  Pues  os  anuncio  una  gran  alegría,  que 
será  para  todo  el  Pueblo:  Que  hoy  os  ha  na¬ 
cido  el  Salvador,  que  es  el  Cristo  Señor,  en 
la  Ciudad  de  David;  y  esta  será  la  señal:  En¬ 
contraréis  a  un  Niño  envuelto  en  pañales  y 
reclinado  en  un  pesebre”. 

Al  revivir  de  nuevo  el  misterio  de  la  Na¬ 
vidad,  amados  hijos,  tratemos  de  penetrar 
en  su  profundo  sentido  y  pidamos  al  Niño 
que  hoy  nos  ha  nacido,  que  también  para 
nosotros  se  canten  estas  palabras:  “Gloria 
a  Dios  en  las  alturas  y  en  la  tierra  paz,  a 
los  hombres  de  buena  voluntad”. 

“Un  Niño  envuelto  en  pañales  y  reclina¬ 
do  en  un  pesebre”.  ¡Qué  extraño  contraste! 
Un  niño  recién  nacido,  que  cubre  su  desnu¬ 
dez  con  unos  pobres  pañales  y  que  tiene 
por  cuna  un  pesebre,  es  la  causa  de  la  in¬ 
mensa  alegría  que  recorre  la  humanidad  en¬ 
tera,  como  fresca  y  perfumada  brisa,  en  es¬ 
tos  días  de  Navidad. 

Ese  niño  inerme  y  pobre,  tiene  el  poder 
misterioso  de  despertar  las  escondidas  espe¬ 
ranzas  de  los  hombres  y  de  hacerles  entre¬ 
ver  de  nuevo,  a  pesar  de  los  dos  mil  años 
transcurridos,  y  a  pesar  de  las  infinitas  desi¬ 
lusiones  pasadas,  el  ideal  profundamente  an¬ 
helado  de  la  paz,  y  el  bien  ardientemente  es¬ 
perado  de  la  Salvación. 

¿Qué  hay  en  ese  Niño  que  a  todos  nos  mue¬ 
ve?  ¿Qué  tiene  El,  que  despierta  tantas  es¬ 
peranzas?  ¿Por  qué  la  escuálida  desnudez 
de  un  pesebre  impresiona  a  los  poderosos 
de  la  tierra  y  posee  un  lenguaje  que  es  oído 
por  los  pequeños  y  por  los  grandes  de  este 
mundo? 


El  misterio  de  Navidad  es  indescifrable, 
si  no  reconocemos  que  el  Niño  que  nos  ha 
nacido  es  el  Cristo  Señor,  es  el  Emmanuel, 
es  Dios  con  nosotros. 

La  Divinidad  de  Jesucristo  ilumina  la  obs¬ 
curidad  del  pesebre  y  es  la  causa  de  la  re¬ 
novada  esperanza  de  la  Humanidad. 

Hoy,  tal  vez  con  más  ardorosos  impulsos, 
con  una  fe  más  viva,  miramos  a  Belén  y  es¬ 
peramos  la  Salvación  y  la  Paz,  que  ese  Ni¬ 
ño  nos  trae. 

La  Iglesia  entera  y  todos  nosotros  con  ella, 
nos  hemos  reunido  en  estos  días,  guiados 
por  el  Espíritu  Divino,  con  la  certeza  de  po¬ 
der  renovar  el  misterio  de  salvación  y  de 
gracia,  de  Jesucristo  e¡  Señor. 

Hemos  sentido  nuevamente,  amados  hijos, 
el  mismo  aliento  de  Pentecostés;  la  misma 
invitación  a  la  apertura  y  al  diálogo;  a  la 
caridad  doctrinal  y  pastoral;  la  misma  insis¬ 
tencia  a  hacer  obra  constructiva  y  positiva; 
la  misma  preocupación  por  traducir  el  Men¬ 
saje  del  Evangelio,  en  una  lengua  accesible 
a  nuestros  contemporáneos. 

Todos  estos  santos  estímulos  que  proceden 
de  Cristo  Señor,  constituyen  hoy  nuestra  más 
firme  esperanza. 

Pidamos  al  Divino  Infante,  acoja  nuestra 
fervorosa  plegaria,  para  que  su  presencia  sea 
advertida,  como  en  los  días  de  su  morada  te¬ 
rrena,  en  el  mundo  de  hoy;  para  que  viva 
en  medio  de  nosotros;  ilumine  las  mentes  y 
robustezca  las  voluntades  de  los  que  gobier¬ 
nan;  asegure  a  nuestro  pueblo  la  justicia  y 
la  paz;  estimule  a  los  decididos  apostóles  ae 
su  eterno  mensaje;  sostenga  a  los  buenos: 
atraiga  hacia  sí  a  los  descarriados;  confor¬ 
te  a  los  que  sufren  persecuciones  por  su 
nombre  y  por  su  Iglesia;  socorra  a  los  po¬ 
bres  y  a  los  oprimidos;  mitigue  las  penas 
de  los  enfermos  y  nos  dé  a  todos  una  chis¬ 
pa  de  su  amor  divino,  para  que  triunfe  en 
nuestra  Patria  y  en  todo  lugar  de  la  tierra, 
su  pacífico  reino. 

Con  estos  santos  deseos  os  imparto,  ama¬ 
dos  hijos,  una  amplia  y  cariñosa  bendición. 

f  RAUL  CARDENAL  SILVA  HENRIQUEZ 
Arzobispo  de  Santiago 


SEMANA  SOCIAL  DE  CHILE 


Csrla  deS  Cardenal  Cicognani,  en  nombre  del 
Santo  Padre,  o!  Cardenal  Raúl  Silva  Henríquaz. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor: 

Tengo  el  gusto  de  manifestarle  la  paternal 
complacencia  con  que  el  Augusto  Pontífice 
ha  visto  las  expresiones  de  devoción  que  les 
organizadores  de  la  I  Semana  Social  de  Chi  e 
Le  han  hecho  llegar  al  poner  en  Sus  manos 
el  programa  de  los  actos  de  la  misma. 

Me  es  grato  ahora  dar  cumplimiento  a  los 
deseos  de  Su  Santidad  y  me  apresuro  a  trans¬ 
mitir  a  cuantos  en  estas  jornadas  participan 
los  votos  que  El  formula  por  el  más  feliz  éxi¬ 
to  de  las  mismas. 

Se  trata  sin  duda  de  un  acontecimiento  de 
gran  importancia  para  la  vida  cristiana  de  es¬ 
te  noble  país.  La  idea  de  las  Semanas  Socia¬ 
les  católicas  ha  echado  ya  hondas  raíces  rn 
varias  naciones  en  las  que  realizan  una  admi¬ 
rable  labor  en  orden  a  profundizar  y  difundir 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  ya  que  su  co¬ 
metido  principal  es  precisamente  e\  de  estu¬ 
diar  los  problemas  sociales  de  cada  tiempo  ccn 
especial  referencia  al  propio  lugar  y  a.  la  luz 
de  los  principios  católicos,  siempre  actuales, 
con  aquella  perennidad  y  juventud  propia  de 
las  verdades  y  de  las  fuerzas  que  jamás  enve¬ 
jecen  y  que  tienen  en  sí  mismas  el  deber  y 
el  secreto  de  la  actualidad  y  el  empuje  del 
amor”  (S.S.  Paulo  VI  Disc.  al  Semin.  Europeo 
de  la  Juventud  sobre  problemas  agrícolas: 
23-7-63). 

Tal  doctrina,  que  forma  parte  integrante 
de  la  concepción  cristiana  de  la  vida,  tiende  a 
presentar  al  mundo,  muchas  veces  ‘desgarra¬ 
do  por  ideologías  erróneas,  por  deformaciones 
estructurales  y  por  egoísmos  individuales  o  co¬ 
lectivos,  un  orden  social  cristiano  capaz  de  de¬ 
volver  a  los  pueblos  el  sentido  de  la  verda¬ 
dera  justicia,  del  amor  fraterno  y  de  la  paz. 
La  luz,  tanto  de  la  razón  como  de  la  revela¬ 
ción  nos  hacen  siempre  concebir  está  doctri¬ 
na  como  fundada  sobre  la  dignidad  de  la  per¬ 
sona  humana,  creada  a  imagen  de  Dios,  res¬ 
taurada  después  del  pecado,  redimida  con  la 
sangre  de  Cristo,  introducida  en  la  amistad 
con  Dios  y  hecha  heredera  de  la  gloria  eter¬ 
na:  “per  cognitionem  eius  qui  vocavit  nos  pro- 
pria  gloria  et  virtute,  per  quem  maxima  et 
preticsa  nobis  promissa  donavit  ut  per  haee  di- 
vinae  efficiamini  divinae  consortes  naturae” 
(II  Petr.,  1,  3-4). 

La  dignidad  de  la  persona  humana  en¬ 
tendida  en  el  orden  natural  y  sobrenatural 
es  el  fundamento  y  el  fin  de  toda  conviven¬ 
cia  social.  Ninguna  forma  social  puede  ser 
válida,  ningún  bien  común  puede  preten¬ 
der  la  denominación  de  tal  si  suprime  o 
viola  los  inalienables  derechos  de  la  perso¬ 
na,  si  no  da  a  todos  los  miembros  de  la  co¬ 


munidad  la  posibilidad  del  desarrollo  armó¬ 
nico  de  sus  derechos  personales  y  si  no 
favorece  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 
(Cfr.  Pacem  in  terris  A.A.S.  LV,  1963,  p. 
272). 

Ai  hablar,  pues,  de  la  comunidad  nacio¬ 
nal  y  de  ios  intereses  que  a  ella  se  referen, 
habrá  que  tener  en  cuenta  que  ésta  ccmo 
comunidad  está  formada  por  personas  hu¬ 
manas,  las  cuales  tienen  sus  derechos  y  sus 
deberes,  y  asimismo  que  aun  en  su  carácter 
de  comunidad  nacional  será  tanto  más  sóli 
da  cuanto  más  conscientes  sean  de  sus  de¬ 
beres  y  más  libremente  puedan  ebrar  según 
sus  derechos  los  miembros  que  la  compo¬ 
nen. 

Mas  a  fin  de  que  >el  bien  común  de  una 
comunidad  nacional  sea  accesible  a  todas 
ias  personas  que  la  forman,  es  muy  intere¬ 
sante  que  las  relaciones  internas  entre  los 
diversos  grupos  sociales,  entre  iniciativa  per¬ 
sonal  e  intervención  de  les  poderes  públi¬ 
cos  en  el  campo  económico,  político  y  cul¬ 
tural.  estén  bien  equilibradas,  bien  estruc¬ 
turadas.  En  esta  materia  la  doctrina  social 
ele  la  Iglesia  presenta  una  línea  segura  de 
conducta  mediante  la  fórmula  del  “principio 
de  subsidiaridad”  enunciado  ya  por  Pío  XI 
en  la  Encícl.  Quadragesimo  Anno  (A.A.S. 
XXIII,  1931,  p.  203)  y  continuamente  afir¬ 
mado  por  sus  Sucesores  (Mater  et  Magistra, 
A.A.S.  LII,  1961,  p.  414):  “Debe  sin  embar¬ 
go  quedar  firme  el  principio  importantísimo 
en  la  filosofía  social  de  que  al  igual  que 
no  es  lícito  quitar  a  los  individuos  aquello 
que  estos  puedan  realizar  por  sus  propias 
fuerzas  e  industria  para  confiarlo  a  la  co¬ 
munidad,  así  también  es  injusto  confiar  a 
una  mayor  y  más  alta  sociedad  lo  que  por 
las  menores  e  inferiores  puede  ser  llevado 
a  cabo.  Y  esto  es  un  grave  daño  y  un  tras¬ 
torno  del  recto  orden  de  la  sociedad;  porque 
el  objeto  natural  de  cualquier  intervención 
de  la  sociedad  misma  es  el  de  ayudar  en 
manera  supletoria  a  los  miembros  del  cuer¬ 
no  social,  no  el  de  destruirlos  y  absorber¬ 
los”. 

En  un  país  que  está  atravesando  un  pe¬ 
ríodo  de  fuerte  desarrollo  en  el  campo  eco¬ 
nómico  y  social,  el  respeto  de  este  princi¬ 
pio  adquiere  una  importancia  todavía  ma¬ 
yor.  El  equilibrio  y  la  armonía  entre  la  ac¬ 
tividad  de  Los  particulares  y  la  interven¬ 
ción,  a  veces  necesaria,  de  los  poderes  pú¬ 
blicos,  pueden  ser  asegurados  en  una  ma¬ 
nera  más  orgánica  por  el  buen  funciona¬ 
miento  de  los  cuerpos  intermedios.  Toca  a 
ellos  reunir,  agrupar,  estimular  y  coordinar 
las  iniciativas  personales  de  quienes  perte- 
rocen  a  las  mismas  condiciones  sociales,  a 
las  mismas  profesiones  y  por  lo  mismo  tie- 
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non  intereses  comunes  en  el  desarrollo  eco¬ 
nómico  y  social,  así  como  también  de  ser¬ 
vir  de  intermediarios  entre  los  intereses 
particulares,  personales  o  regionales  y  el 
bien  común  de  toda  la  comunidad  nacional. 
Donde  estos  cuerpos  intermedios  falten,  o 
estén  poco  desarrollados,  la  comunidad  na¬ 
cional  puede  ser  presa  o  de  a'gunos  indivi¬ 
duos  que  se  arrogan  un  poder  exagerado  en 
ei  campo  económico,  social  o  político,  o  bien 
de  los  poderes  públicos  que,  no  encontran¬ 
do  ninguna  estructura  social  robusta,  inva¬ 
den  la  esfera  privada  de  los  individuos  y  aca¬ 
ban  muchas  veces  por  ignorar  o  hasta  violar 
los  derechos  fundamentales  de  la  persona 
humana. 

No  hay  que  olvidar  después  que  una  gran 
responsabilidad  incumbe  a  todos  aquellos  que 
tienen  o  deben  tener  un  influjo  decisivo 
en  la  sana  estructuración  económica  y  so¬ 
cial  de  un  País.  Ya  León  XIII  dirigiéndose 
a  los  gobernantes  (Inmortale  Dei,  Acta  Leo- 
nis  XIII,  V,  1885,  p.  121)  decía  que  el  po¬ 
der  público  no  debe  estar  subordinado  a  la 
comodidad  de  algunos,  porque  el  bien  co¬ 
mún  del  cual  todo  poder  terreno  recibe  su 
justificación  debe  ser  esencialmente  el  bien 
de  toda  la  comunidad.  Y  la  Encíclica  Mater 
et  Magistra  (A AS.  LUI,  1961,  p.  717)  recuer¬ 
da  que  el  bien  común  exige  la  realización 
de  todas  las  condiciones  sociales  que  son 
necesarias  a  fin  de  que  los  hombres  pue¬ 
dan  obtener  una  perfección  más  completa 
en  el  consorcio  humano  bien  constituido. 

Pero  el  hombre,  que  es  un  compuesto  de 
cuerpo  y  alma  inmortal,  no  puede  alcan¬ 
zar  su  perfección  plena  dentro  de  los  es¬ 
trechos  límites  de  la  vida  mortal:  por  eso 
el  bien  común  debe  ser  formulado  de  tal 
manera  y  con  tales  medios  dotado,  que  la 
salvación  eterna  de  los  hombres  no  sólo  no 
sea  con  ello  obstaculizada,  sino  que  por  el 
contrario  sea  preparada  y  favorecida. 

Particularmente  grave  es  la  responsabili¬ 
dad  de  los  católicos,  los  cuales  en  su  doc¬ 
trina  social  cristiana  que  forma  parte  del 
magisterio  de  la  Iglesia,  tienen  las  directi¬ 
vas  claras  y  seguras  que  pueden  y  deben 
seguir  en  su  vida  privada  y  pública.  Por  es¬ 
ta  razón  hay  que  saludar  con  gran  satis¬ 
facción  la  I  Semana  Social  de  Chile,  testi¬ 
monio  vivo  del  sentido  de  responsabilidad 
de  los  intelectuales  católicos  de  dicho  País, 
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v  de  aquellos  hombres  que,  trabajando  en 
los  diversos  sectores  de  la  vida  social,  quie¬ 
ren  realizar  unidcis  estrechamente  con  la 
Iglesia  en  verdad,  en  justicia  y  en  amor 
fraterno,  *>],  bien  común  que  promete  un 
porvenir  edificado  sobre  un  orden  social 
cristiano. 

¡Qué  unión  de  voluntades  y  de  esfuerzos 
ante  la  tarea  urgente  de  la  recta  aplicación 
de  los  principios  católicos  a  la  vida  prácti¬ 
ca  no  dará  la  caridad  de  Cristo!  Si  el  mun¬ 
do  moderno  pudiera  a  primera  vista  apare¬ 
cer  como  ajeno  a  lo  religioso  y  sobrenatu¬ 
ral,  advertía  el  día  mismo  de  su  coronación 
el  Santo  Padre  Paulo  VI  (disc.  30  junio 
1963)  préstese  con  todo  oído  atento  a  las 
voces  profundas  que  del  mismo  vienen  y  que 
nos  lo  harán  ver  como  trabajado  por  la  gra¬ 
cia  y  ei  Espíritu  Santo:  el  mundo  de  hoy 
“aspira  a  la  justicia,  a  un  progreso  que  no 
sea  solamente  la  suspensión  precaria  de  las 
hostilidades  entre  las  naciones  o  las  clases 
sociales,  sino  que  permita  en  fin  el  desarro¬ 
llo  y  la  colaboración  de  los  hombres  y  de 
los  pueblos  en  una  atmósfera  de  confianza 
recíproca.  Al  servicio  de  tales  causas  él  se 
muestra  capaz  de  practicar  en  grado  asom¬ 
broso  virtudes  de  energía  y  de  valor,  de 
espíritu  de  iniciativa,  de  entrega,  de  sacri¬ 
ficio.  Nos  lo  decimos  sin  vacilar:  todo  eso 
es  nuestro”. 

Que  esta  Semana  contribuya  en  grado  po¬ 
deroso  a  descubrir  y  descifrar  tales  voces  a 
fin  de  presentar  al  pueblo  chileno  y  al  mun¬ 
do  entero  el  remedio  eficaz  de  sus  males,  la 
respuesta  adecuada  a  sus  legítimas  exigen¬ 
cias  y  aspiraciones. 

Para  ello  el  Santo  Padre  invoca  la  luz  de 
lo  Alto  y  la  ayuda  divina  mientras  a  Vues¬ 
tra  Eminencia,  lo  mismo  que  a  los  demás 
que  aportan  su  colaboración  a  los  trabajos 
de  la  I  Semana  Social  de  Chile,  da  una  par¬ 
ticular  Bendición  Apostólica. 

Al  expresarle  los  sentimientos  de  mi  más 
alta  y  distinguida  consideración  beso  su  ma¬ 
no  mientras  me  reitero 

de  Vuestra  Eminencia 

Reverendísima 
servidor  verdadero 

(Osservatore  Romano  XII-1963). 
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“EDUCACION  SOCIAL  Y  CIVICA  EN  UNA  SOCIEDAD  DE  MASAS" 


Carta  del  Card.  Cicognani  a  la  XXII  Se¬ 
mana  Social  de  España  — Oviedo,  9  a!  15 

de  septiembre  de  1963. 

Mons.  Rafael  González  Moralejo,  Presiden¬ 
te  de  la  Junta  Nacional  de  las  Semanas  So¬ 
ciales  de  España. 

Las  Semanas  Sociales  de  España,  fieles  a 
sus  principios  de  encaminar  la  atención  de 
los  católicos,  especialmente  de  las  clases 
intelectuales,  hacia  puntos  determinados  de 
la  cuestión  social,  proporcionándoles  elemen¬ 
tos  necesarios  para  formarse  un  recto  juicio 
sobre  los  más  importantes  problemas  de  la 
realidad  histórica,  han  elegido  este  año,  co¬ 
mo  tema  de  trabajo  para  su  XXII  reunión, 
que  se  realizará  en  Oviedo,  el  de  la  Educa¬ 
ción  Social  y  Cívica  en  una  sociedad  de  masas. 

El  prestigio  adquirido  en  las  Semanas  pre¬ 
cedentes  y  la  lista  de  notables  participantes 
en  la  actual,  hacen  presagiar  escogidos  frutos. 

Al  poner  Vuestra  Excelencia  el  progra¬ 
ma  de  los  actos  a  celebrar  en  manos  del 
Santo  Padre,  ha  pedido  al  Vicario  de  Cristo 
que  hiciera  llegar  a  todos  los  semanistas  su 
palabra  de  aliento  y  bendición.  Tal  es  el 
venerado  encargo  que  me  apresuro  a  cum¬ 
plir  gustosamente,  expresando  para  los  tra¬ 
bajos  de  estos  días  los  más  cordiales  votos 
de  Su  Santidad. 

El  tema  de  la  presente  Semana  asume 
una  importancia  capital  en  este  tiempo  en 
que  se  asiste  a  una  continua  disolución  de 
las  estructuras  tradicionales  familiares,  re¬ 
gionales,  profesionales,  y  a  la  difusión  cada 
día  más  vasta  del  fenómeno  llamado  “socie¬ 
dad  de  masas”,  en  todos  los  campos  de  la 
convivencia  humana,  tanto  en  lo  político  y 
profesional,  como  en  lo  recreativo  y  cultu¬ 
ral.  Con  todo,  este  proceso  está  causado  y 
va  acompañado,  en  gran  parte,  por  un  po¬ 
deroso  desarrollo  económico-social  que  en  sí 
es  bueno  y  necesario,  pero  que  contiene 
gérmenes  de  grave  peligro  para  el  perfec¬ 
cionamiento  normal  de  la  persona  humana, 
en  el  caso  en  que  ésta  no  esté  asistida  por 
una  adecuada  educación  social  y  cívica.  La 
vigilancia  habrá  de  ser  mayor  al  tratarse  de 
una  nación  como  España,  rica  de  espléndidas 
tradiciones,  de  valores  espirituales,  morales 
y  religiosos  en  constante  florecimiento. 

Ante  todo,  hay  que  darse  cuenta  de  la  si¬ 
tuación  en  que  se  encuentra  una  sociedad  en 
pleno  desarrollo  y  transformación  estructu¬ 
ral,  a  fin  de  que  los  métodos  educativos, 
además  de  estar  siempre  inspirados  en  los 
más  altos  ideales  contenidos  en  la  ley  natu¬ 
ral  y  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  consi¬ 
gan  adaptarse  a  las  condiciones  concretas  de 
la  comunidad  que  debe  ser  defendida,  ayu¬ 
dada  y  elevada. 

Las  características  de  la  sociedad  de  ma¬ 
sas  están  determinadas  por  la  falta  de  aque¬ 


llos  órganos  naturales  de  convivencia,  en  los 
cuales  el  hombre  quedaba  integrado  espon¬ 
táneamente  y  sobre  los  que  él  obraba  libre¬ 
mente  en  conformidad  con  los  objetivos  de 
la  comunidad. 

Mientras  la  familia  y  las  comunidades  lo¬ 
cales  y  regionales  constituían  el  ambiente  na¬ 
tural  del  individuo  en  el  cual  trabajaba  y 
del  que  se  sentía  parte  integrante,  el  pro¬ 
blema  de  individuo  y  sociedad,  esto  es,  del 
perfeccionamiento  personal  en  armonía  con 
el  servicio  del  bien  común,  era  relativamen¬ 
te  fácil  de  resolver.  La  industrialización  de 
un  país  rompe  o  hace  peligrar  estos  ligáme- 
nes  naturales  y  orgánicos.  El  individuo  que 
abandona  su  comunidad  familiar  y  local  en 
busca  de  un  mayor  bienestar  material,  reci¬ 
be,  sin  duda,  en  cambio,  bienes  y  comodida¬ 
des  en  abundancia,  pero  se  encuentra  huma¬ 
namente  solo  y  desarraigado,  socialmente 
abandonado  y  espiritualmente  empobrecido 
y  despersonalizado.  Por  una  parte  se  siente 
independiente  y  libre  de  escoger  el  tipo  de 
vida,  de  trabajo,  los  compañeros  y  asocia¬ 
ciones  políticas  que  mejor  le  resulten,  mas, 
por  eso  mismo,  está  cada  vez  menos  dis¬ 
puesto  a  aceptar  ningún  orden,  ya  sea  hu¬ 
mano,  ya  sea  divino.  Piensa  ser  el  criterio 
y  la  medida  de  todas  sus  actividades,  de  to¬ 
das  sus  libres  decisiones  y,  por  esta  razón, 
se  pone  en  peligro  de  abandonar  también 
las  costumbres  tradicionales  y  el  patrimonio 
más  precioso  que  posee:  la  piedad  hacia  Dios 
y  la  fe  cristiana. 

Por  otra  parte,  se  encuentra  frente  a  im¬ 
pedimentos  mucho  más  fuertes  e  insupera¬ 
bles:  se  convierte  en  objeto  de  múltiples 
intereses  económicos  y  se  ve  a  veces  frus¬ 
trado  en  sus  derechos  más  legítimos.  En  tal 
estado  de  ánimo  puede  nacer  el  espíritu  de 
reivindicación  y  de  rebeldía;  en  el  choque 
con  barreras  económicas  y  sociales  insupe¬ 
rables,  el  individuo  siente  la  tentación  de 
rechazar  violentamente  todo  orden  (consti¬ 
tuido  mientras  aspira  -a  una  sociedad  nue¬ 
va,  pero  irreal  y  utópica. 

Otra  característica  de  la  sociedad  de  ma¬ 
sas,  particularmente  cuando  se  encuentra  en 
fase  de  fuerte  desarrollo,  está  constituida 
por  el  hecho  de  que  al  bien  común  no  ra¬ 
ras  veces  se  lo  identifica  con  los  intereses 
privados  de  aquellos  que  consiguen  eficaz¬ 
mente  hacer  fructificar  los  bienes  que  po¬ 
seen;  la  propiedad  asume  entonces  el  carác¬ 
ter  de  poder  en  el  campo  económico,  social 
y  político.  A  este  propósito,  ya  Pío  XI,  en 
la  "Cuadragésimo  Armo"  y  Juan  XXIII  en  la 
"Mater  et  Magistra",  observaban  que  “a  la 
libertad  de  mercado  ha  sucedido  la  prepo¬ 
tencia  económica,  al  deseo  de  lucro  ha  se¬ 
guido  la  desenfrenada  ambición  de  predo¬ 
minio.  Toda  la  economía  se  ha  hecho  terri¬ 
blemente  dura,  inexorable,  cruel,  r  determi- 
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hando  la  servidumbre  de  los  poderes  públi¬ 
cos  a  los  intereses  de  grupo  y  desembocando 
en  el  imperialismo  internacional  dsl  dinero” 
(Encíel.  "Mater  et  Magistra"). 

La  salvación  de  la  sociedad  de  masas  pue¬ 
de  encontrarse,  solamente,  en  la  restaura¬ 
ción  del  orden  natural  y  divino  de  la  con¬ 
vivencia  humana,  en  la  que  e]  sujeto,  el  fun¬ 
damento  y  el  fin  es  la  persona  creada  a  ima¬ 
gen  de  Dios  e  incorporada  a  Cristo.  Pero 
“los  seres  humanos,  siendo  personas,  son  so¬ 
ciales  por  naturaleza.  Han  nacido,  por  lo 
tanto,  para  convivir  y  obrar  los  unos  en 
bien  de  los  otros.  Esto  pide  que  la  convi¬ 
vencia  humana  sea  ordenada  y,,  por  lo  tanto, 
que  los  mutuos  derechos  y  deberes,  sean  reco¬ 
nocidos  y  actuados.  Pero  pide,  asimismo,  que 
cada  uno  lleve,  generosamente,  su  aporta¬ 
ción  a  la  creación  de  ambientes  humanos  en 
que  los  derechos  y  los  deberes  estén  apo¬ 
yados  en  contenidos  cada  vez  más  ricos” 
(Encícl.  "Pacem  in  terris). 

Para  llevar  a  cumplimiento  esta  ardua  em¬ 
presa,  de  la  que  depende  el  desarrollo  hu¬ 
mano  y  orgánico  de  la  sociedad  y  la  paz  en 
todos  los  niveles  de  convivencia,  es  indis¬ 
pensable  una  educación  social  y  cívica,  con 
conciencia  de  responsabilidad,  y  que  sea  ca¬ 
paz  de  hacer  que  se  compenetren  de  sentido 
social  las  distintas  categorías  de  edad,  pro¬ 
fesión  y  condición  social,  de  la  comunidad 
nacional. 

Este  sentido  social  no  es  solamente  un 
conocimiento  científico  de  las  situaciones  y 
de  los  problemas  que  afectan  a  la  sociedad, 
sino  que  supone  un  comportamiento  humano, 
el  cual  requiere  la  entrega  total  del  hombre. 
La  vida  cristiana  misma  sería  incompleta  sin 
su  dirección  social,  que  es  la  respuesta  ade¬ 
cuada  del  hombre  al  amor  divino,  revelado 
en  el  Verbo  Encarnado.  “En  esto,  proclama 
el  Apóstol  Juan,  hemos  conocido  la  caridad 
de  Dios,  en  que  El  ha  dado  su  vida  por  nos¬ 
otros  y  en  que  nosotros  debemos  dar  la  vida 
por  nuestros  hermanos.  Quien  tenga  bienes 
de  este  mundo  y  vea  a  su  hermano  sufrir 
necesidad  y  cierre  sus  entrañas,  ¿cómo  habi¬ 
tará  en  él  la  caridad  de  Dios?”  (1  Ju.  3, 
16-17). 

Esta  caridad  fraterna,  que  mueve  a  dar  la 
vida  por  los  propios  hermanos,  debe  ser  el 
motivo  y  el  alma  de  toda  generosidad  y  sa¬ 
crificio  y  debe  vencer  el  egoísmo,  disponien¬ 
do  a  vivir  en  la  comunidad  humana  al  ser¬ 
vicio  de  los  demás.  De  este  modo,  ¿1  sentido 
social  natural,  que  de  suyo  es  ya  conforme 
a  la  naturaleza  social  del  hombre,  recibe  su 
perfeccionamiento  y  corona,  en  la  caridad 
cristiana,  en  la  completa  y  verdadera  con¬ 
cepción  cristiana  de  la  vida. 

Manifestación  concreta  del  sentido  social 
cristiano  es,  ante  todo,  sentir  un  vivo  inte¬ 
rés  por  los  demás,  por  la  situación  concreta 
en  que  viven  los  hermanos;  las  disensiones 


y  las  tensiones,  producidas  en  la  vida  coti¬ 
diana  de  las  comunidades  humanas,  no  pue¬ 
den  dejar  a  nadie  indiferente,  sino  que  de¬ 
ben  llegar  a  ser  problemas  personales  de 
cada  uno.  Este  espíritu  de  solidaridad  con¬ 
duce  a  los  cristianos  espontáneamente  al 
deseo  de  “participar  activamente  como  es 
su  deber,  en  la  vida  pública  y  contribuir  a 
la  realización  del  bien  común  de  la  familia 
y  de  la  propia  comunidad  política  y  de  tra¬ 
tar  en  consecuencia,  a  la  luz  de  la^fe  y  con 
ia  fuerza  del  amor,  de  que  las  instituciones, 
con  finalidad  económica,  social,  cultural  y 
política,  sean  tales  que  no  creen  obstáculos, 
sino  que  más  bien  faciliten  y  hagan  menos 
arduo  a  las  personas  su  perfeccionamiento, 
tanto  en  el  orden  natural  como  en  el  sobre¬ 
natural”  (Encícl.  "Pacem  in  terris"). 

Por  una  parte,  pues,  la  educación  del  sen- 
tid.o  social,  debe  formar  parte  de  una  educa¬ 
ción  cristiana  integral,  esto  es,  tal  que  se 
extienda  a  toda  la  serie  de  deberes  y  que 
tienda  “a  que  en  los  fieles  nazca  y  se  vigo¬ 
rice  la  conciencia  de  su  obligación  de  ejer¬ 
citar  cristianamente  incluso  las  actividades 
de  contenido  económico  y  social”  (cfr.  "Ma- 
íer  et  Magistra").  Por  otra  parte  quedará 
mermada  la  educación  del  sentido  social  y 
cívico,  si  se  la  separa  del  concepto  de  la 
vida  cristiana,  de  la  cual  aquélla  recibe  sus 
motivos  más  eficaces  y  su  dimensión  plena¬ 
mente  humana,  a  consecuencia  de  la  voca¬ 
ción  de  la  persona  a  la  vida  sobrenatural, 
en  el  presente  orden  de  la  salvación.  “Exa¬ 
minando  las  cosas  superficialmente,  dice  S  S 
Paulo  VI  (Disc.  30  junio  1963)  el  hombre 
actual  podría  parecer  cada  vez  más  ajeno 
a  todo  lo  que  "se  refiere  al  orden  religioso 
y  espiritual...  Sin  embargo,  fácilmente  se 
pueden  escuchar  las  voces  profundas  de  este 
mundo  moderno,  trabajado  también  él  por 
el  Espíritu  Santo  y  por  la  gracia”. 

La  educación  social,  además,  debe  tender 
a  lo  concreto.  El  deber  de  los  cristianos  en 
el  campo  social,  es  el  de  traducir  en  tér¬ 
minos  concretos,  en  la  realidad,  la  doctrina 
social  irradiada  por  el  magisterio  de  la  Igle¬ 
sia.  Esto  significa  que  es  indispensable,  por 
parte  de  los  competentes  en  los  diversos 
sectores  de  las  actividades  económicas  y  so¬ 
ciales,  una  seria  aplicación  al  estudio  y  a 
la  búsqueda  de  las  vías  de  cooperación  que, 
a  la  luz  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia, 
eliminan  los  abusos  favorecidos  por  los  otros 
sistemas  carentes  de  inspiración  cristiana,  y 
de  crear  las  nuevas  estructuras  aptas,  en  las 
condiciones  nuevas,  para  satisfacer  el  res¬ 
peto  de  los  derechos  de  la  persona  humana. 

Pero,  como  ya  se .  hjzo  notar  en  la  Encí¬ 
clica  "Mater  et  Magistra"  la  educación  para 
actuar  cristianamente,  incluso  en  el  campo 
económico  y  social,  difícilmente  es  buena  y 
eficaz,  si  los  sujetos  mismos  no  toman  parte 
activa  en  este  educarse  a  sí  mismos  y  si  la 
educación  no  se  desarrolla  también  a  través 
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de  la  acción.  La  buena  educación  consiste, 
pues,  en  preparar,  ya  desde  la  edad  juvenil 
y  en  cualquier  género  de  profesiones,  para 
la  participación  activa  en  la  vida  social. 

La  educación  social  carecería  de  su  más 
sólido  fundamento  y  quedaría  en  gran  parte 
ineficaz,  si  no  se  desarrollara  en  los  indivi¬ 
duos  el  sentido  de  la  mortificación  y  de  la 
penitencia  que  asegura  el  dominio  del  espí¬ 
ritu  sobre  la  carne,  como  compensación  al 
concepto  y  a  la  tendencia  hedonista  que  hoy 
prevalece  aquí  y  allí  y  que  no  deja  lugar 
al  sacrificio  de  los  propios  intereses  y  apaga 
todo  sentido  social.  Este  puede  desarrollarse 
solamente  donde  encuentra  terreno  prepara¬ 
do  por  la  sobriedad  de  costumbres,  por  la 
honestidad  en  las  relaciones  humanas  y  por 
el  respeto  hacia  las  leyes  de  Dios. 

La  educación  social  es  empresa  de  todos 
aquellos  que  en  la  sociedad  contribuyen  en 
algún  modo  a  la  obra  sublime  de  formar  los 
hombres,  y  debe  actuarse  en  todos  los  ni¬ 
veles  de  edad,  condición  y  sexo,  porque  es 
parte  integrante  de  la  vida  cristiana.  Por 
eso  los  primeros  elementos  de  esta  educa¬ 
ción  deben  proporcionarse  en  la  familia,  fun¬ 
damento  indispensable  de  toda  formación, 
incluso  en  el  campo  de  la  orientación  social 
y  de  las  virtudes  cívicas. 

En  el  ámbito  familiar  interesa,  ante  todo, 
el  ejemplo  y  el  espíritu  de  sacrificio  por 
parte  de  los  padres,  su  honestidad  y  su  ge¬ 
nerosidad  hacia  los  demás;  asimismo,  y  de 
acuerdo  con  el  principio  de  la  participación 
activa  en  la  convivencia  humana,  habrá  de 
interesar  prudentemente  a  los  jóvenes  por 
las  condiciones  de  vida  «de  su  prójimo,  aun 
de  las  personas  que  pertenecen  a  otras  cate¬ 
gorías  sociales,  a  fin  de  que,  insensiblemente, 
vayan  surgiendo  en  ellos,  el  respeto  y  la 
natural  benevolencia  hacia  los  otros. 

En  la  escuela,  se  completará  la  educación 
familiar  según  las  exigencias  más  amplias 
de  la  civilización  a  que  la  familia  por  sí  sola 
no  puede  satisfacer.  A  medida  que  los  jóve¬ 
nes  vayan  avanzando  en  edad,  habrá  que  in¬ 
troducirlos,  progresivamente,  en  el  conoci¬ 
miento  de  la  realidad  social  y  de  los  prin¬ 
cipios  de  la  doctrina  social  cristiana.  De  mo¬ 
do  particular,  el  joven  siente  los  problemas 
sedales  en  la  adolescencia,  en  la  cual  “en¬ 
tra  en  el  mundo”.  En  este  período,  bajo  la 
impresión  de  descubrir  la  realidad  social  y 
a  impulsos  de  ideales  generosos,  nacen  vo¬ 
caciones  auténticas  al  apostolado  social,  que 
son  decisivas  para  toda  la  vida.  Por  eso  la 
Encíclica  "Mater  et  Magistra"  insiste  en  la 
necesidad  de  extender  la  enseñanza  de  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia  a  todas  las  es¬ 
cuelas  católicas,  de  cualquier  grado,  y  de 
hacerla  entrar  en  los  programas  de  instruc¬ 
ción  religiosa  de  las  parroquias  y  de  las  aso¬ 
ciaciones  católicas. 

Hay  que  llamar  la  atención  de  los  cató¬ 
licos  acerca  del  hecho  de  que  “en  la  educa¬ 
ción  social,  pertenece  una  parte  importante 
a  las  asociaciones  y  a  las  organizaciones  de 
apostolado  de  los  seglares,  especialmente 


aquéllas  que  se  proponen  como  objetivo  es¬ 
pecífico  la  vivificación  cristiana  de  uno  y 
otro  sector  del  orden  temporal”  (Encícl. 

"Mater  et  Magistra"). 

Para  la  difusión  del  conocimiento  de  la 
doctrina  cristiana  y  del  interés  por  la  par¬ 
ticipación  activa  en  la  vida  social  y  pública, 
no  se  habrá  de  descuidar  la  amplia  utiliza¬ 
ción  de  todos  los  medios  modernos  de  co¬ 
municación  y,  en  particular,  aquellos  que 
tienen  un  mayor  influjo  sobre  el  hombre 
de  hoy  en  la  sociedad  de  masas,  esto  es, 
los  medios  audiovisuales  (cfr.  S.  S.  Juan  XXIII. 
Discurso  del  8  de  diciembre  de  1959). 

El  Estado  con  sus  órganos,  tiene  también 
una  parte  preponderante  en  la  actuación  de 
la  educación  social  y  cívica.  De  él  depende, 
en  efecto,  el  que  ésta  pueda  desarrollarse 
en  pacífica  armonía,  en  orden  y  libertad.  La 
actividad  del  Estado,  aun  en  este  campo,  lo 
mismo  que  en  cualquier  otro  de  la  instruc¬ 
ción  pública,  y  en  el  económico-social,  debe 
atenerse  a  los  dictados  del  principio  de  sub- 
sidiaridad,  como  ya  se  expuso  en  la  Encí¬ 
clica  "Quadragesimo  Anno".  A  é¡  toca,  en 
modo  particular,  promover  el  sentido  cívico 
de  la  población,  o  sea,  la  convicción  de  que 
los  órganos  del  Estado  pueden  realizar  el 
bien  común  solamente  cuando  todos  los  ciu¬ 
dadanos  cumplan  el  deber  que  tienen  de  dar 
su  aportación  justa,  su  interés  y  sus  servicios 
a  la  cesa  pública. 

Son  de  alabar  los  esfuerzos  que,  para  pre¬ 
parar  nuevas  generaciones,  se  realizan  en 
este  campo,  tanto  por  parte  de  organismos 
de  la  Iglesia,  como  por  otras  instituciones. 
Las  escuelas  sociales  para  el  clero,  que  des¬ 
arrollan  una  acción  magnífica  en  distintas 
diócesis,  los  cursos  continuos  sobre  materias 
sociales,  y  en  particular  ei  Instituto  Social 
“León  XIII”,  la  introducción  en  muchos  co¬ 
legios  de  enseñanza  media  de  cursos  sobre 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  el  hecho  de 
que  las  Facultades  de  Economía  desarrollen 
sus  enseñanzas  a  la  luz  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana  y  el  que  se  multipliquen  las  escuelas 
de  asistentes  sociales  en  todo  el  país,  son 
testimonio  del  despertar  de  la  conciencia  so¬ 
cial  española  y  constituyen  otras  tantas  ma¬ 
nifestaciones  alentadoras  para  el  futuro.  Que 
ésta  y  otras  iniciativas  se  extiendan,  y  que 
sus  frutos  maduren  para  provecho  de  todo 
e}  pueblo  español. 

Al  transmitir  a  esa  ilustre  asamblea  estos 
votos,  me  es  grato,  asimismo,  manifestar  con 
cuánta  complacencia  el  Augusto  Pontífice  en¬ 
vía  a  Vuestra  Excelencia,  a  los  organizadores 
y  participantes  de  la  Semana  Social  de  Ovie¬ 
do,  una  particular  Bendición  Apostólica,  tes¬ 
timonio  de  toda  su  benevolencia  y  prenda  de 
las  gracias  que,  sobre  frutos  seguros  y  abun¬ 
dantes,  El  implora. 

Con  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida 
consideración  quedo  devmo.  en  Cristo. 

Card.  Cicognani 

Vaticano,  26  de  julio  de  1963. 

(“Osservatore  Romano”,  29-IX-1963). 
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A  propósito  del  control  de  los  nacimientos 


Es  verdaderamente  sorprendente  que  has¬ 
ta  personas  inteligentes  repitan  tan  a  me¬ 
nudo:  si  el  control  de  los  nacimientos  puede 
ser  admitido  con  el  método  Ogino  Knaus, 
¿qué  sentido  puede  tener  discutir  sobre  la 
licitud  de  un  método  o  de  otro,  si  la  finalidad 
que  se  debe  lograr  es  siempre  la  misma? 

Extraña  pregunta  en  verdad,  que  justifi¬ 
caría  la  afirmación  de  quien  dijera  que, 
puesto  que  se  reconoce  que  es  lícito  mejo¬ 
rar  la  conducta  económica,  el  hombre  o  la 
mujer  que  se  esfuerzan  por  lograr  este  fin 
con  un  trabajo  más  intenso  o  más  inteligente 
deberían  ser  juzgados  igual  que  aquellos  que, 
tal  vez  con  mayor  facilidad,  lo  logran  enga¬ 
ñando  al  prójimo. 

La  aceptación  de  la  continencia  periódica 
para  la  regulación  de  los  nacimientos  no  es 
una  concesión  que  la  Iglesia  católica  hace 
casi  con  pesar,  para  evitar  males  peores:  hoy 
como  ayer,  la  Iglesia  condena  los  métodos 
anticoncepcionales  contrarios  a  la  ley  natural, 
pero  mientras  en  el  pasado  estos  métodos 
eran  los  únicos  conocidos  y  por  lo  tanto  el 
así  llamado  “birth’s  control”  terminaba  auto¬ 
máticamente  por  ser  condenado  en  todas  sus 
formas,  actualmente  con  el  mayor  c  onoci- 
miento  de  las  leyes  que  rigen  la  fecundidad 
humana,  es  posible  obtener  una  regulación 
de  los  nacimientos  de  manera  moralmente 
lícita  y  no  hay  razón  de  condenarla  si  esta 
regulación  se  hace  por  motivos  justos.  No 
es,  por  lo  tanto,  la  Iglesia  la  que  ha  cam¬ 
biado  sus  principios  o  ha  llegado  a  compro¬ 
misos;  es  que  la  ciencia  ha  progresado  y 
este  progreso  se  ha  verificado  justo  cuando, 
por  el  rápido  aumento  de  la  población  y  por 
las  reales  dificultades  que  actualmente  en¬ 
cuentran  las  familias  muy  numerosas,  el  con¬ 
trol  de  los  nacimientos  ha  llegado  a  ser  una 
medida  muy  a  menudo  aconsejable  y  a  veces 
absolutamente  indispensable.  No  pretendemos, 
por  cierto,  que  los  escritores  comunistas  re¬ 
conozcan  en  esta  coincidencia  un  plan  provi¬ 
dencial,  pero  podemos  asegurarles  que  hace 
ya  muchos  años  que  los  estudiosos  católicos 
han  estudiado  estos  argumentos  y  que,  es¬ 
pecialmente  después  de  los  bien  conocidos 
y  fundamentales  discursos  de  Pío  XII  a  las 
obstétricas  y  al  Frente  de  la  Familia  (29  de 
octubre  y  26  de  noviembre  de  1951),  han 
advertido  la  necesidad  de  profundizarlas, 
para  hacer  más  fácil  y  más  segura  la  apli¬ 
cación  práctica  de  la  continencia  periódica. 
En  efecto,  se  habla  todavía  a  este  respecto, 
de  la  así  llamada  ley  de  Ogino  Knaus  y  del 
método  del  calendario  a  menudo  más  para 
poner  en  evidencia  los  defectos  y  los  fra¬ 
casos  que  para  reconocer  sus  méritos;  pero 
también  en  este  sector  la  ciencia  ha  hecho 
considerables  progresos,  de  manera  que  los 
resultados  actuales  son  muy  superiores  a  los 
que  podían  obtenerse  pocos  años  atrás. 


Esto  es  debido  al  uso  dei  método  térmico, 
basado  sobre  la  simple  observación  de  las 
variaciones  que  la  temperatura  corpórea  su¬ 
fre  con  respecto  al  desarrollo  de  los  fenó¬ 
menos  fisiológicos  propios  del  organismo  fe¬ 
menino;  la  continencia  periódica  ha  adquirido 
así  una  seguridad  más  o  menos  absoluta  y  no 
inferior  a  la  de  los  más  cotizados  métodos 
anticoncepcionales. 

Algo  debe  agregarse  con  respecto  a  las 
píldoras  hormónicas  de  las  que  se  habla  tan¬ 
to  actualmente.  No  hay  duda  que  desde  el 
punto  de  vista  sicológico,  resultan  más  acep¬ 
tables  que  las  distintas  “técnicas”  hasta  aho¬ 
ra  aconsejadas  por  los  autores  de  la  planifi¬ 
cación  de  la  familia,  así  como  no  hay  duda 
de  que,  desde  el  punto  de  vista  médico,  rin¬ 
den  considerables  servicios  cuando  es  nece¬ 
sario  combatir  determinados  trastornos  gi¬ 
necológicos  y  devolver  al  organismo  feme¬ 
nino  el  equilibrio  fisiológico  alterado  por 
cualquier  motivo.  Pero  el  uso  sistemático  de 
la  píldora  con  el  solo  propósito  anticoncep¬ 
cional,  plantea  problemas  mucho  más  impor¬ 
tantes  que  los  económicos.  En  efecto,  aun 
prescindiendo  de  las  todavía  discutidas  con¬ 
secuencias  perjudiciales  que  podrían  resul¬ 
tar  de  él,  representa  solamente  una  tempo¬ 
ránea  esterilización  directa  provocada  en  una 
mujer  sana,  lo  que  constituye  un  evidente 
rechazo  de  los  más  elementales  principios 
de  la  biología  y,  precisamente  porque  no  es 
natural,  no  puede  ser  considerado  aceptable 
desde  el  punto  de  vista  ético. 

Por  otra  parte,  introducir  una  norma  ética 
en  el  sector  de  la  procreación  (regulación- 
aplicación  de  una  regla,  de  una  ley),  lejos 
de  disminuir  el  valor  de  la  vida  conyugal, 
representa  más  bien  su  integración,  dándole 
un  significado  verdaderamente  humano.  Por 
eso  mismo,  la  “regulación”  de  los  nacimien¬ 
tos  obtenida  por  medio  de  la  continencia  pe¬ 
riódica,  es  decir,  por  medio  de  un  periódico 
ejercicio  de  la  voluntad  deseosa  de  conse¬ 
guir  el  dominio  de  sus  propios  impulsos  ins¬ 
tintivos,  es  muy  superior  — aun  prescindiendo 
de  valorizaciones  morales  y  religiosas —  al 
“control”  practicado  con  medios  no  naturales 
que,  si  bien  permiten  dar  en  cada  momento 
vía  libre  a  la  pasión,  interfieren  inevitable¬ 
mente  en  el  equilibrado  desarrollo  de  los 
fenómenos  fisiológicos  y  dan  lugar  fácilmente 
a  situaciones  sicofísicas  de  insatisfacción. 

Esto  explica  por  qué,  en  los  países  en  los 
cuales  el  conocimiento  del  método  térmico 
es  más  difundido,  éste  es  cada  vez  más  am¬ 
pliamente  adoptado,  hasta  por  cónyuges  no 
católicos  o  del  todo  incrédulos,  lo  que  puede 
considerarse  como  una  contraprueba  de  la 
exigencia,  característica  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  de  tender  a  la  armónica  coordinación 
de  los  elementos. 

Santiago  Santori 
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Treinta  Obispos  Americanos  en  la  Inauguración  del  Cursillo  46.o  del  Colegio 

Sacerdotal  "  Vasco  de  Quiroga" 


Con  especial  solemnidad  se  ha  inaugura 
do,  el  24  de  septiembre,  el  cursillo  46^  dei 
colegio  sacerdotal  “Vasco  de  Quiroga”,  de  la 
Comisión  Episcopal  de  Cooperación  Sacer¬ 
dotal  Hispanoamericana.  Es  este  el  primer 
cursillo  que  se  celebra  en  el  nuevo  edificio 
que  la  OCSHA  ha  construido  en  Ja  calle 
Arturo  Soria,  de  Madrid. 

Con  capacidad  para  sesenta  cursillistas,  el 
edificio,  de  claro  y  sencilla  estilo,  es  la  pri¬ 
mera  sede  propia  -que  tiene  el  colegio.  Al 
acto  han  asistido  treinta  obispos  hispanoame¬ 
ricanos  y  unos  doscientos  sacerdotes.  Ocu¬ 
paron  la  presidencia  el  señor  arzobispo  de 
Zaragoza,  presidente  de  la  Comisión  episco¬ 
pal;  el  vicepresidente  del  CELAM  y  obispo 
de  Talca  (Chile),  monseñor  Larraín;  mon¬ 
señor  Beras,  arzobispo  de  Santo  Domingo  (Re¬ 
pública  Dominicana);  el  señor  arzobispo  de 
San  José  de  Costa  Rica,  monseñor  Rodríguez 
Quirós,  y  monseñor  Benelli,  en  representa¬ 
ción  del  señor  nuncio  de  Su  Santidad. 

Habló  en  primer  lugar  el  rector  del  cole¬ 
gio,  padre  José  Alvarez  Iglesias,  que  ofreció 
el  acto  y  la  casa  al  episcopado  iberoameri¬ 
cano,  representado  por  los  arzobispos  y  obis¬ 
pos  presentes. 

PALABRAS  DE  MONSEÑOR  LARRAIN 

Le  contestó  monseñor  Larraín,  comentan¬ 
do  las  palabras  de  San  Pablo:  “Lo  que  se 
pide  al  administrador  es  que  sea  fiel”.  La 
vocación,  la  misión  de  España  ha  sido  mi¬ 
sionera,  y  España  ha  sido  fiel  siempre,  lo  es 
y  ¡o  seguirá  siendo ^en  sus  relaciones  con 
América.  Pasa  Iberoamérica  por  un  momento 
difícil,  pero  no  sombrío.  Hay  dificultades, 
dudas,  pero  también  grandes  esperanzas. 
Fundadas  éstas  en  la  comprensión  de  los 
Papas  y  en  la  fraternal  comprensión  y  co¬ 
laboración  del  episcopado  español.  Terminó 
dando  gracias  a  los  obispos  españoles  por  su 
valiosísima  ayuda  y  pidiendo  a  Dios  que  si¬ 
ga  España  siendo  fiel  a  su  vocación  maternal 
y  misionera. 

DISCURSO  DEL  MONSEÑOR  MORCILLO, 

PRESIDENTE  DE  LA  OCSHA 

Monseñor  Morcillo  comenzó  recordando  que 
hacía  exactamente  quince  años,  en  la  fiesta 
de  la  Merced,  tuvo  el  primer  contacto  con 
América,  en  el  Tepeyac,  ante  la  Virgen  de 
Guadalupe.  Y  allí  nació  la  primera  idea,  que 
cuajó  al  poco  en  la  organización  de  la 
OCSHA.  Y  ahora,  a  los  quince  años  exacta¬ 
mente,  la  OCSHA  tiene  casa  propia,  después 
de  pasar  por  cuatro  posadas  distintas,  casas 
prestadas  y  provisionales.  Felizmente,  esta 
casa  ha  nacido,  ya  pequeña,  y  para  varios 


de  los  setenta  sacerdotes  que  constituyen 
el  cursillo  46^  ha  habido  que  buscar  aloja¬ 
miento  en  algunas  casas  religiosas  cercanas. 

Queremos  — dijo —  que  el  episcopado  ibero¬ 
americano  tenga  siempre,  en  todas  las  casas 
de  la  OCSHA,  alojamiento,  posada,  casa  pro¬ 
pia.  Recordó  a  los  que  han  colaborado  en  la 
construcción:  la  Comisión  Pontificia  pro  Amé¬ 
rica  Latina,  el  Episcopado  y  el  pueblo  es¬ 
pañol,  que,  especialmente  en  el  día  Nacio¬ 
nal  de  las  Vocaciones  Hispanoamericanas, 
presta  su  ayuda  espiritual  y  económica,  y  en 
esta  ocasión  el  Episcopado  y  el  pueblo  ale¬ 
manes,  con  ayuda  sacada  de  la  colecta  Ad- 
veniat . 

Tuvo  un  especial  saludo  para  los  alumnos 
franceses  de  este  cursillo;  en  ellos  “ofrecemos 
todos  nuestros  servicios  a  nuestros  hermanos 
y  vecinos,  que  cuentan  con  esta  casa  como 
propia”. 

Esta  obra  es  del  Episcopado  español,  que 
la  ha  creado  y  la  mantiene  con  el  generoso 
ofrecimiento  de  sus  sacerdotes  y  seglares, 
pero  también,  y  a  la  vez,  del  Episcopado 
americano,  que  con  los  brazos  abiertos  re¬ 
cibe  a  los  sacerdotes  al  otro  lado  del  Atlán¬ 
tico.  Y  porque  es  del  Episcopado  americano, 
a  él  le  pedimos  dos  cosas:  primero,  que  siga 
recibiendo  a  los  sacerdotes  y  seglares  con 
la  misma  caridad  y  solicitud  pastoral  que 
hasta  ahora,  y  para  lo  cual  no  encontramos 
palabras  suficientes  de  agradecimiento.  Y  se¬ 
gundo,  dado  que  las  posibilidades  de  sacri¬ 
ficio  y  ayuda  son  siempre  inferiores  de  las 
necesidades  — trágica  desproporción  de  dos 
columnas  que  nunca  se  equilibran — ,  “pedi¬ 
mos  que  las  peticiones  que  de  América  nos 
lleguen  vengan  jerarquizadas  por  un  estudio 
de  las  naciones  y  las  diócesis,  y  de  sus  nece¬ 
sidades,  que  cristalice  en  un  planeamiento 
pastoral  llevado  a  cabo,  naturalmente,  por  la 
misma  jerarquía  americana”.  Así  se  logrará 
la  mayor  eficacia  en  esta  ayuda. 

Que  el  nombre  Vasco  de  Quiroga,  que  lle¬ 
va  este  colegio  sacerdotal,  nos  recuerde  siem¬ 
pre  un  espíritu  y  una  obra  que  nosotros  te¬ 
nemos  que  continuar. 

Terminadas  las  palabras  de  monseñor  Mor¬ 
cillo,  los  asistentes  visitaron  la  nueva  cons¬ 
trucción,  y  se  trasladaron  al  seminario  hispa¬ 
noamericano,  en  la  Universitaria,  donde  es¬ 
tán  terminando  las  obras  de  ampliación  del 
mismo,  y  que  permitirán  elevar  hasta  ciento 
cincuenta  ei  número  de  alumnos  teólogos. 

Al  día  siguiente  los  obispos  americanos 
visitaron  colectivamente  la  basílica  del  Va¬ 
lle  de  los  Caídos,  y  varias  obras  y  organiza¬ 
ciones  apostólicas  de  Madrid. 

(“Ecclesia”,  Madrid,  28-IX-1963). 
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Mensaje  de  Navidad  del  Sr.  Arzobispo  -  Obispo  de  Valparaíso, 
S.  í  Reverendísima  Mons.  [mili  Tagle  C. 


1. — La  palabra  humana  es  incapaz  para  ex¬ 
presar  la  realidad: 

La  Eterna  “Palabra  de  Dios  ha  tomado 
carne  para  habitar  entre  nosotros”.  (Juan  I- 
18). 

Eso  es  la  Navidad:  la  intervención  de  Dios 
en  la  vida  de  los  hombres. 

Un  canto  de  ángeles  proclamó  la  nueva 
incomparable. 

“Os  anunciamos  un  grande  gozo:  ha  na¬ 
cido  el  Salvador”  (Luc.  II,  10-11). 
Mientras  el  olvido  va  cubriendo  todo  lo 
humano,  el  recuerdo  de  Navidad  a  través 
de  20  siglos  no  decrece. 

No  puede  decrecer. 

Estalla  cada  año  con  el  vigor  de  vida  que 
sólo  da  lo  divino. 

Su  memoria  rompe  todos  los  moldes  e  in¬ 
vade  la  tierra  entera. 

Los  hombres  hacen  un  alto  en  su  camino 
para  mirar  a  Belén. 

Muchos  quizá  sin  comprenderlo  están  ce¬ 
lebrando  a  Jesucristo. 

Sin  El  la  Navidad  queda  vacía. 

No  tiene  sentido  alguno. 


2.  — Mis  amados  hijos:  el  primer  deber  del 

obispo  es  evangelizar:  anunciar  al  Se¬ 
ñor  que  viene. 

Por  eso  vengo  gozoso  en  esta  noche  a  cum¬ 
plirlo. 

Quizá  no  sea  una  novedad  para  ninguno. 
Pero  muchos  no  han  penetrado  toda  su 
grandeza. 

Yo  quisiera  que  mi  pobre  voz  llegara  muy 
dentro  para  descubrir  la  incomparable  rea¬ 
lidad  de  Jesucristo. 

3.  — Pero  no  estamos  solamente  recordando. 

Se  trata  de  vivir  hoy  todo  el  contenido  que 
encierra  Su  venida. 

Cristo:  de  El  venimos,  a  El  seguimos,  a  El 
hemos  de  llegar. 

El  es  nuestro  Principio,  nuestra  Ruta,  nues¬ 
tro  Destino. 

“Por  El  fueron  hechas  todas  las  cosas” 
(Juan  I,  3). 

“Todo  está  cimentado  en  El”  (Col.  1-17). 
Dios  se  une  a  nuestra  condición  humana 
para  unir  todo  lo  nuestro  a  lo  divino. 

El  es  ei  Maestro  y  el  Rey,  el  Amigo  y  el 
Hermano. 

El  es  la  Justicia,  la  Paz,  el  Orden,  el  Amor. 
Los  cristianos  constituimos  su  pueblo  san¬ 
to, 


El  es  la  Cabeza  del  Cuerpo,  que  es  la  Igle¬ 
sia. 

La  Iglesia  que  debe  llevar  por  todas  par¬ 
tes  su  salvación. 

4.  — He  aquí  la  misión  que  nos  corresponde 

a  todos,  sin  exceptuar  a  nadie. 

La  Navidad  crea  por  eso  a  todas  nuestras 
vidas  un  indispensable  sentido  militante. 
Sólo  hay  una  manera  de  celebrarla:  en¬ 
tregarnos  sin  medida  a  Jesucristo  para  ser 
en  todas  partes  instrumentos  de  su  veni¬ 
da. 

He  aquí  la  gran  tarea  a  que  nos  llama  el 
Concilio  y  que  entre  nosotros  está  reali¬ 
zando  la  Misión  General. 

Evangelizar. 

Prolongar  por  las  ciudades  y  los  campos 
de  Valparaíso,  por  sus  mares  y  montañas, 
las  voces  de  los  ángeles  que  anuncian  al 
Señor. 

Llamo  por  eso  en  esta  noche  a  todos  los 
hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad  a 
enrolarse  generosamente  en  esta  tarea 
misionera. 

5.  — Miremos  a  Belén. 

María  nos  da  a  su  Hijo. 

“Lo  envuelve  en  pañales  y  lo  recuesta  en 
un  pesebre  porque  no  halló  lugar  en  la 
posada”  (Luc.  11-8). 

“Esta  fue  la  señal  para  conocerlo”  (Luc. 
11-12). 

Al  llamado  de  los  ángeles  acuden  de  pri¬ 
sa  los  pastores. 

Le  adoran  y  a  través  de  sus  voces  la  Bue¬ 
na  Nueva  inunda  los  campos  de  Belén. 
Misterio  de  fe. 

Anuncio  y  llamado. 

Respuesta  obediente. 

Encuentro  de  amor. 

Humildad  y  pobreza. 

Jesús  y  María. 

Himnos  de  gloria. 

Cantos  de  paz. 

6.  — Miremos  a  Belén  y  recojamos  sus  lec¬ 

ciones. 

Detengámonos  ante  el  misterio  del  pobre. 
Una  enorme  muchedumbre  de  pobres  es¬ 
tá  poblando  hoy  la  tierra. 

Hambre,  injusticia  y  miseria  constituyen 
su  «pan  de  cada  día. 

Sepamos  ver  en  ellos  la  presencia  de  Je¬ 
sús. 

Acerquémonos  a  ellos  como  nos  acercára¬ 
mos  a  Cristo. 
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Que  se  acentúe  en  esta  noche  la  concien¬ 
cia  cristiana  para  procurar  seria  y  eficaz¬ 
mente  el  mejoramiento  de  la  condición 
obrera. 

7.  — Acerquémonos  a  María.  . , 

Ella  nos  dio  a  Jesús. 

Sólo  por  Ella  llegaremos  hasta  El. 
Honremos  su  pureza. 

Que  se  tenga  la  altivez  necesaria  para  re¬ 
chazar  como  indignas  las  agresiones  contra 
la  pureza  que  vienen  de  las  publicaciones, 
de  las  playas  y  del  cine. 

Que  la  imagen  de  María  constituya  siem¬ 
pre  el  ideal  de  toda  mujer. 

v 

8.  — Pobreza.  Pureza.  Amor.  . 

Como  nunca  en  esta  noche  sentimos  la 
realidad  de  ser  hermanos. 

Que  ninguna  diferencia  social  o  política 
sea  capaz  de  empañarla. 

Que  el  año  que  se  inicia  nos  encuentre 
viviendo  siempre  el  amor  fraternal. 

En  fin,  como  los  pastores,  entreguémonos 
al  Cristo  bendito  que  nos  está  llamando. 

9.  — Amados  hijos:  Como  expresión  de  la  fe¬ 

licidad  que  a  todos  deseamos  en  esta 
Noche  Buena,  se  entrega  un  regalo. 


Pero  todos  los  regalos  sen  sólo  un  débil 
símbolo  del  regalo  que  Dios  hizo  al  hom¬ 
bre:  su  propio  Hijo. 

Es  el  Don  que  en  esta  noche  a  todos  los 
deseo. 

Que  Jesús  llegue  a  todos  y  con  El  la  feli¬ 
cidad  y  la  paz. 

Con  estos  anhelos,  envío  un  saludo  muy 
cordial  a  los  sacerdotes,  mis  amados  cola¬ 
boradores. 

A  las  autoridades  civiles,  militares  y  de  ca¬ 
rabineros. 

A  los  religiosos  y  religiosas. 

A  los  militantes  laicos  que  cooperan  en 
los  apostolados  de  la  Iglesia. 

A  las  Universidades  y  a  los  colegios. 

A  las  colectividades  extranjeras. 

A  la  prensa  y  a  la  radio. 

A  todas  las  instituciones  sociales,  educa¬ 
cionales,  deportivas. 

A  los  niños  y  a  la  juventud. 

A  los  obreros  y  a  los  pescadores. 

A  los  enfermos  y  a  los  encarcelados. 

Un  saludo  muy  cordial  en  el  conocimien¬ 
to  y  la  Caridad  de  Cristo  a  los  hermanos 
separados,  al  pueblo  judío. 

Que  llegue  a  todos  los  hogares  en  esta 
Noche  Bendita  la  luz,  la  verdad  y  la  paz 
que  nos  trae  Jesús. 
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Sección  Indulgencias 

Señor  Dios  Nuestro,  derrama  desde  el  Cielo 
la  luz  de  Tu  sabiduría  sobre  e\  Concilio  Ecu¬ 
ménico  Vaticano  II.  Confiere  abundantemente 
a  los  Obispos  de  Tu  Iglesia  reunidos  en  Tu 
nombre  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo,  a 
fin  de  que  sepan  cuál  es  Tu  voluntad  y  reco¬ 
nozcan  Tus  sendas.  Que  iluminados  y  ayuda¬ 
dos  por  Ti,  con  la  plenitud  de  la  verdad  y  de 
la  caridad,  descubran  y  resuelvan  cómo  repa¬ 
rar  lo  que  está  decayendo,  enderezar  lo  que 
está  torcido,  reunir  lo  que  está  disperso,  re¬ 
mozar  lo  vetusto,  crear  nuevos  instrumentos. 
Por  Tu  intercesión,  la  Santa  Iglesia  salga  feliz¬ 
mente  renovada  y  florezca  siempre  más  por 
el  honor  de  la  piedad  y  el  culto  de  la  justi¬ 
cia  en  beneficio  de  todos  los  pueblos.  Por 
Cristo  Nuestro  Señor.  Así  sea. 

28  de  octubre  de  1963, 


El  Santo  Padre  Paulo  VI,  Papa  por  volun¬ 
tad  de  la  Divina  Providencia,  se  ha  dignado 
conceder  benignamente  las  siguientes  Indul¬ 
gencias:  1)  Parcial  de  diez  años,  que  podrán 
adquirir  con  corazón  contrito  los  clérigos  que 
recen  devotamente  la  oración  arriba  transcrip¬ 
ta;  2)  Plegaria,  en  las  condiciones  habituales, 
que  los  mismos  podrán  adquirir  una  vez  al 
mes,  si  rezaren  devotamente  la  misma  oración 
durante  un  mes  entero.  El  presente  decreto 
tendrá  validez  hasta  la  conclusión  del  Conci- 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

Derógase  toda  disposición  que  se  oponga  a 
la  presente. 


CARDENAL  F.  CENTO 

Penitenciario  Mayor 


(Osservatore  Romano,  14-XI-1963). 
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Mensaje  de  los  Obispos  de  Italia  contra  las  insidias  del  comunismo  ateo 


“Nosotros,  Obispos  de  Italia,  presentes  en 
Roma  para  participar  en  ei  Concilio  Ecumé¬ 
nico  Vaticano  II,  reunidos  en  especial  asam¬ 
blea,  enviamos  un  cordial  saludo  a  todo  el 
pueblo  italiano,  bendiciéndolo. 

Algunas  circunstancias  especiales  nos  ins¬ 
piran  esta  manifestación  colectiva  de  nues¬ 
tros  más  hondos  sentimientos  pastorales:  la 
prolongada  ausencia  de  nuestras  sedes;  el  ale¬ 
jamiento  físico,  que  provoca  una  más  honda 
necesidad  de  acercamiento  espiritual;  nues¬ 
tras  semanales  reuniones,  que  nos  han  per¬ 
mitido  estas  asambleas  plenarias  del  Epis¬ 
copado  italiano,  cosa  jamás  ocurrida  antes, 
y  sentir  crecer,  así,  en  nuestras  almas,  a 
causa  de  la  presencia  simultánea  de  cada 
uno  de  nosotros  y  de  la  identidad  de  nues¬ 
tros  problemas  un  doble  fortísimo  y  suaví¬ 
simo  sentimiento  de  fraternidad  entre  noso¬ 
tros,  pastores  de  casi  trescientas  diócesis 
de  Italia,  y  de  paternidad  por  vosotros,  nues¬ 
tros  hijos  amadísimos,  especialmente  por 
vosotros,  fieles  de  nuestras  amadas  y  vene¬ 
radas  iglesias  diocesanas,  y  por  vosotros, 
todos  los  que  sois  ciudadanos  de  esta  tierra 
gloriosa  y  bendita  que  es  nuestra  patria. 

Además,  la  circunstancia  histórica  y  so¬ 
lemne  de  la  celebración  del  Concilio  Ecumé¬ 
nico  produce  un  fervor  extraordinario,  que 
llenando  nuestras  almas  de  pastoral  caridad 
aclara  más  en  nosotros  la  visión  de  nuestros 
deberes  y  estimula  ardientemente  el  deseo 
de  corresponder  a  ellos  con  generoso  fervor. 

¿Cuál  es  el  significado  de  este  insólito, 
pero  muy  espontáneo  mensaje?  Este,  hijos 
dilectísimos:  que  tengáis  conciencia  de  la 
vocación  católica  de  nuestro  País. 

Como  San  Pablo  a  los  fieles  de  Corinto 
nos  sentimos  llevados  a  repetir:  "Mirad,  her¬ 
manos,  vuestra  vocación"  (I  Cor.  I,  26).  Qui¬ 
siéramos  que  todos  pudiérais  comprender  que 
ser  católicos  es  vuestra  más  grande  dicha, 
vuestra  más  grande  responsabilidad. 

Italianos,  es  el  patrimonio  sagrado  y  glo¬ 
rioso  de  vuestros  antepasados,  de  vuestros 
santos,  de  vuestros  proceres,  la  tradición 
histórica,  la  misión  espiritual  y  civilizadora 
de  todos  vosotros  en  el  mundo. 

Italianos,  es  la  base  más  humana  y  más 
fecunda  de  vuestra  mejor  tradición,  la  re¬ 
serva  más  caudalosa  y  más  viva  de  ideas  fir¬ 
mes  y  de  energías  morales,  el  perfil  de  vues¬ 
tra  dignidad  y  de  vuestra  bondad. 

Comprended  el  valor  de  la  inestimable 
gracia  que  el  Señor  os  ha  hecho  llamándoos 
a  la  fe:  habéis  sido  bautizados  y,  por  lo  tanto, 
elevados  a  la  vida  superior  de  hijos  de  Dios, 
habéis  sido  educados  en  la  escuela  incom¬ 
parablemente  superior  del  Evangelio,  estáis 
todos  destinados  a  la  bienaventuranza  de  la 
vida  inmortal.  Recordad  vuestras  iglesias  y 
la  alegre  popularidad  de  vuestras  festivida¬ 


des;  recordad  vuestras  casas  bendecidas  por 
tantas  pruebas  de  piedad  religiosa,  recordad 
vuestros  cementerios,  donde  la  cruz  mantie¬ 
ne  despierta  la  esperanza  y  donde,  en  estos 
días  de  meditación,  recordando  a  vuestros 
seres  queridos  difuntos,  iréis  llevando  flo¬ 
res  y  rezando  plegarias  de  sufragio,  movidos 
por  íntima  piedad,  según  la  amada  tradición, 
tan  arraigada  en  el  pueblo  cristiano. 

Italianos,  comprended  el  empeño  de  vues¬ 
tra  vocación  y  de  vuestra  profesión  religiosa. 

¿Por  qué  os  decimos  palabras  tan  senci¬ 
llas  y  tan  serias?  ¡Hijos  amadísimos!  Porque 
considerando  el  panorama  del  escenario  his¬ 
tórico  y  espiritual  actual,  nosotros,  vuestros 
obispos,  vemos  que  está  avanzando  un  tre¬ 
mendo  peligro:  e¡  debilitamiento  de  la  vida 
religiosa,  mejor  dicho,  la  pérdida  del  senti¬ 
miento  cristiano.  Si  fuera  así,  vuestro  com¬ 
promiso  más  sagrado  sería  traicionado,  la 
salud  espiritual  sería  comprometida,  la  mis¬ 
ma  libertad  civil  se  vería  amenazada. 

Dios  no  quiera  que  ocurra  esto;  pero  todos 
vosotros  debéis  daros  cuenta  del  peligro  y 
vencerlo  renovando  la  conciencia  cristiana. 
¿De  dónde  llega  el  peligro?  ¡De  cien  lados! 
Hace  tiempo,  el  Episcopado  italiano  habió 
de  él,  dando  el  nombre  genérico  de  "laicis¬ 
mo"  a  la  multiforme  amenaza  de  irreligio¬ 
sidad  que  invade  por  todas  partes  la  vida 
moderna.  Actualmente  sentimos  el  deber  de 
llamar  vuestra  atención  sobre  una  de  las 
formas  más  graves  y  más  peligrosas  para 
nuestra  religión  y  el  orden  civilizado:  nos 
referimos  al  comunismo  ateo. 

Compréndasenos:  no  queremos  ofender  a 
nadie;  al  contrario,  quisiéramos  que  los  pri¬ 
meros  en  comprender  estas  advertencias 
fueran  esos  mismos  comunistas,  que  dicen 
serlo  en  buena  fe.  Hablamos  del  comunismo 
ateo,  de  sus  doctrinas  equivocadas  y  de  su 
sistema  antirreligioso  y,  por  eso,  fundamen¬ 
talmente  en  contraste  con  los  derechos  de  la 
persona  humana.  Y  quisiéramos,  con  sincero 
respeto  y  con  gran  caridad,  invitar  a  quie¬ 
res  se  dejan  atraer  por  el  espejismo  mate¬ 
rialista  a  reflexionar  y  a  creer  en  nuestra 
afirmación;  ¡es  'un  espejismo  equivocado;  es 
un  espejismo  dañmo! 

Compréndannos  los  intelectuales,  a  quie¬ 
nes  muchas  veces,  con  inmenso  asombro  y 
doler,  vemos  tan  fácilmente  rendirse  al  he¬ 
chizo  ilusorio  de  un  sistema  semejante.  Com¬ 
préndannos  los  trabajadores  a  quienes  que¬ 
remos  tan  hondamente  y  cuyo  progreso  esta¬ 
mos  siempre  deseosos  de  favorecer.  Comprén¬ 
dannos  las  mujeres,  fieles  custodios,  en  su 
instintiva  cordura,  •  de  los  más  altos  valores 
de  !a  vida,  cuando  las  exhortamos  a  perma¬ 
necer  fieles  a  la  Iglesia  y  al  sentimiento 
cristiano, 


Deberían  comprendernos  también  los  que 
temen  y  combaten  el  comunismo  ateo,  pero 
que  tan  a  menudo,  con  su  concepción  neo- 
pagana  y  materialista  de  la  vida,  con  sus 
teorías  orientadas  hacia  el  egoísmo  económi¬ 
co  y  social  y  con  su  crítica  escéptica  y  co¬ 
rrosiva,  terminan  por  realizar  prácticamente 
una  acción  derrotista  con  respecto  a  la  re¬ 
sistencia  moral  y  al  reconocimiento  espiri¬ 
tual  de  nuestro  pueblo.  Por  eso,  nos  senti¬ 
mos  obligados  a  hablar  francamente  ahora, 
para  que  nadie  pueda  acusar  a  los  pastores 
de  las  almas  por  haberse  quedado  mudos, 
cuando  todavía  su  voz  podía  ser  deseada  y, 
Dios  quiera,  escuchada. 

Los  Obispos  de  Italia  recuerdan  que  la 
doctrina  del  comunismo  ateo  ha  sido  repe¬ 
tidamente  condenada  en  solemnes  documen¬ 
tos  pontificios. 

Esta  doctrina  es  del  todo  incompatible  con 
la  fe  cristiana;  es  opuesta  a  ella  por  los  prin¬ 
cipios  que  son  su  fundamento,  por  las  ideas 
que  propugna,  por  los  métodos  que  propone; 
representa  un  gran  daño  para  las  almas  y 
para  la  sociedad  civil. 

Puesto  que  muchos  adhieren  al  comunismo 
ateo  sin  conocer  completamente  su  doctrina 
y,  a  menudo,  sólo  por  la  ilusoria  esperanza 
de  ventajas  económicas,  será  necesario  ac¬ 
tuar  asiduamente  para  iluminar  las  concien¬ 
cias  sobre  los  errores  de  esta  ideología,  para 
destacar  las  graves  consecuencias  en  orden 
a  la  fe,  a  las  libertades  civiles,  al  bienestar 
social  y  para  hacer  conocer  mejor  cuáles 
son  las  doctrinas  y  los  medios  — indicados 
por  el  cristianismo —  con  que  se  deben  per¬ 
seguir  con  todo  empeño  y  valor  el  mejora¬ 
miento  de  las  condiciones  de  vida,  la  justi¬ 
cia  social,  la  paz  y  el  progreso  en  todo  cam¬ 
po,  científico,  cultural  y  espiritual;  y  cómo 
deben  ser  apoyados  los  derechos  de  la  per¬ 
sona,  de  la  familia  y  la  auténtica  democracia 
considerada  como  fraternal  sociedad  de  hom¬ 
bres  libres. 

Esta  enseñanza  deberá  siempre  ir  acompa¬ 
ñada,  por  una  parte  — y  sobre  todo — ,  por 
una  profunda  y  perseverante  acción  pasto¬ 
ral  religiosa  para  llevar  nuevamente  con  gran 
caridad  las  almas  a  Dios,  de]  cual  muchos, 
aun  errando,  no  han  pretendido  jamás  se¬ 
pararse  y,  por  la  otra,  por  una  acción  vigo¬ 
rosa  de  todos  los  católicos  para  actuar  los 
principios  sociales  cristianos  y  para  resolver 
realmente  los  urgentes  problemas  de  nuestra 
época  y  cambiar  las  condiciones  y  circunstan¬ 
cias  que  alejan  a  muchos  de  la  verdad  y  de 
la  vida  cristiana. 

Movidos  sólo  por  su  misión  de  pastores  de 
las  almas  y  por  el  espíritu  del  amor,  los 
Obispos  de  Italia  ruegan  a  todos  sus  hijos 
que  comprendan  claramente  ese  peligro  y 
actúen  generosamente  para  que  nuestro  país 
se  libre  de  esa  calamidad  y  todos  encuen¬ 
tren  las  sendas  justas  del  progreso  y  de  la 
paz  en  la  fidelidad  a  la  religión  y  en  la 
concordia  civil. 


Nuestro  mensaje  llega  al  pueble  italiano 
en  un  momento  de  luto  nacional,  producido 
por  el  desastre  del  Vajont;  como  miembros 
de  la  comunidad  nacional  y,  aún  más,  como 
pastores  de  nuestro  pueblo,  siendo  los  Obis¬ 
pos  de  la  región  que  ha  sufrido  la  enorme 
calamidad  los  que  más  sufren,  compartimos 
honda  y  paternalmente  el  choque  y  el  dolor 
común  y,  mientras  nos  proponemos  colabo¬ 
rar  en  ]a  obra  de  socorro,  invitamos  a  las 
personas  bondadosas  a  unirse  a  nosotros  en 
las  plegarias  de  sufragios  por  las  víctimas 
y  de  aliento  por  los  sobrevivientes  afectados 
por  una  prueba  tan  terrible.  Y  mientras  es¬ 
tamos  seguros  de  que  las  autoridades  com¬ 
petentes  no  sólo  sabrán  hallar  las  causas  de 
calamidad  tan  grande,  sino  también  preve¬ 
nir  otras  desgracias  parecidas  y  preparar  los 
debidos  arreglos,  formulamos  votos  porque 
e]  plebiscito  de  dolor  y  de  solaridad,  origi¬ 
nado  por  tan  doloroso  acontecimiento,  sirva 
para  hermanar  aún  más  las  almas  de  los  ita¬ 
lianos  y  de  todos  los  que  le  han  dado  su 
ayuda  y  apoyo,  y  a  acrecentar  entre  nosotros 
y  en  el  mundo  los  sentimientos  de  humana 
bondad  y  de  cristiana  piedad. 

Nuestro  mensaje  al  queridísimo  pueblo 
italiano  tiene  así  nuevo  argumento  para  aus¬ 
piciar  la  paz,  la  concordia,  el  bienestar  de 
nuestro  país  y  se  extiende  también  a  todos 
los  que  están  en  condiciones  de  guiarlo  por 
su  camino,  de  alentar  su  espíritu,  de  mejo¬ 
rar  su  suerte. 

Recordamos  todavía  con  honda  emoción 
todas  las  pruebas  de  viva  solidaridad  que 
el  Pontífice  Juan  XXIII  tuvo  hacia  la  amada 
Italia  colmada  por  él  de  paternales  aten¬ 
ciones;  y  conocemos  perfectamente  los  sen¬ 
timientos  de  Su  Santidad  Paulo  VI,  feliz¬ 
mente  reinante,  su  venerado  sucesor,  que 
más  de  una  vez,  en  estos  primeros  meses 
de  su  Pontificado,  ha  demostrado  con  qué 
amor  y  con  qué  desvelo  se  identifica  con 
las  alegrías  y‘  las  pruebas  de  esta  nuestra 
querida  Patria. 

Todo  el  pueblo  italiano  sabrá  ser  siempre 
digno  de  estas  conmovedoras  demostraciones 
de  la  augusta  predilección. 

A  nuestro  amadísimo  clero  especialmente, 
cuyo  celo  y  cuya  lealtad  conocemos  a  nues¬ 
tra  Acción  Católica  y  a  todos  los  religiosos 
y  los  laicos  que  tienen  el  “sentido  de  la 
iglesia”  y  sienten  la  debida  solidaridad  con 
la  causa  religiosa  y  civil  de  nuestro  pueblo, 
llegue  y  resulte  grato  nuestro  mensaje,  que 
en  esta  hora  grande  y  ansiosa  del  Concilio 
Ecuménico  les  enviamos  afectuosamente, 
mientras  a  todos  damos  desde  Roma  nuestra 
pastoral  bendición”. 


(“Osservatore  Romano”,  21-XI-1963). 


Ultima  Semana  y 

A 

Conferencia  de  Prensa  pronun¬ 
ciada  por  Mons.  Andrés  Pangrazio, 
Arzobispo  de  Goritzia  y  miembro 
del  Comité  de  Prensa  de!  Conci- 
lio,  en  la  Sala  de  la  Oficina  do 
Prensa,  el  30  de  noviembre. 


I 

La  semana  que  acaba  de  transcurrir  tiene 
una  importancia  especial  en  la  historia  del 
Concilio  por  dos  acontecimientos  principales: 
la  aprobación  del  esquema  de  los  Medios  de 
Comunicación  Social  y  la  elección  de  nuevos 
miembros  de  las  Comisiones  Conciliares. 

El  esquema  sobre  los  Medios  de  Comuni¬ 
cación  Social  ha  sido  diversamente  valorado: 
según  algunos,  no  ha  sido  acompañado,  en 
su  nueva  redacción,  por  una  adecuada  y  pro¬ 
funda  consideración,  como  parecía  exigir  el 
nuevo  texto  de  proporciones  tan  distintas  del 
primero  — reducción  de  39  páginas  a  9  y  de 
134  artículos  a  sólo  24 — ;  según  otros,  no 
responde  a  las  esperanzas  de  las  personas 
particularmente  competentes  en  la  materia 
tratada. 

Estos  hechos  han  dado  lugar  a  perplejida¬ 
des,  por  las  que  el  Decreto,  aun  resultando 
aprobado,  ha  tenido  un  amplio  margen  de 

"non  placet":  505. 

Desde  hacía  mucho  tiempo,  en  segundo  lu¬ 
gar,  se  hablaba  de  la  necesidad  de  introducir 
algunas  novedades  en  relación  con  las  Comi¬ 
siones  Conciliares.  Más  aún,  por  parte  de 
ciertos  grupos  se  hubiera  deseado  incluso 
que  se  llegase  a  una  nueva  votación  total; 
la  cuestión  se  ha  resuelto  con  el  aumento 
de  los  miembros  de  las  Comisiones,  elevados 
de  25  a  30,  y  dejando  a  los  Padres  la  elec¬ 
ción  de  cuatro  sobre  el  total  de  cinco. 

El  escaso  tiempo  a  disposición  para  la  ade¬ 
cuada  preparación  de  las  listas  ha  hecho  más 
fácil  la  convergencia  de  muchas  Conferen¬ 
cias  Episcopales  en  una  sola  “lista  grande”, 
que  ha  hecho  más  simple  la  operación. 

Es  de  esperar  que  tal  renovación,  que  per¬ 
mitirá  dar  a  cada  una  de  las  Comisiones  ya 
un  nuevo  Vicepresidente,  ya  un  nuevo  Se¬ 
cretario,  haga  más  ágil  el  desenvolvimiento 
de  las  actividades  de  las  Comisiones,  de  las 
que  en  gran  parte  depende  que  el  trabajo 
conciliar  discurra  ordenado  y  eficiente. 

La  discusión  en  el  Aula,  prosiguiendo  el 
examen  del  esquema  sobre  el  Ecumenismo, 
ha  revelado,  de  una  parte,  el  unánime  apre¬ 
cio  por  la  materia  y  un  sincero  deseo  de 
llegar  a  una  adecuada  profundidad.  Pocas 
veces  se  han  oído  alabanzas  tan  amplias  a  un 
esquema.  De  otra  parte,  se  han  manifestado 
con  gran  evidencia  dos  diversas  valoraciones 
sobre  el  ejercicio  del  Ecumenismo,  derivadas 
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de  la  realidad  de  las  situaciones  existentes 
en  las  regiones  particulares. 

Para  los  países  con  alto  porcentaje  de  aca¬ 
tólicos  el  diálogo  ecuménico  liega  a  superar 
antiguas  incomprensiones  y  está  dando  mani¬ 
fiestos  resultados  benéficos,  mientras  que 
para  aquellos  países  de  alto  porcentaje  tra¬ 
dicionalmente  católico  la  actitud  de  los  miem¬ 
bros  de  algunas  sectas  se  manifiesta  de  for¬ 
ma  -muy  polémica  todavía  y  difícilmente  pue¬ 
de  existir  la  posibilidad  de  un  diálogo. 

Teniendo  en  cuenta  tales  situaciones,  se 
comprende  fácilmente  el  por  qué  de  algunas 
preocupaciones  que  pueden  parecer  rígidas 
uoctrinalmente;  y,  juntamente,  aparecen  bien 
justificadas  y  claras  otras  posiciones,  propias 
de  países  con  notable  parte  de  protestantes, 
firmemente  convencidas  de  ia  hora  histórica 
señalada  por  la  Providencia. 

Se  observa  cómo  es  unánime,  aun  en  la 
variedad  de  las  opiniones,  la  convicción  de 
la  necesaria  apertura  al  coloquio  con  los  her¬ 
manos  separados  y,  sobre  todo,  la  exigencia 
de  un  establecimiento  de  relaciones  inspira¬ 
das  en  la  caridad,  la  confianza,  la  franqueza 
y  la  esperanza  de  que  se  cumpla  el  divino 
designio  de  la  unidad. 

El  fundamento  de  toda  esperanza  consiste 
sobre  todo  en  la  plegaria  que  implora  de 
Dios  el  gran  don  de  la  apertura  de  los  cora¬ 
zones  para  que  nos  movamos  todos  hacia  esta 
meta  tan  esperada  por  el  mundo  y  tan  ne¬ 
cesaria  para  hacer  frente  a  la  obra  insidiosa 
clel  ateísmo  moderno. 

II 

Si  dirigimos  el  examen  sobre  toda  la  Se¬ 
sión,  podemos  decir  que,  en  verdad,  se  ha 
realizado  un  “buen  trabajo”. 

A  primera  vista  se  podría  pensar  que  los 
resultados  concretos  del  Concilio  son  más 
bien  modestos  y  casi  marginales,  dado  que 
la  Sesión  llega  a  la  clausura  con  la  sola 
aprobación  de  dos  esquemas. 

Es  necesario,  sin  embargo,  tener  presente 
que,  dados  los  fines  pastorales  del  Concilio, 
la  Renovación  de  la  Liturgia  es  asunto  de  gran¬ 
dísima  importancia,  en  cuanto  que  el  fin  de 
la  Constitución  es  obtener  una  más  amplia  y 
consciente  participación  de  los  fieles  no  sólo 
en  los  actos  de  la  vida  litúrgica,  sino  en  la 
vida  de  la  Iglesia  en  su  realidad  operante,  el 
culto  de  Dios,  y  de  la  vida  sacramental  junto 
a  la  manifestación  constante  dei  sentido  co¬ 
munitario,  derivado  de  la  doctrina  sobre  la 
misma  Iglesia. 

En  segundo  lugar,  los  principios  aprobados 
tienden  a  asegurar  la  “admirable  unidad”  y 
la  más  amplia  “adaptación”,  en  lo  posible, 
haciendo  así  más  evidente  la  “fisonomía  uni¬ 
versal  de  la  Iglesia”, 
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Si  miramos  a  lo  que  ha  venido  ocurriendo 
en  el  Aula  Conciliar  en  las  41  Congregacio¬ 
nes  Generales,  desde  la  37  del  30  de  sep¬ 
tiembre  a  la  78  del  29  de  noviembre,  el 
cuadro  aparece  ampliamente  positivo  y  con¬ 
fortador. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  “Or¬ 
do”  con  la  posibilidad  para  los  Moderadores 
de  pedir  a  los  Padres  la  suspensión  de  las 
discusiones  sobre  los  distintos  temas,  ha  con¬ 
sentido  dar  mayor  celeridad  a  los  trabajos 
en  comparación  con  la  primera  Sesión.  Y  es 
necesario  decir  que  los  Moderadores  han  usa¬ 
do  de  tal  facultad  con  gran  acierto,  porque, 
casi  siempre,  ei  voto  de  los  Padres  ha  ¿ido 
unánime. 

No  podía,  sin  embargo,  ser  un  camino  ra¬ 
pidísimo.  La  gravedad  de  los  problemas  es¬ 
tudiados  en  los  tres  esquemas  sometidos  a 
discusión  conciliar  requerían  un  examen 
maduro  y  sereno. 

El  esquema  "De  Ecclesia"  ha  abordado  y 
esclarecido  — aunque  no  a  todos  ha  parecido 
claro  (¡la  cuestión  de  los  cinco  famosos 
“quaesitum”  ha  vuelto  tantas  veces  al  Aula) — 
el  grave  problema  de  la  Iglesia,  del  pueblo 
de  Dios,  del  Colegio  Episcopal,  de  los  pode¬ 
res  de  los  Obispos,  de  la  posición  de  los 
laicos  y  su  responsabilidad,  de  la  vocación  a 
la  santidad.  Son  puntos  que  exigirán  aún 
mucho  trabajo;  pero  el  pronunciamiento  ha 
sido  tal  que  asume  una  importancia  excep¬ 
cional  para  la  vida  de  la  Iglesia,  para  la 
obra  del  Episcopado  en  colaboración  con  el 
Papa,  y  de  todo  el  Laicado. 

Importante  también  el  esquema  "De  Epis- 
copis  et  de  regimine  diocesium".  La  discusión 
ha  permitido  aclarar  posiciones  doctrinales  y 
abrir  los  caminos  a  nuevas  orientaciones  ju¬ 
rídicas,  y  sentar  la  base  para  una  fecunda 


colaboración  entre  los  obispos  a  través  de  las 
Conferencias  episcopales,  a  las  que  el  Concilio 
atribuye  los  deberes  exigidos  por  la  preocu¬ 
pación  de  la  adaptación  pastoral  de  la  vida 
de  la  Iglesia  y  de  su  modo  de  obrar  en  el 
mundo  moderno. 

Por  último,  la  discusión  sobre  el  Ecume- 
nismo:  una  discusión  nueva,  pero  que  ha  pa¬ 
recido  a  todos  muy  interesante  y,  como  es¬ 
peramos,  capaz  de  alentar  esperanzas  de 
“unidad  cristiana”. 

III 

Una  característica  de  esta  Sesión  ha  sido  la 
mayor  apertura  de  la  información:  una  más 
amplia  información  ofrecida  a  la  Prensa  so¬ 
bre  los  trabajos  desarrollados  en  el  Aula 
Conciliar,  de  la  que  prácticamente  ha  desapa¬ 
recido  el  secreto,  y  una  más  intensa  activi¬ 
dad  de  los  Centros  de  Documentación,  que 
han  permitido  un  más  amplio  diálogo  y  una 
mayor  posibilidad  de  acceso  a  un  material 
de  alto  interés. 

Junto  a  este  hecho,  una  obra  divulgadora, 
realizada  a  través  de  la  Prensa,  que  ha  con¬ 
sentido  dar  al  gran  público  no  los  aspectos 
marginales  del  Concilio  o  las  “notas  de  co¬ 
lor”,  sino  los  conceptos  teológicos  más  altos, 
contemplados  en  su  dinamismo  por  la  vida 
de  la  Iglesia  en  sí  misma  y  en  el  mundo.  El 
trabajo  desarrollado  por  los  periodistas  en 
este  sentido  ha  sido  una  notable  contribu¬ 
ción  al  Concilio.  El  Comité  de  Prensa  del 
Concilio  se  complace  en  agradecer  a  cuantos 
han  trabajado  con  diligencia  y  competencia 
y  a  cuantos  han  ofrecido  pruebas  de  respeto, 
amor  y  celo  por  la  verdad  y  por  la  Iglesia. 

(“Osservatore  Romano”,  19-XII-1963). 


Sobre  un  reportaje 


Encontrándonos  hace  pocos  días  de  paso 
en  Santiago,  pudimos  imponernos  de  un  re¬ 
portaje  hecho  por  la  revista  “Ercilla”  a 
tres  sacerdotes  de  la  capital  y  publicado  en 
el  número  del  20  del  mes  pasado. 

Lo  hemos  leído  con  detención.  Su  mayor 
parte  se  refiere  a  publicaciones  y  opiniones 
de  personas  extranjeras  referentes  al  Conci¬ 
lio  Ecuménico  Vaticano  II  y  a  tendencias  en 
diversos  sectores  de  la  Iglesia  Católica. 

Para  esto  no  era  necesario,  pero  sí  extra¬ 
ño  e  inconveniente,  que  en  e¡  mismo  repor¬ 
taje  aparecieran  conceptos  y  frases  de  los 
mismos  sacerdotes  reporteados,  que  están 


abiertamente  reñidas  con  el  respeto  que  se 
debe  a  personas  dignas  de  él,  e  impropias 
también  de  la  investidura  y  responsabilidad 
que  como  profesores  tienen  los  mismos  que 
las  expresan  o  escriben. 

A  nombre  de  otros  Excmos.  Sres.  Obispos,  y 
en  el  mío  propio,  deploramos  profundamen¬ 
te  tan  lamentable  como  ligero  proceder. 

ALFREDO  CIFUENTES  G. 

Arzobispo  de  La  Serena,  Asistente  al  Solio  Pon¬ 
tificio 

La  Serena,  9  de  diciembre  de  1963, 
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UNA  INICIATIVA  DE  LA  C.E.LA.L. 


Sacerdotes  Diocesanos  Italianos  para  América  Latina 


Entre  el  4  y  el  16  de  noviembre  se  realizó 
en  Roma  un  curso  de  preparación  para  los 
sacerdotes  que  en  las  próximas  semanas  par¬ 
tirán  para  América  Latina  con  el  fin  de 
desempeñar  su  ministerio  durante  algunos 
años.  ‘  ♦ 

Esta  forma  de  ayuda  a  la  Iglesia  en  dió¬ 
cesis  lejanas  y  distintas  de  las  propias  está 
dentro  del  movimiento  de  colaboración  apos¬ 
tólica,  que  desde  hace  algún  tiempo  se  está 
desarrollando  en  Europa  y  en  América  del 
Norte  para  la  recuperación  religiosa  de  Amé¬ 
rica  Latina. 

Este  movimiento  se  originó  en  la  decisión 
tomada  en  junio  de  1948  por  los  Obispos 
de  España  de  promover  sistemáticamente  el 
envío  a  América  Latina  de  sacerdotes  de  sus 
diócesis  para  un  servicio  temporáneo.  Desde 
entonces,  se  ha  ido  concretando  un  activo 
y  siempre  más  eficiente  programa  que  em¬ 
peña  a  muchos  otros  países,  desde  los  cuales 
van  llegando  a  las  diócesis  latinoamericanas 
no  sólo  núcleos  considerables  de  sacerdotes 
diocesanos  y  de  colaboradores  laicos,  sino 
también  grandes  ayudas  financieras,  mientras 
que  también  la  contribución  de  los  religio¬ 
sos  y  de  las  religiosas  ha  ido  considerable¬ 
mente  aumentando. 

La  “Comisión  Episcopal  Italiana  para  Amé¬ 
rica  Latina”  (CEIAL)  fue  creada  por  la  Con¬ 
ferencia  Episcopal  Italiana  en  contestación 
a  la  carta  dirigida  el  24  de  noviembre  del 
año  pasado  por  Juan  XXIII  a  su  Presidente, 
el  Card.  José  Siri.  Este  documento  pontificio 
se  dirigía  al  Episcopado  italiano  para  que 
se  uniera  “aún  más  estrechamente”  a  la 
“preocupación”  del  Papa  por  América  Latina. 

Integrada  por  diez  Obispos  y  presidida  por 
S.  E,  Mons.  José  Carraro,  Obispo  de  Verona, 
la  CEIAL,  se  reunió  por  primera  vez  el  16 
de  marzo  de  este  año  y  se  propuso  como 
meta,  en  la  fase  inicial  de  su  actividad,  dos 
directivas  trazadas  por  Juan  XXIII. 

SEMINARIO  DE  AMERICA  LATINA 

Ante  todo,  intensificar  el  reclutamiento  de 
seminaristas,  encargando  para  tal  fin  a  al¬ 
gunos  de  sus  miembros  que  se  trasladaron 
a  varios  Seminarios  mayores  y  regionales 
para  informar  sobre  las  necesidades  de  Amé¬ 
rica  Latina  y  la  forma  particular  de  ayuda 
que  el  clero  diocesano  debía  prestarle  me¬ 
diante  un  servicio  temporáneo.  Así  la  con¬ 
currencia  de  los  candidatos  al  Seminario  de 
América  Latina  “María  Santísima  de  Guada¬ 
lupe”,  ya  bien  encaminado  en  los  dos  años 
eclesiásticos  anteriores,  señaló  este  año  un 
fuerte  aumento  con  más  de  setenta  alumnos 
de  teología,  salvo  algunos  dei  curso  prope- 
déutico.  Mientras  tanto,  está  rápidamente 
progresando  la  construcción  de  la  nueva  sede 
del  Seminario,  que  estará  lista  en  el  próximo 
verano  con  150  puestos. 


La  segunda  meta  es  el  reclutamiento  de 
sacerdotes  diocesanos  que  tuvo  su  concreta 
actuación  en  los  contactos  personales  reali¬ 
zados  entre  Obispos  latino-americanos  y  Obis¬ 
pos  italianos  y  en  ei  interés  directo  de  la 
CEIAL,  expresado  sobre  todo  mediante  dos 
cartas  de  su  Presidente  al  Episcopado  ita¬ 
liano:  la  primera  del  31  de  marzo  y  la  se¬ 
gunda  del  21  de  julio,  que  fue  eco  de  las 
palabras  del  nuevo  Pontífice,  quien  el  9  del 
mismo  mes  dirigió  un  discurso  a  los  miem¬ 
bros  de  la  CAL,  y  a  los  de  los  organismos 
episcopales  que  en  varios  países  dirigen  y 
estimulan  la  colaboración  apostólica  en  fa¬ 
vor  de  la  Iglesia  en  América  Latina. 

Se  organizó  un  curso  para  preparar  a  es¬ 
tos  sacerdotes  para  el  apostolado  al  que  se 
han  consagrado. 

Además  de  una  serie  de  lecciones  de  len¬ 
gua  española  y  portuguesa,  se  les  dio  una 
serie  de  lecciones  a  grandes  rasgos  sobre  la 
historia  de  la  Iglesia  en  América  Latina,  en 
particular  respecto  a  sus  condiciones  actua¬ 
les  (protestantismo;  comunismo;  relaciones  con 
las  autoridades  políticas;  episcopado,  clero  se¬ 
cular,  seminarios,  vocaciones,  laicos;  emigran¬ 
tes,  indios,  gente  de  color;  fases  e  instru¬ 
mentos  de  la  recuperación  religiosa  que  se 
inició  en  1955  con  la  Conferencia  general 
del  Episcopado  latinoamericano  que  se  reali¬ 
zó  en  Río  de  Janeiro... 

La  CEIAL  exige,  además  de  una  edad  nor¬ 
malmente  no  superior  a  los  40  años:  “dotes 
físicas  y  temperamentales”  suficientes  para 
superar  inesperadas  dificultades  y  choques 
de  adaptación  ante  situaciones  a  menudo  con¬ 
siderablemente  distintas  de  las  italianas:  “do¬ 
tes  psíquicas  y  morales”  indispensables  pa¬ 
ra  un  apostolado  que  exige  capacidades  po¬ 
co  comunes  de  equilibrio  y  prudencia,  de 
control  y  disciplina  de  sí  mismos,  de  inicia¬ 
tiva  y  responsabilidad;  “dotes  espirituales” 
como  las  que  convienen  a  un  sector  de  apos¬ 
tolado  que,  aun  distinguiéndose  del  campo 
propiamente  dicho  “misionero”,  exige,  sin 
embargo,  no  menor  espíritu  de  firme  y  hon¬ 
da  piedad,  de  sacrificio  y  de  obediencia,  de 
devoción  perseverante  y  sobrenatural;  en  fin 
una  “manifiesta  y  probada  rectitud  de  inten¬ 
ción  apostólica”,  o  sea  de  sincera  y  genero¬ 
sa  voluntad  y  desinteresada  disponibilidad 
al  apostolado  en  las  diócesis  latinoamerica¬ 
nas  . 

CAMPO  DE  TRABAJO  Y  CONDICIONES 

El  envío  de  los  sacerdotes  del  curso  a  las 
distintas  diócesis  latinoamericanas  ha  teni¬ 
do  en  cuenta  esa  orgánica  distribución  de 
las  fuerzas,  que  es  objeto  de  preocupación 
de  la  CAL  con  el  fin  de  aprovecharlas  de  la 
mejor  manera.  A  Brasil  se  han  enviado  12 
sacerdotes,  a  la  Argentina  2,  a  Méjico  2,  a 
Colombia  1  y  a  Guatemala  1. 


Hay  que  agregar  que  2  sacerdotes  forma¬ 
dos  en  el  Seminario  “María  Santísima  de 
Guadalupe”  han  partido  ya  para  América  La¬ 
tina  y  que  otros  4  están  esperando  hacerlo 
próximamente. 

Enviados  a  diócesis  tan  remotas,  los  sacer¬ 
dotes  no  son  dejados  al  azar.  Un  conjunto 
de  providencias  y  medidas  los  acompañan  en 
el  arduo  campo  de  su  ministerio  y  los  apo¬ 
yarán  constantemente,  no  sólo  por  parte  de 
la  CAL  y  de  la  CEIAL,  sino  también  de  les 
Obispos  que  los  envían  y  de  los  que  los  es¬ 
peran,  entre  los  cuales  existen  pactos  bien 
determinados  y  fijados  en  un  documento 
aprobado  por  la  CAL. 

Los  sacerdotes  siguen  incardinados  a  su 
diócesis  de  origen,  donde  pueden  regresar 
después  de  cinco  años,  que  son  los  fijados 
normalmente  para  su  servicio  apostólico  en 
América  Latina,  o  también  antes,  si  circuns¬ 
tancias  especiales  — por  ejemplo,  una  enfer¬ 
medad —  lo  exigieran  o  lo  aconsejaran.  El 
Obispo  que  recibe  el  sacerdote,  le  fija  tem¬ 
poráneamente  ei  puesto  y  el  oficio,  de  ma¬ 
nera  de  no  exponerlo  a  sorpresas,  corre  con 
los  gastos  del  viaje  de  ida  y  de  vuelta,  le 
da  lo  necesario  para  un  decoroso  manteni 
miento  y  paga  las  cuotas  de  los  seguros  so¬ 
ciales  por  invalidez  y  vejez  — obligatorias  en 
Italia —  en  la  medida  de  la  contribución  con¬ 
cedida  en  Italia  por  el  Obispo  a  los  miembros, 
de  su  clero,  y  esto  también  en  el  caso  en 
que  el  sacerdote,  después  de  los  cinco  años, 
se  incardine  en  la  diócesis  donde  ha  ccmen  . 
zado  a  trabajar. 

El  Obispo  latinoamericano  se  compromete 
a  usar  de  sus  servicios  de  manera  tal  que  le 
permita  — especialmente  en  los  primeros 
tiempos —  vivir  con  colegas  italianos,  y  a  en¬ 
viar  un  informe  anual  ai  Obispo  de  la  dió¬ 
cesis  de  la  cual  procede. 

Por  su  cuenta,  la  CEIAL  estudia  los  me¬ 
dios  para  realizar  la  asistencia  espiritual  de 
los  sacerdotes  que  se  han  trasladado  a  Amé¬ 
rica  Latina.  Se  propone  promover  un  cons¬ 
tante  intercambio  epistolar  de  cada  uno  de 
ellos  con  la  CEIAL  o  bien  con  el  órgano  o 
con  la  persona  que  designe;  y  esto  no  sola¬ 
mente  de  parte  de  cada  uno  de  los  sacerdo¬ 
tes,  sino  también  colectivamente  de  parte  de 
los  núcleos  formados  por  ellos.  Análoga  co¬ 
rrespondencia  será  aconsejada  y  favorecida 
también  entre  los  mismos  sacerdotes. 

Para  promover  mejor  esta  unión  espiritual 
la  CEIAL  quisiera  proponer  la  creación  de 
una  Pía  Sociedad,  abierta  también  para  todos 
los  que  estuvieran  en  condiciones  de  dar 
ayudas,  prevalentemente  espirituales,  para  la 
fecundidad  dei  apostolado  al  cual  están  de¬ 
dicados  los  sacerdotes. 

La  Pía  Sociedad  tendrá:  a)  como  socios 
efectivos  a  los  sacerdotes  organizados  por  la 
CEIAL  para  la  ayuda  a  las  diócesis  latino¬ 
americanas  y  a  todos  los  demás  sacerdotes 
italianos  del  clero  regular  y  secular  que  se 
encuentran  en  situaciones  análogas;  b)  como 
socios  auxiliares:  a  los  fieles,  los  religiosos 
(sacerdotes  o  no),  los  miembros  del  clero  dio¬ 
cesano  que  desean  apoyar,  con  los  medios 
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a  su  disposición,  el  movimiento  de  los  sa¬ 
cerdotes  italianos  que  realizan  su  apostolado 
en  América  Latina. 

Los  socios  electivos  deberán  empeñarse: 
a)  a  un  “memento”  cotidiano  en  la  Santa 
Misu  por  los  socios  colegas;  b)  a  dedicar  dos 
S.  Misas  anuales:  una  para  los  vivos  y  una 
para  les  difuntos  colegas  sacerdotes;  c)  a 
dedicar  una  S.  Misa  de  sufragio  a  la  noticia 
de  la  muerte  de  un  colega  sacerdote;  d)  a 
cultivar  en  los  límites  de  lo  posible  una  fra¬ 
ternal  correspondencia  con  los  colegas;  e)  a 
participar  en  reuniones  e  iniciativas  de  la 
Pía  Sociedad,  en  lo  que  será  posible,  tanto 
en  América  Latina  como  — en  la  época  de 
vacaciones —  en  Italia. 

Los  socios  auxiliares  a  su  vez  se  compro- 
meien:  a)  a  dedicar  una  parte  de  sus  ple¬ 
garias  cotidianas  por  los  sacerdotes  de  Amé¬ 
rica  Latina  (un  mínimo  de  un  Pater,  Ave  y 
Gloria  cotidianos);  b)  a  interesarse  en  todos 
los  problemas  religiosos  de  América  Latina, 
a  difundir  el  conocimiento  y  el  interés  apos¬ 
tólico,  especialmente  entre  los  laicos  dedi¬ 
cados  a¡  apostolado  (Acción  Católica,  etc.); 
c)  a  dar  ayuda  moral  y,  en  los  límites  de  sus 
posibilidades,  también  material  a  los  sacer¬ 
dotes  italianos  socios  de  la  Pía  Sociedad  que 
trabajan  en  América  Latina. 

La  Pía  Sociedad  se  colocaría  bajo  la  pro¬ 
tección  de  María  “Regina  Apostolorum”  y  de 
San  José. 

I  L  TAPA  I  CS  RECORDARA 
IODOS  LOS  DIAS 

El  recuerdo  de  la  audiencia  que  ci  Santo 
Padre  les  concedió  el  13  de  noviembre  no 
se  borrará  nunca  de  la  memoria  de  este  pri¬ 
mer  núcleo  de  sacerdotes  diocesanos  que  se 
dedican  al  servicio  de  la  Iglesia  en  América 
Latina. 

En  ese  inolvidable  encuentro  recibieron  de 
los  labios  del  Sumo  Pontífice  una  augusta 
palabra  de  aprobación  por  su  propósito  y  de 
exhortación  a  la  plegaria,  al  amor  por  la 
Eucaristía  y  a  la  obediencia  al  encarar  las 
dificultades  que  encontrarán.  El  Santo  Padre 
les  aseguró  que  los  iba  a  recordar  siempre 
de  manera  muy  especial:  todos  los  días  iba 
a  rezar  por  ellos,  así  como  en  ese  momento 
los  acompañaba  a  su  campo  de  apostolado 
con  Su  bendición. 

Al  mismo  tiempo,  el  Papa  destacó  el  gran 
sacrificio  que  también  realizan  sus  Obispos 
prestando  esos  sacerdotes  suyos  a  una  par¬ 
te  de  la  viña  del  Señor  tan  necesitada  de 
buenos  y  santos  obreros:  destacó  que  tam¬ 
bién  para  ellos  vale  la  promesa  de  la  recom- 
jrensa  del  cientb  por  uno. 

HACIA  UN  SEGUNDO  CURSO 

cr 

Con  tales  auspicios,  la  CEIAL  se  dirige  a 
los  Obispos  de  Italia  y  a  su  clero  anuncian¬ 
do  que  en  el  próximo  mes  de  febrero  se  rea¬ 
lizará  un  segundo  curso  para  sacerdotes  dio¬ 
cesanos  dispuestos  a  seguir  al  grupo  de  sus 
colegas  que  ya  trabajan  en  América  Latina. 


PASTORAL  Y  ASCETICA  SACERDOTAL 


El  Psicoanálisis  y  la  Confesión  Sacramental 


ESTUDIO  COMPARATIVO 


En  la  teoría  freudiana  hay  que  distinguir 
muy  bien  la  doctrina  del  psicoanálisis  co¬ 
mo  teoría  psicológica  y  el  método  psicoana- 
lítico  en  el  campo  de  la  Psicoterapia. 

La  psicoanálisis  como  teoría  psicológica 
sostiene,  con  su  fundador  Segismundo  Freud 
(1)  médico  y  afamado  catedrático  de  enferme¬ 
dades  nerviosas  en  la  Universidad  de  Viena, 
que  toda  nuestra  actividad  psíquica,  incluso 
los  sentimientos  más  elevados,  como  los  ar¬ 
tísticos,  morales  y  religiosos  no  son  más  que 
derivaciones,  casi  siempre  inconscientes,  del 
instinto  sexual  o  libido  (2). 

Este  instinto  sexual  aparece  ya  en  el  ni¬ 
ño  recién  nacido  y  él  lo  satisface  en  el  trato 
con  sus  padres  y  hermanos;  pero  apenas  avan¬ 
za  un  poco  en  su  desarrollo,  advierte  o  le 
advierten  que  debe  reprimir  ese  instinto  ya 
que  es  precisamente  el  propio  objeto  de  la 
educación  de  todo  hombre  normal,  el  repri¬ 
mir  ese  instinto  oponiéndole  siempre  nuevas 
barreras  a  su  satisfacción  real. 

Esos  impulsos  sexuales  reprimidos  en  el 
hombre  civilizado  y  su  fijación  en  el  fondo 
tenebroso  de  la  subsconciencia,  dan  lugar  a 
neurosis  y  psiconeurosis  que,  en  suma,  no 
son  otra  cosa  que  la  expresión  de  emociones 
y  afectos  contrariados,  reprimidos  y  sofrena¬ 
dos  anteriormente. 

Como  teoría  psicológica,  el  psicoanálisis  se 
puede  decir  que,  como  todo  error,  nació 
muerto.  Recuérdese  que  vino  al  mundo  en 
tiempos  en  que  reinaba  una  filosofía  cienti- 
fista,  puramente  positivista,  de  signo  evolu¬ 
cionista,  materialista,  determinista. 

El  inventor  del  psicoanálisis,  Freud,  judío, 
hijo  de  su  tiempo  imbuido  en  todos  esos 
principios  y  prejuicios  contra  la  religión  ca¬ 
tólica,  pretendió  vaciar  la  teoría  del  psicoa¬ 
nálisis  en  ese  molde  ateo  y  crear  una  filo¬ 
sofía  nueva  de  perfil  psicoanalítico.  Soñó 
en  convertirlo  en  arma  de  muerte  de  la  re¬ 
ligión,  l£  cual  calificaba  él  de  una  "neuro¬ 
sis  colectiva"  augurando  su  curación  y  total 
desaparición  mediante  el  triunfo  del  psico¬ 
análisis;  y  estos  sueños,  en  su  entusiasmo 
tal  vez  neurótico  y  ciertamente  prematuro, 
le  llevaron  a  profetizar  e¡  futuro  de  una  ilu¬ 
sión,  religiosa,  mientras,  al  revés,  lo  ocurri¬ 


(1)  Nació  en  Freiberg,  Moravia,  el  6  de  Mayo 
de  1856  y  murió  en.  Londres  el  24  de  Septiembre 
de  1939. 

(2)  SEGISMUNDO  FREUD,  Obras  Completas. 
Trad.  cast.  Biblioteca  Nueva.  Madrid,  1922-1925.  T. 
IV  y  t.  V. 


do  en  realidad  ha  sido  todo  lo  contrario:  "la 

ilusión  de  un  futuro"  (3). 

Mas  aún,  el  psicoanálisis,  gracias  a  los 
progresos  realizados  después  de  Freud  y  a 
las  nuevas  tendencias  espiritualistas  y  mora¬ 
listas,  se  ha  convertido  en  un  nuevo  argu¬ 
mento  confirmatorio  de  la  doctrina  aristoté- 
lico-tomista  y  católica  de  la  constitución  dei 
compuesto  humano  y  en  una  fuerza  que  tien¬ 
de  a  confirmar  cada  vez  más  el  psiquismo 
abierto  y  trascendente  del  hombre. 

“Mérito  es  de  Freud,  de  Jung,  Janet  y 
Bleuler  el  reconocimiento  de  la  importancia 
del  yo  inferior,  del  yo  subsconciente  y  de 
su  influencia  en  el  yo  superior... 

“En  conclusión,  el  psicoanálisis,  en  los  di¬ 
ferentes  sistemas  en  que  se  ha  presentado, 
ha  tenido  el  mérito  de  haber  demostrado  que 
para  la  inteligencia  plena  de  la  psicología 
del  adulto  es  indispensable  estudiar  los  pri¬ 
meros  estadios  de  la  edad  evolutiva;  pero  sin 
embargo,  nos  ha  dado  una  concepción  fan¬ 
tástica,  basada  en  algunos  prejuicios  (4). 

Como  no  pretendemos  aquí  hacer  un  estu¬ 
dio  psicológico  de  la  teoría  psicológica  freu¬ 
diana,  nos  contentamos  con  este  brevísimo 
resumen. 

Quien  desee  ampliar  estas  ideas,  puede 
consultar  la  copiosísima  literatura  que  hay 
sobre  esta  materia.  Lo  más  profundo  y  me¬ 
tódico  que  existe  sobre  el  Psicoanálisis  (mé¬ 
todo  de  exploración  de  la  inconsciencia)  y  el 
freudismo  (estructuración  metapsicológica  en 
torno  a  la  sexualidad),  es  la  obra  del  cató¬ 
lico  Roland  Dalbiez,  La  methode  psychanaly- 
tíqu©  et  la  doctrine  freudienne.  Dos  vols. 
656  y  528  pp.  Desclée  de  Brouwer,  París  1936. 
Existe  traducción  castellana  publicada  por 
el  mismo  editor  en  Buenos  Aires  (Argenti¬ 
na).  . 

“La  bibliografía  psicoanalítica  es  algo  im¬ 
ponente.  Un  “Index  Analyticus”  publicado  por 
Riekman,  da  4739  referencias  para  el  perío¬ 
do  1893-1926.  De  entonces  acá  la  bola  de 
nieve  no  dejó  de  aumentar". 

“En  una  reseña  de  los  trabajos  publica¬ 
dos  en  1937  se  citan  231  de  ellos  y  la  lista 
no  es  completa  ni  mucho  menos". 

“Al  principio,  el  Psicoanálisis  no  preten¬ 
dió  ser  otra  cosa  que  un  método  curativo 
de  las  neurosis.  Hoy  aspira  a  ser  además  una 
Psicología  general  y  una  ideología,  base  de 
una  nueva  cultura  y  civilización  individual  y 
social.  Todo  lo  han  invadido.  Filosofía,  His¬ 
toria,  Sociología,  Arte,  Moral  y  Religión". 


(3)  Véase:  JAMES  VANDER  VELDT  y  ROBERT 
P.  ODENWALD,  Psiquiatría  y  Catolicismo.  Trad. 
cast.  Editor  “Luis  de  Caralt”.  Barcelona,  1934. 
Cap.  XI.,  p.  200. 

(4)  A.  GEMELLI,  Psicología  de  la  edad  evo¬ 
lutiva.  Trad.  cast.  Editorial  “Razón  y  Fe”.  Madrid, 
1952,  Póga.  167  y  168. 


“Por  desgracia,  para  la  Psicología,  Freud 
iniciaba  su  carrera  de  psiquiatra  con  pési¬ 
ma  formación  filosófica  y  una  ineptitud  ca¬ 
pital  para  la  lógica”  (5). 

Nosotros  pretendemos  en  este  estudio  tan 
róio  establecer  una  comparación  entre  la  con¬ 
fesión  y  e!  método  psicoanalítico  instituido 
per  Freud,  para  ei  tratamiento  de  las  neu¬ 
rosis.  • 

Tres  medios  emplea  Freud  para  ello  co¬ 
mo  partes  integrantes  de  ese  método  psico¬ 
analítico. 

El  desahogo,  la  transferencia  y  la  sublima¬ 
ción  del  instinto  reprimido  que  es  causa  de 
la  neurosis. 

Haremos  un  estudio  comparativo  de  la  con¬ 
fesión  y  del  método  psicoanalítico  en  esos 
tres  puntos. 

El  desahogo. 

La  técnica  del  método  psiccanalíJáeo. 

Se  tiende  al  sujeto  cómodamente  sobre  un 
diván,  mientras  el  psicoanalista  sentado  de¬ 
trás,  evita  todo  influjo  sugestivo  sobre  el 
analizado.  Este  es  invitado,  a  hacer  ante  el 


(5)  MESEGÜER,  PEDRO.  El  Impacto  de  Freud. 
Colección  “Punto  y  Aparte”.  Madrid,  1960,  pp.  9 
y  10. 
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analista  la  historia  de  su  vida,  exhortándole 
a  no  ocultar  nada  de  cuanto  pasa  por  su 
mente  aunque  le  parezca  prohibido  por  exi¬ 
gencias  morales,  religiosas  o  sociales. 

Mientras  el  analizado  habla,  el  psicoana¬ 
lista  observa  todo  atentamente,  saca  parti¬ 
do  de  cualquier  palabra  o  gesto,  atiende  a 
la  mayor  o  menor  facilidad  del  naciente  en 
referir  determinadas  circunstancias. 

Cuando  el  sujeto  manifiesta  alguna  repug¬ 
nancia  o  se  detenga  en  la  narración  a  cau¬ 
sa  de  ciertos  vados  de  su  memoria,  debidos 
en  el  fondo  a  la  repugnancia  misma  y  a  ten¬ 
dencias  inhibitorias,  el  arte  del  psicoanalis¬ 
ta  consistirá  en  inducirle  a  que  supere  to¬ 
da  resistencia,  pero  sin  recurrir  a  sugestio¬ 
nes. 

Una  advertencia  oportuna. 

Estará  bien  advertir  de  antemano  que  los 
especialistas  serios  hoy  día  en  Psicoterapia, 
no  piensan  ni  mucho  menos  que  el  método 
psicoanalítico  sea  una  práctica  aplicable  a 
todo  el  mundo  y  que  sustituya"  con  ventaja 
a  la  confesión  sacramental  dada  la  manera 
de  ser  del  hombre  moderno. 
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Oigamos  al  Profesor  Nuttin,  Psicoanálisis  y 
concepción  espiritualista  de!  hombre,  p.  62. 

“Según  la  concepción  de  Freud  el  psicoaná¬ 
lisis  estaría  indicado  principalmente  en  el 
tratamiento  de  la  histeria,  neurosis  obsesiva, 
fobias,  inhibiciones  o  frenos  patológicos,  de¬ 
formaciones  del  carácter,  perversiones  se¬ 
xuales  y  dificultades  eróticas”.  Este  juicio 
concuerda  más  o  menos  con  lo  que  podemos 
leer  sobre  este  asunto,  en  otros  libros  y  ar¬ 
tículos  científicos. 

“Los  enfermos  mentales  con  psicosis  alu- 
cinatorias,  paranoias  y  perversiones  consti¬ 
tucionales,  están  excluidos  hasta  e]  día  de 
hoy.  En  cada  caso  hay  que  investigar  cuida¬ 
dosamente  si  está  indicado  el  tratamiento 
psicoanalítico  según  el  juicio  de  los  especia¬ 
listas.  La  eficacia  de  este  tratamiento  es 
prácticamente  muy  limitada”  (6). 

Rudolf  Allers  The  successful  error.  A  crt- 
tical  study  cf  Freudian  Psycho-Analisis,  nie¬ 
ga  hasta  el  valor  del  Psicoanálisis  freudiano 
como  método  terapéutico  e  incluso  que  ten¬ 
ga  algún  elemento  aprovechable.  Con  los 
PP.  psicólogos,  Vaca  y  iMeseguer,  creemos 
que  esto  es  exagerado  (7).  Por  su  parte  el 
psiquiatra  católico  Dalbiez,  es  un  gran  de¬ 
fensor  de  este  método  en  la  obra  ya  citada, 
La  Methode  psichoanaHtique  et  la  doctrine 
freudienne. 

La  confesión  católica  no  es  un  mero  psico¬ 
análisis,  es  mucho  más  que  eso;  es  ante  to¬ 
do  y  sobre  todo  un  sacramento"  (8).  Pero,  co¬ 
mo  la  gracia  sobrenatural  se  acomoda  a  la 
Naturaleza  la  cual  perfecciona,  nada  tiene  de 
extraño  que  se  hallen  ciertas  afinidades  y  pa¬ 
recidos  entre  este  medio  de  Psiquiatría  divi¬ 
na  y  los  que  va  descubriendo  la  Psiquiatría 
moderna  en  su  incesante  esfuerzo  para  ha¬ 
llar  remedios  con  qué  aliviar  las  miserias 
psíquicas  del  mundo  moderno  de  vida  tan 
agitada.  “La  psicastenia,  la  neurastenia  y  el 
histerismo  son  hoy  día  enfermedades  muy 
frecuentes”  (9).  “El  35  por  ciento  de  los  en¬ 
fermes  tienen  como  base  de  su  enfermedad, 
aun  orgánica,  una  debilidad  nerviosa",  me  de¬ 
cía  el  Dr.  D.  Ramón  R.  Somoza,  psiquiatra, 
Director  del  Sanatorio  del  Conjo  (Santiago 
de  Compostela). 

“El  Psicoanálisis,  realzando  la  necesidad 
del  desahogo,  iluminó  como  señala  MuncKer 
(10)  la  importancia  de  la  confesión  desde  el 
punto  de  vista  natural,  aparte  de  las  gra¬ 
cias  sobrenaturales  del  Sacramento”  (11). 


(6)  ANDREAS  SNOECK,  Confesión  y  Psico¬ 
análisis.  Trad.  cast.  Ediciones  “Fax”.  Madrid,  1959. 
Pp.  61  y  62. 

(7)  Véase  CESAR  VACA,  Guías  de  Almas.  2a 
ed.  Editorial  “Senén  Martín”.  Avila,  1949.  Y  ME- 
SEGUER,  PEDRO,  en  “Razón  y  Fe”.  Enero,  1944, 
p.  94,  al  hacer  el  juicio  crítico  de  esa  obra  de 
R.  Allers. 

(8)  CESAR  VACA,  Guías  de  Almas,  p.  253. 

(9)  J.  IBERO,  Elementos  de  Psicología  Empí¬ 
rica.  Editor  “Casals”.  Barcelona,  1916,  p.  338. 

(10)  Katholische  Seolsoge  und  Psyclio-analyse. 


En  mi  artículo  anterior,  Valor  psicoterápi- 
ro  de  la  confesión  sacramental  (12)  hemos 
tratado  de  penetrar  con  alguna  profundidad 
en  la  importancia  psicoterápica  del  sacra¬ 
mento  de  la  confesión.  Queda  bien  claro  por 
aicho  artículo  que  entre  el  tratamiento  psi¬ 
coanalítico  y  la  administración  del  sacramen¬ 
to  de  la  penitencia  existe  una  diferencia  in¬ 
franqueable. 

Freud  mismo,  aun  reducido  en  su  mirar  al 
campo  meramente  psicológico  ha  visto  bien 
la  semejanza  que  tiene  la  confesión  con  el 
Psicoanálisis  al  tiempo  que  señala  las  dife¬ 
rencias. 

He  aquí  un  texto,  perfectamente  impar¬ 
cial,  a  pesar  de  su  enemiga  contra  la  Reli¬ 
gión.  Supone  Freud  un  observador  de  las 
prácticas  analíticas,  profano  a  ellas  que  va 
poniendo  sus  reparos  a  medida  que  percibe 
la  conducta  del  psicoanalista:  “Comprendo, 
contesta  nuestro  oyente  imparcial;  vosotros 
admitís  que  todo  nervioso  tiene  algo  que  le 
oprime,  un  secreto.  Obligándole  a  manifestar¬ 
lo,  le  descargáis  de  ese  peso  y  ¡e  hacéis  un 
bien.  Es  el  principio  de  la  confesión,  del 
que  siempre  se  ha  servido  la  Iglesia  Católi¬ 
ca  para  la  dirección  de  las  almas”.  “Sí  y  no, 
contesta  Freud.  La  confesión  encaja  bien, 
hasta  cierto  punto,  en  el  análisis,  sirve  de 
algún  modo  como  introducción". 

Pero  está  lejos  de  confundirse  con  la  esen¬ 
cia  del  análisis  o  de  poder  explicar  su  ac¬ 
ción.  En  la  confesión,  el  pecador  dice  todo 
lo  que  él  sabe;  en  el  análisis,  el  neurópata 
debe  decir  más.  Por  eso  nunca  hemos  oído  la 
pretensión  de  que  la  confesión  tuviese  el  po¬ 
der  de  curar  verdaderos  síntomas  patológi¬ 
cos”  (13). 

“La  confesión  efectivamente  no  exige  del 
penitente  otra  cosa  que  la  manifestación  de 
sus  pecados,  unida  a  ciertas  condiciones  es¬ 
pirituales  que  le  hagan  apto  para  recibir  la 
gracia  sacramental.  Pero  si  el  confesor  quie¬ 
re  ser  también  director  espiritual,  debe  ha¬ 
cer  algo  más.  No  es  raro  encontrar  peniten¬ 
tes  que,  en  el  mismo  confesionario  soliciten 
además  ’  de  la  absolución,  una  dirección,  un 
apoyo  para  orientar  su  vida.  Y  el  remedio 
de  las  dificultades  espirituales  que  estorben 
esa  orientación,  supone  una  penetración  más 
honda  en  el  alma;  se  hace  necesario  llegar 
hasta  las  causas  psíquicas,  que  suelen  tener 
raíces  muy  hondas  en  el  espíritu  y  en  la  vi¬ 
da.  No  basta,  pues,  la  introducción,  hay  que 
llegar  al  análisis”  (14). 


(11)  DR.  BERMEJILLO,  Catedrático  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  de  Madrid.  Apéndice  a  la  Moral 
Módica  en  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  por  el 
DR.  A.  MUÑO YERRO .  Ediciones  “Fax”.  Madrid. 
1940,  p.  272. 

(12)  Sal  Terrae.  Febrero,  1961,  pp.  77-84. 

(13)  SEG.  FREIJD,  Psychanalise  et  Medicine. 
París.  1928.  p.  129. 

(14)  CESAR  VACA,  Guías  de  Almas,  p.  254. 
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Pero  la  introducción  que  da  la  confesión 
según  el  parecer  de  Freud,  incluye  ya  el  ven¬ 
cimiento  de  una  de  las  dificultades  mayores 
con  que  tropieza  siempre  el  analista  en  su 
trato  con  el  cliente. 

Tiene  éste  que  conquistar  la  conlianza  clei 
enfermo,  de  tal  manera  que  éste  no  repare 
en  abrir  ante  él  de  par  en  par  las  puertas 
de  su  alma,  manifestando  hasta  las  cosas  más 
vergonzosas,  aquello  que  justamente  consti¬ 
tuye  el  pecado. 

Al  “decirlo  todo”  llama  Freud  la  regla  fun¬ 
damental  del  Psicoanálisis. 

Un  testimonio  autorizado.  “¡Ah,  si  pudie¬ 
se  yo  confesar  como  usted!,  me  decía  en 
cierta  ocasión  en  1949  el  Director  del  Sana¬ 
torio  Psiquiátrico  de  Mujeres  de  Patencia,  el 
Dr.  D.  Alfredo  Prieto  Vidal.  El  psiquiatra  tie¬ 
ne  que  conquistar  la  confianza  del  enfermo 
de  manera  que  éste  no  repare  en  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  de  su  alma  manifestán¬ 
dole  hasta  las  cosas  más  vergonzosas”. 

“Pues  bien,  en  el  confesionario  todo  pare¬ 
ce  estar  dispuesto  para  que  el  Psicoanálisis 
rinda  todos  sus  frutos”. 

El  ambiente  oscuro  y  respetuoso  de  la  Igle¬ 
sia.  la  veneración  con  que  el  penitente  se 
acerca  al  confesor  en  el.  que  ve  al  represen¬ 
tante  de  Dios:  la  intimidad  de  la  conversa¬ 
ción,  que  inmediatamente  se  establece  en¬ 
tre  los  dos:  la  espontaneidad  con  que  el  pe¬ 
nitente  manifiesta  al  confesor  los  fondos  más 
secretos  y  vergonzosos  de  su  espíritu  ator¬ 
mentado:  la  seguridad,  en  fin,  que  tiene  de 
los  remedios  que  allí  se  le  dan,  poseen  una 
fuerza  sobrenatural  y  le  confían  que,  si¬ 
guiéndolos,  acertará  con  seguridad  a  calmar 
sus  angustias”. 

Cosas  todas  tan  preciosas  para  el  éxito'  de 
una  psicoterapia  y  que  exigen  incalculables 
esfuerzos  en  el  médico  psiquiatra  que  nun¬ 
ca  llega  a  obtenerlos  tan  cabales”. 

“Se  comprende  por  esta  razón  que  el  mé¬ 
todo  psicoanalítico  prospere  mucho  más  en 
las  regiones  protestantes  que  en  las  católi¬ 
cas.  Es  que  la  Iglesia  Romana  tiene  ya  la 
confesión  que  es  el  psicoanálisis  por  excelen¬ 
cia,  como  dice  Bovet,  y  que  tan  de  lleno  res¬ 
ponde  y  satisface  esa  necesidad  de  purifica¬ 
ción  y  dirección,  morales  que  constituye  el 
nervio  y  la  razón  de  ser  del  método  psico¬ 
analítico”  (15). 

“Normalmente  la  confesión  sacramental 
purifica  a  un  individuo  hasta  las  mismas  pro¬ 
fundidades  de  su  alma,  sobre  todo,  cuando 
ese  individuo  se  confiesa  habitualmente  con 
el  mismo  sacerdote  y  le  revela  toda  su  con¬ 
ciencia". 

“En  tales  casos,  el  penitente  no  sólo  con¬ 
fiesa  al  sacerdote  sus  faltas  graves  — lo  úni¬ 
co  a  que  está  obligado  por  precepto  de  la 
Iglesia —  sino  que  además  le  manifiesta  los 
afectos  de  su  alma  y  las  vacilaciones  de  su 


(15)  DR.  D’ESPINEY,  Psycliologie  et  Psyclio- 
terapie  éducatlves,  p.  579. 


voluntad.  Con  espontaneidad,  va  declarando 
sucesivamente  al  confesor  todo  cuanto  influ¬ 
ye  de  alguna  manera  en  sus  acciones  libres. 
¿Quién  podría  seguir  dudando  del  afecto  psi- 
co-higiénico  de  la  confesión,  al  menos  so¬ 
bre  las  personas  equilibradas?”  (16). 

“El  mero  desahogo  y  comunicación  de  las 
angustias  de  espíritu  del  neurópata  al  psi¬ 
quiatra  ¡mediante  el  método  psicoanalítico, 
bastará  para  que  desaparezcan  esas  angus¬ 
tias,  cuando  sean  debidas  a  vanas  aprensiones, 
faltas  de  formación  religiosa,  etc.;  pero  cuan¬ 
do  la  neurosis  es  debida,  como  sucede  fre¬ 
cuentemente,  a  excesos  pasionales  que  han 
producido  ya  efectos,  dañosos  e  irremedia¬ 
bles,  en  una  tercera  persona,  víctima  de  la 
pasión  del  neurótico,  no  sé,  dice  muy  bien 
Ruiz  Amado  (17)  qué  pueda  decir  la  Filoso¬ 
fía  de  Freud  para  restituir  al  ánimo  una  paz 
absoluta.  Por  el  contrario,  el  sacerdote  cató¬ 
lico  tiene  siempre  en  su  mano  la  dispensa¬ 
ción  de  los  méritos  de  la  Sangre  de  Cristo. 
Esos  méritos  tienen  valor  para  curar  las  más 
encanceradas  llagas”. 

Por  eso,  e¡  confesor  al  levantar  su  mano 
para  absolver  al  pecador,  puede  decirle  co¬ 
mo  Cristo:  “Confía  hijo:  tus  pecados  te  son 
perdonados.  Vete  en  paz”  (18).  Con  ellos  de¬ 
vuelve  al  pecador  la  paz  perdida.  El  peni¬ 
tente  sabe  que  cuando  la  acusación  de  sus 
culpas  va  acompañada  del  dolor  y  propósi¬ 
to  de  evitarlas  en  lo  futuro,  queda  el  peca¬ 
do  perdonado,  borrada  toda  mancha  y  su 
alma  vuelve  a  ser  pura  e  inmaculada  como 
antes  del  pecado.  De  ahí  ese  sentimiento  de 
alivio  y  de  liberación  tantas  veces  acompa¬ 
ñado  de  lágrimas,  de  alegría  purísima,  y  esa 
paz  inefable  que  ningún  psicoanálisis  puede 
proporcionar. 

Dice  el  psicólogo  Rudolf  Allers  (19):  “Si 
bien  es  cierto  que  el  médico  puede  llamar¬ 
se  con  algún  motivo  médico  de  las  almas, 
nunca  puede  olvidar  que,  así  como  él  cons¬ 
tituye  para  el  neurótico,  preso  en  su  aisla¬ 
miento,  el  primer  puente  por  donde  retor¬ 
nar  a  la  comunidad  humana,  así  también  ha 
de  ser  el  eslabón  de  enlace  para  la  comuni¬ 
dad  sobrenatural”. 

“La  mayor  gloria  y  preferente  tarea  en  es¬ 
tos  casos,  estriba  en  ser  el  que  prepara  el 
camino  a  la  gracia”. 

“Por  tanto  no  son  más  que  habladurías  es¬ 
túpidas  todos  esos  discursos  de  que  hoy  en 
día  el  médico  y  el  psiquiatra  son  los  llama¬ 
dos  en  primera  línea  a  ocupar  el  puesto  del 
sacerdote.  El  médico  no  sólo  carece  de  títu¬ 
los  legítimos  para  pronunciar  palabras  deci¬ 
sivas  en  cuestiones  religiosas,  sino  que  — y 
esto  es  lo  más  importante —  no  dispone  de 


(1G)  ANDREAS  SNOECK,  Confesión  y  Psico¬ 
análisis.  Pp.  76  y  77. 

(17)  La  Confesión  y  la  Psiquiatría  moderna. 

Librería  Religiosa.  Barcelona.  1924.  2a.  ed.,  p.  26. 

(18)  LUC.  VII,  48-50. 

(19)  Naturaleza  y  Educación  del  carácter.  Pp. 

336  -  337. 
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los  medios  sobrenaturales  que  administra  el 
sacerdote.  Con  mucha  razón  hacía  notar  úl¬ 
timamente  el  P.  Bichmaier,  S.  I.  (20);  que  el 
Egcy  te  absolve,  el  poder  sacramental  en  ge¬ 
neral,  no  puede  ser  sustituido  por  ninguna 
técnica  médica  de  dirección  espiritual  por 
muy  desarrollada  que  ésta  sea”. 

El  Dr.  Albert  Gorres  en  su  obra  Methode 
rnd  Erfahrungert  Psychcanaiise  (Métodos  y 
experiencias  del  Psicoanálisis)  München,  Ko- 
sel,  1958,  ai  hacer  la  revisión  de  las  afirma¬ 
ciones  freudianas  tiene  abundancia  de  ob¬ 
servaciones  juiciosas  y  profundas.  No  es  po- 
sib'e  aquí  recorrer  todos  sus  capítulos,  cito 
unas  líneas  nada  más  de  la  pág.  225.  “En  el 
análisis  de  la  resistencia  que  presenta  el  en¬ 
fermo  neurótico  se  trata  nada  menos  que  de 
poner  en  claro  la  manera  cómo  un  hombre 
ha  de  habérselas  consigo,  qué  posición  tomar 
frente  a  sí  mismo,  qué  reprimir  y  qué  no,  y 
cómo  mantenerse  en  un  camino  viable.  Aho¬ 
ra  bien,  esto  está  determinado  por  la  orien¬ 
tación  general  de  la  persona,  por  su  filoso¬ 
fía  y  su  conciencia.  El  analista  de  las  resis¬ 
tencias  se  entromete  en  los  senos  más  profun¬ 
dos  y  en  las  regiones  más  elevadas  de  la  exis¬ 
tencia  personal.  Es,  pues,  mucha  más  que 
una  “técnica”  indiferente  para  los  valores, 
y  sólo  encaminada  a  lograr  que  lo  incons¬ 
ciente  se  haga  consciente...”. 

El  analista  puede  abusar  del  análisis  de 
las  resistencias  haciéndose  fuerte  en  sus 
propias  convicciones  para  destruir  y  superar 
las  de  su  cliente,  liquidando,  a  su  manera 
sus  inquietudes.  El  psicoanálisis  puede  con¬ 
vertirse  para  el  psicoanalista  en  un  sustituto 
de  la  religión  con  la  oculta  pretensión  de 
formar  a  todos  los  hombres  según  su  propio 
concepto”. 

El  P.  iMeseguer,  Razón  y  Fe,  1960,  t.  161, 
pp.  468  y  469  después  de  copiar  este  párrafo 
de  Gorres,  añade  por  su  cuenta.  “Plugiera 
a  Dios  que  la  práctica  no  nos  hubiera  mos¬ 
trado  que  tales  temores  no  son  vanos.  Por 
eso  mandar  un  enfermo  a  psicoanalizarse,  no 
se  puede  hacer  ligeramente.  A  Laforque  le 
oímos  decir  que  sólo  lo  consideraba  indicado 
para  muy  pocos  casos”. 

“Aun  admitiéndole  valor,  falta  ver  si  a 
todas  las  clases  de  neurosis  es  lo  que  con¬ 
viene,  y  si  a  un  enfermo  particular  convie¬ 
ne,  y  si  el  psicoanalista  en  cuestión  tiene 
la  maestría  profesional  que  hace  falta,  y  si 
tiene  las  ideas  morales  y  religiosas  que  debe 
tener  para  compenetrarse  con  el  enfermo,  y 
si  tiene  la  delicadeza  y  discreción  que  se 
precisa”. 

“Lo  grave  aquí  es  que  se  puede  hacer  mu¬ 
cho  daño  con  sólo  cualquier  requisito  de 
éstos  que  falte.  Por  donde  se  ve  que  aun 
reconociendo  que  “abusus  non  tollit  usum” 
(el  abuso  no  suprime  ei  uso),  el  uso  mismo 


(20)  Der  Seelsorper,  1929. 


del  psicoanálisis  es  un  arma  muy  peligrosa 
que  sólo  se  debe  utilizar  en  condiciones  óp¬ 
timas,  cosa  por  demás  rara.  Eso  sin  tener 
c.  n  cuenta  la  cuestión,  no  poco  enredada 
del  dinero,  del  tiempo  tan  largo  que  requie¬ 
re,  y  de  su  problemática  eficacia.  Con  razón 
pues,  la  Santa  Sede  desde  hace  algún  tiem¬ 
po  se  preocupa  del  uso  del  psicoanálisis,  de¬ 
clarando  en  algunos  casos  la  ilicitud  de  su 
uso,  y  en  otros,  poniendo  positivas  restric¬ 
ciones  a  su  empleo. 

Dcetrma  pcnfsíacia  sobre  este  punto. 

Nos  es  muy  grato  poder  confirmar  todas 
r^tas  ideas  con  la  autoridad  pontificia  de 
Pío  XII  en  su  discurso  del  13  de  abril  de 
1953  al  V  Congreso  de  Psicoterapia  y  de 
Psicología  Clínica. 

He  aquí  sus  augustas  palabras  (21): 

“Pertenece  así  mismo  a  las  relaciones  tras¬ 
cendentes  del  psiquismo  el  sentimiento  de 
culpabilidad,  la  conciencia  de  haber  violado 
una  ley  superior  cuya  obligación,  sin  embar¬ 
go,  se  reconocía:  conciencia  que  puede  con¬ 
vertirse  en  sufrimiento  e  incluso  en  pertur¬ 
bación  psicológica”. 

“La  Psicoterapia  aborda  aquí  un  fenómeno 
que  no  resulta  de  competencia  suya  exclu¬ 
siva,  porque  es  también,-  si  ya  no  principal¬ 
mente,  de  carácter  religioso.  Nadie  discutirá 
que  principalmente,  puede  existir,  y  ello  no 
es  raro,  un  sentimiento  de  culpabilidad  irra¬ 
cional,  hasta  patológico.  Pero  se  puede  tener 
igualmente  conciencia  de  una  falta  real  que 
no  ha  sido  borrada”. 

“Ni  la  Psicología  ni  la  Etica  poseen  un 
criterio  infalible  para  casos  de  este  género, 
porque  el  proceso  de  conciencia  que  engen¬ 
dra  la  culpabilidad,  tiene  una  estructura  de¬ 
masiado  personal  y  demasiado  delicada.  Pero 
en  todo  caso,  es  seguro  que  la  culpabilidad 
real  no  se  curará  con  ningún  tratamiento 
puramente  psicológico.  Aun  cuando  el  psico- 
terapeuta  lo  niegue,  puede  ser  que  de  bue¬ 
na  fe,  ella  perdura.  Aunque  el  sentimiento 
de  culpabilidad  sea  alejado  por  intervención 
médica,  por  autosugestión  o  por  persuasión 
de  otro,  la  falta  queda  y  la  Psicoterapia  se 
engañaría,  y  engañaría  a  los  demás,  si  para 
borrar  el  sentimiento  de  culpabilidad,  pre¬ 
tendiera  que  la  falta  no  existe  ya.  El  medio 
de  eliminar  la  falta  no  depende  de  algo  pu¬ 
ramente  psicológico:  consiste,  como  todo  cris¬ 
tiano  lo  sabe,  en  la  contrición  perfecta  y  la 
absolución  sacramental  del  sacerdote.  Aquí 
la  fuente  del  mal,  la  falta  misma,  es  la  que 
se  extirpa,  aunque  el  remordimiento  tal  vez 
continúe  atormentando.  No  es  raro  en  nues¬ 
tros  días  el  que,  en  ciertos  casos  patológicos, 
el  sacerdote  envía  al  penitente  al  médico: 
en  el  caso  actual  el  médico  debería  más  bien 


(21)  Acta  Apostolicae  Sedis,  45  (25  de  Mayo  de 
1953),  pp.  278  -  2S6,  y  Eeclesiu,  13  (25  de  Abril 
de  1953).  5  -  7  (453  -  455). 
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encaminar  su  cliente  a  Dios  y  a  quellos  que 
tienen  el  poder  de  perdonar  la  falta  misma 
en  nombre  de  Dios”. 

El  gran  pedagogo  protestante  Foerster  en 
su  obra,  Temas  capitales  de  la  educación/ 

Editorial  Herder,  Barcelona,  1960.  Traduc¬ 
ción  cast.  pp.  165  y  166,  reprueba  también 
]a  aplicación  del  psicoanálisis  a  los  neuró¬ 
ticos  para  arrancarles  la  conciencia  de  la 
culpa  y  de  la  responsabilidad  de  las  malas 
acciones  anteriores. 

“Desde  luego,  dice  Foerster,  es  cierto  que 
muchas  gentes  dormirían  mejor  y  se  enten¬ 
derían  mejor  consigo  mismas  y  con  la  vida, 
si  se  les  pudiera  amputar  la  conciencia  de 
su  responsabilidad  moral.  Quien  haya  reco¬ 
nocido  personas  operadas  por  especialistas 
de  esta  escuela,  se  habrá  quedado  horroriza¬ 
do  ante  tales  métodos  de  psicocirugía”. 

“¿No  vale  mil  veces  más  dormir  mal  y  su¬ 
frir  de  los  nervios  toda  la  vida  que  sanar 
con  tal  género  de  intervenciones?”. 

“En  efecto,  la  escisión  interior  mueve  a 
la  persona  a  elevarse  a  un  mundo  superior, 
poniéndose  así  al  abrigo  de  la  muerte  espi¬ 
ritual  que  no  tarde  en  asaltar  a  quien  re¬ 
nuncia  a  “distinguir,  elegir  y  juzgar”.  Añá¬ 
dase  a  esto  que  aquel  a  quien  se  extirpa  la 
conciencia,  queda  también  arruinado  física¬ 
mente.  “Con  Dios  no  se  juega”. 

“Un  sinnúmero  de  poderes  tenebrosos  ace¬ 
chan  a¡  hombre  dentro  de  él  y  a  su  alrede¬ 
dor  para  comenzar  su  labor  de  zapa  en  el 
momento  en  que  la  conciencia  pierda  su  se¬ 
ñorío  sobre  el  alma.  Es  evidente  que  se  debe 
liberar  al  hombre  de  la  tiranía  de  una  con¬ 
ciencia  morbosa,  pero  para  ello  no  hace  fal¬ 
ta  extirparla,  sino  educarla,  dando  un  sen¬ 
tido  religioso  a  la  experiencia  interior  de  la 
culpa,  haciendo  sentir  al  hombre  que  sólo 
se  puede  regenerar  mediante  una  conciencia 
profunda  de  la  culpa  y  un  serio  arrepenti¬ 
miento.  Todo  lo  demás,  repetimos,  se  resume 
así:  “Salvación  pasajera  y  aparente”  y  “per¬ 
dición  eterna”. 

La  Transferencia 

Los  mismos  defensores  del  Psicoanálisis 
reconocen  que  el  desahogo  de  la  persona 
neurótica  con  el  médico  psiquiatra  no  es 
suficiente  en  muchos  casos  para  curar  la 
neurosis  y  en  esos  casos,  siguiendo  la  orien¬ 
tación  señalada  ya  por  Freud,  acuden  a  la 
transferencia,  o  trasposición  afectiva  del  neu¬ 
rótico  hacia  el  psicoanalista  y  de  tal  modo 


(*)  Véase  SAL  TERRAE,  1962,  609-621. 

(22)  Die  Psyeliologie  der  Ubertragung.  1946. 
Hay  traducción  castellana  Psicología  de  la  trans¬ 
ferencia.  Editorial  Paulos  (Argentina)  Buenos  Ai¬ 
res. 

(23)  Obras  completas,  t.  II. 

(24)  Del  Yo  al  Nosotros,  Nuevas  Orientaciones 
de  la  Psicoterapia  Dialectiva.  Trad.  cast.  E.  Mira- 
ele,  Barcelona  lg.  ed.  1940  pp.  181-189. 


la  proponen  que  en  ella  introducen  toda  la 
teoría  pansexualista  enseñada  por  Freud. 

De  ahí  nacen  de  nuevo  grandes  diferencias 
entre  el  psicoanálisis  y  la  confesión  sacra¬ 
mental. 

La  transferencia  de  estados  psíquicos  de 
factor  sentimental  es  un  hecho  general  de 
la  vida  psíquica  del  hombre,  susceptible  de 
una  manifestación  normal  y  de  una  mani¬ 
festación  anormal,  Freud  cita  el  caso  del  en¬ 
fermo  que  transmite  a  su  médico  la  simpa¬ 
tía  u  odio  experimentado  ya  antes  hacia  otra 
persona.  Carlos  Gustavo  Jung  tiene  un  libro 
entero,  muv  interesante,  sobre  la  transferen¬ 
cia  .(22). 

Yo  traté  detenidamente  de  la  transferen¬ 
cia  en  Sal  Terrae  en  mi  artículo,  Un  peligro 
moral  para  el  confesor.  Agosto-septiembre 
1961,  pp.  449-459.  A  él  remito  a  los  lectores 
de  Sal  Terrae. 

“Los  síntomas  que,  para  emplear  una  com¬ 
paración  tomada  de  los  dominios  de  la  Quí¬ 
mica  — dice  el  mismo  Freud —  son  los  pre¬ 
cipitados  de  anteriores  sucesos  eróticos  (en 
el  más  amplio  sentido)  no  pueden  disolverse 
y  ser  transformados  en  otros  productos  psí¬ 
quicos  más  que  a  la  elevada  temperatura  de 
la  transferencia.  El  médico  desempeña  en 
esta  reacción,  según  la  acertadísima  frase  de 
J.  Ferenzzi,  el  papel  de  fermento  catalítico 
que  atrae  temporalmente  los  afectos  que  en 
el  proceso  van  quedando  libres”  (23). 

Fritz  KünKel  estudia  detenidamente  este 
fenómeno  de  la  transferencia  y  hace  ver  los 
peligros  de  la  transferencia  para  el  médico 
psiquiatra  y  para  el  enfermo  y  señala  los 
medios  para  neutralizarlos  (24).  Lo  mismo 
hace  Roland  Dalbiez  (25). 

Es  de  advertir  que  la  teoría  freudiana  no 
conoce  el  pecado^  por  tanto,  el  método  psi- 
coanalítico  practicado  por  psiquiatras  que 
admiten  esa  teoría,  queda  fuera  de|  bien  y 
de!  mal  moral.  Es  y  será  siempre  el  intento 
de  una  especie  de  autocuración  de  las  per¬ 
turbaciones  afectivas  del  ánimo,  el  cual  ex¬ 
presa,  no  pocas  veces,  su  angustia  y  desaso¬ 
siego  en.  las  llamadas  acciones  pecaminosas. 

Estos  psicoanalistas  obligan  al  enfermo  a 
estar  larqo  tiempo  y  en  diversas  sesiones 
procurando,  con  todo  empeño  y  con  la  ayu¬ 
da  del  psiquiatra,  el  hacer  revivir  por  entero 
todo  su  pasado  por  más  inmoral  que  haya 
sido  (26). 

Pues  bien,  el  psiquiatra  italiano  Eñrico 
Morselli  (27)  afirma:  “Debo  asegurar  con 
toda  claridad  que  el  excesivo  contenido  se¬ 
xual  de  la  técnica  psicoanalítica,  encierra 
graves  y  serios  inconvenientes  y  peligros  mo- 


(25)  La  methode  psychoanalytique  et  la  doc¬ 
trine  freudienne.  2  vols.  Ed.  Desclée.  París,  1935. 
Hnv  trad.  cast. 

(26)  S.  FREUD.  II  métliodo  psicoanalítico 

(“Psehe”),  1912,  p.  134. 

(27)  La  Psicoanalisi.  Torino.  Bocea.  1926.  t..  2? 
pp.  288-289. 
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rales  nunca  bastantemente  temidos  y  deplo- 
rados.  En  ei  fondo,  tal  empeño  por  llamar 
la  atención  de  los  neuróticos  hacia  las  ma¬ 
nifestaciones  más  bajas  desde  el  punto  de 
vista  ético-social  de  su  subconciencia,  intro¬ 
duce  en  la  conciencia  un  elemento  pertur¬ 
bador.  Por  eso  los  mismos  psicoanalistas  re¬ 
conocen  que  un  buen  número  de  enfermos, 
al  verse  ante  aquella  podredumbre...  se  re¬ 
belan,  y  que  esta  rebelión  del  cliente  es 
precisamente  una  de  sus  mayores  preocupa¬ 
ciones,  pues  ven  surgir  una  neurosis  de  otra 
neurosis. 

Y  respecto  a  los  buenos  resultados  que  los 
psicoanalistas  se  prometen  al  hacer  apare¬ 
cer  en  la  conciencia  estas  bajas  tendencias 
e  indignos  deseos,  añade:  “Por  lo  que  he  lo¬ 
grado  ver  en  toda  mi  experiencia  clínica,  no 
existe  la  tragedia  del  conflicto  freudiano  y 
,que  se  resolvería  mediante  una  nueva  emo¬ 
ción  artificiosamente  provocada  y  a  su  vez 
necesitada  dé  un  nuevo  tratamiento,  porque 
aquí,  “un  clavo  no  saca  otro  clavo”,  antes 
lo  clava  más  y  aun  a  veces  quedan  allí  cla¬ 
vados  los  dos. 

Este  testimonio  tiene  mucho  valor,  por  tra¬ 
tarse  de  un  insigne  psiquiatra,  por  lo  demás 
muy  benévolo  para  con  Freud  y  su  teoría, 
como  lo  hace  notar  Gaetani  en  los  dos  ar¬ 
tículos  que  dedica  a  examinar  en  la  “Civiltá 
Cattolica”,  La  Psicoanálisis  de  Morselli  (28). 

Por  su  parte  La  Vaissiére-Palmés  (29)  ad¬ 
vierte:  “Parece  útil  llamar  la  atención  acerca 
de  los  inconvenientes  de  los  interrogatorios 
a  los  cuales  se  sujeta  e¡  enfermo  por  lo  que 
se  refiere  a  las  tendencias  inferiores,  ten¬ 
dencias  a  las  cuales  Freud  atribuye  en  esta 
cuestión  una  importancia  preponderante  y 
casi  exclusiva. 

La  Vaissiére  en  La  Theorie  psychoanalyti- 

aue  de  Freud  (“Archives  de  Philosophie”,  t. 
VIII,  cuaderno  I)  trata  con  bastante  exten¬ 
sión  de  los  perjuicios  de  la  transferencia  en 
el  método  psicoanalítico.  A  él  remitimos  a 
nuestros  lectores  que  deseen  ampliar  estas 
ideas  (30). 

DOCTRINA  PONTIFICIA.  Pío  XII  reprueba 
estos  abusos  de¡  método  psicoanalítico  en  su 
discurso  sobre  los  límites  morales  de  los  mé¬ 
todos  médicos  de  investigación  y  tratamiento 
al  primer  Congreso  Internacional  de  Histo- 
patología  del  Sistema  Nervioso,  13  de  sep¬ 
tiembre  de  1952. 

Advierte,  expresamente  en  el  prólogo,  que 
no  entrará  en  el  campo  médico,  que  es  do¬ 
minio  reservado  a  'ios  profesionales.  Pero 
ellos  mismos  le  han  rogado  que  trate  de  los 
límites  morales  de  la  investigación  y  trata- 


(28)  Civiltá  Cattolica,  1926.  vol.  IV  pp.  313- 
322  y  491-503. 

(29)  Psicología  Experimental,  2a  ed.  Barcelona*, 
1924.  Editor  Subirana,  p.  328. 

(30)  Ya  se  entiende  que  los  psiquiatras  cató¬ 
licos  que  usan  el  método  psicoanalítico  procuren 
eficazmente  evitar  esos  defectos  que  acabamos  de 
señala?, 


miento  médicos,  porque  a  la  investigación 
médica,  dice  el  mismo  Papa  Pío  XII,  le  queda 
mucho  por  andar,  pero  guiada  por  la  moral 
y  dentro  de  lo  que  sea  lícito.  Va  exponien¬ 
do  diversos  casos  de  Deontología  Médica:  en¬ 
tre  ellos  trata  de  nuestro  tema  de  la  trans¬ 
ferencia,  y  dice  textualmente: 

“Para  librarse  de  represiones,  inhibiciones, 
complejos  psicológicos,  el  hombre  no  es  li¬ 
bre  de  despertar  en  sí,  con  fines  terapéuti¬ 
cos,  todos  y  cada  uno  de  estos  apetitos  de 
la  esfera  sexual  que  se  agitan  o  se  han  agi¬ 
tado  en  su  ser  y  mueven  sus  aguas  impuras 
en  su  inconsciente  y  subconsciente.  No  pue¬ 
de  hacer  de  ellos  el  objeto  de  sus  repre¬ 
sentaciones  o  de  sus  deseos  plenamente  cons¬ 
cientes  con  todas  las  conmociones  y  las  re¬ 
percusiones  que  entraña  tal  conducta.  Para 
e]  hombre  y  el  cristiano,  existe  una  ley  de 
integridad  y  de  pureza  personal  de  sí  mis¬ 
mo,  que  prohibe  sumergirse  tan  totalmente 
en  el  mundo  de  las  representaciones  y  de 
las  tendencias  sexuales.  El  “interés  médico 
y  psicoterapéutico  del  paciente”,  encuentra 
aquí  un  límite  moral.  No  se  ha  probado,  y 
es  inexacto,  que  el  método  pansexual  de  cier¬ 
tas  escuelas  dei  psicoanálisis,  sea  una  parte 
integrante  indispensable  de  toda  psicoterapia 
seria  y  digna  de  este  nombre:  que  el  hecho 
de  haber  en  el  pasado  olvidado  este  método, 
haya  acusado  graves  perjuicios  psíquicos, 
errores  en  la  doctrina  y  en  las  aplicaciones, 
en  la  educación,  en  la  psicoterapia  y,  no  me¬ 
nos,  en  la  pastoral:  que  sea  urgente  colmar 
esta  laguna  e  iniciar  a  todos  aquellos  que 
se  ocupan  de  las  cuestiones  psíquicas  en  las 
ideas  directrices  y  aun,  si  es  preciso,  en  el 
manejo  práctico  de  esta  técnica  de  la  sexua¬ 
lidad. 

Hablamos  así,  porque  estas  afirmaciones 
se  presentan  con  demasiada  frecuencia  con 
una  seguridad  apodíctica.  Valdría  más,  en  el 
dominio  de  la  vida  instintiva,  conceder  más 
atención  a  los  tratamientos  indirectos  y  a 
la  acción  del  psiquismo  consciente  sobre  el 
conjunto  de  la  actividad  imaginativa  y  afec¬ 
tiva.  Esta  técnica  evita  las  desviaciones  se¬ 
ñaladas.  Ella  tiende  a  esclarecer,  curar  y  di¬ 
rigir:  así,  ejercev  una  influencia  sobre  la  di¬ 
námica  de  la  sexualidad,  sobre  la  que  tanto 
se  insiste,  y  que  debe  encontrarse,  e  incluso 
se  encuentra,  en  el  inconsciente  o  el  sub¬ 
consciente”. 

(Véase  Ecclesia,  27  de  septiembre  de  1952). 

Por  fin,  el  13  de  abril  de  1953,  en  el  dis¬ 
curso  a  los  asistentes  al  V  Congreso  de  Psico¬ 
terapia  y  Psicología  Clínica,  después  de  con¬ 
firmar  de  nuevo  todo  lo  que  había  dicho 
a  los  miembros  del  Congreso  Internacional 
de  Histopatología  del  sistema  nervioso  sobre 
la  Psicoanálisis,  dice  que  quiere  completarlo 
con  algunas  consideraciones.  He  aquí  una  de 
ellas:  “Una  última  observación  a  propósito 
de  la  orientación  trascendente  de¡  psiquismo 
jáacia  Dios;  el  respeto  a  Dios  y  a  su  santidad 
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debo  reflejarse  siempre  en  los  actos  conscien¬ 
tes  del  hombre. 

Cuando  esos  actos  se  apartan  del  modelo 
divino  aun  sin  culpa  subjetiva  del  interesa¬ 
do,  ellos,  sin  embargo,  están  en  contradic¬ 
ción  con  su  último  fin.  He  aquí  porque  aque¬ 
llo  que  se  llama  “pecado  material”  es  una 
cosa  que  no  debe  existir  y  constituye  por  lo 
mismo,  en  el  orden  moral  una  realidad  que 
no  deja  de  tener  importancia.  Una  conclu¬ 
sión  se  deriva  de  aquí  para  la  Psicoterapia. 
De  frente  al  pecado  material  la  Psicoterapki 
no  puede  permanecer  neutral. 

Ella  puede  tolerar  lo  que  de  momento  es 
inevitable.  Pero  debe  saber  que  Dios  no  pue¬ 
de  justificar  esa  acción.  Todavía  menos  la 
Psicoterapia  puede  dar  al  enfermo  el  con¬ 
sejo  de  cometer  tranquilamente  un  pecado 
material,  por  hacerlo  sin  falta  subjetiva  y 
ese  consejo  sería  igualmente  equivocado,  si 
una  acción  tal  debiera  parecer  necesaria  pa¬ 
ra  ei  reposo  psíquico  del  enfermo  y  por  con¬ 
siguiente  para  el  objeto  de  la  cura.  No  se 
puede  aconsejar  una  acción  consciente  que 
sería  una  deformación,  no  una  imagen  de  la 
perfección  divina”. 

Las  normas  que  aquí  da  Su  Santidad  a  los 
Psicólogos  y  Psiquiatras,  son  las  mismas  que 
ha  sostenido  siempre  la  Moral  Católica  en 
esta  materia.  Es  decir,  que  frente  al  pecado 
material  el  psiquiatra  como  moralista,  podrá 
tolerarlo  temporalmente,  mientras  no  pueda 
esperarse  la  enmienda  del  paciente,  y  así 
cortar  la  comisión  de  pecados  formales,  pero 
de  ningún  modo  podrá  aconsejar  el  pecado 
material,  ni  siquiera  so  pretexto  de  mejoría 
o  curación  si  es  que  esto  pudiera  admitirse 
y  preguntado  por  el  paciente  sobre  esta  ma¬ 
teria,  de  ningún  modo  podrá  autorizar  al  en¬ 
fermo  a  cometerlo. 

Dentro  de  este  mismo  fenómeno  de  la  trans¬ 
ferencia  hace  notar  el  Papa  otro  peligro  muy 
grave:  “La  norma  de  práctica  psicoterapéu- 
tica  que  hemos  dicho,  toca  un  interés  esen¬ 
cial  de  la  sociedad:  la  salvaguardia  de  los 
secretos  que  pone  en  peligro  la  utilización 
del  Psicoanálisis.  No  está  del  todo  excluido 
el  que  hechos  o  conocimientos  secretos  y 
replegados  en  el  subconsciente,  provoquen 
serios  conflictos  psíquicos.  Si  el  psicoanáli¬ 
sis  descubre  la  causa  de  perturbación,  él 
querrá,  según  su  principio,  evocar  totalmen¬ 
te  ese  inconsciente  para  hacerlo  consciente 
y  suprimir  el  obstáculo.  Pero  hay  secretos 
que  es  absolutamente  necesario  callar,  inclu¬ 
so  al  médico,  aun  a  pesar  de  graves  incon¬ 
venientes  personales.  El  secreto  de  la  con¬ 
fesión  no  permite  ser  revelado;  se  excluye 
igualmente  el  que  el  secreto  profesional  sea 
comunicado  a  otro,  incluso  al  médico.  Lo 
mismo  dígase  de  otros  secretos.  Se  apela  al 
principio  “Ex  causa  proportionate  gravi  licet 
uni  viro  prudenti  et  secreti  tenaci  secretum 
manifestare”.  El  principio  es  exacto,  dentro 
de  restringidos  límites,  para  algunas  clases 
de  secretos.  No  conviene  utilizarlo  sin  dis¬ 


creción  en  la  práctica  psicoanalítica.  Respecto 
a  la  moralidad  del  bien  común,  en  primer  lu¬ 
gar,  nunca  se  ponderará  bastante  el  principio 
de  ia  discreción  en  la  utilización  del  psicoaná¬ 
lisis.  Se  trata,  evidentemente,  ante  todo,  no 
ya  de  la  discreción  del  psicoanalista  sino  de 
la  del  paciente,  el  cual  muchas  veces  no 
tiene  en  modo  alguno  derecho  a  disponer 
de  sus  secretos”  (31). 

“Este  discurso  de  Pío  XII  por  la  solidez 
de  su  doctrina  y  por  el  modo  completo  y 
valiente  como  trata  el  asunto,  constituye  a 
no  dudarlo,  el  documento  fundamental,  la 
Carta  Magna  de  la  Psicología  Clínica  y  la 
Psiquiatría  “nuestra  carta  de  marear,  como 
dice  Mcseguer  en  la  peligrosa  navegación 
de  estos  estudios  tan  llenos  de  escollos,  bru¬ 
mas  y  espejismos  (32). 

En  esta  misma  Revista  (33)  pueden  mis 
lectores  consultar  un  notable  comentario  de 
este  discurso  pontificio.  Su  autor,  Fernando 
Azcárate,  nos  dice,  al  terminar  su  estudio 
que  “es  uno  de  los  documentos  de  mayor 
interés  y  de  mayor  trascendencia  práctica 
emanados  de  la  Santa  Sede  en  los  últimos 
tiempos”,  p.  234. 

Por  fin  en  el  discurso  de  Pío  XII  al  XIII 
Congreso  Internacional  de  Psicología  aplica¬ 
da  el  10  de  abril  de  1958,  dice  con  relación 
al  psicoanálisis:  “Es,  por  tanto,  contrario  al 
orden  en  moral  que  el  hombre,  libre  y  cons¬ 
cientemente,  someta  sus  facultades  racionales 
a  los  instintos  inferiores. *  1 

Cuando  la  aplicación  de  los  “test”  o  del 
psicoanálisis  o  de  cualquier  otro  método  lle¬ 
ga  a  esto,  se  convierte  en  inmoral  y  debe 
ser  rechazado  sin  discusión.  Naturalmente 
corresponde  a  vuestra  conciencia  determinar 
en  los  casos  particulares  qué  comportamien¬ 
tos  haváis  de  rechazar”  (34). 

El  15  de  julio  de  1961  publicó  el  Santo 
Oficio  un  “Monitum”  en  torno  ai  Psicoaná¬ 
lisis  que  apareció  al  día  siguiente  en  el  dia¬ 
rio  oficioso  de  la  Santa  Sede,  L'Osservatore 
Remano,  en  su  segunda  edición,  pág.  3.  Hasta 
septiembre  de  1961  no  se  publicó  en  el  pe¬ 
riódico  oficial,  Acta  Apostolicae  Sedas,  t  53, 
página  471  (35). 


(31)  Acta  Apostolicae  Sedis  45  (25  de  Mayo  de 
1953)  pp.  278-286  y  Eclesia,  13  (25  de  Abril  de 
1953)  5-7  (453-455). 

(32)  Razón  y  Fe,  Junio  de  1953,  p.  629. 

(33)  Julio-Agosto,  1954,  pp.  43  y  sig.  y  Sep¬ 
tiembre-Octubre,  1954,  pp.  219  y  sig. 

(34)  Véase  Ecclesia  19  de  Abril  de  1958,  p.  9. 

(35)  Creemos  oportuno  poner  en  nota  el  texto 
íntegro  de  este  Monitum.  “Cuín  conceptual  habeat 
passim  esse  vulgatas  et  adhuc  •  spargi  multas  et 
periculosas  opiniones  circa  peccata  contra  VI  De- 
calogi  praeceptum  et  circa  imputabilitatem  huma- 
norum  actuum,  haec  Suprema  Sacra  Congregado 
sequentes  normas  publici  inris  fieri  censuit : 

1)  Episcpi,  Praesides  Facultatum  Theologica- 
rum.  necnon  Semina riorum  et  Scholarum  Religioso- 
ruin  Moderatores,  ab  iis  quibus  munus  incumbit 
docendae  theologiae  moralis  vel  congeneris  discipli- 
nae,  omnino  exigant  ut  traditae  ab  Ecclesia  doc- 
tripae  adamussim  se  conforraent.  (Cfr.  can.  129). 
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Consta  el  “Monitum”  de  una  introducción 
en  que  la  Suprema  Congregación  Romana, 
encargada  de  tutelar  la  sana  doctrina  cató¬ 
lica  sobre  la  fe  y  buenas  costumbres,  mani¬ 
fiesta  su  preocupación  sobre  "muchas  y  peli¬ 
grosas  opiniones  acerca  de  los  pecados  con¬ 
tra  el  sexto  precepto  del  Decálogo  y  sobre 
la  imputabilidad  de  los  actos  humanos"  las 
cuales  se  propagan  como  fundadas  en  el  psi¬ 
coanálisis. 

A  la  introducción,  siguen  cuatro  apartados 
con  normas  que  directamente  afectan  a  los 
eclesiásticos  y  religiosos,  aunque  indirecta¬ 
mente  alguna  de  ellas  tiene  valor  como  nor¬ 
ma  directiva  para  todos  los  católicos.  Tal  es 
la  cuarta  en  su  párrafo  39. 

Lo  primero  que  a  nuestro  juicio,  merece 
subrayarse  al  hacer  el  comentario  de  este 
“Monitum”  del  Santo  Oficio,  se  refiere  a  lo 
negativo  del  documento,  es  decir,  a  lo  que 
no  dice.  En  efecto,  el  Santo  Oficio  no  con¬ 
dena  ni  reprueba,  ni  pone  reparos  directa¬ 
mente  a  la  práctica  misma  del  psicoanálisis, 
como  si  se  tratase  de  un  método  vitando  pa¬ 
ra  los  católicos.  Nada  de  eso.  Un  rigor  se¬ 
mejante,  como  parece  desearían  algunos, 
entendemos  que  para  nada  beneficiaría  a  la 
Iglesia  y  además,  en  general,  no  estaría  jus¬ 
tificado. 

Los  reparos  que  desde  el  punto  de  vista 
religioso  y  moral,  la  Iglesia  tiene  que  opo¬ 
ner  al  psicoanálisis  clásico,  los  señaló  cui¬ 
dadosamente  el  Papa  Pío  XII  en  su  intere¬ 
santísimo  discurso  a  los  miembros  del  Con¬ 
greso  Internacional  de  psicoterapia  y  psico¬ 
logía  clínica  del  15  de  abril  de  1953  (36). 

Hechas  estas  breves  consideraciones  sobre 
el  preámbulo  del  “Monitum”  se  comprenden 
fácilmente  las  “Normas”  precisas  que  el  San¬ 
to  Oficio  da  a  continuación. 

1^  A  los  clérigos  y  religiosos,  les  está  pro¬ 
hibido  ejercer  ei  oficio  de  psicoanalistas,  se¬ 
gún  la  mente  del  canon  139,  2. 


2)  Censores  ecclesiastici  magnam  adhibeant  cau- 
telam  in  recensendis  ac  iudicandis  libris  et  epheme- 
ridibus,  in  quibus  agitur  de  sexto  Decalogi  prae- 

cepto. 

3)  Clerieis  et  Religiosis  interdicitur  ne  muñere 
psychoanalystarum  fungantur  ad  nientem  (ca.  139 
par.  2) . 

4)  Improbanda  est  opinio  eormn  quí  autumant 
praeviam  institutionem  psychoanalyticam  omnino 
necessnrinm  esse  ad  recipiendos  Ordines  Sacros,  vel 
proprie  dicta  psychoanalytica  examina  et  investi- 
gationes  subeunda  esse  candidatis  sacerdotii  et  pro- 
fessionis  religiosae.  Quod  valet  etiam  si  agatur  de 
exploranda  aptitudine  requisita  ad  sacerdotium  vel 
religiosam  professionem.  Similiter  Sacerdotes  et 
utriusque  sexus  Religiosi  psyChoanalistas  ne  adeant, 
nisi  Ordinario  suo  gravi  de  causa  perinitente. 

Datum  Romae  ex  aedibus  S.  Officii,  die  15  Julii  1961. 

SEBASTJANUS  MASALA, 
Notarius 

Suprema  Sacra  Congregatio  S.  Oficii. 


(36)  Acta  Apostolicae  Sedis  t.  35  (1953)  pp. 

278  ss, 


29  Debe  rechazarse  la  opinión  de  aquellos 
que  estiman  ser  enteramente  necesaria  para 
recibir  las  Ordenes  Sagradas,  una  institu¬ 
ción  y  formación  previa  psicoanalítica. 

39  También  debe  rechazarse  la  opinión  que 
afirma  ser  necesario  que  los  candidatos  al 
sacerdocio  y  a  la  profesión  religiosa,  se  so¬ 
metan  antes  a  exámenes  e  investigaciones 
propiamente  psicoanalíticas,  lo  cual  vale  tam¬ 
bién  si  se  trata  de  explorar  la  aptitud  re¬ 
querida  para  el  sacerdocio  o  la  profesión  re¬ 
ligiosa. 

49  Asimismo  los  sacerdotes  y  los  religio¬ 
sos  de  ambos  sexos  no  visiten  a  los  psico¬ 
analistas  sin  tener  autorización  de  su  Ordi¬ 
nario,  es  decir,  de  su  Obispo  o  Superior  Ma¬ 
yor,  la  cual  no  deben  ellos  conceder  sin 
tener  una  grave  causa  para  ello”. 

Los  lectores  de  Sal  Terrae  pueden  con  pro¬ 
vecho  leer  en  “Hechos  y  Dichos”,  enero  1962, 
pp.  59-66,'  el  comentario  que,  de  este  “Mo¬ 
nitum”  del  Santo  Oficio,  hace  el  conocido 
moralista  y  profesor  de  Deontología  Médica 
en  la  Universidad  de  Barcelona,  P.  A.  Mon- 
dría,  S.  J. 

LA  TACTICA  DEL  SACERDOTE  CATOLICO 

EN  LA  CONFESION  SACRAMENTAL 

¡Cuán  distinta  es  la  táctica  del  sacerdote 
católico,  cuando  en  el  confesonario  se  en¬ 
cuentra  con  almas  angustiadas  y  obsesiona¬ 
das,  sobre  todo,  si  esas  angustias  son  debi¬ 
das  a  desórdenes  morales  y  tentaciones  con¬ 
tra  la  castidad!  Todos  los  libros  de  Ascética 
y  Moral,  convienen  en  aconsejar  en  estos 
casos  al  penitente,  el  no  detenerse  en  la 
investigación  minuciosa  y  exposición  prolija 
de  las  causas  del  mal;  un  discreto  examen 
de  conciencia,  una  manifestación  rápida  y 
sumaria,  basta  y  sobra  para  que  el  confesor 
pueda  darse  cuenta  de  todo,  por  poca  ex¬ 
periencia  que  tenga  aún  en  esta  materia. 
Para  eso  ha  estudiado  antes  Psicología  Ex¬ 
perimental,  Teología  Moral  y  Teología  Pas¬ 
toral  (37). 

Una  cosa  es  el  recuerdo  y  recuento  de 
todos  los  malos  pasos  dados  en  la  vida  con 
las  circunstancias  de  personas,  de .  lugar  y 
de  tiempo,  usando  en  ellos  las  debidas  cau¬ 
telas,  como  se  hace  en  el  examen  de  con¬ 
ciencia  previo  para  la  confesión  sacramental 
y  otra  el  revivir  todo  ello  inconsiderada  y 
peligrosamente,  e  incluso  pecaminosamente. 

Aun  en  el  caso  del  examen  de  conciencia 
de  un  hombre  arrepentido,  que  quiere  po¬ 
ner  a  su  mal  estado  el  remedio  de  la  con¬ 
fesión,  advierte  la  Ascética  que  se  esté  bien 
alerta  contra  cualquier  representación  peli¬ 
grosa  por  su  viveza  y  que  se  la  coarte,  si  se 
iniciara. 


(37)  Para  esto  le  ayudará  nuestro  artículo  “Un 

gran  medio  de  apostolado  sacerdotal,  publicado  en 
SAL  TERRAE»  Noviembre,  1960,  pp.  595-602. 
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San  Ignacio,  el  reconocido  maestro  de  la 
vida  ascética,  prescribe  al  ejercitante  la  con¬ 
sideración  por  menudo  de  sus  pecados;  pero 
antes  de  empezar  dicho  examen,  en  la  me¬ 
ditación  de  los  pecados  prcpics-.  1c  hace  pe¬ 
dir  al  Señor  “crecido  e  intenso  dolor  y  lá¬ 
grimas  por  los  pecados”  y  después  de  pon¬ 
derar  detenidamente  la  malicia  de  los  peca¬ 
dos  propios,  le  manda  acabar  la  meditación 
con  un  coloquio  de  misericordia  que  curará 
cualquier  actitud  morbosa  y  en  el  que  Dios 
puede  premiar  los  esfuerzos  del  alma  en  la 
meditación,  con  las  lágrimas  purificadoras  y 
consoladoras  que  al  principio  de  la  medita¬ 
ción  pidió. 

Este  es  un  ejemplo  de  ese  inspirado  mé¬ 
todo  de  psiquiatría  espiritual  que  son  los 
Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio  tan  ala¬ 
bados  por  los  Psicólogos  Experimentales  por 
su  gran  valor  psicológico  experimental. 

Consejo  psicológico  para  el  Confesor. 

El  Santo  Oficio  (38)  señala  las  normas  pru¬ 
dentes  que  deben  guardar  los  confesores  en 
el  confesonario,  al  tratar  asuntos  relativos 
al  sexto  mandamiento.  Al  fin  de  esa  Carta 
ordena  que  “los  futuros  sacerdotes,  al  fin 
de  su  carrera  sean  instruidos  por  un  Pro¬ 
fesor  docto  y  piadoso  sobre  la  manera  de 
tratar  estas  materias  con  las  diversas  clases 
de  penitentes”,  y  añade:  “cuanto  mejor  fue¬ 
ren  instruidos  por  él  en  esta  materia,  tanto 
más  fácilmente  conocerán  las  misérrimas  con¬ 
diciones  de  las  almas,  les  podrán  dar  con  se¬ 
guridad  y  sin  vacilaciones  inoportunas,  los 
remedios  a  propósito  y  no  tendrán  necesi¬ 
dad  de  emplear  muchas  y  molestas  pregun¬ 
tas  a  sus  penitentes  para  conocer  sus  peca¬ 
dos  en  esta  materia. 

Al  revés,  podrán  tocar  y  resolver  rápida¬ 
mente  todo  lo  relativo  a  esta  materia  tan 
resbaladiza,  "raptim  poterunt  tam  lubricam 
materiam  attíngere  et  absolvere". 

Conociendo  los  tristes  efectos  de  una  ima¬ 
ginación  inquieta,  apenas  entrevé  el  origen 
y  naturaleza  del  mal,  exhortará  el  confesor 


(38)  Carta  a  los  Ordinarios,  del  16  de  Mayo 
de  1943. 


al  penitente  a  no  revolver  más  ere  lodazal, 
ton  ¿o  cual  se  avivarían  de  nuevo  jas  imá¬ 
genes  y  sentimientos  de  los  placeres  gas¬ 
tados  en  otro  tiempo,  con  gran  turbación  y 
peligro  de  caer  de  nuevo  en  el  pecado,  sino 
a  levantar  su  mirada  y  su  corazón  de  nuevo 
a  los  altos  ideales  de  pureza  y  santidad  de 
ios  mejores  días  de  su  vida  anterior  casta  y 
pura.  “Prescindiendo  de  esta  aberración  de 
fomentar  y  excitar  el  mismo  médico  esta 
transferencia  afectiva  del  orden  sexual,  tie¬ 
nen  razón  — dicen  el  abate  Arnauld  d’Angel 
y  el  doctor  Espiney  (39)  e]  método  psico- 
analítico  y  la  escuela  freudiana,  al  conceder 
gran  importancia  a  la  parte  afectiva  en  toda 
manifestación  psicológica  y,  sobre  todo,  en  el 
tratamiento  de  los  neuróticos,  procurando  a 
esa  parte  afectiva,  una  derivación  digna  y 
conveniente”. 

Tal  es,  el  procurar  excitar  y  conseguir  que 
el  enfermo  ame  y  tenga  confianza  en  su  mé¬ 
dico.  Es  esto  ya  un  gran  medio  para  conse¬ 
guir  su  curación,  dice  Gemelli  (40).  Pues  lo 
mismo  sucede  y  se  puede  decir  de  la  con¬ 
fesión  y  del  confesor;  la  estima  y  aprecio 
que  el  penitente  tiene  del  confesor  y  la 
confianza  de  que  su  confesor  le  estima  a  su 
vez,  l.e  entiende  y  se  interesa  por  él,  puede 
y  sabe  curar  sus  pasiones  y  dirigirle  por  el 
camino  del  deber  y  de  la  perfección,  es  de 
una  importancia  enorme  (41)  para  la  efica¬ 
cia  de  su  dirección  y  de  sus  consejos  en  el 
confesonario.  El  mismo  Janet  (42)  insiste 
mucho  en  eso,  que  es  preciso  inspirar  con¬ 
fianza  ai  penitente  y  al  enfermo,  y  sólo  así, 
es  viable  su  curación  por  el  sacerdote  y  por 
el  médico  (43). 

José  Pérez  Bulnes,  S.  J. 

(“Sal  Terrae”,  Nov.  -  Dic.  1962). 


(39)  Psychologie  et  psychothérapie  éducatives, 

Téqui,  París.  1924,  pá.  572. 

(40)  Non  moeehaberis,  pág.  201. 

(41)  Cfr.  Eymieu :  E’obsesión  et  le  scrupule, 
pógs.  218-230. 

(42)  Obsesión  et  Psyehastenie,  t.  T,  pp.  706  y  ss.. 
y  en  Les  Neuroses  et  Idees  fixes,  t.  I,  pp.  453  y  ss. 

(43)  Véase  nuestro  artículo,.  El  método  psico- 
anaJítico  como  método  de  investigación  psicológi¬ 
ca.  SAL  TERRAE.  Abril.  1962.  pp.  233-238. 


Visila  de  Paulo  VI  a  la  Universidad  Palillera  Látanse 


El  Sumo  Pontífice  honró  ccn  Su  presen¬ 
cia  el  comienzo  del  nuevo  año  académico  de 
la  Universidad  Pontificia  Lateranense,  a  don¬ 
de  concurrió  el  31  de  octubre  por  la  tarde. 

Después  de  haber  saludado  y  agradecido  a 
los  Señores  Cardenales,  a  los  Arzobispos  y 
Obispos,  a  los  Prelados,  al  Cuerpo  Académi¬ 
co,  a  Eclesiásticos  presentes  y  a  los 
Alumnos,  el  Santo  Padre  dirigió  a  toda  la 
asamblea  las  siguientes  palabras: 

Anees  de  despedirNos  de  esta  solemne  reu¬ 
nión  deseamos  expresar  Nuestro  hondo  agra¬ 
decimiento  por  la  gentilísima  e  insistente  in¬ 
vitación  con  la  cual  se  invocó  Nuestra  pre¬ 
sencia.  La  invitación  sabía  que  iba  a  encon¬ 
trar  abierta  la  puerta  de  Nuestro  corazón; 
y  fue  recibida  con  gusto,  haciéndoNos  probar 
de  antemano  los  sentimientos  de  emotivos 
recuerdos  y  de  legítima  satisfacción  que  Nos 
inspira  la  inauguración  de  este  año  acadé¬ 
mico. 

¡Los  recuerdos!  Sí,  se  cuentan  entre  los 
más  gratos  de  Nuestra  vida  romana,  porque 
evocan  las  figuras  de  -Maestros  veneradí- 
simos,  de  Colegas  dignísimos,  de  Compañe¬ 
ros  amadísimos:  muchos  de  todos  estos  hom¬ 
bres,  que  el  antiguo  y  querido  Instituto  del 
Apolinar  Nos  hizo  encontrar,  han  sido  ya  lla¬ 
mados  a  la  eterna  luz;  a  otros  los  vemos  al¬ 
rededor  Nuestro,  como  ilustres  y  solícitos 
servidores  de  la  santa  Iglesia.  Son  recuer¬ 
dos  corroborantes  y  edificantes,  que  nos 
alientan  pensando  en  los  recursos  de  cultu¬ 
ra  y  de  virtud,  que  abundan  fecundamente  en 
la  vida  eclesiástica  romana.  Vaya  a  los  difun¬ 
tos  el  homenaje  de  Nuestra  fiel  veneración; 
a  los  que  viven,  el  saludo  de  Nuestro  apre¬ 
cio  devoto  y  cordial. 

El  recuerdo,  además,  de  los  años  dema¬ 
siado  rápidamente  transcurridos  en  los  que 
Nos,  primero  como  discípulo,  después  como 
profesor,  frecuentamos  el  Apolinar,  germen 
de  esta  Universidad,  si  bien  no  Nos  inspira 
sentimientos  de  vanidad  • — Nos  faltaron  in¬ 
genio  y  tiempo  para  que  esta  doble  presen¬ 
cia  Nuestra  en  el  Instituto  resultara  glorio¬ 
samente  fecunda —  Nos  hace  pensar  con  en¬ 
tusiasmo  aun  vivo,  aunque  sereno,  en  el  em¬ 
pleo  que  hicimos  entonces  de  Nuestra  hu¬ 
milde  vida,  que  creimos  correspondía  más 
que  cualquier  otro  a  Nuestra  índole,  el  es¬ 
tudio  y  la  escuela,  y  que,  al  prevalecer  otras 
obligaciones,  no  Nos  fue  posible  transfor¬ 
mar  en  Nuestro  programa  concreto  de  pro¬ 
vechoso  trabajo  para  Nos  y  de  mejor  servi¬ 
cio  para  la  Iglesia;  pero  el  primer  ingenuo 
entusiasmo  no  puede  ser  olvidado  y,  por  es¬ 
to,  ahora  es  recordado  con  nostalgia. 

Sirva  esto  para  manifestar  qué  sentimien¬ 
tos  de  gratitud,  de  afecto,  de  devoción  unen 
Nuestra  alma  con  esta  escuela,  que  vemos 
con  satisfacción  alcanzar  la  dignidad  de  Uni¬ 
versidad  Pontificia  y  colocada  en  esta  sede 
lateranense,  consagrada  entre  todas  a  la  his¬ 
toria  siempre  viviente  de  la  Urbe  y  a  la  mi¬ 
sión  del  Pontificado  romano,  casi  como  para 
alimentarse  de  los  tesoros  de  su  magisterio 
y  casi  deseosa  de  dar  a  sus  fieles  testimo¬ 
nio  e  ilustre  esplendor.  Con  no  menor  satis¬ 
facción  vemos  que  ha  aumentado  mucho  el 


número  de  sus  institutos  y  que  brillan  las 
actividades  culturales  en  esta  nueva  Univer¬ 
sidad  eclesiástica,  que  debe  su  prestigio  a  la 
presencia  de  renombrados  Profesores  proce¬ 
dentes  del  clero  diocesano  y  de  distintas  fa¬ 
milias  religiosas,  a  la  asistencia  de  Estudio¬ 
sos  y  de  Estudiantes,  tanto  eclesiásticos  co¬ 
mo  seculares,  y  al  propósito  de  expresar  la 
doctrina  purísima  de  la  Iglesia  en  el  lengua¬ 
je  más  fiel  y  al  mismo  tiempo  más  accesi¬ 
ble  al  pensamiento  moderno.  Esta  Universi¬ 
dad  se  Nos  presenta  si  como  una  Lscue~a 
que  honra  la  cultura  católica,  que  es  una  pa¬ 
lestra  de  estudios  y  de  enseñanza  para  mu¬ 
chos  Eclesiásticos,  que  en  otras  partes  no 
podrían  profesarlo  con  el  mismo  empeño  y 
decoro  y  que,  por  eso,  integra  el  panorama 
de  las  altas  Escuelas  romanas  y  de  la  vida 
diocesana  de  Roma  como  digno  complemen¬ 
to  de  estudios  religiosos  y  como  valioso  ins¬ 
trumento  de  formación  intelectual  y  espiri¬ 
tual. 

Hemos  escuchado  hace  un  momento  ccn 
gran  interés,  casi  como  digna  muestra  de  su 
actividad,  la  docta  introducción  del  excelen¬ 
tísimo  y  reverendísimo  Profesor  Fabro,  a 
quien  hacemos  llegar  las  expresiones  de  Nues¬ 
tra  complacida  satisfacción;  sabemos  cuán 
variadas  son  las  actividades  y  las  publicacio¬ 
nes  que  documentan  la  vitalidad  de  este  Ins- 
uiuto,  por  lo  cual  no  podemos  dejar  de  ale- 
grarNos  por  sus  hermosas  y  prometedoras 
afirmaciones. 

No  Nos  queda  más  que  expresar  Nuestros 
mejores  votos  por  su  creciente  prosperidad. 
En  efecto,  estamos  convencidos  de  la  benéfi¬ 
ca  función  que  esta  Universidad  Pontificia 
Lateranense  puede  actualmente  ejercer,  no 
sólo  para  incrementar  los  buenos  estudios 
eclesiásticos,  sino  también  para  estimular  con 
su  operante  presencia  a  todos  aquellos  que 
se  preocupan  por  la  cultura  católica  y  por  la 
preparación  de  elementos,  tanto  eclesiásticos 
como  laicos,  aptos  para  la  investigación 
científica,  la  enseñanza  y  los  cargos  que  exi¬ 
gen  una  específica  y  superior  iniciación  aca¬ 
démica  y  eclesiástica. 

Nuestros  votos  son  tanto  más  hondos  por¬ 
que,  por  un  lado,  desean  que  una  perfecta 
normalidad  de  funcionamiento,  una  rigurosa 
seriedad  de  estudio,  un  perseverante  esfuer¬ 
zo  d¿*  mejoramiento  empeñen  a  todos,  Maes¬ 
tros  y  Alumnos,  para  que  esta  Universidad 
ecsecne  virtudes  y  méritos  comparables  a  la 
fama  de  su  nombre;  y,  por  el  otro,  que  su 
afirmación  en  el  concierto  de  los  grandes,  cé¬ 
lebres  y  beneméritos  institutos  romanos  de 
alta  cultura  eclesiástica  sea  la  del  reconoci¬ 
miento  sincero,  de  la  colaboración  fraterna!, 
de  la  emulación  leal,  de¡  respeto  mutuo  y 
de  la  concordia  amistosa  y  nunca  de  una  ce¬ 
losa  competencia  o  de  una  fastidiosa  polé¬ 
mica:  ¡jamás! 

La  Universidad  Pontificia  Lateranense  ten¬ 
drá  así  una  positiva  misión  que  cumplir,  una 
particular  fisonomía  que  ofrecer,  méritos  es¬ 
pecíficos  que  ganar;  y  gozará  así  siempre  del 
favor  de  Nuestro  afecto  y  del  sostén  de  Nues¬ 
tra  Apostólica  Bendición. 

(“Osservatore  Romano”,  21-^1-1963), 


las  Instituciones  Eclesiásticas  ante  el  derecho  Iributario  Chileno 
(Diócesis/  Parroquias,  Comunidades  Religiosas  y  otras) 


I. — Prerrogativas  y  no  privilegios. — La  ra¬ 
zón  es  que  se  fundan  en  el  derecho  común, 
que  paulatinamente  ha  tenido  que  reconocer 
que  las  Instituciones  Cultuales  y  de  bene¬ 
ficencia,  por  no  perseguir  fines  de  lucro: 
“No  son  sujetos  de  Impuestos”. 

En  el  estudio  “La  Parroquia  ante  el  Dere¬ 
cho  Chileno”,  publicado  en  la  "Revista  Ca¬ 
tólica"  N<?  994  (9-XII-1962),  págs.  3642-3649, 
se  estudiaron  las  prerrogativas  atinentes  a 
exenciones  Contribuciones  e  Impuestos:  1) 
Bienes  Raíces  (Ley  4.174,  art.  2);  2)  Heren¬ 
cias  y  Donaciones  (Ley  5.427,  art.  18);  3)  Ren¬ 
ta  (Ley  8.419,  art.  50);  4)  A  las  Congruas 
(Sent.  Cte.  Stgo.  7-IX-1960);  5)  Rifas  a  favor 
Parroquias  (Ley  10.262,  art.  1);  6)  Impuesto 
Compra-Venta,  y  7)  A  la  Construcción  (en 
virtud  14,  art.  8,  DFL  371,  año  1953). 

Completando  dicho  estudio,  señalaremos  las 
modificaciones  introducidas  por  la  nueva  Ley 
N*?  15.627  de  Timbres  y  Estampillas,  de  14- 
IX-1963;  la  Ley  15.139  de  28-1-1963,  relativa 
a  exención  derechos  de  Aduana. 

No  se  trata  de  evadir  responsabilidades 
económicas  y  tributarias,  sino  de  economizar 
para  poder  dar  más  y  servir  mejor;  acogien¬ 
do  nuestras  Instituciones  Eclesiásticas,  a  las 
franquicias  tributarias  que  por  el  bien  co¬ 
mún  se  les  concede,  y  así  estas  dos  leyes 
han  confirmado  la  doctrina  y  jurisprudencia 
ya  expuesta. 

Las  razones  son  dos:  1)  El  Derecho  Tribu¬ 
tario  y  Fiscal,  no  sólo  tiene  por  objetivo  alle¬ 
gar  nuevos  recursos  al  erario,  sino  en  con¬ 
formidad  a  la  técnica  jurídica  y  ciencia  fi¬ 
nanciera,  necesariamente  deberá  cumplir  con 
la  justicia,  y  promover  el  bien  común;  por 
este  motivo  al  conceder  exenciones  tribu¬ 
tarias,  no  sólo  otorga  franquicias  proteccio¬ 
nistas  o  privilegios,  sino  también  reconoce 
prerrogativas  o  derechos  a  ciertas  Institucio¬ 
nes. 

El  privilegio,  por  ser  un  favor  del  prínci¬ 
pe,  además  de  ser  inestable,  suscita  envidias; 
en  cambio  la  prerrogativa  por  ser  un  derecho 
inherente  o  correlativo  a  un  deber,  su  ne¬ 
gativa  o  desconocimiento,  constituye  una  in¬ 
justicia. 

Dos  ejemplos  aclararán  el  concepto:  a)  Las 
Subvenciones  que  otorga  la  ley  a  las  Institu¬ 
ciones  Educacionales  declaradas  cooperado¬ 
ras  de  las  funciones  educacionales  del  Estado, 
constituyen  una  prerrogativa,  un  derecho  ad¬ 
quirido  por  la  Institución  que  haya  impar¬ 
tido  dicha  educación  en  conformidad  a  los 
requisitos  legales  pertinentes. 

El  Fisco  al  pagar  una  subvención,  no  está 
haciendo  un  acto  de  favoritismo;  sólo  está 
pagando  una  deuda  contraída  en  virtuú  de 


un  cuasi  contrato  sinalagmático  “de  ut  fa¬ 
cías”  y  cumplida  la  labor  debe  pagar  “ex 
justitia”. 

b)  Las  exenciones  tributarias,  que  tanto  la 
Constitución  como  las  leyes  otorgan  a  las 
Instituciones  Eclesiales,  no  constituyen  pri¬ 
vilegios,  sino  prerrogativas  inherentes  al  de¬ 
recho  natural  y  divino  positivo  garantido  por 
toda  Constitución  Política  de  un  régimen  de¬ 
mocrático,  atinentes  a  las  libertades  funda¬ 
mentales  a  que  tiene  derecho  la  persona  hu¬ 
mana  como  son  la  Libertad  de  Culto  y  de 
Enseñanza. 

2)  El  Derecho  Común  también  así  lo  exige 
en  función  del  bien  común  ya,  que  “salus 
populi,  suprema  lex”,  y  por  eso  no  es  de 
extrañar  que  el  I.  y  R.  Mons.  don  Carlos 
Casanueva  Opazo,  de  santa  y  recordada  me¬ 
moria,  gran  factor  del  Estatuto  Universitario 
y  del  Estatuto  Jurídico  de  la  Iglesia  en  Chile, 
con  su  prudencia  y  sagacidad  reconocida,  se 
propuso  por  meta  fundamentarlas  en  ei  de¬ 
recho  común,  para  así  proteger  jurídicamente 
y  asegurar  económicamente  esas  dos  liber¬ 
tades  básicas,  tanto  para  la  evangelización 
del  reino  de  Cristo,  como  para  el  robusteci¬ 
miento  de  la  democracia  en  la  República  de 
Chile. 

II. — La  Ley  15.267  de  14-IX-1963  en  su 

art.  17  modificó  la  Ley  de  Timbres,  Estam¬ 
pillas  y  Papel  Sellado  (DFL  371  de  3-VIH- 
1953)  ai  establecer  nuevos  tributos;  pero  en 
su  Tit.  VI  de  las  Exenciones,  dispone  en  el 
art.  32: 

“Sólo  estarán  exentas  de  los  impuestos  que 
establece  la  presente  ley;  sin  perjuicio  de  las 
exenciones  establecidas  en  ella,  respecto  de 
determinados  actos  y  contratos,  actuaciones 
judiciales  y  administrativas,  los  siguientes 
actos,  personas  e  Instituciones: 

N9  11. — Las  Instituciones  cuyo  fin  princi¬ 
pal  sea  el  Cuito,  la  beneficencia  o  la  edu¬ 
cación  y  siempre  que  un  Decreto  Supremo 
las  declare  exentas.  Este  Decreto  podrá  ser 
el  mismo  que  les  concede  la  personalidad  ju¬ 
rídica.  í 

III.  — La  exención  N‘.'  11,  art.  32,  Ley  15.267 

confirma  la  Resolución  2695  de  5-VII-1962  Direc. 
Gral.  Imp.  Internos  a  favor  de  las  Parroquias  por 
las  siguientes  razones: 

a)  La  mencionada  Resolución  al  calificar  a  las 
Parroquias  como  Instituciones  de  Beneficencia  de 
derecho  público,  les  reconoció  su  derecho  a  la 
exención;  tal  como  al  Dictamen  de  la  Contraloría 
22014  de  26-IV-1957  al  calificar  a  las  Parroquias 
canónicamente  eregidas  como  personas  jurídicas  de 
derecho  público,  les  reconoció  su  capacidad  civil 
para  recibir  subvenciones. 

b)  Porque  la  nueva  exención  N?  11,  art.  32  es 
jpús  amplia,  explícita  y  definitiva  que  la  del 
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X?  G7,  art.  S,  DPL  S71.  .Vás  nmplii  en  cu’nto 
los  set  s  y  contratos  exentos;  más  explícito 
pues  expresamente  dice:  “cuyo  í;n  principal  se. 
el  culto” ;  más  definitiva,  pues,  mediante  un  De¬ 
creto  Supremo  le  reconoce  dicha  exención  para  Lo¬ 
dos  los  actos,  contratos  y  para  las  actuaciones 
administrativas  y  judiciales. 

c)  Confirma  este  parecer  el  art.  2  transitorio 
Ley  15.267  que  expresa:  “Las  disposiciones  de 
la  presente  ley  no  afectarán  las  exenciones  de  im¬ 
puestos  que  estuvieren  vigentes  en  virtud  de  de¬ 
cretos  supremos  o  resoluciones  de  autoridad  com¬ 
petente”. 

La  Resolución  2695  de  5-V-1963  no  concedió 
sino  que  reconoció  la  exención  a  que  tenía  dere¬ 
cho  la  Parroquia,  por  ser  una  Institución  de  Be¬ 
neficencia  de  derecho  público,  sentando  jurispru¬ 
dencia,  como  lo  demuestra  el  Informe  siguiente: 

IV.  — Informe  Impuestos  Internos  11097 

de  3Q-X-1963  (Sub-Dirección  de  Operaciones 
-  Dpto.  de  Actos  y  Contratos),  cuyo  tener 
es: 

“Con  previdencia  N<?  2351  del  21  del  mes 
en  curso,  US.  ha  tenido  a  bien  enviar  a  esta 
Dirección,  la  solicitud  presentada  por  el  Ar¬ 
zobispado  de  Santiago,  pidiendo  se  dicte  un 
Decreto  Supremo  que  declare  exentas  de  los 
impuestos  que  establece  la  Ley  de  Timbres, 
Estampillas  y  Papel  Sellado,  a  todas  las  Ins¬ 
tituciones  destinadas  al  Culto,  beneficencia 
y  educación  dependientes  de  la  Arquidióce- 
sis  de  Santiago,  a  fin  de  que  se  emita  un 
informe  al  respecto. 

Dichas  Instituciones  son:  El  Arzobispado 
de  Santiago,  e\  Venerable  Cabildo  Metropo¬ 
litano,  las  Parroquias  de  la  Arquidiócesis, 
comprendidas  con  sus  obras  anexas,  tales  co¬ 
mo  escuelas  públicas,  liceos,  orfelinatos,  hos¬ 
pitales,  policlínicas,  etc. 

La  exención  de  impuestos  en  favor  de  las 
Instituciones  de  la  Iglesia  Católica,  en  con¬ 
cepto  de  esta  Dirección  se  justifica  amplia¬ 
mente,  pues  ninguna  de  ellas  persigue  un 
fin  de  lucro,  sino  que  sus  funciones  especí¬ 
ficas  son  la  práctica  del  Culto,  la  educación 
y  moralización  de  la  población  y  la  ayuda 
a  las  clases  acreedoras  a  gozar  de  las  fran¬ 
quicias  tributarias  contempladas  en  el  11 
del  art.  32  de  la  Ley  sobre  Impuestos  de 
Timbres,  Estampillas  y  Papel  Sellado,  con¬ 
tenida  en  el  art.  17  de  la  Ley  N<?  15.267, 
publicada  en  el  Diario  Oficial  de  fecha  14 
de  septiembre  último. 

En  consecuencia,  a  juicio  de  esta  Direc¬ 
ción  no  hay  inconveniente  en  que  se  dicte 
el  Decreto  Supremo  pertinente,  de  acuerdo 
con  la  disposición  legal  ya  aludida,  decla¬ 
rando  a  las  Instituciones  destinadas  al  Cul¬ 
to,  beneficencia  v  educación  dependientes  de 
la  Arquidiócesis  de  Santiago,  exentas  de  los 
impuestos  contemplados  en  la  Ley  de  Tim¬ 
bres,  Estampillas  y  Papel  Sellado.  Es  cuanto 
puedo  informar  a  US.  sobre  el  particular. — 
Dios  guarde  a  US.,  Roberto  Alliende. —  Sub- 
Director. 

V.  — Decretos  Supremos  de  Exención. — La 

Notaría  Arzobispado  Santiago  remitió  copia 
del  Informe  precedente  y  formulario  solicitud 


v.  todos  los  Ordinarios  Eclesiásticos  de  Chile, 
estando  en  tramitación  dichos  Decretos,  ya 
han  sido  cursados  algunos,  no  sólo  a  favor 
de  ia  Arquidiócesis,  sino  también  de  Comu¬ 
nidades  Religiosas  de  derecho  público,  Vr. 
Instituto  Marista  y  también  para  otras  Con¬ 
fesiones  o  Iglesias  Evangélicas  de  derecho 
privado. 

VI.— En  fa  práctica  para  qué  actos  y  do¬ 
cumentos  ©5  la  exención. — Resolviendo  una 
consulta  del  señor  Administrador  de  Bienes 
de  una  Diócesis,  señalaremos  los  actos,  con¬ 
traeos  y  actuaciones  más  usuales,  entre  los 
que  grava  la  nueva  Ley  de  Timbres  y  Es¬ 
tampillas,  como  son:  Adjudicaciones,  1,5%; 
Arrendamientos,  0,5%  (total  Renta);  Com¬ 
pra,  Venta  y  Permuta,  4%  (pero  hasta  1965 
será  el  6%);  Recibos  de  Dinero,  0,5%;  pero 
no  pagan:  c)  aquellos  que  se  refieren  al  mo¬ 
vimiento  interno  de  una  contabilidad;  d)  las 
planillas  de  pagos  de  sueldos;  f)  los  recibos 
de  pensiones  que  correspondan  a  alimentos 
que  se  deban  por  ley. 

Nota:  En  esta  categoría  deben  calificarse 
las  Congruas,  las  Prebendas  y  las  demás  asig¬ 
naciones  que  paga  la  Diócesis  a  las  Parro¬ 
quias.  En  las  actuaciones  administrativas  y 
judiciales  gozan  de  privilegio  de  pobreza  y 
de  uso  de  papel  simple  (sin  estampillas). 
Tratándose  de  un  Contrato  de  Compra  Venta 
sólo  favorece  a  la  parte  exenta,  no  a  la  otra 
parte  que  debe  pagar  su  mitad. 

VIL — Impuesto  de  Construcción. — El  12, 

art.  32,  Ley  15.267  declara  “exentos  los  con¬ 
tratos  y  presupuestos  de  construcción  y  re¬ 
paración  de  obras  materiales  inmuebles  y 
jOF  ccnlratos  con  los  sub-contratistas”. 

Esta  disposición  amplió  favorablemente  oí 
beneficio  que  le  otorgó  la  Ley  15.139  de  28- 
1-1963  al  conceder  a  favor  de  las  “personas 
naturales  o  jurídicas  que  construyan  estable¬ 
cimientos  educacionales  destinados  a  satis¬ 
facer  las  necesidades  de  la  instrucción  que 
ella  imparte,  podrán  obtener  la  exención  del 
pago  de  los  impuestos  fiscales  o  municipales 
indicados  en  el  42,  art.  7,  DEL  371  -de 
1953  y  será  aplicable  respecto  de  los  im¬ 
puestos  fiscales  lo  dispuesto  en  el  inciso  4o 
del  artículo  anterior”;  o  sea,  esa  disposi¬ 
ción  expresa  que  dichos  decretos  indicarán 
el  monto  de  la  exención  y  dispondrán  que 
se  impute  a  un  ítem  especial. 

VIII. — Exención  Derechos  Municipales  Edi¬ 
ficación. — Hasta  la  fecha  no  se  ha  podido  ob¬ 
tener  esta  exención,  por  cuanto  los  Aboga¬ 
dos  de  la  Defensa  Municipal  fundados  en 
Informes  de  la  Contraloría,  dicen  que  no  es 
un  Impuesto  si  no  un  Derecho,  por  cuanto 
el  art.  106,  N<?  1,  Ley  11.704  de  Rentas  Mu¬ 
nicipales  dispone:  “Derechos  de  estudio  y 
aprobación  de  planos,  otorgamiento  de  per¬ 
misos  para  edificar  e  inspección  de  Cons¬ 
trucciones,  etc.”  y  cobra  el  1%  del  valor 
total  del  presupuesto. 
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a)  En  la  práctica,  se  ha  solucionado  este 
problema,  en  muchos  casos,  reduciendo  di¬ 
chos  derechos  a  un  mínimum  razonable,  en 
otros  otorgando  la  I.  Municipalidad  una  sub¬ 
vención  a  la  Parroquia,  equivalente  a  lo  pa¬ 
gado  por  dichos  derechos;  ya  que  están  fa¬ 
cultados  para  subvencionar  en  virtud  del  art. 
53,  N.os  5  y  7  a  las  Instituciones  de  Bene¬ 
ficencia  como  son  las  Parroquias. 

b)  En  doctrina  se  podría  intentar  pedir  la 
exención  de  dichos  derechos,  por  los  siguien¬ 
tes  fundamentos: 

1)  Art.  10,  N9  2,  Constitución  Política:  Los 
templos  estarán  exentos  de  Contribuciones; 
alegando  que  los  derechos  Municipales,  de 
aprobación  planos,  permiso  e  inspección  edi- 
dicación  son  impuestos  y  los  templos  no  son 
sujetos  de  Contribuciones. 

2)  Art.  105  Ley  Rentas  Municipales:  “Llá¬ 
mase  derechos  Municipales  las  prestaciones 
que  están  obligados  a  pagar  a  las  Municipa¬ 
lidades  los  particulares  que  obtienen  de  ellas 
una  concesión  o  permiso,  o  que  reciban  un 
permiso  de  las  mismas”.  Es  así  que  las  Pa¬ 
rroquias  son  Instituciones  de  beneficencia  de 
Derecho  Público;  luego  no  son  particulares 
ni  tampoco  sujetos  de  impuesto,  pues  por 
particulares  se  entienden  a  tenor  art.  545, 
546  y  547,  C.  Civil  las  personas  físicas  y  las 
jurídicas  de  derecho  privado  que  persiguen 
fines  de  lucro. 

3)  Habría  fundamento  suficiente,  salvo  me¬ 
jor  parecer  para  intentar  un  Recurso  de  In- 
aplicabilidad,  en  cada  caso  del  art.  106,  1, 
Ley  11.704. 

Lo  engorroso  y  largo  del  procedimiento, 
hace  más  caro  y  demoroso  el  remedio  que 
la  enfermedad;  por  eso  no  se  ha  intentado 
obtener  esta  exención  por  la  vía  judicial. 

IX.— Liberación  derechos  de  Aduana. — Art. 
2,  Ley  15.139  de  28-1-1963.  Hasta  la  fecha 
sólo  en  virtud  de  una  ley  se  podría  obtener 
esta  franquicia,  y  así  en  el  art.  19  de  la  men¬ 
cionada  ley  se  le  concedió  a  la  Parroquia 
del  Carmen  de  Rancagua  dicha  liberación 
para  internar  una  motoneta  destinada  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  obras  sociales. 

El  art.  29  dispone:  “Autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  liberar  de  los  derechos 
de  Internación,  de  almacenaje,  de  los  im¬ 
puestos  ad  valorem  y  adicionales  establecidos 
por  Decreto  de  Hacienda  2772  de  1943  y  Ley 
13.305,  respectivamente,  y  en  general,  de  to¬ 
dos  los  derechos  e  Impuestos  que  se  per¬ 
ciben  por  las  Aduanas  a  las  mercaderías  des¬ 
tinadas  a  servir  a  las  Instituciones  de  Bene¬ 
ficencia. 

Luego  esta  franquicia  favorece  a  las  Dió¬ 
cesis,  Parroquias  y  demás  Instituciones  Re¬ 
ligiosas  de  Beneficencia  y  educacionales. 

Así  una  Diócesis  o  Parroquia,  puede  aco¬ 
gerse  a  esta  franquicia,  para  internar  vehícu¬ 
los  motorizados  para  el  servicio  religioso  o 
asistencial,  que  se  consideran  bajo  el  rubro 
de  obras  sociales.  Hasta  la  fecha,  sólp  se  po¬ 


día  realizar  esta  tramitación  por  medio  de 
Cáritas  Chile,  que  goza  de  dicha  franquicia 
por  convenios  de  carácter  internacional;  pe¬ 
ro  actualmente  son  tantas  las  trabas  buro¬ 
cráticas  que  Cáritas  se  ha  visto  impedida  de 
seguir  prestando  dicho  servicio  a  las  Parro¬ 
quias  e  Instituciones  Educacionales. 

Los  requisitos  y  las  limitaciones  o  condiciones 
que  dispone  el  art.  2 <?,  para  que  opere  esta  exen¬ 
ción  son : 

a)  Solicitud  fundada  al  Ministerio  de  Hacienda, 
acompañada  de: 

b)  Certificado  del  Ordinario  Eclesiástico  que 
acredite  que  tal  Parroquia  ha  sido  canónicamente 
erigida,  o  sea,  certifica  su  personalidad  jurídica 
y  la  personería  del  Párroco  como  su  represen¬ 
tante  legal,  y  además  que  la  Mercadería  o  Ve¬ 
hículo  está  destinado  al  servicio  parroquial  “para 
el  cumplimiento  de  sus  obras  sociales”. 

c)  Certificado  de  la  CORFO  “que  no  existe  pro¬ 
ducción  nacional  adecuada  de  las  mercaderías  a  im¬ 
portarse,  o  de  las  características  que  se  requie¬ 
ren  para  atender  los  servicios  respectivos,  ni  tam¬ 
poco  la  posibilidad  técnica  inmediata  de  que  pue¬ 
dan  ser  reemplazadas  por  otras  similares  fabri¬ 
cadas  en  el  país,  sin  cuyo  requisito  no  podrán 
concederse  las  franquicias”. 

d)  Declaración  jurada  del  Párroco  o  Director 
de  la  Institución  Educacional  o  de  Beneficencia 
que  “si  dentro  del  plazo  de  cinco  años,  contados 
desde  la  fecha  del  Decreto  que  autorice  la  inter¬ 
nación,  las  mercaderías  fueren  enajenadas  a  cual¬ 
quier  título,  o  se  les  diere  un  destino  distinto 
del  específico,  deberán  integrarse  en  arcas  fiscales 
los  impuestos  y  derechos  de  cuyo  pago  se  les 
eximió,  quiédando  solidariamente  responsable  de 
ello  las  personas  o  entidades  que  intervinieron  en 
los  actos  y  contratos  respectivos”. 

Nota  importante. — En  el  inciso  59  se  dis¬ 
pone  que  “el  Ministerio  de  Hacienda  enviará 
semestralmente  copia  de  los  decretos  dicta¬ 
dos  de  conformidad  a  este  artículo  a  las 
Oficinas  de  Informaciones  de  ambas  ramas 
del  Congreso  Nacional”. 

No  es  necesario  que  el  vehículo  sea  de 
propiedad  de  la  Diócesis  o  Parroquia,  siem¬ 
pre  que  se  comprometa  y  cumpla  con  des¬ 
tinarlos  al  servicio  de  la  Parroquia  durante 
cinco  años,  por  lo  cual  el  Ordinario  Ecle¬ 
siástico  asume  una  responsabilidad  solidaria, 
y  por  el  prestigio  de  la  Iglesia  se  debe  ac¬ 
tuar  con  suma  prudencia  y  delicadeza  en  el 
uso  de  esta  franquicia  y  en  el  otorgar  el 
Certificado  antes  mencionado. 

X. — Formulario  o  modelo  borrador  para 
solicitar  Decreto  Supremo  de  Exención: 

Excmo.  Señor 
Ministro  (le  Hacienda, 

Santiago  de  Chile. 

Diócesis  o  Parroquia  de  . 

Solicita  Decreto  Supremo  exención  Impuesto  Ley 
15.267,  art.  32,  N?  11. 

. N.  N .  Párroco  de . 

.  o  Administrador  Bienes  Diócesis  de . 

Institución  de  Derecho  Público,  domiciliada  en.... 
. .  a  SS.,  respetuosamente  expone: 

Que  mi  representada  goza  de  personalidad  Ju¬ 
rídica  de  derecho  público  por  haber  sido  Canóni¬ 
camente  eregida  por  auto  (o  Bula)  de . 

como  consta  en  el  Certificado  del  Ordinario  Ecle¬ 
siástico,  con  el  cual  acredito  además  mi  persone¬ 
ría,  para  solicitar  el  Decreto  Supremo  de  exención 
de  Impuestos  en  conformidad  al  árt,  32,  N?  11, 
Ley  15.267. 
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Que  I.  Internos  ya  Informó  favorablemente  la 
solicitud  presentada  por  el  Arzobispado  de  San¬ 
tiago  para  sí  y  para  las  Instituciones  dependien¬ 
tes,  como  consta  en  Informe  Nv  11097  de  30-X-19G3 
(Div.  Operaciones  -  Dep.  Actos  y  Contratos). 

Por  tanto, 

en  mérito  de  lo  expuesto,  documentos  acompa¬ 
ñados,  y  lo  dispuesto  en  el  N<?  11,  art.  32,  Ley 
15.267  de  14-IX-1963,  a  SS.  suplica  se  sirva  dic¬ 
tar  el  Decreto  Supremo  de  exención  a  favor  de  las 
Instituciones  destinadas  al  Culto,  beneficencia  y 

educación  dependientes  del  Arzobispado  de  . 

„ .  como  son :  el  Arzobispado,  el  Ven. 

Cabildo  Metropolitano,  el  Seminario,  las  Parroquias 
de  la  Arquidiócesis,  comprendidas  sus  obras  ane¬ 
xas  tales  como  Escuelas  Primarias  y  Técnicas, 
Liceos,  Asilos,  Policlínicas,  etc. 

Es  gracia. 

XI. — Formulario  para  solicitar  liberación 
derechos  de  Aduana. 

Solicita  . . . 

Para  Parroquia  de  . . 

Excrao.  señor 
Ministro  de  Hacienda, 

Santiago  de  Chile. 

N.  N.  ’  Párroco  de  .  Domiciliado 

en  .  a  S.  E.,  respetuosa¬ 
mente  expone:  ^ 

Que  consta  del  certificado  del  Ordinario  Ecle¬ 
siástico  acompañado,  su  personería  y  la  personali¬ 
dad  jurídica  de  su  representada,  que  fue  canó¬ 
nicamente  erigida  por  auto  N'.’ .  de . 

Que  también  certifica  que  la  Parroquia  ha  re¬ 
cibido  en  donación  o  ha  adquirido  o  se  propone 
adquirir  la  mercadería  o  vehículo  como  consta  en 
la  factura  o  presupuesto  que  se  acompaña,  que  se 

encuentra  en  la  Aduana  o  está  en  el  país  de . 

(y  se  individualiza  la  Mercadería,  así:  . ). 

Que  asimismo  se  acredita  que  dicha  mercadería 
está  destinada  al  servicio  parroquial  o  de  la  Es¬ 
cuela  tal  .  por  el  mismo  certifica¬ 

do  del  Ordinario  Eclesiástico  y  mediante  la  De¬ 
claración  jurada  que  se  acompaña,  como  asimismo 
Certificado  de  la  Corfo  pertinente. 

Que  las  parroquias  canónicamente  erigidas  go¬ 
zan  de  personalidad  jurídica  de  Derecho  Público 
en  conformidad  al  Dictamen  de  la  Contraloria 
N?  22014  de  26-IV-1957  y  las  parroquias  han  si¬ 
do  reconocidas  como  Instituciones  de  Beneficencia 
de  Derecho  Público,  como  consta  en  la  Resolución 
2695  de  5-VII-1962  de  la  D.  G.  de  Imp.  Internos 
y  en  el  informe  11097  de  30-X-1963  de  la  Sub. 
Dir.  de  Operaciones  -  Depto.  Actos  y  Contratos. 

Por  tanto, 

en  mérito  de  lo  expuesto,  de  los  Certificados 
acompañados  y  lo  dispuesto  en  el  art.  2?,  Ley 
15.139  a  SS.,  suplico  respetuosamente  se  sirva  de¬ 


cretar  la  liberación  de  derechos  de  Aduana  y  de 
Internación;  de  almacenaje,  de  los  impuestos  ad 
valorem  y  adicionales  establecidos  por  Decreto  de 
Hacienda  2772  de  1943  y  Ley  13.305,  lespectiva- 
mente,  a  favor  de  mi  representada  la  Diócesis  o 

Parroquia  de  .  para  el  vehículo  o 

mercadería  (se  detalla). 

Es  gracia. 

XII. — Modelo  de  Certificado  Ordinario  Ecle¬ 
siástico,  para  acreditar  la  personalidad  jurí¬ 
dica,  la  personería  o  mandato  y  las  faculta¬ 
des  especiales  para  contratar,  como  asimis¬ 
mo  la  licencia  de  la  Santa  Sede  para  enaje¬ 
nar,  evitándose  los  gastos  y  tramitaciones  en¬ 
gorrosas  de  mandatos  Civiles  y  legalizaciones 
de  documentos  pontificios. 


Certificado 

El  Secretario  del  Obispado  de . 

certifica : 

Que  la  Diócesis  o  Parroquia  de . 

ha  sido  canónicamente  eregida  por  Bula  o  Culto 
de  . .  .  .  . .  y  goza  de  per¬ 

sonalidad  jurídica  de  derecho  público,  ante  el  de¬ 
recho  canónico  y  Civil  Chileno,  como  lo  ha  reco¬ 
nocido  el  Dictamen  de  la  Contraloría  22014  de 

26-1V-1957  que  el  Pbro.  don . 

es  su  actual  Párroco  y  representante  legal  (o  es 
su  Vicario  General  o  Administrador  de  Bienes) 
y  tiene  poder  o  mandato  suficiente  para  solicitar 

. .  o  para  suscribir  la  escritura  de 

.  ante  . .  con  don 

. . .  .  para  (comprar)  vender 

la  propiedad  (se  individualiza  Rol,  ubicación  y  des¬ 
lindes)  .y  que  a  tenor  Cánones  1530  y  '1532  se 
han  cumplido  todos  los  requisitos  canónicos  para 
la  enajenación,  con  licencia  de  la  S.  C.  Concilio 

de  .  para  enajenar  por 

un  precio  no  inferior  a  E<? . .  y  con 

expresa  facultad  para  percibir  su  precio  y  otorgar 
recibos  y  cancelaciones. 

En  constancia  de  todo  lo  cual  sello  y  firmo  en 


Para  terminar,  agradezco  las  consultas  re¬ 
cibidas  y  la  valiosa  colaboración  del  señor 
Pbdo.  don  Enrique  León,  Administrador  de 
Bienes  del  Arzobispado  de  la  Sma.  Concep¬ 
ción. 

Iván  Larraín  Eyzaguirre 

Cura  Párroco  y  Notario  Arzobispado 
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EL  SAGRADO  CORAZON  ANTE  EL  INDO  MODERNO 

¿Oda  devoción  más,  fruto  de  revelaciones  privadas? 


Hay  una  palabra  muy  discutida  y  en  crisis, 
es  la  que  llamamos  devoción:  ¿devoción  ai 
Corazón  de  Jesús?  Para  muchos  esta  palabra 
sugiere  rezos  continuos  en  asociaciones  pia¬ 
dosas  y  también  sobrecarga  de  rezos,  ¿una 
de  tantas  devociones? 

La  palabra  devoción,  “devovere,  consagra¬ 
ción”,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra 
se  identifica  con  religión,  pero  poco  a  poco 
las  palabras,  devociones,  devoto,  devota,  han 
ido  tomando  un  sentido  peyorativo,  a  veces 
mezclado  con  el  de  superstición,  exageración 
con  la  idea  de  multitud  de  cosas  sin  valo¬ 
ración,  sin  conexión,  apremiantes,  exhausti¬ 
vas  y  ’ que  llenan  la  vida  sin  dejar  tiempo 
para  los  deberes  fundamentales.  En  este  sen¬ 
tido  devoción,  la  devoción  al  Sagrado  Cora¬ 
zón  se  alistaría  al  lado  de  la  de  San  Expe¬ 
dito,  o  San  Judas  Tadeo,  o  las  ánimas  del 
Purgatorio;  “nuestros  jóvenes,  se  ha  dicho, 
repugnan  este  lenguaje  decadente”.  Si  en 
concreto  en  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
no  se  tiene  cuidado,  puede  aparecer  como 
cargada  de  banderas  santas,  comuniones  re¬ 
guladas,  además  de  los  símbojos  especiales^ 
propios  y  de  promesas  fáciles.  Esto  hace  sen 
reir  a  muchos.  Evidentemente  hay  mucha 
injusticia  y  falsos  planteamientos  en  esta 
postura  parcial;  pero  no  se  puede  negar  que 
existe  el  peligro  de  no  presentarla  como  es 
y  esto  hay  que  revisarlo  pastoralmente. 

¡Qué  lejos  estamos  de  la  definición  dada 
por  Pío  XII  en  la  “Haurietis  Aquas”!;  “este 
culto,  dice,  es  un  acto  de  religión  excelentí¬ 
simo,  puesto  que  exige  de  nosotros  una  ple¬ 
na  y  entera  voluntad  de  entrega  y  consagra¬ 
ción  al  amor  del  Divino  Redentor,  del  que 
es  señal  y  símbolo  viviente  el  Corazón  tras¬ 
pasado  de  Jesús”,  y  agrega  más  tarde:  “Por¬ 
que  no  faltan  quienes  confundiendo  o  equi¬ 
parando  la  índole  primaria  de  este  culto  con 
las  diversas  formas  de  devoción  que  la  Igle¬ 
sia  aprueba  y  favorece,  pero  que  no  prescri¬ 
be,  la  tienen  como  una  añadidura  que  cada 
uno  puede  practicar  a  voluntad”. 

Estas  palabras  llenas' de  claridad  desvane  ¬ 
cen  todo  equívoco.  El  culto,  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  no  es  una  devo¬ 
ción  más...,  libre...,  accesoria...,  es  algo 
necesario,  sustancial  al  cristianismo.  Qué  en¬ 
foque  tan  distinto  es  éste,  para  jóvenes  y 
grandes,  para  mujeres  y  hombres... 

Estamos  ante  el  amor  de  Dios  Hombre  que 
amó  y  se  entregó  por  ti  y  que  te  exige  un 
retorno  de  amor  en  forma  de  entrega  total. 

No  es  bajo  la  forma  de  una  orden  militar 
seca,  tajante,  es  bajo  el  símbolo  de  lo  que 


ccnsliiuye  su  misma  definición:  “Dios  es 
amor”. 

Vista  la  grandeza  del  culto  al  Sagrado  Co¬ 
razón  ¿cómo  podríamos  presentarlo  como 
relegado  a  unos  cuantos  ejercicios  devocio- 
nales  de  poca  dimensión?  No  podemos  con¬ 
vertir  el  culto  magnífico  al  Sagrado  Corazón 
en  un  ejercicio  limitado  de  devoción”;  “ese 
culto  central  del  amor  infinito  que  la  Iglesia 
afirma  es  esencial,  debe  vivicarlo  todo:  litur¬ 
gia,  vida  privada,  vida  social  y  eclesial”. 

Esta  visión  amplia  puede  y  debe  iluminar 
la  pastoral  magníficamente.  Repetimos  las 
palabras  que  nos  sirven  como  de  ritonerlo 
en  este  trabajo:  “el  culto  ai  Sagrado  Cora¬ 
zón  es„,  en  sustancia  el  culto  del  amor  con 
que  DSós  nos  ama  por  Jesús,  y  al  mismo 
tiempo  la  práctica  del  amor  que  nosotros 
damos  a  Dios  y  a  les  hombres”,  por  eso,  es 
el  ejercicio  más  absolutamente  verdadero  de 
la  religión  cristiana,  “la  síntesis”  de  ella,  co¬ 
mo  la  llama  el  Papa.  (Véase  F.  Denis,  pág. 
226). 

Afín  a  esta  dificultad  que  ha  alejado  tan¬ 
tas  personas  está  la  otra  derivada  de  la  falsa 
idea  de  que  la  devoción  ai  Sagrado  Corazón 
es  una  cosa  piadosa  que  arranca  de  las  vi¬ 
siones  de  una  monja.  Santa  Margarita  Ma¬ 
ría,  muy  estimable  en  sí,  pero  que  no  deja 
de  ser  una  revelación  privada,  y  agregan 
devoción  por  otra  parte  fundada  en  pro¬ 
mesas. 

En  pocos  puntos  la  encíclica  “Haurietis 
Aquas”  es  más  explícita.  La  devoción  al  Sa¬ 
grado  Corazón  no  arranca  de  Santa  Marga¬ 
rita  y  sus  revelaciones.  Paray-le-Monial  no 
es  la  cuna  de  esta  devoción.  Por  lo  tanto  no 
algo  típico  del  siglo  XVII  que  respondía  a 
un  estado  de  cosas,  reacción  contra  el  jan¬ 
senismo  y  que  ahora,  cambiados  los  tiempos, 
podría  revisarse  su  contenido.  Por  otra  parte, 
para  muchos  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
es  el  equivalente  de  realización  de  promesas, 
de  premios  a  los  que  la  fomentan...  Hay 
algo  como  contrato  de  intereses  y  que  al 
sentirse  defraudados  en  su  cumplimiento  son 
llevados  a  una  gran  desilusión. 

La  confianza  vacila  y  con  ella  la  fe.  Nues¬ 
tros  contemporáneos,  especialmente  entre  los 
más  cultos,  sienten  una  gran  alergia  a  entre¬ 
gar  su  vida  espiritual,  y  su  entrega  a  unas 
prácticas  fundamentales  sobre  esas  bases. 

La  encíclica  “Haurietis  Aquas”,  podríamos 
decir,  que  toda  ella  es  la  respuesta  a  esta 
dificultad.  Con  maravillosa  claridad  histórica 
después  de  señalar  con  precisión  el  objeto 
del  culto  “amor  del  Verbo  Encarnado  con 
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un  símbolo  visible”,  pasa  a  dar  los  funda¬ 
mentos  firmes  y  la  historia  de  la  misma  de¬ 
voción.  No  es  del  siglo  XVII,  sino  de  miles 
de  años  atrás.  Se  remonta  al  amor  de  Dios 
en  el  Génesis.  No  es  una  revelación  humana 
privada,  es  la  revelación  bíblica  del  Antiguo 
y  del  Nuevo  Testamento  en  su  conjunto.  No 
son  las  promesas  concretas  de  Paray-le-Mo- 
nial,  sino  la  gran  promesa  de  Dios  a  sus  ama¬ 
dores  fieles,  y  no  es  tampoco  lo  contingente 
de  una  controversia,  aunque  sea  tan  grave 
como  la  jansenista,  sino  la  dificultad  eterna 
de¡  hombre  a  dejarse  llevar  en  sus  acciones 
del  amor  divino  y  su  tendencia  a  esconderse 
huyendo  de  Dios.  Este  aspecto  pastoral  eS 
de  la  mayor  importancia  y  es  fuente  de  re¬ 
novación  en  nuestros  días. 

Este  es  uno  de  los  campos  donde  la  pas¬ 
toral  puede  aclarar  mejor  el  mensaje  del 
culto  al  Sagrado  Corazón  y  con  mayor  éxito, 
ya  que  responde  como  vimos  a  una  urgente 
llamada  de  ■  nuestra  espiritualidad  moderna. 
La  Encíclica  “Haurietis  Aquas”  abre  un  mun¬ 
do  nuevo  al  darnos  la  llave  maestra  para 
captar  todo  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testa¬ 
mento,  en  su  fondo  más  íntimo. 


Dios  es  amor  y  esta  fundamentacíón  bíblica 
de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  constituye 
hoy  día  uno  de  los  campos  más  fecundos  de 
su  vitalidad  pastoral. 

El  P.  Rhaner  Hugo  en  el  “Cor  Salva.toris” 
y  en  el  “Cor  Jésu”,  nos  ha  dado  magnífico 
ejemplo  de  esta  clase  de  investigaciones. 

Qué  horizontes  tan  espléndidos  los  que  se 
abren  para  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

Biblia,  Patrística,  Edad  Media,  Santa  Mar¬ 
garita  y  demás  propulsores  de  los  siglos  XVII 
y  XVIII;  San  Juan  Eudes,  el  gran  teólogo  de 
la  devoción,  hasta  llegar  al  verdadero  pro¬ 
greso  ideológico  de  los  últimos  Pontífices, 
León  XIII,  Año  Sacro,  Pío  XI,  Pío  XII,  “Hau¬ 
rietis  Aqua”. 

El  culto  al  Sagrado  Corazón  es  lo  más 
íntimo  y  profundo  de  la  Iglesia.  Querer  ha¬ 
cer  de  ese  culto  una  devoción  más  o  el  fruto 
de  una  revelación  particular,  es  reducir  sus 
límites  empequeñeciéndolo. 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

(Del  “Mensajero  del  Corazón  de  Jesús”  de 
Colombia,  noviembre  de  1962). 


La  fiesta  de  Cristo-Rey,  es  símbolo  de  lu¬ 
cha,  de  energía,  decisiones,  y  de  avanzada 
en  pro  del  bien  y  la  moral  cristiana. 

Es  grito  de  redención  y  libertad  ¡Viva  Cris¬ 
to-Rey!  equivale  al  grito  de  guerra  del  cris¬ 
tiano  medioval!  ¡Dios  lo  quiere! 

Es  la  fiesta  del  apostolado  laico,  apos¬ 
to}  seglar,  de  la  Acción  Católica_  que  debe 
vivir  el  cristianismo  para  luego  difundirlo  en 
la  sociedad. 

En  las  últimas  luchas  político-religiosas  y 
persecuciones  contra  la  Iglesia  so  pretexto 
de  democracia,  donde,  palmo  a  palmo,  se  de¬ 
fiende  la  libertad,  hay  párrafos  marcados  con 
sangre  generosa,  con  heroísmo  sublime  y  con 
dolor  auténticamente  cristiano  “cuando  esta¬ 
lló  la  guerra  de  liberación  de  España,  Anto¬ 
nio  Molle  Lazo  tenía  21  años.  Con  el  tercio 
de  requeté  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced 
(redentora  de  cautivos)  actuó  en  Jerez  y  otros 
pueblos  de  Sevilla  en  defensa  de  España. 
Veintitantos  soldados  defendían  el  10  de  agos¬ 
to  de  1936  la  Villa  Peñaflor.  Ante  el  brutal 
alud  de  los  rojos  hubieron  de  replegarse  los 
heroicos  defensores.  Antonio  Molle  cayó  pri¬ 
sionero.  Los  marxistas  le  cortaron  las  ore¬ 


jas,  lentamente,  y  clavaron  gruesos  clavos 
en  sus  ojos.  Le  machacaron  ferozmente  la 
nariz  y  dejaron  cubierto  de  heridas  espanto¬ 
sas  su  cuerpo.  Mas  él  seguía  gritando:  ¡Viva 
Cristo-Rey!  y  ¡Viva  España!  Gritaba  hasta 
que  podía.  Su  cadáver  fue  recuperado  a  las 
veinticuatro  horas,  cuando  el  pueblo  sé  re¬ 
conquistó.  Depositado  en  la  Iglesia  cuando 
ya  había  sangrado  el  cuerpo  toda  su  sangre 
generosa,  fue  la  primera  sorpresa  al  quedar 
en  el  templo  una  mancha  fresca  de  ella.  Los 
restos  mortales  fueron  llevados  después  a  Je¬ 
rez,  y  más  tarde  inhumados  en  la  Iglesia  del 
Carmen  de  dicha  ciudad,  donde  se  conservan 
incorruptos  según  se  refiere. 

Este  es  uno  de  los  muchos  que  han  caído 
por  la  causa  de  la  Igesia. 

No  hagamos  inútil  la  sangre  de  los  mártires 
de  hoy. 

Rindamos,  pues  nuestro  homenaje  a  Cristo- 
Rey,  en  este  mes  dedicado  a  El  y  cuya  fiesta 
universal  prepara  la  Iglesia. 

Rindamos  nuestra  adhesión  al  líder  de  la 
gran  causa. 

Fray  Juan  B.  NUÑEZ  Nieto 

Mercedario 
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ACORDADOS  EN  EL  CONCILIO  VATICANO  3¡ 
Y  APROBADOS  Y  PROMULGADOS  POR 
S.  S.  PAULO  PAPA  VI 


(Traducción  no  Oficial) 

Publicaciones  del  Secretariado 

General  del  Episcopado  Chileno 

19  6  3 
INTRODUCCION 

El  Secretariado  General  del  Episcopado  de 
Chile,  cumple  con  el  grato  deber  de  realizar 
la  edición  de  la  traducción  al  castellano  de 
los  dos  primeros  documentos  conciliares,  so¬ 
lemnemente  promulgados  por  S.  S.  Paulo  VI, 
en  la  clausura  de  la  Segunda  Sesión  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II,  el  día  4  de  di¬ 
ciembre  de  1963. 

Estamos  seguros  que  todos  comprenderán 
el  esfuerzo  de  rapidez  e  imprenta  que  se  ha 
debido  realizar  para  satisfacer  la  necesidad  y 
el  deseo  de  conocer  y  estudiar  estos  docu¬ 
mentos  cuya  “vacatio  legis”  es  hasta  el  pri¬ 
mer  domingo  de  Cuaresma  de  1964,  es  decir 
que  el  día  16  de  febrero  entran  en  vigencia. 

Corresponde  a  los  Excmos.  Sres.  Obispos 
dictar  las  normas  concretas  y  necesarias  pa¬ 
ra  llevar  a  la  práctica  las  disposiciones  d: 
estos  documentos,  especialmente  de  la  Cons¬ 
titución  acerca  de  la  Sagrada  Liturgia.  En 
algunos  casos  se  requiere  la  aprobación  de 
la  Sede  Apostólica  antes  de  empezar  a  cum¬ 
plir  las  normas  regionales  que  se  acuerden. 
En  todo  caso,  es  muy  importante  el  estudio 
de  los  documentos,  particularmente  de  las 
introducciones  a  cada  capítulo,  cuya  densi¬ 
dad  y  riqueza  doctrinal  es  notable  y  servirán 
mucho  para  la  instrucción  al  pueblo,  como 
también  de  las  normas  o  criterios  de  la  re¬ 
forma  litúrgica. 

En  la  seguridad  de  haber  prestado  un  ser¬ 
vicio  a  los  Excmos.  Sres.  Obispos,  sacerdotes 
y  fieles,  tenemos  la  satisfacción  de  poner 
en  sus  manos  esta  edición. 

Santiago,  15  de  diciembre  de  1963. 

Pbro.  Fernando  Jara  Viancos 

Secretario  General  del  Episcopado 
de  Chile. 

INDICE  GENERAL 

Promulgación  Pontificia  . 

CONSTITUCION  ACERCA  DE  LA 
SAGRADA  LITURGIA 

Indice  del  contenido  de  cada  número  . 

Introducción  (nn.  1-4)  . 

Capítulo  Primero. — Principios  Generales  para 


la  Reforma  y  fomento  de  la  Sagrada  Litur¬ 
gia  . 

Capítulo  Segundo. — El  Sacrosanto  misterio  de 

la  Eucaristía,  (nn.  47-58)  . 

Capítulo  Tercero. — Los  demás  sacramentos  y 

les  sacramentales,  (nn.  59-82)  . . 

Capítulo  Cuarto. — El  Oficio  divino  (nn.  83- 

101)  . . 

Capítulo  Quinto. — El  Año  litúrgico  (nn.  102- 

.  IID  . . . 

Capítulo  Sexto. — La  Música  sagrada  (nn.  112- 

121)  . ;. 

Capítulo  Séptimo. — El  arte  y  los  objetos  sa¬ 
grados  (nn.  122-130)  . . 

APENDICE.  Declaración  del  sacrosanto  Con¬ 
cilio  Ecuménico  Vaticano  II  sobre  la  revi¬ 
sión  del  Calendario  . . 

DECRETO  ACERCA  DE  LOS  MEDIOS  DE 
COMUNICACION  SOCIAL 

índice  del  contenido  de  cada  número  . 

Introducción  (nn.*  1-2)  . 

Capítulo  Primero  (nn.  3-6)  . 

Capítulo  Segundo  (nn.  7-16)  . 

Cláusulas  (nn.  17-18)  . 

PROMULGACION  PONTIFICIA  DE  LAS 
DECISIONES  CONCILIARES 

In  Nomine  SancEssimae  et  Individuae  Tri- 
nitatis  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  De¬ 
creta,  quae  in  hac  Sacrosanta  et  Ursiversali 
Synodo  Vaticana  Secunda  legitime  congregata 
modo  lecta  sunt,  placuerunt  Patribus. 

Et  Nos,  Apostólica  a  Cristo  Nobis  tradita 
petestate,  illa,  una  cum  Venerabilibus  Patri¬ 
bus,  in  Spiritu  Sancto  approbamus,  decerni- 
mus  ac  statuimus,  et  quae  ita  synodaliter 
statuta  sunt  ad  Dei  gloriam  promulgari  ¡u- 
bemus. 

Paulus  PP.  VI 
TRADUCCION 

En  el  nombre  de  la  Santísima  e  individua 
Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  los 
decretes  que  acaban  de  ser  leídos  en  este 
sacrosanto  Concilio  Vaticano  H  legítimamen¬ 
te  reunido,  han  obtenido  e}  beneplácito  de 
los  padres. 

Y  Nos,  con  la  potestad  apostólica  que  Cris¬ 
to  nos  ha  dado,  en  unión  con  los  venerables 
padres,  aprobamos,  decretamos  y  establece¬ 
mos  en  el  Espíritu  Santo  y  disponemos  que 
lo  así  decidido  conciliarmente  sea  promul¬ 
gado  oara  la  mayor  gloria  de  Dios.  Pablo, 
Papa  VI. 


v  ' 

NOTA:  La  Constitución  acerca  de  la  Sagrada 
Liturgia  y  el  Decreto  acerca  de  los  medios  de 
Comunicación  Social  entran  en  vigor  a  partir  del 
primer  Domingo  de  Cuaresma,  es  decir,  desde  el 
día  16  de  febrero  de  1964. 
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CONSTITUCION  ACERCA  DE  LA 
SAGRADA  LITURGIA 

Indice  del  contenido  de  cada  número. 

INTRODUCCION 

1.  Propósito  del  Concilio:  Reforma  y  fo¬ 
mento  de  la  Liturgia. 

2.  Sentido  básico  de  ia  Liturgia. 

3.  La  Constitución  se  aplica  al  rito  ro¬ 
mano. 

4.  Igualdad  de  honor  y  derecho  de  todos 
los  ritos. 

CAPITULO  PRIMERO 

¡Principios  generales  para  ía  reforma 
y  femento  de  ía  sagrada  Liturgia. 
(Nn.  5-46) 

I.  Naturaleza  de  la  Sagrada  Liturgia 
y  su  importancia  en  ia  vida  de  ¡a  Igle¬ 
sia.  (Nn.  5-13). 

5.  En  Cristo  se  nos  dio  la  plenitud  del 
culto  divino. 

6.  En  torno  al  Sacrificio  Eucarístico  y 
.  Sacramento  gira  la  Liturgia. 

7.  Cristo  está  presente  a  la  Iglesia  y  ejer¬ 
ce  su  sacerdocio  en  toda  acción  litúr¬ 
gica  que  es  sagrada  e  inigualable. 

8.  La  Liturgia  terrena  es  preludio  de  la 
celestial. 

9.  La  Liturgia  no  agota  la  actividad  de  la 
Iglesia. 

10.  Pero  la  Liturgia  es  la  cima  de  la  ac¬ 
tividad  y  fuente  de  energía  de  la  Igle¬ 
sia. 

11.  La  eficacia  de  la  Liturgia  exige  la  par- 
tipación  de  los  fieles. 

12.  Hay  otras  manifestaciones  de  vida  es¬ 
piritual. 

13.  Los  otros  ejercicios  piadosos  han  de 
armonizar  con  la  Liturgia. 

||.  Necesidad  de  promover  ía  educa¬ 
ción  litúrgica  y  la  participación  acti¬ 
va.  (Nn.  14-20). 

14.  La  Iglesia  quiere  la  participación  ple¬ 
na.  consciente  y  activa. 

15-18.  Normas  concretas  para  la  prepara¬ 
ción  del  clero. 

19.  Formación  de  los  fieles. 

20.  Transmisiones  radiofónicas  y  televisivas 
de  acciones  sagradas. 

III.  Reforma  de  la  sagrada  Liturgia. 
(Nn.  21-40). 

W 

21.  Se  ordena  a  mejor  significar  lo  sagra¬ 
do  y  perfeccionar  la  participación  de 
los  fieles  . 

A.  Normas  generales.  (Nn.  22-25). 

22.  Exclusiva  competencia  de  la  Jerarquía. 

23.  Criterios  ideológicos. 

24.  Importancia  de  las  S.  Escrituras  en  la 

Liturgia. 


25.  Ordénase  la  revisión  de  los  libros  li¬ 
túrgicos. 

B.  Normas  derivadas  de  la  índole 
propia  de  la  Liturgia  como  acción  je¬ 
rárquica  y  comunitaria.  (Nn.  26-32). 

28.  Son  acciones  del  Cuerpo  místico,  y  no 
privadas. 

27 .  Inculcar  naturaleza  comunitaria. 

28-29.  Cada  cual,  con  espíritu  desempeña 
su  papel. 

30-31.  Cómo  promover  la  participación  de 
ios  fieles. 

32.  Normas  acerca  de  la  acepción  de  per¬ 
sonas. 

C.  Normas  derivadas  del  carácter  di¬ 
dáctico  y  pastoral  de  la  Liturgia.  (Nn. 
33-36). 

33.  La  Liturgia  es  también  instrucción  pa¬ 
ra  los  fieles. 

34.  Cómo  deben  ser  los  ritos. 

35.  Relación  entre  el  rito  y  la  palabra. 

36.  Uso  del  latín  y  de  la  lengua  vernácula. 

D.  Normas  para  adoptar  la  Liturgia  a 
la  mentalidad  y  tradiciones  de  los  pue¬ 
blos.  (Nn.  37-40). 

37.  Respeto  del  genio  y  cualidades  de  las 
razas. 

38.  Adaptabilidad  salvando  la  unidad  sus¬ 
tancial. 

39.  Competencia  de  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  territorial. 

40.  Criterios  para  una  adaptación  más  pro¬ 
funda. 

IV.  Fomento  de  la  vida  litúrgica  en 
la  diócesis  y  en  la  parroquia.  (Nn.  41- 
42). 

41.  La  vida  litúrgica  de  la  diócesis  gira 
en  torno  al  Obispo. 

42.  En  la  parroquia  se  ha  de  fomentar  la 
vida  litúrgica,  en  unión  al  Obispo. 

V.  Femento  de  la  acción  pastoral  li¬ 
túrgica.  (Nn.  43-46). 

43.  Característica  providencial  de  nuestra 
época  al  fomento  de  la  vida  litúrgica. 

44.  Conveniencia  de  la  creación  de  la  Co¬ 
misión  e  Instituto  de  Liturgia  pastoral. 

45.  Comisión  diocesana  o  regional  de  Li¬ 
turgia. 

46.  Comisión  diocesana  de  música  y  arte 
sacro. 

CAPITULO  SEGUNDO 

El  Sacrosanto  Misterio  de  la  Eucaris¬ 
tía.  (Nn.  47-58). 

47.  Sentido  del  Sacrificio  Eucarístico. 

48.  Importancia  de  la  activa  y  consciente 
participación  de  los  fieles  (n.  48). 
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49.  Finalidad  de  los  acuerdos  conciliares. 

50.  Revísese  el  ordinario  de  la  Misa. 

51.  Mayor  lugar  a  las  S.  Escrituras. 

52.  Importancia  de  la  homilía. 

53.  Restablecer  la  “Oración  de  los  fieles” 
después  de  la  homilía  (n.  53). 

54.  Uso  de  la  lengua  vernácula. 

55.  La  comunión  participación  más  perfec¬ 
ta,  cuándo  bajo  las  dos  especies. 

56.  Participación  a  las  dos  partes  .de  la 
Misa. 

57-58.  Sentido  de  la  concelebración,  ocasio¬ 
nes,  criterios  y  rito. 

CAPITULO  TERCERO 
Los  demás  Sacramentos  y  los  Sacra¬ 
mentales.  (Nn,  59-82). 

59.  Finalidad  de  los  Sacramentos,  impor¬ 
tancia  de  su  recepción  y  de  la  com¬ 
prensión  de  sus  ritos  por  los  fieles. 

60.  Sentidó  de  los  .  Sacramentales. 

61.  Unos  y  otros  santifican  la  vida  toda. 

62.  Por  qué  los  reforma  el  concilio. 

63.  Mayor  uso  de  la  lengua  vernácula  y 
preparación  de  rituales  particulares. 

64-70.  Diversas  normas  respecto  del  bau¬ 
tismo. 

71.  Revisión  del  rito  de  la  Confirmación. 

72.  Revisión  del  rito  de  la  Penitencia. 

73-75.  Liturgia  de  los  enfermos. 

76.  Revisión  del  rito  de  la  ordenación.  Uso 
de  la  lengua  vernácula. 

77-78.  Revisión  del  Matrimonio. 

79.  Revisión  de  los  sacramentales,  crite¬ 
rios. 

80.  Revisión  del  rito  de  la  consagración 
de  Vírgenes,  de  la  profesión  religiosa 
y  renovación  de  votos. 

81-82.  Revisión  del  rito  de  las  exequias. 

CAPITULO  CUARTO 

El  Oficio  divino.  (Nn.  83-101). 

83-86.  Sentido,  importancia,  estructura  y  es¬ 
píritu  con  que  se  ha  de  cumplir  el 
oficio  divino. 

87-89.  Cursóle  las  Horas  dei  Oficio  divino. 

90.  Atención  durante  el  Oficio  divino. 

91.  Nueva  distribución  de  los  salmos  y 
revisión  del  salterio. 

92-93.  Reforma  de  las  lecturas  e  himnos. 

94.  Observación  del  tiempo  adecuado  de 
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100.  Recomendación  del  rezo  de  vísperas  por 
los  fieles. 

101.  Normas  acerca  de  la  lengua  en  que  se 

rezará  el  Oficio. 


CAPITULO  QUINTO 

El  Año  litúrgico.  (Nn.  102-111). 

102-105.  E]  año  litúrgico  gira  en  torno  del 
Misterio  de  Cristo,  en  él  además  se 
venera  a  la  Virgen  María  y  a  los  San¬ 
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106.  Semtido  e  importancia  del  “día  del 
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sacra. 

115.  Enseñanza  de  la  música  sacra  a  los 
clérigos  y  fieles. 

116.  El  canto  Gregoriano  tiene  el  primer 
lugar,  pero  no  exclusivo. 

117.  Reforma  de  los  libros  de  canto  grego¬ 
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118.  Foméntese  el  canto  religioso  popular. 

119.  Debe  darse  lugar  e  importancia  a  la 
música  autóctona  de  los  pueblos. 

120.  Criterios  y  normas  acerca  de  los  ins¬ 
trumentos  musicales. 

121.  Los  compositores  deben  cultivar  la  mú¬ 
sica  sacra.  Normas  acerca  de  los  tex¬ 
tos. 

CAPITULO  SEPTIMO 

El  Arte  y  los  objetos  sagrados. 

(Nn.  122-130). 

122-124.  Importancia  del  arte  sagrado,  que 
admite  todos  los  estilos  y  formas  que 
sirvan  al  fin  religioso. 

126.  Comisión  diocesana  de  arte  sacro. 

127.  Influencia  sobre  los  artistas  y  en  su 
formación.  Nobleza  de  su  trabajo. 

128.  Revísense  las  prescripciones  eclesiás¬ 
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APENDICE 

Declaración  del  Sacrosanto  Concilio 
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NOTA:  Por  considerar  de  utilidad  para  el  lec¬ 
tor  y  para  el  estudio  de  la  Constitución,  el  Secre¬ 
tariado  General  del  Episcopado  ha  confeccionado 
este  índice,  compendiando  brevemente  el  contenido 
doctrinal  de  cada  número  de  la  Constitución. 
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CONSTITUCION  SOBRE  LA  SAGRADA 

LITURGIA 

INTRODUCCION 

1.  Pete  Sacrosanto  Concilio  .se  propone 
acrecentar  de  día  en  día  entre  los  fieles  la 
vida  cristiana,  adaptar  mejor  a  las  necesi¬ 
dades  de  nuestro  tiempo  las  instituciones 
que  están  sujetas  a  cambio,  promover  todo 
aquello  que  pueda  contribuir  a  la  unión  de 
cuantos  creen  en  Jesucristo  y  fortalecer  lo 
que  sirve  para  invitar  a  todos  los  hombres 
al  seno  de  la  Iglesia.  Por  eso,  cree  que  le 
corresponde  de  un  modo  particular  proveer 
a  la  reforma  y  al  fomento  de  la  Liturgia. 

2.  En  efecto,  la  Liturgia,  por  cuyo  medio 
“se  ejerce  la  obra  de  nuestra  Redención”  (i), 
sobre  todo  en  el  Divino  Sacrificio  de  la  Eu¬ 
caristía,  contribuye  en  sumo  grado  a  que  los 
fieles  expresen  en  su  vida,  y  manifiesten  a 
los  demás,  el  misterio  de  Cristo  y  la  natu¬ 
raleza  auténtica  de  la  verdadera  Iglesia.  Es 
característico  de  la  Iglesia  ser,  a  la  vez,  hu¬ 
mana  y  divina,  visible  y  dotada  de  elemen¬ 
tos  invisibles,  entregada  a  la  acción  y  dada 
a  la  contemplación,  presente  en  el  mundo 
y,  sin  embargo,  peregrina,  y  todo  esto  de 
suerte  que  en  ella  lo  humano  esté  ordenado 
y  subordinado  a  lo  divino,  lo  visible  a  lo  in¬ 
visible,  la  acción  a  la  contemplación  y  lo 
presente  a  la  ciudad  futura  que  buscamos  (2). 
Por  eso,  al  edificar  día  a  día  a  los  que  están 
dentro  para  ser  templo  santo  en  el  Señor  y 
morada  de  Dios  en  el  Espíritu  (3),  hasta  lle¬ 
gar  a  la  medida  de  ¡a  plenitud  de  la  edad 
de  Cristo  (4),  la  Liturgia  robustece  también 
admirablemente  sus  fuerzas  para  predicar  a 
Cristo  y  presenta  así  la  Iglesia,  a  los  que 
están  fuera,  como  signo  levantado  en  medio 
de  las  naciones  (5)  para  que  debajo  de  él 
se  congreguen  en  la  unidad  los  hijos  de  Dios 
que  están  dispersos  (6),  hasta  que  haya  un 
solo  rebaño  y  un  solo  pastor  (7). 

3.  Por  lo  cual,  el  Sacrosanto  Concilio  es¬ 
tima  que  han  de  tenerse  en  cuenta  los  prin¬ 
cipios  siguientes,  y  que  se  deben  establecer 
algunas  normas  prácticas  en  orden  al  fomen¬ 
to  y  reforma  de  la  Liturgia. 

Éntre  estos  principios  y  normas  hay  algu¬ 
nos  que  pueden  y  deben  aplicarse  lo  mismo 
al  rito  romano  que  a  los  demás  ritos.  Sin 
embargo,  se  ha  de  entender  que  las  normas 
prácticas  que  siguen  se  refieren  sólo  al  rito 
romano,  cuando  no  se  trata  de  cosas  que, 
por  su  misma  naturaleza,  afectan  también  a 
los  demás  ritos. 


(1)  Secreta  del  Dora.  IX  después  de  Pentecos¬ 
tés. 

(2)  Cf.  Hebr.  13,  14. 

(3)  Cf.  Eph.  2,  21-22. 

(4)  Cf.  Eph.  4,  13. 

-  (5)  Cf.  Is.  11,  12. 

(6)  Cf.  lo.  11,  52. 

(7)  Cf.  lo.  10,  16. 

(5)  Cf.  Is.  61,1;  Le.  4,  18. 


4.  Por  último,  el  Sacrosanto  Concilio,  ate¬ 
niéndose  fielmente  a  la  Tradición,  declara 
que  la  Santa  Madre  Iglesia  atribuye  igual 
^  .recrío  y  honor  a  todos  los  ritos  legítima¬ 
mente  reconocidos  y  quiere  que  en  el  futuro 
:  ?  conserven  y  fomenten  por  todos  los  me¬ 
dios.  Desea,  además,  que  si  fuere  necesario, 
sean  íntegramente  revisados  con  prudencia, 
de  acuerdo  con  la  sana  tradición,  y  reciban 
nuevo  vigor,  teniendo  en  cuenta  las  circuns¬ 
tancias  y  necesidades  de  hoy. 

CAPITULO  I 

PRINCIPIOS  GENERALES  PARA  LA  REFOR¬ 
MA  Y  FOMENTO  DE  LA  SAGRADA 
LITURGIA 

I— NATURALEZA  DE  LA  SAGRADA  LITUR¬ 
GIA  Y  SU  IMPORTANCIA  EN  LA  VIDA 
DE  LA  IGLESIA. 

5.  Dios,  que  “quiere  que  todos  los  hom¬ 
bres  se  salven  y  lleguen  al  conocimiento  de 
la  verdad”  (1  tim.  2,4),  “habiendo  hablado 
antiguamente  en  muchas  ocasiones  de  dife¬ 
rentes  maneras  a  nuestros  padres  por  me¬ 
dio  de  los  profetas”  (Heb.  1,  1),  cuando  lle¬ 
gó  la  plenitud  de  los  tiempos  envió  a  su 
Hijo,  el  Verbo  hecho  carne,  ungido  por  él 
Espíritu  Santo,  para  evangelizar  a  los  po¬ 
bres  y  curar  a  los  contritos  de  corazón  (8), 
como  “médico  corporal  y  espiritual”  (9),  Me¬ 
diador  entre  Dios  y  los  hombres  (10).  En  efec- 
ot,  su  humanidad,  unida  a  la  persona  del 
Verbo,  fue  instrumento  de  nuestra  salvación. 
Por  esto,  en  Cristo  se  realizó  plenamente 
nuestra  reconciliación  y  se  nos  dio  la  pleni¬ 
tud  del  culto  divino”  (11). 

Esta  obra  de  redención  humana  y  de  la 
perfecta  glorificación  de  Dios,  preparada  por 
las  maravillas  que  Dios  obró  en  el  pueblo 
de  la  antigua  alianza,  Cristo  la  realizó  prin¬ 
cipalmente  por  el  misterio  pascual  de  su 
bienaventurada  Pasión,  Resurrección  de  en¬ 
tre  los  muertos  y  gloriosa  Ascensión.  Por 
este  misterio,  “con  su  Muerte  destruyó  nues¬ 
tra  muerte  y  con  su  Resurrección  restauró 
nuestra  vida”  (12).  Pues  del  costado  de  Cris¬ 
to  dormido  en  la  cruz  nació  “el  sacramento 
admirable  de  la  Iglesia  entera”  (13). 

6’.  Por  esta  razón,  así  como  Cristo  fue 
enviado  por  el  Padre,  El  a  su  vez  envió  a 
les  Apóstoles,  llenos  del  Espíritu  Santo.  No 
sólo  los  envió  a  predicar  el  Evangelio  a  toda 
criatura  (14)  y  a  anunciar  que  el  Hijo  de 


(9)  S.  IGNACIO  DE  ANTIOQUIA,  A(1  Ephesios, 

7.  2:  edie.  F.  X.  FUNIv,  Paires  Apostollci:  I. 

Tuginga  1901,  p.  218. 

(10)  Cf.  I.  Tim.  2,  5. 

(11)  Sacramentarium  Yreronense  (Leonianum)  : 
odio.  C.  Mohlberg,  Roma  1956,  n.  1265,  p.  162. 

(12)  Prefacio  pascual  del  Misal  romano. 

(13)  Cf.  la  oración  después  de  la  2a  lectura  del 
Sábado  Santo,  antes  de  la  reforma  de  la  Semana 
Santa. 

(14)  Cf.  Mac.  16,  15. 
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Dios,  con  su  Muerte  y  Resurrección,  nos  li¬ 
bró  del  poder  de  Satanas  (15)  y  de  la  muer¬ 
te,  y  nos  condujo  al  reino  del  Padre,  sino 
también  a  realizar  la  obra  de  salvación  que 
proclamaban,  mediante  el  Sacrificio  y  los 
Sacramentos,  en  torno  a  los  cuales  gira  to¬ 
da  la  vida  litúrgica.  Y  así,  por  el  Bautismo 
les  hombres  son  injertados  en  el  misterio 
pascual  de  Jesucristo;  mueren  con  El,  son 
sepultados  con  El  y  resucitan  con  El  (16); 
reciben  el  espíritu  de  adopción  de  hijos  “por 
el  que  clamamos:  Abba,  Padre”  (Rom.  8,  15), 
y  se  convierten  así  en  los  verdaderos  ado¬ 
radores  que  busca  el  Padre  (17).  Asimismo, 
cuantas  veces  comen  la  cena  del  Señor,  pro¬ 
claman  su  Muerte  hasta  que  vuelva  (18). 
Por  eso  el  día  mismo  de  Pentecostés,  en 
que  la  Iglesia  se  manifestó  al  mundo,  “los 
que  recibieron  la  palabra”  de  Pedro  “fueron 
bautizados”.  Y  con  perseverancia  escuchaban 
la  enseñanza  de  los  Apóstoles,  se  reunían 
en  la  fracción  del  pan  y  en  la  oración... 
alababan  a  Dios,  gozando  de  la  estima  gene¬ 
ral  del  pueblo”  (Act.  2,  41-47).  Desde  enton¬ 
ces,  la  Iglesia  nunca  ha  dejado  de  reunirse 
para  celebrar  el  misterio  pascual;  leyendG 
“cuanto  a  él  se  refiere  en  toda  la  Escritura” 
(Le.  24,  27),  celebrando  la  Eucaristía,  en  la 
cual  “se  hace  de  nuevo  presente  la  victoria 
y  el  triunfo  de  su  Muerte”  (19)  y  dando  gra¬ 
cias  al  mismo  tiempo  “a  Dios  por  el  don  ine¬ 
fable”  (2  Cor.  9,  15)  en  Cristo  Jesús,  “para 
alabar  su  gloria”  (Eph.,  1,  12),  por  la  fuerza 
del  Espíritu  Santo. 

7.  Para  realizar  una  obra  tan  grande, 
Cristo  está  siempre  presente  a  su  Iglesia,  so¬ 
bre  todo  en  la  acción  litúrgica.  Está  presen¬ 
te  en  el  Sacrificio  de  la  Misa,  sea  en  la  per¬ 
sona  del  ministro,  “ofreciéndose  ahora  por 
ministerio  de  los  sacerdotes  el  mismo  que  en¬ 
tonces  se  ofreció  en  la  cruz”  (20),  sea  sobre 
todo  bajo  las  especies  eucarísticas .  Está  pre¬ 
sente  con  su  fuerza  en  los  Sacramentos,  de 
modo  que,  cuando  alguien  bautiza,  es  Cristo 
quien  bautiza  (21).  Está  presente  en  su  pa¬ 
labra,  pues  cuando  se  lee  en  la  Iglesia  la 
Sagrada  Escritura,  es  El  quien  habla.  Está 
presente,  por  último,  cuando  la  Iglesia  supli¬ 
ca  y  canta  salmos,  e\  mismo  que  prometió: 
“Donde  están  dos  o  tres  congregados  en  mi 
nombre,  allí  estoy  Yo  en  medio  de  ellos”. 


(Mt. 

18,  20). 

X 

(15) 

Cf.  Act.  26, 

18. 

(16) 

Cf.  Rom.  6, 

4  : 

Eph.  2,  6 ;  Coloss.  3,  1 ;  2 

Tim.  2,  11. 

(17) 

Cf.  lo.  4,  23. 

(18) 

Cf.  I.  Cor. 

11, 

26. 

(19) 

Cons.  Tricl. 

Ses. 

XIIT,  11  Oct.  1551,  Decr. 

de  ss. 

Eucharistia, 

c. 

5;  CONCILIUM  TRTDEN- 

TINUM  Diarorum,  Actorum,  Epistolarum.  Tracta- 
tum  nova  eollectio  edic.  Sec.  Goerresiana,  t.  VII 
Actorum,  pars  IV.  Friburgo  Brisg,  1961,  p.  202. 

(20)  Cone.  Trid.  sess.  XXII,  17  septiembre  1562. 
Doctrina  De  ss.  Missae  sacrif.  e.  2:  CONCILIUM 
TRIDENTINUM,  Edic.  cit.,  t.  VIII.  Actorum  pars 
V,  Friburg  de  Brisgovia  1919,  p.  960. 

(21)  Cf.  San  Agustín,  In  Ioannis-  Evangelium, 
tractatus  VI,  cap.  I,  n.  7;  PL.  35,  1428. 


Realmente,  en  esta  obra  tan  grande  por 
la  que  Dios  es  perfectamente  glorificado  y 
los  hombres  santificados,  Cristo  asocia 
siempre  consigo  a  su  amadísima  esposa  la 
Iglesia,  que  invoca  a  su  Señor  y  por  El  tri¬ 
buta  culto  al  Padre  eterno. 

Con  razón,  entonces,  se  considera  la  Li¬ 
turgia  como  e¡  ejercicio  del  sacerdocio  de 
Jesucristo.  En  ella,  los  signos  sensibles  sig¬ 
nifican  y,  cada  uno  a  su  manera,  realizan 
la  santificación  del  hombre;  y  así  el  Cuer¬ 
po  Místico  de  Jesucristo,  es  decir,  la  cabe¬ 
za  y  sus  miembros,  ejerce  el  culto  público 
íntegro. 

En  consecuencia,  toda  celebración  litúrgi¬ 
ca,  por  ser  obra  de  Cristo  sacerdote  y  de  su 
Cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  es  acción  sagra' 
da  por  excelencia,  cuya  eficacia,  con  el  mis¬ 
mo  título  y  en  el  mismo  grado,  no  la  iguala 
ninguna  otra  acción  de  la  Iglesia. 

8.  En  la  Liturgia  terrena  pregustamos  y 
tomamos  parte  en  aquella  liturgia  celestial, 
que  se  celebra  en  la  santa  ciudad  de  Jerusa- 
lén,  hacia  la  cual  nos  dirigimos  como  pere¬ 
grinos,  y  donde  Cristo  está  sentado  a  la  dies¬ 
tra  de  Dios  como  ministro  del  santuario  y 
del  tabernáculo  verdadero  (22);  cantamos  al 
Señor  el  himno  de  gloria  con  todo  el  ejérci¬ 
to  celestial;  venerando  la  memoria  de  los 
Santos,  esperamos  tener  parte  con  ellos  y 
gozar  de  su  compañía;  aguardamos  al  Sal¬ 
vador,  nuestro  Señor  Jesucristo,  hasta  que 
se  manifieste  El,  nuestra  vida,  y  nosotros 
nos  manifestemos  también  gloriosos  con  El 

(23) . 

9.  La  Sagrada  Liturgia  no  agota  toda  la 
actividad  de  la  Iglesia,  pues  para  que  los 
hombres  puedan  llegar  a  la  Liturgia,  es  ne¬ 
cesario  que  antes  sean  llamados  a  la  fe  y  a 
la  conversión:  “¿Cómo  invocarán  a  Aquel  en 
quien  no  han  creído?  ¿O  cómo  creerán  en  El, 
sin  haber  oído  de  El?  ¿Y  cómo  oirán,  si  na¬ 
die  les  predica?  ¿Y  cómo  predicarán,  si  no 
son  enviados?”  (Rom.  10,  14-15). 

Por  eso,  a  los  no  creyentes  la  Iglesia  pro¬ 
clama  el  mensaje  de  salvación  para  que  to¬ 
dos  los  hombres  conozcan  al  único  Dios  ver¬ 
dadero  y  a  su  enviado  Jesucristo,  y  se  corr- 
•  viertan  de  sus  caminos  haciendo  penitencia 

(24) .  Y  a  los  creyentes  se  les  debe  predicar 
continuamente  la  fe  y  la  penitencia  y  debe 
prepararlos  además  para  los  Sacramentos, 
enseñarles  a  cumplir  todo  cuanto  mandó 
Gristo  (25)  y  estimularlos  a  toda  clase 
de  obras  de  caridad,  piedad  y  apostolado,  pa¬ 
ra  que  se  ponga  de  manifiesto  que  los  fie¬ 
les,  sin  ser  de  este  mundo,  son  la  luz  del 
mundo  y  dan  gloria  al  Padre  delante  de  los 
hombres. 

10.  No  obstante,  la  Liturgia  es  la  cum¬ 
bre  a  la  cual  tiende  la  actividad  de  la  Igle- 


(22)  Cf.  Apoc.  21,  2:  Coios,  3,  1;  Hebr.  8,  2. 
193)  Cf.  Fhilio.  3,  20;  Coios.  3,  4. 

(24)  Cf.  lo.  17;  3:  Le.  24,  27;  Act.  2,  38. 

(25)  Cf.  Mt.  28,  20. 


sia  y  al  mismo  tiempo  la  fuente  de  donde 
mana  toda  su  fuerza.  Pues  los  trabajos  apos¬ 
tólicos  se  ordenan  a  que,  una  vez  hechos  hi¬ 
jos  de  Dios  por  ¡la  fe  y  el  bautismo,  todos 
se  reúnan,  alaben  a  Dios  en  medio  de  la 
Iglesia,  participen  en  el  Sacrificio  y  coman 
la  cena  del  Señor. 

Por  su  parte,  la  Liturgia  misma  impulsa  a 
los  fieles  a  que,  saciados  “con  los  sacramen¬ 
tos  pascuales”,  sean  “concordes  en  la  pie¬ 
dad”  (26);  ruega  a  Dios  que  “conserven  en 
su  vida  lo  que  recibieren  en  la  fe”  (27);  y 
la  renovación  de  la  Alianza  del  Señor  con  los 
hombres  en  la  Eucaristía  enciende  y  arras¬ 
tra  a  los  fieles  a  la  apremiante  caridad  de 
Cristo.  Por  tanto,  de  la  Liturgia,  sobre  to¬ 
do  de  la  Eucaristía,  mana  hacia  nosotros  la 
gracia  como  de  su  fuente,  y  se  obtiene  con 
la  máxima  eficacia  aquella  santificación  de 
los  hombres  en  Cristo  y  aquella  glorificación 
de  Dios,  a  la  cual  las  demás  obras  de  la  Igle¬ 
sia  tienden  como  a  su  fin. 

11.  Mas,  para  asegurar  esta  plena  efica¬ 
cia,  es  necesario  que  los  fieles  se  acerquen 
a  la  sagrada  Liturgia  con  recta  disposición 
de  ánimo,  pongan  su  alma  en  consonancia 
con  su  voz  y  colaboren  con  la  gracia  divi¬ 
na,  para  no  recibirla  en  vano  (28).  Por  es¬ 
ta  razón,  los  pastores  de  almas  deben  vigi¬ 
lar  para  que  en  la  acción  litúrgica  no  sólo 
se  observen  las  leyes  relativas  a  la  celebra¬ 
ción  válida  y  lícita,  sino  también  para  que 
los  fieles  participen  en  ella  consciente,  ac¬ 
tiva  y  fructuosamente. 

12.  Con  todo,  la  participación  en  la  Sa¬ 
grada  Liturgia  no  abarca  toda  la  vida  es¬ 
piritual.  En  efecto,  el  cristiano,  llamado  a 
erar  en  común  debe,  no  obstante,  entrar 
también  en  su  cuarto  para  orar  al  Padre  en 
secreto  (29);  más  aún,  debe  orar  sin  tregua, 
según  enseña  el  Apóstol  (30).  Y  el  mismo 
Anóstol  nos  exhorta  a  llevar  siempre  la  mor¬ 
tificación  de  Jesús  en  nuestro  cuerpo,  para 
que  también  su  vida  se  manifieste  en  nues¬ 
tra  carne  mortal  <31).  Por  esta  causa  pedi¬ 
mos  al  Señor  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  que, 
“recibida  la  ofrenda  de  la  víctima  espiri¬ 
tual”,  haga  de  nosotros  mismos  una  “ofren¬ 
da  eterna”  para  Sí  (32). 

13.  Se  recomiendan  encarecidamente  kí 
ejercicios  piadosos  del  pueblo  cristiano,  con 
tal  que  sean  conformes  a  las  leyes  y  a  las 
normas  de  la  Iglesia,  en  particular  si  se 
hacen  por  mandato  de  la  Sede  Apostólica. 
Gozan  también  de  una  dignidad  especial  las 
prácticas  religiosas  de  las  Iglesias  particula¬ 
res  que  se  celebran  por  mandato  de  los 
Obispos,  a  tenor  de  las  costumbres  o  de  los 
libros  legítimamente  aprobados. 


(26)  Poscom.  de  la  Vigilia  pascual  y  del  Do¬ 
mingo  de  Resurrección. 

(27)  Oración  de  la  Misa  del  martes  de  la  Oc¬ 
tava  de  Pascua. 

(28)  Cf.  2  Cor.  6,1. 

(29)  Cf.  Mt.  6.6. 

(30)  Cf.  I  Thes.  5,  17. 

(31)  Cf.  2  Cor.  4,  10-11. 

(32)  Secreta  tlel  lunes  de  la  Octava  de  Pascua, 


Ahora  bien,  es  preciso  que  estos  mismos 
ejercicios  se  organicen  teniendo  en  cuenta 
los  tiempos  litúrgicos,  de  modo  que  vayan  de 
acuerdo  con  la  sagrada  Liturgia,  en  cierto 
modo  deriven  de  ella  y  a  ella  conduzcan  al 
pueblo,  ya  que  la  Liturgia  por  su  naturale¬ 
za  está  muy  por  encima  de  ellos. 

II.— NECESIDAD  DE  PROMOVER 

LA  EDUCACION  LITURGICA  Y  LA  PAR¬ 
TICIPACION  ACTIVA. 

14.  La  santa  Madre  Iglesia  desea  ardien¬ 
temente  que  se  lleve  a  todos  los  fieles  a  aque¬ 
lla  participación  plena,  consciente  y  activa 
en  las  celebraciones  litúrgicas,  que  exige  la 
naturaleza  de  la  Liturgia  misma  y  a  la  cual 
tiene  derecho  y  obligación,  en  virtud  del  Bau¬ 
tismo,  el  pueblo  cristiano,  “linaje  escogido, 
sacerdocio  real,  nación  santa,  pueblo  adqui¬ 
rido”  (1  Pt.  2,  9;  cf.  2,  4-5). 

Al  reformar  y  fomentar  la  sagrada  Litur¬ 
gia,  hay  que  tener  muy  en  cuenta  esta  ple¬ 
na  y  activa  participación  de  todo  el  pueblo, 
porque  es  la  fuente  primaria  y  necesaria 
de  donde,  han  de  beber  los  fieles  el  espíri¬ 
tu  verdaderamente  cristiano,  y  por  lo  mis¬ 
mo  los  pastores  de  almas  deben  aspirar  a 
ella  con  diligencia  en  toda  ¡su  actuación  pas¬ 
toral,  por  medio  de  una  educación  adecuada. 

Y  como  no  se  puede  esperar  que  esto  ocu¬ 
rra,  si  antes  los  mismos  pastores  de  almas 
no  se  impregnan  totalmente  del  espíritu  y 
de  la  fuerza  de  la  Liturgia  y  llegan  a  ser 
maestros  en  la  misma,  es  indispensable  que 
se  provea  antes  que  nada  a  la  educación  li¬ 
túrgica  del  clero.  Por  lo  tanto,  el  Sacrosan¬ 
to  Concilio  ha  decretado  establecer  lo  que 
sigue. 

15.  Los  profesores  que  se  elijan  para  en¬ 
señar  la  asignatura  de  sagrada  Liturgia  en 
los  seminarios,  casas  de  estudios  de  los  reli¬ 
giosos  y  facultades  teológicas,  deben  for¬ 
marse  a  conciencia  para  su  misión  en  ins¬ 
titutos  destinados  especialmente  a  ello. 

16.  La  asignatura  de  sagrada  Liturgia  se 
debe  considerar  entre  las  materias  necesa¬ 
rias  y  más  importantes  en  los  seminarios  y 
casas  de  estudios  de  los  religiosos,  y  entre 
las  asignaturas  principales  en  las  facultades 
teológicas.  Se  explicará  tanto  bajo  el  as¬ 
pecto  teológico  e  histórico,  como  bajo  el  as¬ 
pecto  espiritual,  pastoral  y  jurídico.  Además, 
los  profesores  de  las  otras  asignaturas,  sobre 
todo  de  Teología  dogmática,  Sagrada  Escri¬ 
tura,  Teología  espiritual  y  pastoral,  procura¬ 
rán  exponer  ei  misterio  de  Cristo  y  la  his¬ 
toria  de  la  salvación,  partiendo  de  las  exi¬ 
gencias  intrínsecas  del  objeto  propio  de  ca¬ 
da  asignatura,  de  modo  que  quede  bien  cla¬ 
ra  su  conexión  con  la  Liturgia  y  la  unidad 
de  la  formación  sacerdotal. 

17.  En  los  seminarios  y  casas  religiosas, 
los  clérigos  deben  adquirir  una  formación  li¬ 
túrgica  de  la  vida  espiritual,  por  medio  de 
una  adecuada  iniciación  que  les  permita  com¬ 
prender  los  sagrados  ritos  y  participar  en 
ellos  con  toda  el  alma,  sea  celebrando  los 


Forados  misterios,  sea  con  otros  ejercicios 
de  piedad  penetrados  del  espíritu  de  la  sa¬ 
grada  Liturgia;  aprendan  al  mismo  tiempo 
a  observar  las  leyes  litúrgicas,  de  modo  que 
en  los  seminarios  e  institutos  religiosos  la 
vida  esté  totalmente  informada  del  espíritu 
litúrgico. 

18.  A  los  sacerdotes,  tanto  seculares  co¬ 
mo  religiosos,  que  ya  trabajan  en  la  viña  del 
Señor,  se  les  ha  de  ayudar  con  todos  los 
medios  apropiados  a  comprender  cada  vez 
más  plenamente  lo  que  realizan  en  las  fun¬ 
ciones  sagradas,  a  vivir  la  vida  litúrgica  y 
comunicarla  a  los  fieles  a  ellos  encomenda¬ 
dos. 

19.  Los  pastores  de  almas  fomenten  con 
diligencia  y  paciencia  la  educación  litúrgica 
y  la  participación  activa  de  los  fieles,  inter¬ 
na  y  externa,  conforme  a  su  edad,  condición 
género  de  vida  y  grado  de  cultura  religiosa, 
cumpliendo  así  una  de  las  funciones  princi¬ 
pales  del  fiel  dispensador  de  los  misterios 
de  Dios;  y  en  este  punto  guíen  a  su  rebaño, 
no  sólo  de  palabra,  sino  también  con  el  ejem¬ 
plo. 

20.  Las  transmisiones  radiofónicas  y  te¬ 
levisivas  de  acciones  sagradas,  sobre  todo  si 
se  trata  de  la  celebración  de  la  Misa,  se  ha¬ 
rán  discreta  y  decorosamente,  bajo  la  direc¬ 
ción  y  responsabilidad  de  una  persona  idó¬ 
nea,  a  quien  los  obispos  hayan  destinado  a 
este  menester. 

III.— REFORMA 

BE  LA  SAGRADA  LITURGIA 

21 .  Para  que  en  la  sagrada  Liturgia  el 
pueblo  cristiano  obtenga  con  mayor  seguri¬ 
dad  gracias  abundantes,  la  Santa  Madre  Igle¬ 
sia  desea  proveer  con  solicitud  a  una  refor¬ 
ma  general  de  la  misma  Liturgia.  Porque  ' 
la  Liturgia  consta  de  una  parte  que  es  in¬ 
mutable,  por  ser  de  institución  divina,  y  de 
otras  partes  sujetas  a  cambio,  que  en  el  de¬ 
curso  del  tiempo  pueden  y  aun  deben  variar, 
si  es  que  en  ellas  se  han  introducido  ele¬ 
mentos  que  no  responden  tan  bien  a  la  na¬ 
turaleza  íntima  de  la  misma  Liturgia  o  han 
llegado  a  ser  menos  apropiados. 

En  esta  reforma,  los  textos  y  los  ritos  se 
han  de  ordenar  de  manera  que  expresen  con 
mayor  claridad  las  cosas  santas  que  signifi¬ 
can  y,  en  lo  posible,  el  pueblo  cristiano  pue¬ 
da  comprenderlas  fácilmente  y  participar  en 
ellas  por  medio  de  una  celebración  plena, 
activa  y  comunitaria. 

Per  esta  razón,  el  Sacrosanto  Concilio  ha 
establecido  estas  normas  generales. 

A)  Normas  generales 

22  cap..l.  La  regulación  de  la  sagra¬ 
da  Liturgia  es  de  la  competencia  exclusiva 
de  la  autoridad  de  la  Iglesia;  ésta  reside  en 
la  Sede  Apostólica  y,  en  la  medida  que  de¬ 
termina  la  ley,  en  el  Obispo, 


cap.  2.  En  virtud  del  poder  conce¬ 
dido  por  el  derecho,  la  regulación  de  la  sa¬ 
grada  Liturgia  corresponde  también,  dentro 
de  ios  límites  establecidos,  a  las  asambleas 
de  obispos  legítimamente  constituidas,  con 
competencia  en  un  determinado  territorio  y 
que  pueden  ser  de  diverso  género. 

cap.  3.  Per  lo  mismo,  que  nadie,  aun¬ 
que  sea  sacerdote,  añada,  quite  o  cambie  co¬ 
sa  alguna  por  iniciativa  propia  en  la  Litur¬ 
gia. 

23.  Para  conservar  la  sana  tradición  y 
abrir,  con  todo,  el  camino  a  un  progreso  le¬ 
gítimo,  debe  preceder  siempre  una  concien¬ 
zuda  investigación  teológica,  histórica  y  pas¬ 
toral  acerca  de  cada  una  de  las  partes  que 
se  han  de  revisar.  Téngase  en  cuenta,  ade¬ 
más,  no  sólo  las  leyes  generales  de  la  estruc¬ 
tura  y  de  la  mente  de  la  Liturgia,  sino  tam¬ 
bién  la  experiencia  adquirida  con  la  refor¬ 
ma  litúrgica  reciente  y  de  los  indultos  con¬ 
cedidos  en  diversos  lugares.  Por  último,  no 
se  introduzcan  innovaciones,  si  no  lo  exige 
una  utilidad  verdadera  y  cierta  de  la  Igle¬ 
sia,  y  sólo  después  de  hab«r  tenido  la  pre¬ 
caución  de  que  las  nuevas  formas  se  desarro¬ 
pen,  por  decirlo  así,  orgánicamente,  a  par¬ 
tir  de  las  ya  existentes. 

En  cuanto  sea  posible,  evítense  también 
las  diferencias  notables  de  ritos  entre  regio¬ 
nes  contiguas. 

24.  En  la  celebración  litúrgica  la  im¬ 
portancia  de  la  Sagrada  Escritura  es  suma¬ 
mente  grande,  pues  de  ella  se  toman  las 
lecturas  que  luego  se  explican  en  la  homi¬ 
lía,  y  los  salmos  que  se  cantan,  las  preces, 
oraciones  e  himnos  litúrgicos  están  penetra¬ 
dos  de  su  espíritu  y  de  ella  reciben  su  sig¬ 
nificado  las  acciones  y  los  signos. 

Per  tanto,  para  procurar  la  reforma,  el 
progreso  y  la  adaptación  de  la  sagrada  Li¬ 
turgia,  hay  que  fomentar  aquel  amor  suave 
y  vivo  hacia  la  Sagrada  Escritura  que  ates¬ 
tigua  la  venerable  tradición  de  los  riíos, 
tanto  orientales  como  occidentales. 

25.  Revísense  cuanto  antes  los  libros  li¬ 
túrgicos,  valiéndose  de  peritos  y  consultan¬ 
do  a  Obispos  de  diversas  regiones  del  mun¬ 
do. 

B)  Normas  derivadas  de  la  índole  de  la  Li¬ 
turgia  como  acción  jerárquica  y  comu¬ 
nitaria. 

26.  Las  acciones  litúrgicas  no  son  accio¬ 
nes  privadas,  sino  celebraciones  de  la  Igle¬ 
sia,  que  es  “sacramento  de  unidad”,  es  de¬ 
cir,  pueblo  santo  congregado  y  ordenado  ba¬ 
jo  la  dirección  de  los  Obispos  (33). 


33)  S.  Cipriano,  De  cath.  eccl.  unitate,  7:  edic. 
G.  II ARTEL,  en  CSEL,  t.  III,  1,  Viena  1868,  pp. 
215-216.  Cf.  Ep.  66,  n.  8,3:  edic,  cit.  t.  III,  2 
Viena  1871,  pp.  732-733, 
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Por  eso  pertenecen  a  todo  el  Cuerpo  de  la 
Iglesia,  influyen  en  él  y  lo  manifiestan;  pe¬ 
ro  cada  uno  de  los  miembros  de  este  cuer¬ 
po  recibe  un  influjo  diverso,  según  la  di¬ 
versidad  de  órdenes,  funciones  y  participa¬ 
ción  actual. 

27.  Siempre  que  los  ritos,  cada  cual  se¬ 
gún  su  naturaleza  propia,  admitan  una  cele¬ 
bración  comunitaria,  con  asistencia  y  parti¬ 
cipación  activa  de  los  fieles  incúlquese  que 
hay  que  preferirla,  en  cuanto  sea  posible, 
a  una  celebración  individua}  y  cuasi  priva¬ 
da. 

Esto  vale  sobre  todo  para  la  celebración 
de  la  Misa,  quedando  siempre  a  salvo  la  na¬ 
turaleza  pública  y  social  de  toda  Misa,  y  pa¬ 
ra  la  administración  de  los  Sacramentos. 

28.  En  las  celebraciones  litúrgicas,  ca¬ 
da  cual,  ministro  o  simple  fiel,  al  desempe¬ 
ñar  su  oficio,  hará  todo  y  sólo  aquello  que 
le  corresponde  por  la  naturaleza  de  la  ac¬ 
ción  y  las  normas  litúrgicas. 

29.  Los  acólitos,  lectores,  comentadores  y 
cuantos  pertenecen  a  la  Schola  Cantorum, 
desempeñan  un  auténtico  ministerio  litúrgi¬ 
co.  Ejerzan,  por  tanto,  su  oficio  con  la  sin¬ 
cera  piedad  y  e}  orden  que  convienen  a  tan 
gran  ministerio  y  les  exige  con  razón  el  Pue¬ 
blo  de  Dios. 

Con  ese  fin,  es  preciso  que  cada  uno  a  su 
manera  esté  profundamente  penetrado  del 
espíritu  de  la  Liturgia  y  que  sea  instruido  pa¬ 
ra  cumplir  su  función  debida  y  ordenadamen¬ 
te. 

30.  Para  promover  la  participación  ac¬ 
tiva,  se  fomentarán  las  aclamaciones  del  pue¬ 
blo,  las  respuestas,  la  salmodia,  las  antífo¬ 
nas,  los  cantos  y  también  las  acciones  o  ges¬ 
tos  y  posturas  corporales.  Guárdese,  además, 
a  su  debido  tiempo,  un  silencio  sagrado. 

31.  En  la  revisión  de  los  libros  litúrgi¬ 
cos,  téngase  muy  en  cuenta  que  en  las  rúbri¬ 
cas  esté  prevista  también  la  participación  de 
los  fieles. 

32.  Fuera  de  la  distinción  que  deriva  de 
la  función  litúrgica  y  del  Orden  sagrado,  y 
exceptuados  los  honores  debidos  a  las  auto¬ 
ridades  civiles  a  tenor  de  las  leyes  litúrgi¬ 
cas,  no  se  hará  acepción  alguna  de  personas 
o  de  clases  sociales,  ni  en  las  ceremonias  ni 
en  el  ornato  externo. 

C)  Normas  derivadas  de|  carácter  didáctico 
y  pastoral  de  la  Liturgia. 

33.  Aunque  la  sagrada  Liturgia  sea  prin¬ 
cipalmente  culto  de  la  divina  Majestad,  con¬ 
tiene  también  una  gran  instrucción  para  el 
pueblo  fiel  (34).  En  efecto,  en  la  Liturgia 
Dios  habla  a  su  pueblo;  Cristo  sigue  anun¬ 
ciando  el  Evangelio.  Y  el  pueblo  responde 
a  Dios  con  el  canto  y  la  oración. 


(34)  Cf.  Conc.  Trie!.  Ses  XXTI.  17  septiem¬ 
bre  1562,  Doctr.  de  ss.  Missae  sacrific.,  c.  8:  CON- 
CILIÜDJ  TKIDENTINTJM  edie,  cit-,  t.  VIH,  p.  961. 


Más  aún,  las  oraciones  que  dirige  a  Dios 
el  sacerdote  — que  preside  la  asamblea  re¬ 
presentando  a  Cristo — ,  se  dicen  en  nom¬ 
bre  de  todo  el  pueblo  santo  y  de  todos  los 
circunstantes.  Los  mismos  signos  visibles  que 
usa  la  sagrada  Liturgia  han  sido  escogidos 
por  Cristo  o  por  la  Iglesia  para  significar 
realidades  divinas  invisibles.  Por  tanto,  no 
sólo  cuando  se  lee  “lo  que  se  ha  escrito  pa¬ 
ra  nuestra  enseñanza”  (Rom.  15,  4),  sino  tam¬ 
bién  cuando  la  Iglesia  ora,  canta  o  actúa,  la 
fe  de  los  asistentes  se  alimenta  y  sus  almas 
se  elevan  hacia  Dios  a  fin  de  tributarle  un 
culto  racional  y  recibir  su  gracia  con  ma¬ 
yor  abundancia. 

Por  eso,  al  realizar  la  reforma,  hay  que 
observar  las  normas  generales  siguientes. 

34.  Los  ritos  deben  resplandecer  con  una 
noble  sencillez;  deben  ser  breves,  claros,  evi¬ 
tando  las  repeticiones  inútiles;  adaptados  a 
la  capacidad  de  los  fieles  y,  en  general,  no 
deben  tener  necesidad  de  muchas  explica¬ 
ciones. 

35.  Para  que  aparezca  con  claridad  la  ín¬ 
tima  conexión  entre  la  palabra  y  el  rito  en 
la  Liturgia: 

1)  En  las  celebraciones  sagradas  debe  ha¬ 
ber  lecturas  de  la  Sagrada  Escritura  más 
abundantes,  más  variadas  y  más  apropiadas. 

2)  Por  ser  el  sermón  parte  de  la  acción 
litúrgica,  se  indicará  también  en  las  rúbri¬ 
cas  el  lugar  más  apto,  en  cuanto  lo  permite 
la  naturaleza  del  rito;  cúmplase  con  la  ma¬ 
yor  fidelidad  y  exactitud  el  ministerio  de  la 
predicación.  Las  fuentes  principales  de  la 
nredicación  serán  la  Sagrada  Escritura  y  la 
Liturgia,  ya  que  es  una  proclamación  de  las 
maravillas  obradas  por  Dios  en  la  historia  de 
la  salvación  o  misterio^  de  Cristo,  que  está 
siempre  presente  y  actúa  en  nosotros,  prin¬ 
cipalmente  en  la  celebración  de  la  Liturgia. 

3)  Incúlquese  también  por  todos  los  me¬ 
dios  la  catequesis  más  directamente  litúrgi¬ 
ca  y,  si  es  preciso,  ténganse  previstas  en  los 
ritos  mismos  breves  moniciones  que  dirán  el 
sacerdote  o  el  ministro  competente,  pero  só¬ 
lo  en  los  momentos  más  oportunos,  con  las 
palabras  prescritas  u  otras  semejantes. 

4)  foméntense  las  celebraciones  sagradas 
de  la  palabra  de  Dios  en  las  vigilias  de  las 
fiestas  más  solemnes,  en  algunas  ferias  de 
Adviento  y  Cuaresma  y  los  domingos  y  días 
festivos,  sobre  todo,  en  los  lugares  donde  no 
haya  sacerdote,  en  cuyo  caso  debe  dirigir  la 
celebración  un  diácono  u  otra  persona  delega¬ 
da  por  el  Obispo. 

36  cap.  1.  Se  conservara  el  uso  de  la 
lengua  latina  en  los  ritos  latinos,  salvo  dere¬ 
cho  particular. 

cap.  2.  Sin  embargo,  como  el  uso  de 
la  lengua  vulgar  es  muy  útil  para  el  pueblo 
en  no  pocas  ocasiones,  tanto  en  la  Misa  co¬ 
mo  en  la  administración  de  los  Sacramentos 
y  en  otras  partes  de  la  liturgia,  se  le  podra 
dar  mayor  cabida,  ante  todo,  en  las  lecturas 
y  moniciones,  en  algunas  oraciones  y  cantos, 
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conforme  a  las  normas  que  acerca  de  esta 
materia  se  establecen  para  cada  caso  en  les 
capítulos  siguientes. 

cap.  3.  Supuesto  el  cumplimiento  de 
estas  normas,  será  de  la  incumbencia  de  la 
competente  autoridad  eclesiástica  territorial, 
de  la  que  se  habla  en  el  artículo  22,  cap.  2, 
determinar  si  ha  de  usarse  la  lengua  verná¬ 
cula  y  en  qué  extensión;  estas  decisiones  ne¬ 
cesitan  ser  aprobadas,  es  decir,  confirmadas 
por  l*a  Sede  Apostólica.  Si  hiciera  falta,  se 
consultará  a  los  Obispos  de  las  regiones  li¬ 
mítrofes  de  la  misma  lengua. 

cap.  4.  La  traducción  del  texto  la¬ 
tino  a  la  lengua  vernácula,  que  ha  de  usar¬ 
se  en  la  Liturgia,  debe  ser  aprobada  por  la 
competente  autoridad  eclesiástica  territorial 
antes  mencionada. 

D)  Normas  para  adaptar  la  Liturgia  a  la 
mentalidad  y  tradiciones  de  los  pueblos. 

37.  La  Iglesia  no  pretende  imponer  una 
rígida  uniformidad  en  aquello  que  no  afec¬ 
ta  a  la  fe  o  al  bien  de  toda  la  comunidad,  ni  . 
siquiera  en  la  Liturgia;  por  el  contrario,  res¬ 
peta  y  promueve  el  genio  y  las  cualidades  pe¬ 
culiares  de  las  distintas  razas  y  pueblos.  Es¬ 
tudia  con  simpatía  y,  si  puede  ,  conserva  ín¬ 
tegro  lo  que  en  las  costumbres  de  los  pue¬ 
blos  encuentra  que  no  esté  indisolublemen- , 
te  vinculado  a  supersticiones  y  errores,  y 
aún  a  veces  lo  acepta  en  la  misma  Liturgia, 
con  tal  que  se  pueda  armonizar  con  su  ver¬ 
dadero  y  auténtico  espíritu. 

38.  Aun  al  revisar  los  libros  litúrgicos, 
salvada  la  unidad  sustancial  del  rito  roma¬ 
no,  se  dejará  campo  para  variaciones  y  adap¬ 
taciones  legítimas  a  los  diversos  grupos,  re¬ 
giones,  pueblos,  especialmente  en  las  Misio¬ 
nes;  y  se  tendrá  esto  en  cuenta  oportuna¬ 
mente  al  establecer  la  estructura  de  los  ri¬ 
tos  y  las  rúbricas. 

39.  Corresponderá  a  la  competente  auto¬ 
ridad  eclesiástica  territorial,  de  la  que  se  ha¬ 
bla  en  el  artículo  22,  cap.  2,  determinar  es¬ 
tas  adaptaciones  dentro  de  los  límites  esta¬ 
blecidos  en  las  ediciones  típicas  de  los  libros 
litúrgicos,  sobre  todo  en  lo  tocante  a  la  ad¬ 
ministración  de  los  Sacramentos,  a  los  sa¬ 
cramentales,  procesiones,  lengua  litúrgica, 
música  y  arte  sagrados,  siempre  de  confor¬ 
midad  con  las  normas  fundamentales  conte¬ 
nidas  en  esta  constitución. 

40.  Sin  embargo,  en  ciertos  lugares  y 
circunstancias  urge  una  adaptación  más  pro¬ 
funda  de  la  Liturgia,  lo  cual  implica  mayo¬ 
res  dificultades.  Por  tanto: 

1)  La  competente  autoridad  eclesiástica 
territorial,  de  que  se  habla  en  el  artículo  22 
cap.  2,  considerará  con  solicitud  y  pruden¬ 
cia  los  elementos  que  se  pueden  tomar  de 
las  tradiciones  y  genio  de  cada  pueblo,  para 
incorporarlos  al  culto  divino.  Las  adaptacio¬ 
nes  que  se  consideren  útiles  o  necesarias  se 
propondrán  a  la  Sede  Apostólica,  para  intro¬ 
ducirlas  con  su  consentimiento. 


2)  Para  que  la  adaptación  se  realice  con 
la  necesaria  cautela,  si  es  preciso,  la  Sede 
Apostólica  concederá  a  la  misma  autoridad 
eclesiástica  territorial,  la  facultad  de  permi¬ 
tir  y  dirigir  las  experiencias  previas  necesa¬ 
rias  en  algunos  grupos  aptos  para  ello  y  por 
un  tiempo  determinado. 

3)  Como  las  leyes  litúrgicas  suelen  pre¬ 
sentar  dificultades  especiales  en  cuanto  a  la 
adaptación,  sobre  todo  en  las  misiones,  al 
elaborarlas  se  empleará  la  colaboración  de 
hombres  peritos  en  la  cuestión  de  que  se 
trata. 

IV.  —FOMENTO  DE  LA  VIDA 

LITURGICA  EN  LA  DIOCESIS 

Y  EN  LA  PARROQUIA 

41.  El  Obispo  debe  ser  considerado  como 
el  gran  sacerdote  de  su  grey,  de  quien  deri¬ 
va  y  depende  en  cierto  modo  la  vida  en  Cris¬ 
to  de  sus  fieles. 

Por  eso  conviene  que  todos  tengan  en  gran 
aprecio  la  vida  litúrgica  de  la  diócesis  en 
torno  al  Obispo,  sobre  todo  en  la  iglesia  ca¬ 
tedral;  persuadidos  de  que  la  principal  mani¬ 
festación  de  la  Iglesia  se  realiza  en  la  parti¬ 
cipación  plena  y  activa  de  todo  el  pueblo 
santo  de  Dios  en  las  mismas  celebraciones 
litúrgicas,  particularmente  en  la  misma  Euca¬ 
ristía,  en  una  misma  oración,  junto  al  único 
altar  donde  preside  el  Obispo,  rodeado  de  su 
presbiterio  y  ministros.  (35). 

42.  Como  no  le  es  posible  al  Obispo 
siempre  -y  en  todas  partes,  presidir  personal¬ 
mente  en  su  iglesia  a  toda  su  grey,  debe  por 
necesidad  erigir  diversas  comunidades  de  fie¬ 
les.  Entre  ellas  sobresalen  las  parroquias,  dis¬ 
tribuidas  localmente  bajo  un  pastor  que  ha¬ 
ce  las  veces  del  Obispo:  ya  que  de  alguna  ma¬ 
nera  representan  a  la  Iglesia  visible  estable¬ 
cida  por  todo  el  orbe. 

De  aquí  la  necesidad  de  fomentar  teórica 
y  prácticamente  entre  los  fieles  y  el  clero 
la  vida  litúrgica  parroquial  y  su  relación  con 
el  Obispo.  Hay  que  trabajar  para  que  florez¬ 
ca  el  sentido  comunitario  parroquial,  sobre 
todo  en  la  celebración  común  de  la  Misa  do¬ 
minical. 

V .  — FOMENTO  DE  LA  ACCION 

PASTORAL  LITURGICA 

43.  El  celo  por  promover  y  reformar  la 
sagrada  Liturgia,  ise  considera,  con  razón, 
como  un  signo  de  las  disposiciones  providen¬ 
ciales  de  Dios  sobre  nuestro  tiempo,  como 
el  paso  del  Espíritu  Santo  por  su  Iglesia,  y 
da  un  sello  característico  a  su  vida,  e  inclu¬ 
so  a  todo  el  pensamiento  y  a  la  acción  reli¬ 
giosa  de  nuestra  época. 

En  consecuencia,  para  fomentar  todavía 
más  esta  acción  pastoral  litúrgica  en  la  Igle¬ 
sia,  el  sacrosanto  Concilio  decreta: 


(35)  Cf.  San  Ignacio  de  Antioquía,  Ad.  Magn. 
7;  Ad  Phil .  4;  Ad  Smyrn.  8:  edic.  F.  X.  FUNK, 
edic.  cit.  I  pp-  236,  266,  281, 
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44.  Conviene  que  la  competente  autori¬ 
dad  ecles’ástica  territorial  de  que  se  habla 
en  el  artículo  22  cap.  2,  instituya  una  Comi¬ 
sión  Litúrgica,  con  la  que  colaborarán  espe¬ 
cialistas  en  la  ciencia  litúrgica,  música,  ar¬ 
te  sagrado  y  pastoral.  Á  esta  Comisión  ayu¬ 
dará  en  lo  posible  un  instituto  de  Liturgia 
Pastoral  compuesto  por  miembros  eminentes 
en  estas  materias,  sin  excluir  los  seglares, 
según  las  circunstancias.  La  Comisión  tendrá 
como  tarea  encauzar  dentro  de  su  territorio 
la  acción  pastoral  litúrgica  bajo  la  dirección 
de  la  autoridad  territorial  arriba  menciona¬ 
da.  y  promover  los  estudios  y  experiencias 
necesarias  cuando  se  trate  de  adaptaciones 
que  deben  proponerse  a  la  Sede  Apostólica. 

45.  Asimismo,  cada  diócesis  contará  con 
una  Comisión  de  Liturgia  sagrada  para  pro¬ 
mover  la  acción  litúrgica  bajo  la  autoridad 
del  Obispo. 

A  veces  puede  resultar  conveniente  que 
varias  diócesis  formen  una  sola  Comisión,  la 
cual  aunando  esfuerzos,  promueva  el  apos¬ 
tolado  litúrgico. 

'46.  Además  de  la  Comisión  de  sagrada  Li¬ 
turgia,  se  establecerán  también  en  cada  dió¬ 
cesis,  dentro  de  lo  posible,  Comisiones  de 
Música  y  de  Arte  sacros. 

Es  necesario  que  estas  tres  Comisiones  tra¬ 
bajen  en  estrecha  colaboración,  y  aún  mu¬ 
chas  veces  convendrá  que  se  fundan  en  una 
sola. 

CAPITULO  II 

EL  SACROSANTO  MISTERIO 
DE  LA  EUCARISTIA 

47.  Nuestro  Salvador,  en  la  Ultima  Cena, 
la  noche  que  le  traicionaban,  instituyó  el 
Sacrificio  Eucarístico  de  su  Cuerpo  y  Sangre, 
con  el  cual  iba  a  perpetuar  por  los  siglos, 
hasta  su  vuelta,  el  Sacrificio  de  la  Cruz  y  a 
confiar  a  su  esposa,  la  Iglesia,  el  Memorial 
de  su  Muerte  y  Resurrección:  sacramento  de 
piedad,  signo  de  unidad,  vínculo  de  caridad 
(36),  banquete  pascual,  en  el  cual  se  come 
a  Cristo,  el  alma  se  llena  de  gracia  y  se  nos 
da  una  prenda  de  la  gloria  venidera  (37). 

48.  Por  tanto,  la  Iglesia  con  solícito  cui¬ 
dado,  procura  que  los  cristianos  no  asistan 
a  este  misterio  de  fe  como  extraños  y  mu¬ 
dos  espectadores,  sino  que  comprendiéndolo 
bien  a  través  de  los  ritos  y  oraciones,  par¬ 
ticipen  consciente,  piadosa  y  activamente  en 
la  acción  sagrada,  sean  instruidos  con  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  se  fortalezcan  en  la  mesa  del 
Señor,  den  gracias  a  Dios,  aprendan  a  ofre¬ 
cerse  así  mismos  al  ofrecer  la  hostia  inmacu¬ 
lada,  no  sólo  por  manos  del  sacerdote  sino 
juntamente  con  él,  se  perfeccionen  día  a  día 


(36)  Cí.  San  Agustín  In  Ioannls  Evangelium, 
Tractatus  XXVI,  cap.  VI,  n.  13:  PI.  35,  1613. 

(37)  Breviario  Romano.  En  la  fiesta  del  Santí¬ 
simo  Cuerpo  de  Cristo.  Antífona  del  Magníficat  de 

II  Vísperas, 


per  Cristo  mediador  en  la  unión  con  Dios 
y  entre  sí,  para  que,  finalmente,  Dios  sea 
todo  en  todos  (38). 

49.  Por  consiguiente,  para  que  el  Sacrifi¬ 
cio  de  la  Misa,  aún  por  la  forma  de  los  ritos 
alcance  nlena  eficacia  pastoral,  el  Sacrosan¬ 
to  Concilio,  teniendo  en  cuenta  las  Misas  que 
se  celebran  con  asistencia  del  pueblo,  espe¬ 
cialmente  los  domingos  y  fiestas  de  precep¬ 
to,  decreta  lo  siguiente. 

50.  Revísese  el  ordinario  de  la  Misa,  de 
modo  que  se  manifieste  con  mayor  claridad 
el  sentido  propio  de  cada  una  de  las  partes 
y  su  mutua  conexión  y  se  haga  más  fácil  la 
piadosa  y  activa  participación  de  los  fieles. 

En  consecuencia,  simplifíquense  los  ritos, 
conservando  con  cuidado  la  substancia;  suprí¬ 
manse  aquellas  cosas  que,  con  el  correr  del 
tiempo  se  han  duplicado  o  añadido  con  es¬ 
casa  utilidad;  restablézcanse,  en  cambio,  de 
acuerdo  con  la  primtiva  norma  de  los  san¬ 
tos  Padres,  algunas  cosas  que  han  desapa¬ 
recido  a  causa  del  tiempo,  según  se  estime 
conveniente  o  necesario. 

51.  A  fin  de  que  la  mesa  de  la  palabra 
de  Dios  se  prepare  con  más  abundancia  pa¬ 
ra  los  fieles,  ábranse  con  mayor  amplitud 
los  tesoros  de  la  Biblia,  de  modo  que  en  un 
período  determinado  de  años  se  lean  al  pue¬ 
blo  las  partes  más  importantes  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura. 

52.  Se  recomienda  encarecidamente,  como 
parte  de  la  misma  Liturgia,  la  homilía,  en 
la  cual  se  exponen  durante  el  ciclo  del  año 
litúrgico,  a  partir  de  los  textos  sagrados,  los 
misterios  de  la  fe  y  las  normas  de  la  vida 
cristiana.  Más  aún,  en  las  ¡Misas  que  se  ce¬ 
lebran  los  domingos  y  fiestas  de  precepto 
con  asistencia  del  pueblo,  no  sea  omitida,  si 
no  es  por  causa  grave. 

53.  Restablézcase  la  “oración  común”,  o 
“de  los  fieles”  después  del  Evangelio  y  la 
homilía,  principalmente  los  domingos  y  fies¬ 
tas  de  precepto,  para  que,  con  la  participa¬ 
ción  del  pueblo,  se  hagan  súplicas  por  la 
santa  Iglesia,  por  los  gobernantes,  por  los 
que  sufren  cualquier  necesidad,  por  todos 
los  hombres  y  por  la  salvación  del  mundo 
entero  (39). 

54.  En  las  Misas  celebradas  con  asistencia 
del  pueblo,  puede  darse  el  lugar  congruo  a 
la  lengua  vernácula,  principalmente  en  las 
lecturas  y  en  la  “oración  común”  y  según 
las  circunstancias  del  lugar,  también  en  las 
partes  que  corresponden  al  pueblo,  a  tenor 
de  la  norma  del  Art.  33  de  esta  Constitu¬ 
ción. 

Procúrese,  sin  embargo,  que  los  fieles,  sean 
capaces  también  de  recitar  o  cantar  juntos 
en  latín  las  partes  del  Ordinario  de  la  Misa 
que  les  corresponden. 


(38)  Cf.  San  Cirilo  de  Alejandría.  Commenta- 
r’nm  in  Ionnnis  Evangelium,  lib,  XI,  capp.  XI-X1I: 
PG  74,  557-564. 

(30)  Cf,  I  Tú»,  2,  1-2 » 
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Si  en  algún  sitio  parece  oportuno  un  uso 
más  amplio  de  la  lengua  vernácula,  cúmplase 
lo  prescripto  en  el  Art.  40  de  esta  Consti¬ 
tución. 

55.  Se  recomienda  especialmente  la  par¬ 
ticipación  más  perfecta  en  la  Misa,  ella  con¬ 
siste  en  que  los  fieles,  después  de  la  Comu¬ 
nión  del  sacerdote,  reciban  del  mismo  sacri¬ 
ficio,  el  Cuerpo  del  Señor. 

Manteniendo  firmes  los  principios  dogmá¬ 
ticos  declarados  por  el  Concilio  de  Trento 
(40),  la  Comunión  bajo  ambas  especies  pue¬ 
de  concederse  en  los  casos  que  la  Sede  Apos¬ 
tólica  determine,  tanto  a  los  Clérigos  y  re¬ 
ligiosos  como  a  los  laicos,  a  juicio  de  los 
Obispos,  como  por  ejemplo,  a  los  ordenados 
en  la  Misa  de  su  sagrada  ordenación,  a  los 
profesos  en  la  Misa  de  su  profesión  religiosa, 
a  los  neófitos  en  la  Misa  que  sigue  al  Bau¬ 
tismo. 

56.  Las  dos  partes  de  que  consta  la  Misa, 
a  saber:  la  liturgia  de  la  palabra  y  la  Euca¬ 
ristía,  están  tan  íntimamente  unidas  que  cons¬ 
tituyen  un  solo  acto  de  culto.  Por  esto  el 
Sagrado  Sínodo  exhorta  vehementemente  a 
los  pastores  de  almas  para  que,  en  la  catc¬ 
quesis,  instruyan  cuidadosamente  a  los  fie¬ 
les  acerca  de  la  participación  en  toda  la 
Misa,  sobre  todo  los  domingos  y  fiestas  de 
precepto. 

57.  1.  La  concelebración,  en  la  cual  se 
manifiesta  apropiadamente  la  unidad  del  sa¬ 
cerdocio,  se  ha  practicado  hasta  ahora  en 
la  Iglesia,  tanto  en  Oriente  como  en  Occi¬ 
dente.  En  consecuencia,  el  Concilio  decidió 
ampliar  la  facultad  de  concelebrar  a  los  ca¬ 
sos  siguientes: 

1^)  a)  El  Jueves  Santo,  tanto  en  la  Misa 
crismal,  como  en  la  Misa  vespertina; 

b)  En  las  Misas  de  los  Concilios,  Con¬ 
ferencias  Episcopales  y  sínodos; 

c)  En  la  Misa  de  la  Bendición  de  un 
Abad. 

29)  Además,  con  permiso  del  Ordinario, 
al  cual  pertenece  juzgar  de  la  opor¬ 
tunidad  de  la  concelebración: 

a)  En  la  Misa  conventual  y  en  la  Misa 
principal  de  las  iglesias,  cuando  la 
utilidad  de  los  fieles  no  exija  que 
todos  los  sacerdotes  presentes  cele¬ 
bren  por  separado; 

b)  En  las  Misas  celebradas  con  ocasión 
de  cualquier  clase  de  reuniones  de 
sacerdotes,  seculares  o  religiosos. 

2.  19)  Corresponde  así  al  Obispo  regla¬ 
mentar  la  disciplina  de  la  concelebración  en 
la  diócesis. 

29)  Sin  embargo  quede  siempre  a  sal¬ 
vo  para  cada  sacerdote  la  facultad  de  cele¬ 
brar  la  Misa  individualmente,  pero  no  al  mis- 


(40)  Sesión  XXÍ,  16  julio  1562.  Doctrina  (le 
Communione  sub  atraque  specie  et  párvulorum, 
eapp.  1-3:  CONCILTUM  TRIPENTINUM.  Edic.  cit., 
t.  VIII,  pp.  698-699. 


mo  tiempo  en  la  misma  iglesia,  ni  el  jueves 
de  la  Cena  del  Señor. 

58.  Elabórece  el  nuevo  rito  de  concelebra¬ 
ción,  e  inclúyase  en  el  Pontificial  y  el  Misal 
romanos. 

CAPITULO  III 

LOS  DEMAS  SACRAMENTOS  Y 
LOS  SACRAMENTALES 

59.  Los  Sacramentos  están  ordenados  a  la 
santificación  de  los  hombres,  a  la  edificación 
del  Cuerpo  de  Cristo  y,  finalmente,  a  dar 
culto  a  Dios;  pero  en  cuanto  signos,  también 
a  la  instrucción.  No  sólo  suponen  la  fe  sino 
que,  a  la  vez  la  alimentan,  la  robustecen  y 
la  expresan  por  medio  de  palabras  y  de  co¬ 
sas;  por  esto  se  llaman  Sacramentos  de  la 
Fe.  Confieren  ciertamente  la  gracia,  pero 
también  su  celebración  prepara  perfectamen¬ 
te  a  ^los  fieles  para  recibir  fructuosamente 
la  misma  gracia,  rendir  culto  a  Dios  y  prac¬ 
ticar  la  caridad. 

Por  consiguiente,  es  de  suma  importancia 
que  los  fieles  comprendan  fácilmente  los  sig¬ 
nos  sacramentales  y  reciban  con  la  mayor 
frecuencia  aquellos  sacramentos  que  han  si¬ 
do  instituidos  para  alimentar  la  vida  cris¬ 
tiana.  : 

60.  La  santa  madre  Iglesia  instituyó,  ade¬ 
más,  los  Sacramentales.  Estos  son  signos  sa¬ 
grados  creados  a  imitación  de  los  Sacramen¬ 
tos,  por  medio  de  los  cuales  se  expresan 
los  efectos,  sobre  todo,  espirituales  obteni¬ 
dos  por  la  impetración  de  la  Iglesia.  Por 
ellos,  los  hombres  se  disponen  a  recibir  el 
efecto  principal  de  los  Sacramentos  y  son 
santificadas  las  diversas  circunstancias  de  la 
vida. 

61.  Por  tanto,  la  Liturgia  de  los  Sacra¬ 
mentos  y  de  los  Sacramentales  hace  que, 
para  los  fieles  bien  dispuestos,  casi  todos 
los  actos  de  la  vida  sean  santificados  por  la 
gracia  divina  que  emana  del  misterio  pas¬ 
cual  de  la  Pasión,  Muerte  y  Resurrección  de 
Cristo,  del  cual  todos  los  Sacramentos  y  Sa¬ 
cramentales  reciben  su  poder;  y  hace  tam¬ 
bién  que  casi  ningún  uso  honesto  de  las  co¬ 
sas  materiales  no  pueda  ser  dirigido  a  la  san¬ 
tificación  del  hombre  y  a  la  alabanza  de  Dios. 

62.  Habiéndose  introducido  en  los  ritos  de 
los  Sacramentos  y  Sacramentales,  con  el  co¬ 
rrer  del  tiempo,  ciertas  cosas  que  actualmen¬ 
te  oscurecen  de  alguna  manera  su  naturaleza 
y  su  fin,  y  siendo  necesario  acomodar  otras 
a  las  necesidades  presentes,  el  Sacrosanto 
Concilio  determina  lo  siguiente  acerca  de  su 
revisión. 

63.  Como  ciertamente  el  uso  de  la  lengua 
vernácula  puede  ser  muy  útil  para  el  pueblo 
en  la  administración  de  los  Sacramentos  y 
de  los  Sacramentales:  debe  dársele  mayor  ca¬ 
bida,  conforme  a  las  normas  siguientes: 

a)  En  la  administración  de  los  Sacramen¬ 
tos  y  Sacramentales,  se  puede  usar  la  len¬ 
gua  vernácula  a  tenor  del  Art.  36, 
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b)  Las  competentes  autoridades  eclesiásti¬ 
cas  territoriales,  de  que  se  habla  en  el  Art. 
22  p.  2  de  esta  Constitución,  preparen  cuan¬ 
to  antes,  de  acuerdo  con  la  nueva  edición  del 
Ritual  romano,  Rituales  particulares  acomo¬ 
dadas  a  las  necesidades  de  cada  región,  tam¬ 
bién  en  cuanto  a  la  lengua,  y,  una  vez  acep- 
tados  por  la  Sede  Apostólica,  empléense  en 
las  correspondientes  regiones.  En  la  redac¬ 
ción  de  estos  rituales  o  particulares  coleccio¬ 
nes  de  ritos  no-  se  omitan  las  instrucciones 
que,  en  el  Ritual  romano,  preceden  a  cada 
rito,  tanto  las  pastorales  y  de  rúbrica,  como 
las  que  encierran  una  especial  importancia 
comunitaria. 

64.  Restáurese  el  eatecumenado  de  adul¬ 
tos  dividido  en  varias  etapas,  para  que  sea 
puesto  en  práctica  a  juicio  del  Ordinario  del 
lugar;  de  manera,  que  el  tiempo  del  catecu- 
menado,  establecido  para  la  conveniente  ins¬ 
trucción,  pueda  ser  santificado  con  sagrados 
ritos  que  se  celebrarán  en  tiempos  sucesivos. 

65.  En  las  Misiones,  además  de  los  ele¬ 
mentos  de  iniciación  contenidos  en  la  tradi¬ 
ción  cristiana,  pueden  admitirse  también 
aquellos  que  se  encuentran  en  uso  en  cada 
pueblo,  en  cuanto  puedan  acomodarse  al  ri¬ 
to  cristiano,  según  la  norma  de  los  Arts.  37 
al  40  de  esta  Constitución. 

66.  Revísense  ambos  ritos  del  bautismo 
de  adultos,  tanto  el  más  simple  como  uno 
más  solemne,  que  tenga  en  cuenta  la  res¬ 
tauración  dei  eatecumenado,  e  insértese  en 
el  Misal  romano  una  Misa  propia  “In  colla- 
tione  Baptismi”. 

67.  Revísese  el  rito  del  bautismo  de  niños 
y  adáptese  a  la  verdadera  condición  de  los 
niños:  y  póngase  más  de  manifiesto  en  el 
mismo  rito  la  participación  y  las  obligacio¬ 
nes  de  los  padres  y  padrinos. 

68.  Para  los  casos  de  bautismos  nume¬ 
rosos,  en  el  rito  bautismal  deben  figurar  las 
adaptaciones  necesarias,  que  se  emplearán 
a  juicio  del  Ordinario  del  lugar.  Redáctese 
también  un  rito  más  breve  que  pueda  ser 
usado,  principalmente  en  las  Misiones,  por 
los  catequistas  y,  en  general,  en  peligro  de 
muerte,  por  los  fieles,  cuando  falta  un  sa¬ 
cerdote  o  un  diácono. 

69.  En  lugar  del  rito  llamado  “Ordo  su- 
pplendi  omissa  super  infantem  baptizatum”, 
prepárese  otro  nuevo,  en  el  cual  se  ponga  de 
manifiesto  con  mayor  claridad  y  precisión 
que  el  niño,  bautizado  con  el  rito  breve,  ya 
ha  sido  recibido  en  la  Iglesia. 

Además,  para  los  que  bautizados  ya  váli¬ 
damente,  se  convierten  a  la  religión  católi¬ 
ca,  prepárese  un  rito  nuevo,  en  ei  cual  se 
manifieste  que  son  admitidos  en  la  comu¬ 
nión  de  la  Iglesia. 

70.  Fuera  del  tiempo  pascual,  el  agua 
bautismal  puede  ser  bendecida  dentro  del 
mismo  rito  del  bautismo,  con  una  fórmula 
aprobada  y  más  breve. 

71 .  Revísese  el  rito  de  la  Confirmación, 
para  que  también  aparezca  más  claramen* 


te  ’a  íntima  re’ación  de  este  Sacramento  con 
toda  la  iniciación  cristiana;  por  tanto,  con¬ 
viene  que  la  renovación  de  las  promesas  del 
Bautismo  preceda  a  la  recepción  misma  del 
Sacramento. 

La  Confirmación  puede  ser  administrada, 
según  las  circunstancias  dentro  de  la  Misa. 
Para  el  rito  fuera  de  la  Misa,  prepárese  una 
fórmula  que  será  usada  a  manera  de  intro¬ 
ducción. 

72.  Revísense  el  rito  y  las  fórmulas  de 
la  Penitencia,  de  manera  que  expresen  más 
claramente  la  naturaleza  y  efecto  del  Sacra¬ 
mento. 

73.  La  “Extrema  Unción”,  que  también, 
y  mejor,  puede  llamarse  “Unción  de  los  en¬ 
fermos”,  no  es  sólo  el  Sacramento  de  quie¬ 
nes  se  encuentran  en  los  últimos  mementos 
de  su  vida.  Por  tanto  el  tiempo  oportuno  pa¬ 
ra  recibirlo  comienza  con  certeza  cuando  el 
cristiano  empieza  a  estar  en  peligro  de 
muerte  por  enfermedad  o  vejez. 

74.  Además  de  los  ritos  separados  de  la 
Unción  de  enfermos  y  del  Viático,  redácte¬ 
se  un  rito  continuado,  según  el  cual  la  Un¬ 
ción  sea  administrada  al  enfermo  después 
de  la  confesión  y  antes  de  recibir  el  Viático. 

75.  Adáptese,  según  las  circunstancias,  el 
número  de  las  unciones  y  revísense  las  ora¬ 
ciones  correspondientes  al  rito  de  la  unción, 
de  manera  que  respondan  a  las  diversas  si- 
tuáciones  de  los  enfermos  que  reciben  el  Sa¬ 
cramento. 

76.  Revísense  los  ritos  de  las  Ordenacio¬ 
nes,  tanto  en  lo  referente  a  las  ceremonias 
como  a  los  textos.  Las  alocuciones  del  Obis¬ 
po,  al  comienzo  de  cada  Ordenación  o  Con¬ 
sagración,  pueden  hacerse  en  lengua  verná¬ 
cula. 

En  la  Consagración  Episcopal,  todos  los 
Obispos  presentes  pueden  imponer  las  ma¬ 
nes. 

77.  Revísese  y  enriquézcase  el  rito  de  la 
celebración  del  Matrimonio  que  se  encuen¬ 
tra  en  el  Ritual  romano,  de  modo  que  se  ex¬ 
prese  con  mayor  claridad  la  gracia  del  sa¬ 
cramento  y  se  inculquen  los  deberes  de  los 
esposos. 

“Si  en  alguna  parte  están  en  uso  otras  lau¬ 
dables  costumbres  y  ceremonias  en  la  cele¬ 
bración  del  Sacramento  del  Matrimonio,  el 
Santo  Sínodo  desea  ardientemente  que  se 
conserven”  (41). 

Además,  la  competente  autoridad  eclesiás¬ 
tica  territorial,  de  que  se  habla  en  el  Art. 
22,  cap.  2  de  esta  Constitución,  tiene  la  fa¬ 
cultad,  según  la  norma  del  art.  63,  de  ela¬ 
borar  un  rito  propio  adaptado  a  las  costum¬ 
bres  de  los  lugares  y  pueblos,  quedando  en 
pie  la  ley  de  que  el  sacerdote  asistente  pi- 


(41)  Conc.  Trid.  Ses.  XXIV,  11  noviembre  1563, 
De  reformatione,  cap.  1,  CONCIL1UM  TRIDENTT- 
NU\r,  Edic.  cit.  t.  IX  Actorum  para  VI,  Friburgo 
de  Brisgovia  1924,  p.  969,  Cf.  Ritual  Romano  tít. 
VIH,  c.  II,  n.  6, 
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la  y  reciba  el  consentimiento  de  los  con- 
trayentes 

78.  Celébrese  habitualmente  el  Matri¬ 
monio  dentro  de  la  Misa,  después  de  la  lec¬ 
tura  dei  Evangelio  y  de  la  homilía,  antes  de 
la  “oración  de  los  fieles”.  La  oración  por  la 
esposa  oportunamente  revisada  de  modo  que 
inculque  la  igualdad  de  ambos  esposos  en  la 
cbügación  de  mutua  fidelidad,  puede  reci¬ 
tarse  en  lengua  vernácula. 

Si  el  Sacramento  del  Matrimonio  se  cele¬ 
bra  sin  Misa,  léanse  al  principio  del  rito  la 
Epístola  y  el  Evangelio  de  la  Misa  por  los 
esposos  o  impártase  siempre  la  bendición  nup¬ 
cial. 

79.  Revísense  los  Sacramentales,  tenien¬ 
do  en  cuenta  la  norma  fundamental  de  la  par¬ 
ticipación  consciente,  activa  y  fácil  de  los 
fieles,  y  atendiendo  a  las  necesidades  de 
nuestros  tiempos.  En  la  revisión  de  los  ri¬ 
tuales,  a  tenor  del  art.  63,  se  pueden  añadir 
también  nuevos  sacramentales,  según  lo  pi¬ 
da  la  necesidad. 

Sean  muy  pocas  las  bendiciones  reserva¬ 
das  y  sólo  en  favor  de  los  Obispos  u  Ordina¬ 
rios. 

Provéase  para  que  ciertos  sacramentales,  al 
menos  en  circunstancias  particulares  y  a  jui¬ 
cio  del  Ordinario,  puedan  ser  administra¬ 
dos  por  laicos  que  tengan  las  cualidades  con¬ 
venientes. 

80.  Revísese  el  rito  de  la  Consagración 
de  Vírgenes,  que  forma  parte  del  Pontifical 
romano. 

Redáctese,  además,  un  rito  de  profesión 
religiosa  y  de  renovación  de  votos  que  con¬ 
tribuya  a  una  mayor  unidad,  sobriedad  y  dig¬ 
nidad,  con  obligación  de  ser  adoptado  por 
aquellos  que  realizan  la  profesión  o  renova¬ 
ción  de  votos  dentro  de  la  Misa,  salvo  dere¬ 
cho  particular. 

Es  laudable  que  se  haga  la  profesión  reli¬ 
giosa  dentro  de  la  Misa. 

81 .  El  rito  de  las  exequias  debe  expre¬ 
sar  más  claramente  el  sentido  pascual  de 
la  muerte  cristiana  y  responder  mejor  a  las 
circunstancias  y  tradiciones  de  cada  país,  aún 
en  lo  referente  al  color  litúrgico. 

82.  Revísese  el  rito  de  la  sepultura  de 
niños,  y  asígnesele  Una  Misa  propia. 

CAPITULO  IV 

EL  OFICIO  DIVINO 

83.  El  Sumo  Sacerdote  de  la  Nueva  y 
eterna  Alianza,  Cristo  Jesús,  al  tomar  la  na¬ 
turaleza  humana,  introdujo  en  este  exíilio 
terrestre  aquel  himno  que  se  canta  perpe¬ 
tuamente  en  las  moradas  celestiales.  El  mis¬ 
mo  une  a  Sí  la  comunidad  entera  de  los  hom¬ 
bres  y  la  asocia  al  canto  de  este  divino  him¬ 
no  de  alabanza. 

Porque  esta  función  sacerdotal  se  prolon¬ 
ga  a  través  de  su  Iglesia,  que  sin  cesar  ala¬ 
ba  al  Señor  e  intercede  por  la  salvación  de 
todo  el  mundo,  no  sólo  celebrando  la  Euca- 
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ristía,  sino  también  de  otras  maneras,  prin¬ 
cipalmente  recitando  el  Oficio  divino. 

84.  Por  una  tradición  cristiana  antigua, 
el  Oficio  divino  está  estructurado  de  tal  ma¬ 
nera  que  la  alabanza  de  Dios  consagra  el 
curso  entero  del  día  y  de  la  noche  y  cuan¬ 
do  los  sacerdotes  y  todos  aquellos  que  han 
sido  destinados  a  esta  función  por  institu¬ 
ción  de  la  Iglesia  cumplen  debidamente  ese 
admirable  cántico  de  alabanza,  o  cuando  los 
fieles  oran  junto  con  el  sacerdote  en  la  for¬ 
ma  establecida,  entonces  es  en  verdad  la 
voz  de  la  misma  Esposa  que  habla  al  Espo¬ 
so,  más  aún,  es  la  oración  de  Cristo,  con  su 
Cuerpo,  al  Padre. 

85.  Por  tanto,  todos  aquellos  que  ejercen 
esta  función,  por  una  parte  cumplen  con  la 
obligación  de  la  Iglesia,  y  por  otra,  partici¬ 
pan  del  altísimo  honor  de  la  esposa  de  Cris¬ 
to,  ya  que,  mientras  alaban  a  Dios,  están 
ante  su  trono  en  nombre  de  la  Madre  Igle¬ 
sia. 

86.  Los  sacerdotes  dedicados  al  sagrado 
ministerio  pastoral  rezarán  con  tanto  mayor 
fervor  las  alabanzas  de  las  Horas,  cuanto 
más  vivamente  estén  convencidos  de  que  de¬ 
ben  observar  la  amonestación  de  S.  Pablo: 
“Orad  sin  interrupción”  (1  Tesh.  5:17);  pues 
sólo  el  Señor  puede  dar  eficacia  y  creci¬ 
miento  a  la  obra  en  que  trabajan  según  di¬ 
jo:  “Sin  (Mí,  no  podéis  hacer  nada”  (Jo.  15. 
5);  por  esta  razón,  los  Apóstoles,  al  consti¬ 
tuir  diáconos,  dijeron:  “Así  nosotros  nos  de¬ 
dicaremos  de  lleno  a  la  oración  y  al  minis¬ 
terio  de  la  Palabra”  (Act.  6:4). 

87.  Pero  a  fin  de  que  los  sacerdotes  y 
demás  miembros  de  la  Iglesia  puedan  rezar 
mejor  y  más  perfectamente  el  Oficio  divi¬ 
no  en  las  circunstancias  actuales,  el  Sacro¬ 
santo  Concilio  prosiguiendo  la  reforma  feliz¬ 
mente  iniciada  por  la  Santa  Sede,  ha  deter¬ 
minado  establecer  lo  siguiente,  en  relación 
con  el  Oficio  según  el  Rito  romano. 

88.  Siendo  el  fin  del  Oficio  la  santifica¬ 
ción  del  día,  restablézcase  el  curso  tradicio¬ 
nal  de  las  Horas  de  modo  que,  dentro  de  lo  po¬ 
sible,  éstas  correspondan  de  nuevo  a  su 
tiempo  natural,  y  a  la  vez  se  tengan  en  cuen¬ 
ta  las  circunstancias  de  la  vida  moderna  en 
que  se  hallan  especialmente  aquéllos  que  se 
dedican  al  trabajo  apostólico. 

89.  Por  lo  tanto,  en  la  reforma  del  Oficio, 
guárdense  estas  normas: 

a)  Laudes,  como  oración  matutina  y  Vís¬ 
peras,  como  oración  vespertina,  que,  según 
la  venerable  tradición  de  toda  la  Iglesia,  son 
el  doble  centro  del  Oficio  cotidiano,  se  de¬ 
ben  considerar  y  celebrar  como  las  horas 
principales; 

b)  El  Completorio  tenga  una  forma  que 
corresponda  al  fin  del  día; 

c)  La  Hora  llamada  Maitines  aunque  en 
el  coro  conserve  el  carácter  de  alabanza  noc¬ 
turna,  compóngase  de  manera  que  pueda  re¬ 
zarse  a  cualquier  hora  del  día  y  tenga  me¬ 
nos  salmos  y  lecturas  más  largas, 
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d)  Suprímase  la  Hora  de  Prima; 

e)  En  ei  coro,  consérvense  las  Horas  Me¬ 
nores,  Tercia,  Sexta  y  Nona,  Fuera  del  coro, 
se  puede  elegir  una  de  las  tres,  la  que  más 
se  acomode  al  momento  del  día. 

90.  El  Oficio  divino,  en  cuanto  oración 
pública  de  la  Iglesia,  es  además  fuente-  de 
piedad  y  alimento  de  la  oración  personal. 
Por  eso  se  exhorta  en  el  Señor  a  los  sacer¬ 
dotes  y  a  cuantos  participan  en  dicho  ofi¬ 
cio,  que  al  rezarlo,  la  mente  concuerde  con 
la  voz  y  para  conseguirlo  mejor  adquieran 
una  instrucción  litúrgica  y  bíblica  más  ri¬ 
ca,  principalmente  acerca  de  los  salmos. 

Al  realizar  la  reforma,  adáptese  ei  teso¬ 
ro  venerable  del  Oficio  romano  de  manera 
que  puedan  disfrutar  de  él  con  mayor  am¬ 
plitud  y  facilidad  todos  aquellos  a  quienes 
se  les  confía. 

91 .  Para  que  pueda  realmente  observar¬ 
se  e¡  curso  de  las  Horas,  propuesto  en  el 
art.  89,  distribúyanse  los  salmos,  no  en  una 
semana,  sino  en  un  período  de  tiempo  más 
largo. 

El  trabajo  de  revisión  del  Salterio,  feliz¬ 
mente  emprendido,  llévese  a  término  cuanto 
antes,  teniendo  en  cuenta  el  latín  cristiano, 
el  uso  litúrgico,  incluido  el  canto,  y  toda  la 
tradición  de  la  Iglesia  latina. 

92.  En  cuanto  a~  las  lecturas,  obsérvese  lo 
siguiente: 

a)  Ordénense  las  lecturas  de  la  Sagrada 
Escrituras  de  modo  que  los  tesoros  de  la  pa¬ 
labra  divina  sean  accesibles  con  mayor  fa¬ 
cilidad  y  plenitud. 

b)  Estén  mejor  seleccionadas  las  lectu¬ 
ras  tomadas  de  los  padres,  doctores  y  escri¬ 
tores  eclesiásticos. 

c)  Devuélvase  su  verdad  histórica  a  las 
pasiones  o  vidas  de  los  Santos. 

93.  Restitúyase  a  los  Himnos,  en  cuan¬ 
to  sea  conveniente  la  forma  primitiva,  qui¬ 
tando  o  cambiando  lo  que  tiene  sabor  mito¬ 
lógico  o  es  menos  conforme  a  la  piedad  cris¬ 
tiana.  Según  la  conveniencia,  introdúzcanse 
también  otros  que  se  encuentran  en  el  rico 
repertorio  himnológico. 

94.  Ayuda  mucho,  tanto  para  santificar 
realmente  el  día,  como  para  recitar  con  fru¬ 
to  espiritual  las  Horas,  que  en  su  recitación 
se  observe  el  tiempo  más  aproximado  al  ver¬ 
dadero  tiempo  natural  de  cada  Hora  canó¬ 
nica. 

95.  Las  comunidades  obligadas  al  coro, 
además  de  la  Misa  conventual,  están  obliga¬ 
das  a  celebrar  cada  día  el  Oficio  divino  en 
el  coro,  en  esta  forma: 

a)  Todo  el  oficio,  las  Ordenes  de  Canó¬ 
nigos,  de  Monjes  y  Monjas,  y  de  otros  Re¬ 
gulares  obligados  al  coro  por  derecho  o  cons¬ 
tituciones; 

b)  Los  Cabildos  catedrales  o  colegiales, 
las  partes  del  oficio  a  que  están  obligados 
por  derecho  común  o  particular; 

c)  Todos  los  miembros  de  dichas  Comu¬ 
nidades  que,  o  tengan  órdenes  mayores  o  ha¬ 


yan  hecho  profesión  solemne,  exceptuados 
ios  legos,  deben  recitar  en  particular  las  Ho¬ 
ras  canónicas  que  no  hubieren  rezado  en 
coro. 

96.  Los  clérigos  no  obligados  a  coro,  si 
tienen  órdenes  mayores,  están  obligados  a 
rezar  diariamente,  solos  o  en  común,  todo 
el  Oficio,  a  tenor  dei  art.  89. 

97.  Determinen  las  rúbricas  las  oportu¬ 
nas  conmutaciones  del  Oficio  divino  con  algu¬ 
na  acción  litúrgica. 

En  casos  particulares  y  por  causa  justa, 
los  Ordinarios  pueden  dispensar  a  sus  súb¬ 
ditos  de  la  obligación  de  rezar  el  Oficio,  en 
todo  o  en  parte,  o  bien  permutarlo. 

98.  Los  miembros  de  cualquier  Institu¬ 
to  de  estado  de  perfección  que,  en  virtud  de 
las  Constituciones,  rezan  alguna  parte  del 
Oficio  divino,  hacen  oración  pública  de  la 
Iglesia. 

Asimismo  hacen  oración  pública  de  la  Igle¬ 
sia  si  rezan,  en  virtud  de  las  Constituciones, 
algún  Oficio  parvo,  con  tal  que  esté  estruc¬ 
turado  a  la  manera  del  Oficio  Divino  y  debi¬ 
damente  aprobado. 

99.  Siendo  el  Oficio  divino  la  voz  de  la 
Iglesia,  o  sea,  de  todo  el  Cuerpo  Místico,  que 
alaba  públicamente  a  Dios,  se  recomienda  que 
los  clérigos  no  obligados  a  coro  y  principal¬ 
mente  los  sacerdotes  que  viven  en  comuni¬ 
dad  o  se  hallan  reunidos,  recen  en  común  al 
menos  una  parte  del  Oficio  divino. 

Todos  cuantos  rezan  e\  Oficio,  ya  en  coro 
ya  en  común,  cumplan  la  función  que  se  les 
ha  confiado  con  la  máxima  perfección,  tan¬ 
to  por  la  devoción  interna  como  por  la  ma¬ 
nera  externa  de  proceder. 

Conviene,  además,  que  según  las  ocasio¬ 
nes,  se  cante  el  Oficio  en  el  coro  y  en  co¬ 
mún. 

100.  Procuren  los  pastores  de  almas  que 
las  Horas  principales,  especialmente  las  Vís¬ 
peras,  se  celebren  comunitariamente  en  la 
iglesia  los  domingos  y  fiestas  más  solem¬ 
nes.  Se  recomienda  asimismo  que  los  laicos 
recen  el  Oficio  divino,  o  con  los  sacerdotes 
o  reunidos  entre  sí,  e  incluso  en  particular. 

101.  cap.  1)  De  acuerdo  con  la  tradi¬ 
ción  secular  del  rito  latino,  en  el  Oficio  di¬ 
vino  se  ha  de  conservar  para  los  clérigos  la 
lengua  latina.  Sin  embargo,  a  aquellos  clé¬ 
rigos  para  quienes  el  uso  del  latín  henifica 
un  grave  obstáculo  para  recitar  el  Oficio  en 
debida  forma,  el  Ordinario  puede  conceder, 
en  cada  caso  particular,  el  uso  de  la  una 
traducción  vernácula  que  ¡esté  hecha  según  la 
norma  del  art.  36. 

Cap. 2)  El  superior  competente  puede  con¬ 
ceder  a  las  monjas  v  también  a  los  miem¬ 
bros,  varones  no  clérigos  o  mujeres,  de  los 
Institutos  de  estado  de  perfección,  el  uso 
de  la  lengua  vernácula  en  el  Oficio  divino, 
aún  para  la  recitación  coral,  siempre  que 
la  versión  esté  aprobada. 

Cap.  3)  Cualquier  clérigo  que,  obligado 
al  Oficio  divino,  lo  celebra  en  lengua  verná- 

—  4007 


i 


cula  con  un  grupo  de  fieles  o  con  aquellos 
a  quienes  se  refiere  el  cap.  2,  satisface  su 
obligación,  siempre  que  la  traducción  esté 
aprobada. 

CAPITULO  V 

EL  AÑO  LITURGICO 

102.  La  santa  madre  Iglesia  considera  de¬ 
ber  suyo  celebrar  con  un  sagrado  recuerdo 
en  días  determinados  a  través  del  año,  la 
obra  salvífica  de  su  divino  Esposo.  Cada  Se¬ 
mana,  en  el  día  que  llamó  “del  Señor”  con¬ 
memora  su  resurrección  que  una  vez  al  año 
celebra  también  junto  con  su  santa  Pasión 
en  la  máxima  solemnidad  de  la  Pascua. 

Además,  en  el  círculo  del  año  ella  desarro¬ 
lla  todo  el  misterio  de  Cristo,  desde  la  En¬ 
carnación  y  la  Navidad  hasta  la  Ascensión, 
Pentecostés  y  la  expectación  de  la  dichosa 
esperanza  y  venida  del  Señor. 

Conmemorando  así  los  misterios  de  la  Re¬ 
dención,  abre  las  riquezas  del  poder  santifi- 
cador  y  de  los  méritos  de  su  Señor,  de  tal 
manera  que,  en  cierto  modo,  se  hacen  pre¬ 
sentes  en  todo  tiempo  para  que  puedan  los 
fieles  ponerse  en  contacto  con  ellos  y  lle¬ 
narse  de  gracia  de  la  salvación. 

103 .  En  la  celebración  de  este  círculo 
anual  de  los  misterios  de  Cristo,  la  santa  Igle¬ 
sia  venera  con  amor  especial  a  la  bienaven¬ 
turada  Madre  de  Dios,  la  Virgen  María,  uni¬ 
da  con  lazo  indisoluble  a  la  obra  salvífica 
ue  su  Hijo;  en  ella,  la  Iglesia  admira  y  en- 
s.a'za  el  iruto  más  espléndido  de  la  Reden¬ 
ción,  y  la  contempla  gozosamente  como  una 
purísima  imagen  de  lo  que  ella  msima,  to¬ 
da  entera,  ansia  y  espera  ser. 

104.  Además,  la  Iglesia  introdujo  en  el 
círculo  anual  el  recuerdo  de  los  Mártires  y 
de  los  demás  Santos,  que  llegados  a  la  per¬ 
fección  por  la  multiforme  gracia  de  Dios  y  ha¬ 
biendo  ya  alcanzado  la  salvación  eterna,  can¬ 
tan  la  perfecta  alabanza  a  Dios  en  el  cielo 
e  interceden  por  nosotros.  Porque  al  cele¬ 
brar  el  tránsito  de  los  santos  de  este  mun¬ 
do  al  cielo,  la  Iglesia  proclama  el  misterio 
pascual  cumplido  en  ellos,  que  sufrieron  y 
fueron  glorificados  con  Cristo,  propone  a  los 
fieles  sus  ejemplos,  los  cuales  atraen  a  to¬ 
dos  por  Cristo  al  Padre,  y  por  los  méritos 
de  los  mismos  implora  los  beneficios  divi¬ 
nos. 

105.  Por  último,  en  diversos  tiempos  del 
año,  de  acuerdo  a  las  instituciones  tradicio¬ 
nales,  la  Iglesia  completa  la  formación  de  los 
fieles  por  medio  de  ejercicios  de  piedad  es¬ 
pirituales  y  corporales,  de  la  instrucción,  de 
la  plegaria  y  las  obras  de  penitencia  y  mise¬ 
ricordia. 

En  consecuencia,  el  Sacrosanto  Concilio  de¬ 
cidió  establecer  lo  siguiente: 

106.  La  Iglesia,  por  una  tradición  apos¬ 
tólica  que  trae  su  origen  del  mismo  día  de  la 
Resurrección  de  Cristo,  celebra  el  misterio 
pascual  cada  ocho  días,  en  el  día  que  es  lla¬ 


mado  con  razón  “día  del  Señor”  o  domingo. 
En  este  día,  los  fieles  deben  reunirse  a  fin 
de  que,  escuchando  la  palabra  de  Dios  y  par¬ 
ticipando  en  la  Eucaristía,  recuerden  la  Pa¬ 
sión,  la  Resurrección  y  la  gloria  Hel  Señor 
Jesús,  y  den  gracias  a  Dios  que  los  “hizo 
renacer  a  la  viva  esperanza  per  la  iiesurrer- 
ción  de  Jesucristo  de  entre  los  muertos”  (1 
Petr.  1,  3).  Por  esto,  e]  domingo  es  la  fies¬ 
ta  primordial,  que  debe  presentarse  e  incul¬ 
carse  a  la  piedad  de  los  fieles,  de  modo  que 
sea  también  día  de  alegría  y  de  liberación 
del  trabajo.  No  se  le  antepongan  otras  so¬ 
lemnidades,  a  no  ser  oue  sean,  de  veras,  de 
suma  importancia,  puesto  que  el  domingo  ^  el 
fundamento  y  el  núcleo  de  todo  el  año  litúr¬ 
gico. 

107.  Revísese  el  año  litúrgico  de  mane¬ 
ra  ciue,  conservadas  o  restablecidas  las  cos¬ 
tumbres  e  instituciones  tradicionales  de  los 
tiempos  sagrados  de  acuerdo  con  las  cir¬ 
cunstancias  de  nuestra  época,  se  mantenga 
su  índole  primitiva  para  que  alimente  debi¬ 
damente  la  piedad  de  los  fieles  en  la  cele¬ 
bración  de  los  misterios  de  la  Redención  cris¬ 
tiana,  muy  especialmente  del  misterio  pas¬ 
cual.  las  adaptaciones  de  acuerdo  con  las 
circunstancias  de  lugar,  si  son  necesarias, 
háganse  de  acuerdo  con  los  art.  39  y  40. 

108.  Oriéntese  el  espíritu  de  los  fieles, 
sobre  todo  a  las  fiestas  del  Señor,  en  las  cua¬ 
les  se  celebran  los  misterios  de  salvación 
durante  el  curso  del  año.  Por  tanto,  el  Pro¬ 
pio  de  tiempo  tenga  su  debido  lugar  por  en¬ 
cima  de  las  fiestas  de  los  Santos,  de  modo 
que  se  conmemore  convenientemente  el  ci¬ 
clo  entero  del  misterio  salvífico. 

109.  Puesto  que  el  tiempo  cuaresmal  pre¬ 
ñara  a  los  fieles,  entregados  más  intensamen¬ 
te  a  oir  la  palabra  de  ¡Dios  y  a  la  oración, 
para  que  celebren  el  misterio  pascual,  sobre 
todo,  mediante  el  recuerdo  o  la  preparación 
del  Bautismo  y  mediante  la  Penitencia,  dé¬ 
se  particular  relieve  en  la  liturgia  y  en  la 
catcquesis  litúrgica  al  doble  carácter  de  di¬ 
cho  tiempo.  Por  consiguiente: 

a)  Usense  con  mayor  abundancia  los  ele¬ 
mentos  bautismales  propios  de  la  liturgia  cua¬ 
resmal;  y,  según  las  circunstancias,  restáu- 
rense  ciertos  elementos  de  la  tradición  an¬ 
terior; 

b)  Dígase  lo  mismo  de  los  elementos  pe¬ 
nitenciales.  Y  en  cuanto  a  la  catcquesis,  in- 
cúlquese  a  los  fieles,  junto  con  las  consecuen¬ 
cias  sociales  del  pecado,  la  naturaleza  pro¬ 
pia  de  la  penitencia,  que  lo  detesta  en  cuan¬ 
to  es  ofensa  de  Dios;  no  se  olvide  tampoco  la 
participación  de  la  Iglesia  en  la  acción  pe¬ 
nitencial  y  encarézcase  la  oración  por  los  pe¬ 
cadores. 

110.  La  penitencia  del  tiempo  cuaresmal 
no  debe  ser  sólo  interna  e  individual,  sino 
también  externa  y  social.  Foméntese  la  prác¬ 
tica  penitencial  de  acuerdo  con  las  posibili¬ 
dades  de  nuestro  tiempo  y  de  los  diversos 
países  y  condiciones  de  los  fieles,  y  reco- 
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miéndese  por  parte  de  las  autoridades  de 
que  se  habla  en  el  artículo  22. 

Y,  téngase  como  sagrado  el  ayuno  pascual; 
ha  de  celebrarse  en  todas  partes  el  Viernes 
de  la  Pasión  y  Muerte  del  Señor  y  aun  ex¬ 
tenderse,  según  las  circunstancias,  al  Sábado 
Santo,  para  que  de  este  modo  llegue  al  gozo 
del  Domingo  de  Resurrección  con  ánimo  ele¬ 
vado  y  entusiasta. 

111.  De  acuerdo  con  la  tradición,  la  Igle¬ 
sia  rinde  culto  a  los  santos  y  venera  sus 
imágenes  y  sus  reliquias  auténticas.  Las  fies¬ 
tas  de  los  santos  proclaman  las  maravillas  de 
Cristo  en  sus  servidores  y  proponen  ejem¬ 
plos  oportunos  a  la  imitación  de  los  fieles. 

Para  que  las  fiestas  de  los  Santos  no  pre¬ 
valezcan  sobre  los  misterios  de  la  salvación, 
déjese  la  celebración  de  muchas  de  ellas  a 
las  iglesias  particulares,  naciones  o  familias 
religiosas,  extendiendo  a  toda  la  Iglesia  sólo 
aquellas  que  recuerdan  a  Santos  de  impor¬ 
tancia  universal. 

CAPITULO  VI 

LA  MUSICA  SAGRADA 

112.  La  tradición  musical  de  la  Iglesia 
universal  constituye  un  tesoro  de  valor  ines¬ 
timable,  que  sobresale  entre  las  demás  ex¬ 
presiones  artísticas,  principalmente  porque 
el  canto  sagrado,-  unido  a  las  palabras,  cons¬ 
tituye  una  parte  necesaria  o  integral  de  la 
Liturgia  solemne. 

En  efecto,  el  canto  sagrado  ha  sido  ensal¬ 
zado,  tanto  por  la  Sagrada  Escritura  (42),  co¬ 
mo  por  los  Santos  Padres  y  los  Romanos 
Pontífices,  los  cuales,  en  los  últimos  tiem¬ 
pos,  siguiendo  a  San  Pío  X,  han  expuesto  con 
mayor  precisión  la  función  ministerial  de  la 
Música  sacra  en  el  servicio  divino. 

La  Música  sacra,  por  consiguiente,  será 
tanto  más  santa  cuanto  más  íntimamente  es¬ 
té  unida  a  la  acción  litúrgica,  ya  sea  expre¬ 
sando  con  mayor  delicadeza  la  oración  o 
fomentando  la  unanimidad,  ya  sea  enrique¬ 
ciendo  de  mayor  solemnidad  los  ritos  sagra¬ 
dos.  Además,  la  Iglesia  aprueba  y  admite  en 
el  culto  divino  todas  las  formas  auténticas 
del  arte,  que  estén  adornadas  dejas  debidas 
cualidades. 

Por  tanto,  el  Sacrosanto  Concilio,  mante¬ 
niendo  las  normas  y  preceptos  de  la  tradi¬ 
ción  y  disciplina  eclesiástica,  y  atendiendo 
a  la  finalidad  de  la  Música  sacra,  que  es  la 
gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  los  fieles, 
establece  lo  siguiente: 

113.  La  acción  litúrgica  reviste  una  for¬ 
ma  más  noble  cuando  los  oficios  divinos  se 
celebran  solemnemente  cantados,  con  inter¬ 
vención  de  ministros  sagrados  y’ participación 
activa  del  pueblo. 

En  cuanto  a  la  lengua  que  debe  usarse, 
cúmplase  lo  dispuesto  en  el  artículo  36;  en 
cuanto  a  la  Misa,  el  artículo  54;  en  cuanto  a 
los  sacramentos,  el  artículo  63;  en  cuanto 
al  Oficio  divino,  el  artículo  101. 


(42)  Cf.  Eph.  5,  19;  Col.  3,  16. 


114.  Consérvese  y  cultívese  con  sumo  cui¬ 
dado  el  tesoro  de  la  Música  sacra.  Fomén¬ 
tese  diligentemente  las  “Scholae  cantorum”, 
sobre  todo  en  las  iglesias  catedrales.  Los 
obispos  y  demás  pastores  de  almas  procu¬ 
ren  cuidadosamente  que  en  cualquier  acción 
sagrada  cantada,  toda  la  comunidad  de  los 
fieles  pueda  aportar  la  participación  activa 
que  le  corresponde,  a  tenor  de  los  artículos 
28  y  30. 

115.  Dése  mucha  importancia  a  la  ense¬ 
ñanza  y  a  la  práctica  musical  en  los  semina¬ 
rios,  en  los  noviciados  de  religiosos  de  am¬ 
bos  sexos  y  en  las  casas  de  estudios,  así  co¬ 
mo  también  en  los  demás  institutos  y  escue¬ 
las  católicas;  para  que  se  pueda  impartir  .es¬ 
ta  enseñanza,  fórmense  con  esmero  profeso¬ 
res  encargados  de  la  Música  sacra. 

Se  recomienda,  además,  que  según  las  cir¬ 
cunstancias  se  erijan  institutos  Superiores  de 
Música  sacra. 

Dése  también  una  genuina  educación  li¬ 
túrgica  a  los  compositores  y  cantores,  en  par¬ 
ticular  a  los  niños. 

116.  La  Iglesia  reconoce  el  canto  gregoria¬ 
no  como  el  propio  de  la  Liturgia  romana;  en 
igualdad  de  circunstancias,  por  tanto,  hay 
que  darle  el  primer  lugar  en  las  acciones  li¬ 
túrgicas. 

Los  demás  géneros  de  Música  sacra,  y  en 
particular  la  polifonía,  de  ninguna  manera 
han  de  excluirse  en  la  celebración  de  los 
Oficios  divinos,  con  tal  que  respondan  al  es¬ 
píritu  de  la  acción  litúrgica  a  tenor  del  ar¬ 
tículo  30. 

117.  Complétese  la  edición  típica  de  los 
libros  de  canto  gregoriano;  más  aún,  prepá¬ 
rese  una  edición  más  crítica  de  los  libros  ya 
editados  después  de  la  reforma  de  San  Pío  X. 

También  conviene  que  se  prepare  una  edi¬ 
ción  que  contenga  modos  más  sencillos,  pa¬ 
ra  uso  de  las  iglesias  menores. 

118.  Foméntese  con  empeño  el  canto  re¬ 
ligioso  popular,  de  modo  que,  en  los  ejerci¬ 
cios  piadosos  y  sagrados  y  en  las  mismas  ac¬ 
ciones  litúrgicas,  de  acuerdo  con  las  nor¬ 
mas  y  prescripciones  de  las  rúbricas,  resue¬ 
nen  las  voces  de  ios  fieles. 

119.  Como  en  ciertas  regiones,  principal¬ 
mente  en  las  Misiones,  hay  pueblos  con  tra¬ 
dición  musical  propia  que  tiene  mucha  im¬ 
potencia  en  su  vida  religiosa  y  social,  dése 
a  esta  música  la  debida  estima  y  ei  xugar  co¬ 
rrespondiente,  no  sólo  al  formar  su  sentido 
religioso,  sino  también  al  acomodar  el  cui¬ 
to  a  su  icuosincraeia,  a  tener  de  los  artículos 
39  y  40. 

Por  esta  razón,  en  la  formación  musical 
de  los  misioneros,  procúrese  cuidadosamen¬ 
te  que,  dentro  de  lo  posible  puedan  promo¬ 
ver  la  música  tradicional  de  su  pueblo,  tan 
to  en  las  escuela;,  come  en  las  acciones  sa¬ 
gradas. 

120.  Téngase  en  gran  estima  en  la  Igle¬ 
sia  latina  el  órgano  de  tubos,  como  instru¬ 
mento  musical  tradicional,  cuyo  sonido  puede 
aportar  un  esplendor  notable  a  las  ceremonias 


Eclesiásticas,  y  ievantar  poderosamente  ias 
a] mas  hacia  Dios  y  hacia  las  realidades  ce¬ 
lestial  es 

En  el  culto  divino  se  pueden  admitir  otros 
instrumentos,  a  juicio  y  con  el  consentimien¬ 
to  de  la  autoridad  eclesiástica  territorial 
competente,  a  tenor  del  artículo  22,  cap.  2, 
37  y  40,  siempre  que  sean  aptos  o  puedan 
adaptarse  al  uso  sagrado,  convengan  a  la 
dignidad  del  templo  y  contribuyan  realmen¬ 
te  a  la  edificación  de  los  fieles. 

321.  Los  compositores  verdaderamente 
cristianos  deben  sentirse  llamados  a  culti¬ 
var  la  Música  sacra  y  a  acrecentar  su  teso¬ 
ro. 

Compongan  obras  que  presenten  las  caracte¬ 
rísticas  de  verdadera  Música  sacra  y  que  no 
sólo  puedan  ser  cantadas  por  las  mayores 
“Scholae  cantorum”,  sino  que  también  es¬ 
tén  al  alcance  de  los  coros  más  modestos  y 
fomenten  la  participación  activa  de  toda  la 
asamblea  de  los  fieles. 

Los  textos  destinados  al  canto  sagrado  de¬ 
ben  estar  de  acuerdo  con  la  doctrina  católi¬ 
ca;  más  aún,  deben  tomarse  principalmente 
de  la  Sagrada  Escritura  y  de  las  fuentes  li¬ 
túrgicas. 

CAPITULO  vn 

EL  ARTE  Y  LOS  OBJETOS  SAGRADOS 

122.  Entre  las  actividades  más  nobles 
del  ingenio  humano  se  cuentan,  con  razón, 
las  bellas  artes,  principalmente  el  arte  reli¬ 
gioso  y  su  cumbre,  que  es  el  arte  sacro. 

Estas,  por  su  naturaleza,  están  relaciona¬ 
das  con  la  infinita  belleza  de  Dios,  que  in¬ 
tentan  expresar  de  alguna  manera  por  me¬ 
cho  de  obras  humanas.  Y  tanto  más  pueden 
dedicarse  a  Dios  y  contribuir  a  su  alabanza 
y  a  su  gloria,  cuando  más  lejos  están  de  to¬ 
do  propósito  que  no  sea  colaborar  lo  más 
posible  con  sus  obras  para  orientar  santa¬ 
mente  los  hombres  hacia  Dios. 

Por  esta  razón,  la  santa  madre  Iglesia  fue 
siempre  amiga  de  las  bellas  artes,  buscó 
constantemente  su  noble  servicio,  principal¬ 
mente  para  que  las  cosas  destinadas  al  cul¬ 
to  sagrado  fueran  en  verdad  dignas,  decoro¬ 
sas  y  bellas,  signos  y  símbolos  de  las  reali¬ 
dades  celestiales.  Más  aún,  la  Iglesia  se  con¬ 
sideró  siempre,  con  razón  como  árbitro  de 
las  mismas,  discerniendo  entre  las  obras  de 
los  artistas  aquellas  que  estaban  de  acuer¬ 
do  con  la  fe,  la  piedad  y  las  leyes  religiosas 
tradicionales  y  que  eran  consideradas  aptas 
para  el  uso  sagrado. 

La  Iglesia  procuró  con  especial  interés  que 
los  objetos  sagrados  sirvieran  al  esplendor 
del  culto  con  dignidad  y  belleza,  aceptando 
los  cambios  de  materia,  forma  y  ornato,  que 
el  progreso  de  la  técnica  introdujo  con  el 
correr  del  tiempo. 

En  consecuencia)  los  Padres  decidieron  de¬ 
terminar  acerca  de  este  punto  lo  siguiente: 


123.  La  Iglesia  nunca  consideró  como  pro¬ 
pio  ningún  estilo  artístico,  sino  que  acomo¬ 
dándose  al  carácter  y  las  condiciones  de  los 
pueblos  y  a  las  necesidades  de  los  diversos 
ritos,  aceptó  las  formas  de  cada  tiempo, 
creando  en  el  curso  de  los  siglos  un  tesoro 
artístico  digno  de  ser  conservado  cuidadosa¬ 
mente.  También  el  arte  de  nuestro  tiempo 
y  el  de  todos  los  pueblos  y  regiones  ha  de 
ejercerse  libremente  en  la  Iglesia,  con  tal 
que  sirva  a  los  edificios  y  ritos  sagrados  con 
el  debido  honor  y  reverencia;  para  que  pue¬ 
da  juntar  su  voz  a  aquel  admirable  con¬ 
cierto  que  grandes  hombres  entonaron  a  la 
fe  católica  en  los  siglos  pasados. 

124.  Los  Ordinarios,  al  promover  y  favo¬ 
recer  un  arte  auténticamente  sacro,  busquen 
más  una  noble  belleza  que  la  mera  suntuosi¬ 
dad.  Esto  se  ha  de  aplicar  también  a  las  ves¬ 
tiduras  y  ornamentos  sagrados. 

Procuren  cuidadosamente  los  Obispos  que 
sean  excluidos  de  los  templos  y  demás  luga¬ 
res  sagrados,  aquellas  obras  artísticas  que 
repugnen  a  la  fe,  a  las  costumbres  y  a  la 
piedad  cristianas  y  ofendan  el  sentido  autén¬ 
ticamente  religioso,  ya  sea  por  la  deprava¬ 
ción  de  las  formas,  ya  sea  por  la  insuficien¬ 
cia,  mediocridad  o  simulación  del  arte. 

Al  edificar  los  templos,  procúrese  con  di¬ 
ligencia  que  sean  aptos  para  la  celebración 
de  las  acciones  litúrgicas  y  para  conseguir 
la  participación  activa  de  los  fieles. 

125.  Manténgase  firmemente  la  práctica 
de  exponer  en  las  iglesias  imágenes  sagra¬ 
das  a  la  veneración  de  los  fieles;  con  todo, 
que  sean  pocas  en  número  y  se  expongan 
en  el  orden  conveniente,  a  fin  de  no  causar 
extrañeza  en  el  pueblo  cristiano  ni  favorez¬ 
can  una  devoción  menos  recta. 

126.  Para  juzgar  las  obras  de  arte,  los 
Ordinarios  de  lugar  oigan  a  la  Comisión  Dio¬ 
cesana  de  Arte  Sagrado  y,  si  el  caso  lo  re¬ 
quiere,  a  otras  personas  muy  entendidas,  co¬ 
mo  también  a  las  Comisiones  de  que  se  ha¬ 
bla  en  los  artículos  44,  45  y  46. 

Vigilen  con  cuidado  los  Ordinarios  para 
que  los  objetos  sagrados  y  obras  preciosas, 
dado  que  son  ornato  de  la  casa  de  Dios,  no 
sean  enagenados  ni  se  pierdan. 

127.  Los  Obispos,  sea  por  sí  mismos,  sea 
por  medio  de  sacerdotes  competentes  dota¬ 
dos  de  conocimientos  artísticos  y  aprecio  por 
el  arte,  interésense  por  los  artistas,  a  fin  de 
imbuirlos  del  espíritu  del  Arte  sacro  y  de 
la  sagrada  Liturgia. 

Se  recomienda,  además,  que,  en  aquellas 
regiones  donde  parezca  oportuno,  se  establez¬ 
can  escuelas  o  academias  de  arte  Sagrado 
para  la  formación  de  artistas. 

Los  artistas  que  llevados  por  su  ingenio, 
desean  glorificar  a  Dios  en  la  santa  Iglesia, 
recuerden  siempre  que  su  trabajo  es  una 
cierta  imitación  sagrada  de  Dios  Creador,  y 
que  sus  obras  están  destinadas  al  culto  cató¬ 
lico,  a  la  edificación  de  los  fieles  y  a  su 
instrucción  religiosa. 
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128.  Revísense  cuanto  antes,  junto  con 
los  libros  litúrgicos  de  acuerdo  con  el  artí¬ 
culo  25,  los  cánones  y  prescripciones  ecle¬ 
siásticas  que  se  refieren  a  la  disposición  de 
las  cesas  externas  del  culto  sagrado,  sobre 
todo  en  lo  referente  a  la  apta  y  digna  edifi¬ 
cación  de  los  templos,  a  la  forma  y  construc¬ 
ción  de  los  altares,  a  la  nobleza,  colocación  y 
seguridad  del  sagrario,  así  como  también  a 
la  funcionalidad  y  ^dignidad  del  baptisterio, 
al  orden  conveniente  de  las  imágenes  sagra¬ 
das,  de  la  decoración  y  del  ornato.  Corríjase 
o  suprímase  lo  que  parezca  ser  menos  con¬ 
forme  con  la  liturgia  reformada  y  consérve¬ 
se  o  introdúzcase  lo  que  la  favorezca. 

En  este  punto,  sobre  todo  en  cuanto  a  la 
materia  y  a  la  forma  de  los  objetos  y  vesti¬ 
duras  sagradas,  se  da  facultad  a  las  asam¬ 
bleas  territoriales  de  Obispos  para  adaptarlos 
a  las  costumbres  y  necesidades  locales,  de 
acuerdo  con  el  artículo  22  de  esta  Constitu¬ 
ción. 

129.  Los  clérigos,  mientras  estudian  filo¬ 
sofía  y  teología,  deben  ser  instruidos  tam¬ 
bién  sobre  la  historia  y  evolución  del  Arte 
sacro  y  sobre  los  sanos  principios  en  que  de¬ 
ben  fundarse  sus  obras,  de  modo  que  sepan 
apreciar  y  conservar  los  venerables  monu¬ 
mentos  de  la  Iglesia,  y  puedan  orientar  a  los 
artistas  en  la  ejecución  de  sus  obras. 

130.  Conviene  que  el  uso  de  insignias 
pontificales  se  reserve  a  aquellas  personas 
eclesiásticas  que  tienen,  o  bien  el  carácter 
episcopal,  o  bien  alguna  jurisdicción  parti¬ 
cular. 

APENDICE 

DECLARACION  DEL  SACROSANTO 
CONCILIO  VATICANO  II  SOBRE  LA  REVI¬ 
SION  DEL  CALENDARIO 

El  Sacrosanto  Concilio  Ecuménico  Vatica¬ 
no  II,  reconociendo  la  importancia  de  los  de¬ 
seos  de  muchos  con  respecto  a  la  fijación  de 
la  fiesta  de  Pascua  en  un  domingo  determi¬ 
nado  y  a  la  estabilización  del  calendario,  des¬ 
pués  de  examinar  cuidadosamente  las  con¬ 
secuencias  que  podrían  seguirse  de  la  intro¬ 
ducción  del  nuevo  calendario,  declara  lo  si¬ 
guiente: 

1.  El  Sacrosanto  Concilio  no  se  opone  a 
que  la  fiesta  de  Pascua  se  fije  en  un  domin¬ 
go  determinado  dentro  del  Calendario  Gre¬ 
goriano,  con  tal  que  den  su  asentimiento  to¬ 
dos  los  que  estén  interesados,  especialmen¬ 
te  los  hermanos  separados  de  la  comunión  con 
la  Sede  Apostólica. 

2.  Además,  el  Sacrosanto  Concilio  decla¬ 
ra  que  no  se  opone  a  las  gestiones  ordenadas 
a  introducir  un  calendario  perpetuo  en  la  so¬ 
ciedad  civil. 

La  Iglesia  no  se  opone  a  los  diversos  pro¬ 
yectos  que  se  están  elaborando  para  estable¬ 
cer  el  calendario  perpetuo  e  introducirlo  en 


la  sociedad  civil,  con  tal  que  conserven  y  ga¬ 
ranticen  la  semana  de  siete  días  con  el  do¬ 
mingo,  sin  añadir  ningún  día  que  quede  al 
margen  de  la  semana,  de  modo  que  la  suce¬ 
sión  de  las  semanas  se  mantenga  intacta,  a 
no  ser  que  se  presenten  razones  gravísimas, 
de  las  que  juzgará  la  Sede  Apostólica. 
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DECRETO  ACERCA  DE  LOS  MEDIOS  DE 

COMUNICACION  SOCIAL 

INTRODUCCION 

1  Entre  los  maravillosos  inventos  de  la 
técnica  que,  principalmente  en  nuestros  días, 
extrajo  el  ingenio  humano,  con  la  ayuda  de 
Dios,  de  las  cosas  creadas,  la  Madre  Iglesia 
acoge  y  fomenta  aquellos  que  miran  princi¬ 
palmente  al  espíritu  humano  y  han  abierto 
nuevos  caminos  para  comunicar  facilísima- 
mente  noticias,  ideas  y  órdenes.  Entre  tales 
instrumentos  sobresalen  aquellos  que  por  su 
naturaleza  no  sólo  pueden  llegar  a  cada  uno 
de  los  hombres  sino  a  las  multitudes  y  a  to¬ 
da  la  sociedad  humana,  como  la  prensa,  el 
cine,  la  radio,  la  televisión  y  otros  que,  por 
ello  ’ mismo,  pueden  llamarse  con  toda  ra¬ 
zón  medios  de  comunicación  social. 

2.  La  Madre  Iglesia  reconoce  que  estos 
instrumentos,  rectamente  utilizados,  prestan 
ayuda  valiosa  al  género  humano,  puesto  que 
contribuyen  eficazmente  a  unir  y  cultivar  los 
espíritus  y  a  propagar  y  afirmar  el  reino  de 
Dios;  sabe  también  que  los  hombres  pue¬ 
den  utilizar  tales  medios  contra  los  manda¬ 
mientos  del.  Creador  y  convertirlos  en  ins¬ 
trumentos  de  su  propio  daño;  más  aún,  sien¬ 
te  una  maternal  angustia  por  los  daños  que 
de  su  mal  uso  se  han  infligido  con  demasia¬ 
da  frecuencia  a  la  sociedad  humana. 

Por  lo  cual,  el  Sacrosanto  Concilio,  aco¬ 
giendo  la  vigilante  preocupación  de  pontífi¬ 
ces  y  obispos  en  cuestión  de  tanta  impor¬ 
tancia,  considera  su  deber  ocuparse  de  las 
principales  cuestiones  pertinentes  a  los  ins¬ 
trumentos  de  comunicación  social.  Confía, 
además,  en  que  su  doctrina  y  disciplina,  así 
presentada,  aprovecharán  no  sólo  al  bien  de 
los  cristianos,  sino  al  progreso  de  todo  el 
género  humano. 

CAPITULO  I 

3.  La  Iglesia  católica,  fundada  por  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  para  la  salvación  de 
todos  los  hombres,  y  por  ello  mismo  obli¬ 
gada  a  la  evangelización  de  toda  criatura, 
considera  parte  de  ¡su  misión  servirse  de 
los  instrumentos  de  comunicación  social  pa¬ 
ra  predicar  a  los  hombres  el  mensaje  de 
salvación  y  enseñarles  el  recto  uso  de  estos 
medios. 

A  la  Iglesia,  pues,  corresponde  el  dere¬ 
cho  natural  de  usar  y  de  poseer  todos  los 
instrumentos  de  este  orden  en  cuanto  sean 
necesarios  o  útiles  para  la  educación  cris¬ 
tiana  de  las  almas  y  su  salvación;  corres¬ 
ponde,  pues,  a  los  sagrados  pastores  el  de¬ 
ber  de  instruir  y  gobernar  a  los  fieles  de 
modo  que  éstos,  sirviéndose  de  dichos  ins¬ 
trumentos,  atiendan  a  su  propia  perfección 
y  salvación,  así  como  a  la  de  todo  el  géne¬ 
ro  humano. 


Por  lo  demás,  corresponde  principalmen¬ 
te  a  los  laicos  penetrar  de  espíritu  cristia¬ 
no  esta  clase  de  medios  a  fin  de  que  res¬ 
pondan  a  la  gran  esperanza  del  género  hu¬ 
mana  y  a  los  designios  divinos. 

4.  Para  el  recto  uso  de  estos  medios  es 
absolutamente  necesario  que  todos  los  que 
se  sirven  de  ellos  conozcan  y  lleven  a  la 
práctica  en  este  campo  las  normas  de  orden 
moral.  Consideren,  pues,  la  especial  natura¬ 
leza  de  las  cosas  que  se  difunden  a  través  de 
estos  instrumentos,  según  la  peculiar  natu¬ 
raleza  de  cada  uno;  tengan,  a  la  vez,  en  cuen¬ 
ta  Jas  circunstancias  o  condiciones  todas,  es 
decir,  el  fin,  las  personas,  el  lugar,  el  tiem¬ 
po  y  demás  datos  que  entran  en  juego  en 
los  diversos  medios  de  comunicación,  y  aque¬ 
llas  otras  circunstancias  que  pueden  hacer¬ 
los  perder  su  honestidad  o  cambiarla;  entre 
las  cuales  cuenta  el  carácter  específico  con 
que  actúa  cada  instrumento,  es  decir,  su 
propia  fuerza,  que  puede  ser  tan  grande  que 
los  hombres,  sobre  todo  si  no  están  forma¬ 
dos,  difícilmente  sean  capaces  de  advertir¬ 
la,  dominarla  y,  si  llega  el  caso,  rechazar¬ 
la. 

5.  Es  necesario,  sobre  todo,  que  todos  los 
interesados  en  la  utilización  de  estos  medios 
de  comunicación  se  formen  recta  concien¬ 
cia  sobre  tal  uso,  en  especial  por  lo  que 
se  refiere  a  algunas  cuestiones  agriamente  de¬ 
batidas  en  nuestros  días. 

La  primera  cuestión  se  refiere  a  la  lla¬ 
mada  información,  a  la  obtención  y  divulga¬ 
ción  de  las  noticias.  Es  evidente  que  tal  in¬ 
formación,  por  razón  del  moderno  progre¬ 
so  de  la  sociedad  humana  y  por  los  más 
estrechos  vínculos  entre  sus  miembros,  re¬ 
sulta  muy  útil  y,  las  más  de  las  veces,  ne¬ 
cesaria,  pues  el  intercambio  público  y  pun¬ 
tual  de  noticias  sobre  acontecimientos  y  co 
sas  facilita  a  los  hombres  un  conocimien¬ 
to  más  amplio  y  continuo  de  la  actualidad, 
de  modo  que  puedan  contribuir  eficazmen¬ 
te  al  bien  común  y  al  mayor  progreso  de  to¬ 
da  la  sociedad  humana.  Existe,  pues,  en  el 
seno  de  la  sociedad  humana  el  derecho  a  la 
información  sobre  aquellas  cosas  que  con¬ 
vienen  a  los  hombres,  según  las  circunstan¬ 
cias  de  cada  cual,  tanto  particularmente  co¬ 
mo  constituidos  en  sociedad.  Sin  embargo, 
el  recto  uso  de  este  derecho  exige  que  la 
información  sea  siempre  objetivamente  ver¬ 
dadera  y,  salvada  la  justicia  y  la  caridad, 
íntegra;  en  cuanto  al  modo,  ha  de  ser,  ade¬ 
más,  honesta  y  conveniente,  es  decir,  que 
respete  las  leyes  morales  del  hombre,  sus 
legítimos  derechos  y  dignidad,  tanto  en  la 
obtención  de  la  noticia  como  en  su  divulga¬ 
ción;  pues  no  toda  la  ciencia  aprovecha, 
“pero  la  caridad  es  constructiva”  <1  Cor.  VIH, 
1). 

6.  Una  segunda  cuestión  se  plantea  so¬ 
bre  las  relaciones  que  median  entre  los  lla¬ 
mados  derechos  del  arte  y  las  normas  de 
la  ley  moral.  Dado  que,  no  rara  vez,  las  con- 
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troversias  que  surgen  sobre  este  tema  tie¬ 
nen  su  origen  en  falsas  doctrinas  sobre  éti¬ 
ca  y  estética,  el  Concilio  proclama  que  la 
primacía  del  orden  moral  objetivo  ha  de  ser 
aceptada  por  todos,  puesto  que  es  el  único 
que  supera  y  congruentemente  ordena  to¬ 
dos  los  demás  órdenes  humanos,  por  dig¬ 
nos  que  sean,  sin  excluir  e}  arte,  rúes  so¬ 
lamente  el  orden  moral  abi-rea,  n  su 

naturaleza,  ai  hombre,  hechura  racional  de 
Dior  v  .lama do  •  sobrenatural,  y  cuando 
tal  orden  moral  se  oo-erva  íntegra  y  fiel¬ 
mente,  le  conduce  a  la  perfección  y  bienaven¬ 
turanza  plena. 

7.  De  ctra  parte,  la  narración,  descrip¬ 
ción  y  representación  del  mal  moral,  pue¬ 
de,  sin  duda,  con  e]  auxilio  de  los  medios 
de  comunicación  social,  servir  para  conocer 
y  descubrir  mejor  al  hombre  y  para  hacer 
que  mejor  resplandezca  y  se  exalte  la  ver¬ 
dad  y  ei  bien  mediante  oportunos  y  logrados 
efectos  dramáticos;  sin  embargo,  para  que 
no  produzcan  mayor  daño  que  utilidad  a  las 
almas,  han  de  atemperarse  plenamente  a  las 
leyes  morales,  sobre  todo  si  se  trata  de  co¬ 
sas  que  merecen  el  máximo  respeto  o  que 
incitan  más  fácilmente  al  hombre,  marcado 
por  la  culpa  original,  a  deseos  depravados. 

8.  Como  quiera  que  la  opinión  pública 
ejerce  hoy  un  poderoso  influjo  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  social,  pública  y  priva¬ 
da,  es  necesario  que  todos  los  miembros  de 
la  sociedad  cumplan  sus  deberes  de  jus¬ 
ticia  y  caridad  también  en  esta  materia,  y, 
por  tanto,  que  también,  con  el  auxilio  de 
estos  medios,  se  procure  formar  y  divulgar 
una  recta  opinión  pública. 

9.  Peculiares  deberes  competen  a  los  des¬ 
tinatarios  todos  de  la  información,  lectores, 
espectadores  y  oyentes  que  por  personal  y  li¬ 
bre  elección  reciben  las  informaciones  di¬ 
fundidas  por  estos  medios  de  comunicación. 
Pues,  una  recta  elección  exige  que  aquéllos 
fomenten  todo  lo  que  contribuye  a  la  vir¬ 
tud,  la  ciencia  y  el  arte,  y  eviten,  en  cam¬ 
bio,  todo  io  que  pueda  ser  causa  u  ocasión  de 
daño  espiritual  para  ellos  o  para  otros,  por 
el  mal  ejemplo  que  puedan  ocasionarles,  y 
lo  que  favorezca  las  malas  producciones  y 
se  oponga  a  las  buenas,  lo  que  sucede  a  me¬ 
nudo  contribuyendo  económicamente  en  em¬ 
presas  que  tan  sólo  persiguen  el  lucro  en  la 
utilización  de  estos  medios. 

Así,  pues,  para  que  los  destinatarios  de  la 
información  cumplan  con  la  ley  moral,  deben 
cuidar  de  informarse  oportunamente  sobre 
los  juicios  o  criterios  de  las  autoridades  com¬ 
petentes  en  esta  materia  y  de  seguirlos  se¬ 
gún  las  normas  de  una  recta  conciencia;  mas 
para  que  puedan  con  mayor  facilidad  opo¬ 
nerse  a  los  malos  atractivos  y  secundar  de 
lleno  los  buenos,  procuren  ilustrar  y  diri¬ 
gir  su  conciencia  con  recursos  adecuados. 

10.  Los  destinatarios,  sobre  todo  los  jó¬ 
venes,  procuren  acostumbrarse  a  ser  mode¬ 
rados  y  disciplinados  en  el  uso  de  estos  ins¬ 


trumentos;  pongan,  además,  empeño  en  en¬ 
tender  bien  lo  oído,  visto,  leído;  dialoguen 
con  educadores  y  peritos  en  la  materia  y 
"prendan  a  formar  recto  juicio.  Recuerden 
los  padres  que  es  deber  suyo  vigilar  cuida¬ 
dosamente  para  que  los  espectáculos,  las  lec¬ 
turas  y  cosas  parecidas  que  puedan  ofender 
a  la  fe  o  las  buenas  costumbres  no  entren 
en  el  hogar  y  para  que  sus  hijos  no  los  vean 
en  otra  parte. 

11.  Muy  principal  deber  imoral  .incum¬ 
be,  en  cuanto  al  recto  uso  de  los  medios  de 
comunicación  social,  a  los  periodistas,  escri¬ 
tores,  actores,  productores,  realizadores,  ex- 
hibidores,  distribuidores,  directores  v  ven¬ 
dedores,  críticos  y  demás  que  de  algún  mo¬ 
do  intervienen  en  la  realización  y  cüíusioíi 
de  las  comunicaciones;  pues  es  de  toda  evi¬ 
dencia  la  trascendencia  y  gravedad  de  su 
cometido  en  las  actuales  circunstancias  hu¬ 
manas,  ya  que  pueden  encauzar,  recta  o  tor¬ 
pemente,  al  género  humano  informando  e 
incitando. 

Misión  suya  es,  por  tanto,  tratar  las  cues¬ 
tiones  económicas,  políticas  o  artísticas  d  e 
modo  que  no  produzcan  daño  al  bien  común; 
para  lograr  esto  más  fácilmente,  bueno  se¬ 
rá  que  se  asocien  profesionalmente  — inclu¬ 
so  si  fuera  necesario  mediante  el  c:inpro- 
miso  de  observar  desde  e]  comienzo  un  có¬ 
digo  moral —  en  aquellas  entidades  que  im¬ 
pongan  a  sus  miembros  el  respeto  a  las  le¬ 
yes  morales  en  las  empresas  y  quehaceres 
de  su  profesión  . 

Recuerden  siempre  que  la  mayor  parte 
de  los  lectores  y  espectadores  está  compues¬ 
ta  de  jóvenes  necesitados  de  prensa  y  es¬ 
pectáculos  que  les  ofrezcan  ejemplos  de  mo¬ 
ralidad  y  los  estimulen  hacia  sentimientos 
elevados.  Procuren,  además,  que  las  mate¬ 
rias  concernientes  a  la  religión  se  confíen  a 
personas  dignas  y  expertas  y  se  traten  con 
la  debida  reverencia. 

12.  Las  autoridades  civiles  tienen  pecu¬ 
liares  deberes  en  esta  materia  en  razón  del 
bien  común  al  que  se  ordenan  estos  instru¬ 
mentos.  Por  virtud  de  su  autoridad,  y  en 
función  de  la  misma,  les  corresponde  defen¬ 
der  y  tutelar  una  verdadera  y  justa  libertad 
que  la  sociedad  moderna  necesita  entera¬ 
mente  para  su  provecho,  sobre  todo  en  lo 
que  atañe  a  la  prensa.  Fomentar  la  religión, 
la  cultura,  las  mejores  artes;  proteger  a  los 
destinatarios  para  que  puedan  gozar  libre¬ 
mente  de  sus'  legítimos  derechos.  Por  otra 
parte,  a  la  autoridad  civil  corresponde  fo¬ 
mentar  aquellas  obras  y  empresas  que,  sien¬ 
do  especialmente  útiles  para  la  juventud,  no 
podrían  de  otro  modo  ser  acometidas. 

Por  último,  la  misma  autoridad  pública 
que  legítimamente  se  ocupa  de  la  salud  de 
los  ciudadanos,  está  obligada  a  procurar,  jus¬ 
ta  y  celosamente,  mediante  la  oportuna  pro¬ 
mulgación  y  diligente  ejecución  de  las  leyes, 
que  no  se  siga  daño  a  las  costumbres  y  al 
progreso  de  la  sociedad  por  un  mal  uso  de 
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estos  medios  de  comunicación.  Esa  cuidada 
diligencia  no  restringe  en  modo  alguno  la  li¬ 
bertad  de  los  individuos  o  de  las  asociacio¬ 
nes,  sobre  todo  cuando  faltan  las  debidas 
precauciones  por  parte  de  aquellos  que,  por 
razón  de  su  oficio,  manejan  estos  instrumen¬ 
tos. 

Téngase  un  especial  cuidado  en  proteger 
a  los  jóvenes  de  la  prensa  y  de  los  espectá¬ 
culos  que  sean  perniciosos  para  su  edad. 

CAPITULO  II 

13.  Procuren,  de  común  acuerdo,  todos 
los  hijos  de  la  Iglesia  que  los  instrumen¬ 
tos  de  comunicación  social  se  utilicen,  sin 
la  menor  dilación  y  con  el  máximo  empe¬ 
ño,  en  las  más  variadas  formas  de  aposto¬ 
lado,  tal  como  lo  exigen  las  realidades  y  las 
circunstancias  de  nuestro  tiempo,  adelan¬ 
tándose  así  a  las  malas  iniciativas,  especial¬ 
mente  en  aquellas  regiones  en  las  que  el 
progreso  moral  y  religioso  reclama  una  ma¬ 
yor  atención. 

Apresúrense,  pues,  los  sagrados  pastores  a 
cumplir  en  este  campo  su  misión,  íntima¬ 
mente  ligada  a  su  deber  ordinario  de  predi¬ 
car.  A  su  vez,  los  laicos  que  hacen  uso  de  di¬ 
chos  instrumentos,  procuren  dar  testimo¬ 
nio  de  Cristo,  realizando,  en  primer  térmi¬ 
no  sus  propias  tareas  con  pericia  y  espíritu 
apostólico  y  aportando,  además,  en  lo  que 
esté  de  su  parte,  mediante  las  posibilidades 
de  la  técnica,  de  la  economía,  de  la  cultura 
y  del  arte,  su  apoyo  directo  a  la  acción  pas¬ 
toral  de  la  Iglesia. 

14.  Han  de  fomentarse,  ante  todo,  las  pu¬ 
blicaciones  honestas.  Ahora  bien,  para  im¬ 
buir  plenamente  de  espíritu  cristiano  a  los 
lectores  debe  crearse  y  difundirse  una  pren¬ 
sa  genuinamente  católica  — bien  sea  por  par¬ 
te  de  la  propia  jerarquía  eclesiástica,  o  pro¬ 
movida  por  hombres  católicos  y  dependien¬ 
te  de  ellos —  editada  con  la  intención  de 
formar,  afirmar  y  promover  una  opinión  pú¬ 
blica  en  consonancia  con  el  derecho  natu¬ 
ral  y  con  las  doctrinas  y  preceptos  católicos, 
ai  mismo  tiempo  que  divulga  y  desarrolla 
adecuadamente  los  acontecimientos  relacio¬ 
nados  con  la  vida  de  la  Iglesia.  Debe  adver¬ 
tirse  a  los  fieles  de  la  necesidad  de  leer  y 
difundir  la  prensa  católica  para  conseguir  un 
criterio  cristiano  sobre  todos  los  aconteci¬ 
mientos. 

Que  la  producción  y  exhibición  de  cintas 
destinadas  al  honesto  descanso  del  espíritu, 
provechosas  para  la  cultura  y  el  arte  huma¬ 
no,  sobre  todo  aquéllas,  que  se  destinan  a  la 
juventud,  sean  promovidas  por  todos  los  me¬ 
dios  eficaces  y  aseguradas  a  toda  costa;  lo 
cual  se  logra,  sobre  todo,  apoyando  y  coor¬ 
dinando  las  realizaciones  y  las  iniciativas  ho¬ 
nestas,  tanto  de  producción  como  de  distri¬ 
bución,  recomendando  las  películas  que  me¬ 
recen  elogio  por  el  juicio  concorde  y  por 
los  premios  de  los  críticos,  fomentando  y 


asociando  entre  sí  las  salas  pertenecientes 
a  empresarios  católicos  y  a  hombres  hon¬ 
rados. 

Préstese  asimismo  apoyo  eficaz  a  las  emi¬ 
siones  radiofónicas  y  televisivas  honestas, 
ante  todo  a  aquellas  que  sean  apropiadas  pa¬ 
ra  las  familias.  Y  que  se  fomenten  con  todo 
interés  las  emisiones  católicas,  mediante  las 
cuales  los  oyentes  y  los  espectadores  sean  es¬ 
timulados  a  participar  en  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia  y  se  compenetren  con  las  verdades  reli¬ 
giosas.  Con  toda  solicitud  deben  promover¬ 
se,  allí  donde  fuese  oportuno,  las  estaciones 
católicas;  hay  que  cuidar,  empero,  de  que 
sobresalgan  por  su  perfección  y  por  su  efi¬ 
cacia. 

Cuídese,  en  fin,  de  que  el  noble  y  antiguo 
arte  escénico,  que  hoy  se  propaga  amplia¬ 
mente  a  través  de  los  instrumentos  de  comu¬ 
nicación  social,  trabaje  a  favor  del  sentido 
humano  y  la  ordenación  de  las  costumbres 
de  los  espectadores. 

15.  Para  proveer  a  las  necesidades  arri¬ 
ba  indicadas  han  de  formarse  oportunamen¬ 
te  sacerdotes,  religiosos  y  también  laicos,  que 
posean  la  debida  pericia  en  estos  instrumen¬ 
tos  y  puedan  dirigirlos  a  los  fines  del  apos¬ 
tolado. 

En  primer  lugar,  deben  ser  instruidos  los 
laicos  en  el  arte,  la  doctrina  y  las  costum¬ 
bres,  multiplicando  el  número  de  las  escue¬ 
las,  facultades  e  institutos,  donde  los  perio¬ 
distas,  los  guionistas  cinematográficos,  radio¬ 
fónicos,  de  televisión,  y  demás  interesados 
puedan  adquirir  una  formación  íntegra,  pe¬ 
netrada  de  espíritu  cristiano,  sobre  todo  en 
la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  También  los 
actores  escénicos  han  de  ser  formados  y  ayu¬ 
dados  para  que  convenientemente  sirvan,  con 
su  arte,  a  la  sociedad  humana.  Por  último, 
han  de  prepararse  cuidadosamente  críticos  li¬ 
terarios  cinematográficos,  radiofónicos  de  la 
televisión  y  demás  medios,  que  dominen  per¬ 
fectamente  su  profesión,  preparados  y  esti¬ 
mulados  para  emitir  unos  juicios  donde  la 
razón  moral  aparezcan  siempre  en  su  verda¬ 
dera  luz. 

16.  Habida  cuenta  de  que  el  uso  de  los 
instrumentos  de  comunicación  social,  que  se 
dirigen  a  personas  diversas  por  la  edad  y  la 
cultura,  requiere  en  estas  personas  una  for¬ 
mación  y  una  experiencia  acomodadas  y 
apropiadas,  deben  favorecerse,  multiplicar¬ 
se  y  encauzarse,  según  los  principios  de  las 
costumbres  cristianas,  las  iniciativas  que  sean 
aptas  para  conseguir  este  fin  (sobre  todo  si 
se  destinan  a  los  jóvenes),  en  las  escuelas  ca¬ 
tólicas  de  cualquier  grado,  en  los  semina¬ 
rios  y  en  las  asociaciones  apostólicas  segla¬ 
res.  Para  realizar  esto  con  mayor  rapidez, 
la  exposición  y  explicación  de  la  doctrina  y 
disciplina  católicas  en  esta  materia  debe  en¬ 
señarse  en  el  catecismo. 

17.  Como  resulta  poco  digno  para  los  hi¬ 
jos  de  la  Iglesia  soportar  insensiblemente 
que  la  doctrina  de  la  salvación  sea  obstacu¬ 
lizada  e  impedida  por  razones  técnicas  o  por 
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los  gastos,  ciertamente  cuantiosos,  que  son 
propios  de  estos  medios,  este  santo  Concilio 
amonesta  sobre  la  obligación  de  sostener  y 
auxiliar  los  diarios  católicos,  las  revistas  e 
iniciativas  cinematográficas,  las  estaciones  y 
transmisiones  radiofónicas  y  televisadas,  cu¬ 
yo  principal  fin  es  divulgar  y  defender  la 
verdad,  y  proveer  a  la  formación  cristiana 
de  la  sociedad  humana.  Igualmente  invita  in¬ 
sistentemente  a  las  asociaciones  y  a  los  par¬ 
ticulares,  que  gozan  de  una  gran  autoridad 
en  las  cuestiones  económicas  y  técnicas,  a 
sostener  con  largueza  y  de  buen  grado,  con 
sus  bienes  económicos  y  su  pericia,  estos  ins¬ 
trumentos,  en  cuanto  sirven  al  apostolado  y 
a  la  verdadera  cultura. 

18.  Para  que  se  vigorice  el  apostolado  de 
la  Iglesia  en  relación  con  los  medios  de  co¬ 
municación  social,  debe  celebrarse  cada  año 
en  todas  las  diócesis  del  orbe,  a  juicio  del 
obispo,  un  día  en  el  que  los  fieles  sean  adoc¬ 
trinados  sobre  sus  obligaciones  en  esta  ma¬ 
teria,  invitados  a  orar  por  esta  causa  y  a  en¬ 
tregar  una  limosna  para  este  fin,  que  será 
empleada  para  sostener  y  fomentar,  según 
las  necesidades  del  orbe  católico,  las  insti¬ 
tuciones  e  iniciativas  promovidas  por  la  Igle¬ 
sia  en  esta  materia. 

19.  Para  ejercitar  la  suprema  cura  pas¬ 
toral  sobre  los  instrumentos  de  comunicación 
social,  el  Sumo  Pontífice  tiene  a  su  dispo¬ 
sición  un  peculiar  organismo  de  la  Santa  Se¬ 
de. 

Los  padres  del  Concilio,  haciendo  suyo  el 
voto  del  “Secretariado  para  Imprenta  y  pa¬ 
ra  la  orientación  de  los  Espectáculos”,  re¬ 
verentemente  piden  al  Sumo  Pontífice  que 
extienda  las  obligaciones  y  competencias  de 
este  organismo  a  todos  los  instrumentos  de 
comunicación  social  sin  excluir  la  prensa, 
asociando  a  é¡  a  especialistas  de  las  distintas 
naciones,  entre  ellos  también  laicos. 

20.  Será  competencia  de  los  obispos,  en 
sus  propias  diócesis,  vigilar  estas  obras  e  ini¬ 
ciativas  y  promover  las  mismas  y,  en  cuan¬ 
to  atañen  al  apostolado  público,  ordenarlas, 
sin  excluir  aquellas  que  están  sometidas  a  la 
dirección  de  los  religiosos  exentos. 

21.  Pero,  como  la  eficacia  del  apostolado 
en  toda  la  nación  requiere  unidad  de  pro¬ 
pósitos  y  de  esfuerzos,  este  santo  Concilio 
establece  y  manda  que  en  todas  partes  se 
constituyan  y  se  apoyen  por  todos  los  me¬ 
dios  oficinas  nacionales  para  los  problemas 


de  la  prensa,  del  cine,  de  la  radio  y  la  te¬ 
levisión.  Misión  de  estas  oficinas  será  ve¬ 
lar  para  que  la  conciencia  de  los  fieles  se 
forme  rectamente  sobre  el  uso  de  estos  ins¬ 
trumentos  y  para  estimular  y  organizar  todo 
lo  que  los  católicos  realizan  en  este  campo. 

En  cada  nación  la  dirección  de  estas  ofi¬ 
cinas  ha  de  confiarse  a  una  especial  comisión 
del  episcopado  o  a  un  obispo  delegado.  En 
esas  oficinas  han  de  participar  también  se¬ 
glares  que  conozcan  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia  sobre  estas  actividades. 

22.  Y  puesto  que  la  eficacia  de  tales  ins¬ 
trumentos  traspasa  los  límites  de  las  nacio¬ 
nes,  y  es  como  si  convirtiera  a  cada  hombre 
en  ciudadano  de  la  Humanidad,  coordínense 
las  iniciativas  de  este  género,  lo  mismo  en 
el  plano  nacional  que  en  el  internacional. 
Aquellas  oficinas,  de  las  que  se  habla  en 
el  número  21,  han  de  trabajar  denodadamen¬ 
te  en  unión  con  su  correspondiente  asocia¬ 
ción  católica  internacional.  Estas  asociacio¬ 
nes  católicas  internacionales  sólo  son  legíti¬ 
mamente  aprobadas  por  la  Santa  Sede  y  de 
ella  dependen. 

CLAUSULAS 

23.  Para  que  todos  los  principios  de  este 
Santo  Sínodo  y  las  normas  acerca  de  los  me¬ 
dios  de  comunicación  social  se  lleven  a  efec¬ 
to,  por  expreso  mandato  del  Concilio,  pre¬ 
párese  una  instrucción  pastoral  por  el  orga¬ 
nismo  de  la  Santa  Sede,  del  que  se  habla  en 
el  número  19,  con  la  ayuda  de  peritos  de 
diferentes  naciones. 

24.  Por  lo  demás,  este  Santo  Sínodo  con¬ 
fía  en  que  estas  instrucciones  y  normas  se¬ 
rán  libremente  aceptadas  y  santamente  ob¬ 
servadas  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia, 
los  cuales  por  esta  razón,  al  utilizar  tales 
medios,  lejos  de  padecer  daño,  como  sal  y 
como  luz  darán  sabor_  a  la  tierra  e  ilumina¬ 
rán  el  mundo;  el  Concilio  invita,  además,  a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  espe¬ 
cialmente  a  aquellos  que  gobiernan  estos  ins¬ 
trumentos,  para  que  se  esfuercen  en  utili¬ 
zarlos  en  bien  de  la  sociedad  humana,  cuya 
suerte  depende  cada  día  más  del  recto  uso 
de  aquellos.  Así,  pues,  como  en  los  monu¬ 
mentos  artísticos  de  la  antigüedad,  también 
ahora  en  los  nuevos  inventos  debe  ser  glori¬ 
ficado  el  nombre  del  Señor  según  aquello  del 
apóstol:  “Jesucristo,  ayer  y  hoy,  y  El  mis¬ 
mo  por  los  siglos  de  los  siglos”  (Hebr.  XIII,  8). 


Uto  Apostólicas  “Paslorale  Mudos"  dadas  ‘Un  Pipo" 


en  !as  cuales  se  conceden  algunas  facultades 
y  privilegios  a  los  Obispos. 

PAULO  PAPA  VI 

El  cficio  pastoral  que  Cristo  Jesús  unió 
con  los  gravísimos  deberes  de  enseñar,  con¬ 
ducir  a  la  santidad,  atar  y  desatar,  si  bien 
dificultado  por  muchos  impedimentos,  en  to¬ 
do  tiempo  fue  realizado  por  los  Obispos  con 
elevados  ejemplos  de  caridad. 

Al  crecer,  con  el  correr  de  los  siglos,  los 
cuidados  y  trabajos  de  la  Iglesia,  la  Sede 
Apostólica  siempre  preocupada  y  con  ánimo 
generoso,  respondió  a  las  peticiones  de  los 
Obispos  que  se  referían  a  la  solicitud  pas¬ 
toral  y  al  mismo  tiempo  enriqueció  a  los 
prelados  de  las  diócesis  no  sólo  con  autori¬ 
dad  y  jurisdicción  extraordinaria,  sino  tam¬ 
bién  con  singulares  facultades  y  privilegios 
que  satisficieren  oportunamente  las  necesi¬ 
dades  del  momento. 

Y  ahora,  cuando  llega  a  su  término  la  se¬ 
gunda  sesión  del  Concilio  Ecuménico  Vati¬ 
cano  II,  y  cuando  Nos  tenemos  como  muy 
grato  demostrar  nuestra  gran  estimación  a 
todos  los  Venerables  Hermanos  en  el  Epis¬ 
copado,  nos  ha  parecido  bien  aceptar  gus¬ 
toso  los  votos  hechos  por  ellos  y  concederles 
aquellas  cosas  con  las  cuales,  a  la  vez,  res¬ 
plandece  su  dignidad  episcopal  y  el  oficio 
pastoral  se  hace  más  expedito  y  eficaz.  Esto 
mismo  lo  consideramos  también  muy  con¬ 
gruente  con  nuestro  deber  de  Pastor  univer¬ 
sal.  Mientras  concedemos  con  agrado  todo 
esto  a  los  Obispos,  les  rogamos,  al  mismo 
tiempo,  que  todos  ellos  íntimamente  unidos 
con  Cristo  y  con  Nos,  su  Vicario  en  la  tierra, 
y  animados  de  un  mismo  espíritu  de  ardiente 
caridad,  se  esfuercen  por  hacernos  más  li¬ 
viana  con  su  trabajo  y  ayuda  “la  preocupa¬ 
ción  por  todas  las  iglesias”  (cfr.  II  Cor.  11, 
28),  que  pesa  sobre  nuestros  hombros. 

Como  se  trata  de  facultades  muy  impor¬ 
tantes,  las  concedemos  de  tal  manera  que 
ellas  no  puedan  ser  delegadas  por  los  Obis¬ 
pos  sino  al  Coadjutor,  a  los  Auxiliares  o  al 
Vicario  General,  a  no  ser  que  en  la  conce¬ 
sión  de  cada  facultad  se  disponga  expresa¬ 
mente  otra  cosa. 

Las  mismas  facultades  que  declaramos  con¬ 
ferir  por  derecho  a  los  Obispos  residencia¬ 
les,  también  corresponden,  en  conformidad  a 
las  normas  del  derecho  vigente,  a  los  Vica¬ 
rios  y  Prefectos  Apostólicos,  a  los  Adminis¬ 
tradores  Apostólicos  constituidos  permanen¬ 
temente,  a  los  Abades  y  a  los  Prelados  Nu- 
Ilius,  todos  los  cuales,  en  su  territorio,  gozan 
de  los  mismos  derechos  y  facultades  que  tie¬ 
nen,  en  las  diócesis  propias,  los  Obispos  re¬ 
sidenciales.  Y  aunque  los  Vicarios  y  Prefec¬ 
tos  Apostólicos  no  puedan  constituir  un  Vi¬ 


cario  General,  sin  embargo  ellos  pueden  le¬ 
gítimamente  delegar  las  referidas  facultades 
a  su  respectivo  Vicario  Delegado. 

Por  tanto,  consideradas  maduramente  to¬ 
das  las  cosas,  en  reverencia  y  caridad  Nues¬ 
tra  hacia  cada  uno  de  los  Obispos  de  la 
Iglesia  Católica,  de  “motu  proprio”  y  con 
Nuestra  Apostólica  autoridad,  discernimos  y 
establecemos  que,  desde  el  día  octavo  del 
mes  de  diciembre  de  este  año  de  1963,  los 
Obispos  pueden  inmediatamente  gozar  de  las 
facultades  y  privilegios  que  siguen: 

I  —  FACULTADES  que  por  derecho  compe¬ 
ten  a  los  Obispos  residenciales  desde 
el  momento  de  tomar  la  canónica  po¬ 
sesión  de  la  diócesis.  Estas  facultades 
no  pueden  ser  delegadas  a  otros,  fuera 
de  los  Obispos  Coadjutor  y  Auxiliares 
y  del  Vicario  General,  a  no  ser  que  en 
las  mismas  se  diga  expresamente  lo 
contrario. 

FACULTAD  de: 

1.  Prorrogar,  por  justa  causa,  pero  no  más 
allá  de  un  mes,  el  legítimo  uso  de  los  res¬ 
criptos  o  indultos,  que  hubieran  sido  conce¬ 
didos  por  la  Sede  Apostólica  y  hubieran  ex¬ 
pirado  sin  que  oportunamente  las  peticiones 
para  la  prorrogación  hubieran  sido  enviadas 
a  la  Sede  Apostólica,  pero  estableciendo  la 
obligación  de  recurrir  inmediatamente  a  ella 
para  obtener  la  gracia  o,  si  la  petición  ya 
hubiera  sido  hecha,  para  obtener  la  res¬ 
puesta. 

2.  Conceder  a  los  sacerdotes,  por  la  pe¬ 
nuria  del  clero  y  justa  causa,  que  puedan 
celebrar  dos  Misas  en  los  días  feriales  y  tres 
Misas  en  los  días  domingos  y  otras  fiestas 
de  precepto,  cuando  una  verdadera  necesi¬ 
dad  pastoral  lo  exija. 

3.  Autorizar  a  los  sacerdotes  que  binan  o 
trinan  para  que  tomen  algo  a  la  manera  de 
bebida,  aun  cuando  no  medie  el  espacio  de 
una  hora  antes  de  la  celebración  de  la  Misa. 

4.  Permitir  a  los  sacerdotes,  por  justa 
causa,  celebrar  la  Misa  a  cualquiera  hora  del 
día  y  distribuir  la  comunión  en  la  tarde, 
observadas,  por  otra  parte,  las  cosas  que  se 
han  de  observar. 

5.  Conceder  a  los  sacerdotes  enfermos  de 
la  vista  o  que  sufran  otra  enfermedad,  la 
facultad  de  celebrar  Misa  votiva  de  la  Vir¬ 
gen  Madre  de  Dios  o  la  Misa  cotidiana  de 
difuntos,  con  la  asistencia  de  otro  sacerdote 
o  diácono  cuando  esto  sea  necesario  y,  por 
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otra  parte,  observada  la  Instrucción  de  la 

S.  Congregación  de  Ritos,  publicada  el  día 
15  de  abril  de  1SS1. 

6.  Conceder  la  misma  facultad  a  los  sacer¬ 
dotes  del  todo  ciegos,  con  tal  que  siempre 
haya  la  asistencia  de  otro  sacerdote  o  diá¬ 
cono. 

7.  Conceder  a  los  sacerdotes  la  facultad 
de  celebrar  Misa  fuera  del  lugar  sagrado, 
pero  en  lugar  honesto  y  decente,  nunca  sin 
embargo  en  el  dormitorio,  sobre  piedra  de 
ara,  per  modum  actus,  con  justa  causa,  pero, 
en  forma  habitual,  solamente  por  causa  más 
grave. 

8.  Igualmente,  conceder  la  facultad  de  ce¬ 
lebrar  la  Misa,  por  justa  causa,  en  el  mar 
y  en  los  ríos,  observadas  las  debidas  cau¬ 
telas. 

9.  Conceder  la  facultad  a  los  sacerdotes  que 
gocen  del  indulto  de  altar  portable,  que,  por 
justa  y  grave  causa,  en  lugar  de  piedra  de 
ara,  usen  el  antimensium  de  los  griegos  o 
mantel,  bendecido  por  el  Obispo  y  en  cuyo 
ángulo  derecho  estén  ocultas  las  reliquias 
de  los  Santos  Mártires,  igualmente  recono¬ 
cidas  por  el  Obispo,  y  observadas,  por  otra 
parte,  las  cosas  que  se  han  de  observar  se¬ 
gún  las  rúbricas,  especialmente  cuanto  se 
refiere  a  los  manteles  y  al  corporal. 

10.  Conceder  a  los  sacerdotes  enfermos 
o  de  edad  provecta  la  facultad  de  celebrar 
cada  día,  aún  en  las  fiestas  más  solemnes, 
la  Misa  en  la  casa,  pero  no  en  el  dormitorio, 
observadas  las  leyes  litúrgicas  y  aún  con  li¬ 
cencia  de  estar  sentados  si  no  pueden  estar 
de  pie. 

11.  Reducir,  por  la  disminución  de  los  ré¬ 
ditos,  mientras  perdure  la  causa,  y  en  pro¬ 
porción  a  la  limosna  legítimamente  vigente 
en  la  diócesis,  las  Misas  de  los  legados  que 
sean  por  sí  permanentes,  siempre  que  no 
haya  quien  tenga  obligación  y  pueda  eficaz¬ 
mente  ser  obligado  a  aumentar  la  limosna; 
de  la  misma  manera,  reducir  las  cargas  o 
legados  de  las  Misas  que  gravan  los  bene¬ 
ficios  u  otros  institutos  eclesiásticos,  si  los 
réditos  del  beneficio  o  de]  instituto  se  ha¬ 
cen  insuficientes  para  la  honesta  sustenta¬ 
ción  del  beneficiado  y  para  cumplir  los  tra¬ 
bajos  del  sagrado  ministerio  anexos  tal  vez 
al  beneficio,  o  para  conseguir  congruente¬ 
mente  el  fin  propio  del  mismo  instituto  ecle¬ 
siástico. 

12.  Conceder  a  los  capellanes  de  hospita¬ 
les,  orfelinatos  y  cárceles,  la  facultad  de  po¬ 
der  administrar  el  sacramento  de  la  Confir¬ 
mación,  ausente  el  párroco,  a  los  fieles  que 
estén  en  peligro  de  muerte,  observadas  las 
normas  de  la  S.  Congregación  de  la  disci¬ 
plina  de  los  Sacramentos  establecidas  en  el 


decreto  “Spiritus  Sancti  muñera”  del  día  14 
cié  septiembre  de  1946,  para  el  sacerdote  que 
administra  el  Sacramento  de  la  Confirma¬ 
ción. 

13.  Conceder  a  los  confesores  la  facultad, 
en  casos  singulares,  de  absolver  a  cualquier 
fie]  en  el  acto  sacramental  de  la  confesión, 
de  todos  los  pecados  reservados,  hecha  excep¬ 
ción,  sin  embargo,  del  pecado  de  falsa  dela¬ 
ción,  por  el  cual  el  sacerdote  inocente  es 
acusado  del  crimen  de  solicitación  ante  los 
jueces  eclesiásticos. 

14.  Conceder  a  los  confesores  de  recono¬ 
cida  ciencia  y  prudencia  la  facultad,  en  ca¬ 
sos  singulares,  de  absolver  cualquier  fiel  en 
el  acto  sacramental  de  la  confesión  de  todas 
las  censuras,  aún  reservadas,  con  excepción: 
a)  de  la  censura  ab  homine;  b)  de  la  censura 
reservada  de  modo  especialísimo  a  la  Sede 
Apostólica;  c)  de  las  censuras  que  están  ane¬ 
xas  a  la  revelación  del  secreto  del  Santo 
Oficio;  d)  de  la  excomunión  con  la  cual  es¬ 
tán  penados  los  clérigos  in  sacris  y  todos  los 
que  con  ellos  presumen  contraer  matrimonio 
aunque  sólo  sea  civil  (“actu  simul  conviven- 
tes”)  y  actualmente  convivan  juntos. 

15.  Dispensar,  por  justa  causa,  el  defecto 
de  edad  de  los  ordenados  que  no  exceda  de 
seis  meses  íntegros. 

16.  Dispensar  el  impedimento  para  las  ór¬ 
denes  que  atañe  a  los  hijos  de  los  acatólicos 
cuando  los  padres  permanecen  en  su  error. 

17.  Dispensar  de  cualquier  irregularidad 
tanto  ex  delicio  como  ex  defectu  a  los  ya 
ordenados  para  el  efecto  que  puedan  cele¬ 
brar  la  Misa  o  conseguir  y  retener  los  bene¬ 
ficios  eclesiásticos,  siempre  que  de  aquí  no 
se  origine  escándalo  y  siempre  que  el  minis¬ 
terio  dei  altar  se  pueda  realizar  debidamente, 
exceptuados,  sin  embargo,  aauellos  de  los 
cuales  se  trata  en  el  canon  985,  n.  3  y  4, 
C.I.C.  y  previa  la  abjuración,  en  las  manos 

.  del  que  absuelve,  cuando  se  trata  del  crimen 
de  herejía  o  cisma. 

18.  Conferir  las  sagradas  órdenes  fuera 
de  la  iglesia  catedral  y  de  los  tiempos  litúr¬ 
gicos,  aún  en  días  feriados,  si  concurre  la 
utilidad  pastoral. 

19.  Dispensar,  por  justa  y  razonable  cau¬ 
sa,  todos  los  impedimentos  matrimoniales  de 
grado  menor,  aunque  se  trate  de  matrimo¬ 
nios  mixtos,  pero  observadas,  en  este  caso, 
las  exigencias  de  los  cánones  1061-1064  C.I.C. 

20.  Dispensar,  por  causa  urgente,  justa  y 
grave,  el  impedimento  de  mixta  religión  y 
disparidad  de  cultos,  aun  en  el  caso  del  uso 
del  Privilegio  Paulino,  salvadas  las  prescrip¬ 
ciones  de  los  cánones  1061-1064  C.I.C. 
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21 .  Facultad  de  sanar  en  la  raíz  los  matri¬ 
monios  inválidos  por  causa  del  impedimento 
de  grado  menor  o  por  defecto  de  la  forma, 
siempre  que  persevere  el  consentimiento  ma¬ 
trimonial  y  aunque  se  trate  de  matrimonios 
mixtos,  pero  observadas  en  este  caso  las  pres¬ 
cripciones  del  canon  1061  C.I.C. 

22.  Sanar  en  la  raíz  los  matrimonios  invá¬ 
lidos  por  causa  del  impedimento  de  dispa¬ 
ridad  de  cultos,  aún  cuando  sean  inválidos 
también  por  el  defecto  de  la  forma,  siempre 
que  persevere  el  consentimiento  y  se  obser¬ 
ven  también  las  prescripciones  del  canon 
1061  C.I.C. 

23.  Permitir,  por  grave  causa,  que  se  pue¬ 
da  realizar  la  interpelación  dej  cónyuge  in¬ 
fiel  antes  del  bautismo  de  la  parte  que  se 
convierte  a  la  fe;  y  también,  por  causa  igual¬ 
mente  grave,  dispensar  de  la  misma  inter¬ 
pelación  antes  del  bautismo  de  la  parte  que 
se  convierte,  pero  sólo  cuándo,  en  este  caso, 
conste,  por  un  proceso,  al  menos  sumario  y 
extrajudicial,  que  la  interpelación  no  se  pue¬ 
de  hacer  o  fuere  inútil. 

24.  Reducir,  por  justa  causa,  la  obligación 
cotidiana  de  recitar  debidamente  el  oficio 
divino  en  el  coro  que  tienen  los  Capítulos 
catedrales  o  colegiales  de  Canónigos,  conce¬ 
diendo,  por  ejemplo,  que  el  servicio  coral  o 
se  recite  sólo  en  algunos  días,  o  que  se  pue¬ 
da  cumplir  con  la  sola  recitación  de  alguna 
parte  determinada. 

25.  Encargar  a  algunos  Canónigos,  por  cau¬ 
sa  de  la  necesidad,  trabajos  del  sagrado  mi¬ 
nisterio,  magisterio,  o  apostolado,  que  han 
de  ser  desempeñadas  con  dispensa  del  coro, 
dejando  a  salvo  el  derecho  de  percibir  los 
frutos  de  la  prebenda,  pero  no  las  distribu¬ 
ciones,  sea  las  que  se  llaman  “Ínter  praesen- 
tes”,  sea  las  cotidianas. 

26.  Conmutar  por  causa  de  la  enferme¬ 
dad  a  la  vista  u  otra  causa,  y  mientras  ésta 
dura,  el  oficio  divino,  por  el  rezo  diario  de, 
al  menos,  la  tercera  parte  del  rosario  de  la 
B.  Virgen  María  o  de  otras  oraciones. 

27.  Encargar,  en  casos  particulares  o  por 
algún  tiempo,  al  Vicario  General  o  a  otro 
sacerdote  constituido  en  dignidad,  la  consa¬ 
gración  de  altares  portables,  cálices  y  pate¬ 
nas,  según  las  formas  prescritas  en  el  Pon¬ 
tifical  y  usando  los  sagrados  óleos  bendeci¬ 
dos  por  el  Obispo. 

28.  Permitir  a  los  clérigos  minoristas,  a 
los  religiosos  laicos  o  a  mujeres  piadosas, 
que  puedan  lavar,  desde  la  primera  ablución, 
las  palias,  corporales  y  purificadores. 

29.  Poder  usar,  para  el  bien  de  los  fieles, 
las  facultades  y  privilegios,  dentro  de  su  am¬ 


plitud  y  tenor,  de  que  gozan  las  Religiones 
que  tienen  casa  en  la  diócesis. 

30.  Conceder  a  los  sacerdotes  la  facultad 
de  erigir,  aún  al  aire  libre,  con  los  ritos 
prescritos  por  la  Iglesia,  las  estaciones  del 
Vía  Crucis,  con  todas  las  indulgencias  que 
se  han  concedido  a  los  que  realizan  este  pío 
ejercicio.  Esta  facultad,  sin  embargo,  no  pue¬ 
de  ser  ejercitada  en  el  territorio  parroquial 
donde  exista  una  casa  de  religiosos  que  por 
apostólica  concesión  gocen  dei  privilegio  de 
erigir  las  estaciones  del  Vía  Crucis. 

31.  Admitir  en  el  Seminario  a  los  hijos 
ilegítimos,  si  tienen  las  cualidades  que  se 
requieren  para  la  admisión  en  el  Seminario 
y  siempre  que  no  se  trate  de  adulterinos  o 
sacrilegos. 

32.  Conceder  la  licencia  para  que,  exis¬ 
tiendo  una  causa  legítima,  los  bienes  ecle¬ 
siásticos  puedan  ser  enajenados,  dados  en 
prenda,  .hipotecados,  arrendados  o  puedan 
ser  redimidos  por  emphyteusis,  y  que  las 
personas  morales  eclesiásticas  puedan  con¬ 
traer  deudas,  hasta  aquella  cantidad  de  di¬ 
nero  que  la  Conferencia  de  los  Obispos  na¬ 
cional  o  regional  propusiere  y  la  Sede  Apos¬ 
tólica  hubiera  aprobado. 

33.  Confirmar  hasta  para  un  quinto  trie¬ 
nio  a  los  confesores  ordinarios  de  las  reli¬ 
giosas,  si  por  la  penuria  de  los  sacerdotes 
idóneos  para  este  oficio  no  se  pudiera  pro¬ 
veer  de  otra  manera,  o  la  mayor  parte  de 
las  religiosas,  aún  de  aquellas  que  en  otros 
negocios  no  tienen  derecho  de  sufragar,  es¬ 
tuvieran  de  acuerdo,  por  sufragio  secreto, 
en  la  confirmación  del  mismo  confesor;  pero 
proveyendo  para  las  disidentes  de  otra  ma¬ 
nera,  si  lo  quisieren  . 

34.  Entrar,  por  justas  causas,  dentro  de 
la  clausura  pontificia  de  los  monasterios  de 
religiosas  que  se  encuentren  en  su  diócesis 
y  permitir,  por  justa  y  grave  causa,  que  otros 
sean  admitidos  en  la  clausura,  y  que  las  re¬ 
ligiosas  puedan  salir  de  ella  por  el  tiempo 
que  sea  verdaderamente  necesario. 

35.  Dispensar,  por  petición  del  Superior 
competente,  sobre  el  impedimento  que  im¬ 
pide  ser  admitido  en  Religión  a  quienes  han 
adherido  a  sectas  acatólicas. 

36.  Dispensar,  por  petición  del  Superior 
competente,  el  impedimento  para  entrar 
en  Religión  a  los  ilegítimos  que  están 
destinados  a  ser  sacerdotes  y  también  a  otros 
si  a  ellos  se  les  prohíbe  ser  admitidos  en  la 
Religión  por  prescripción  de  las  Constitucio¬ 
nes,  pero  en  uno  y  otro  caso  no  pueden  ser 
dispensados  los  adulterinos  o  sacrilegos. 

37.  Condonar  del  todo  o  en  parte,  a  pe¬ 
tición  del  Superior  competente,  la  dote  que 


deben  entregar  las  postulantes  para  ser  ad¬ 
mitidas  en  los  monasterios  de  religiosas  o  en 
otras  Religiones  aunque  sean  de  derecho  pon¬ 
tificio. 

38.  Permitir  a  los  miembros  religiosos  el 
tránsito  de  una  a  otra  Religión  de  derecho 
diocesano. 

39.  Expulsar  de  la  diócesis,  por  causa  ur¬ 
gente  y  gravísima,  a  miembros  religiosos  sin¬ 
gulares,  si  el  Superior  mayor  de  ellos  adver¬ 
tido  fuera  negligente  para  tomar  las  medi¬ 
das  necesarias,  con  la  obligación,  sin  em¬ 
bargo,  de  advertir  inmediatamente  a  la  Sede 
Apostólica. 

49.  Conceder  aún  por  otras  personas  pru¬ 
dentes  e  idóneas,  a  cada  uno  de  sus  fieles 
súbditos,  la  licencia  de  leer  y  retener  libros 
y  revistas  prohibidas  no  exceptuadas  aque¬ 
llas  que  ex  profeso  defiendan  la  herejía  o  el 
cisma,  o  que  se  esfuercen  por  destruir  los 
fundamentos  de  la  misma  religión,  con  la 
obligación,  sin  embargo,  que  cuiden  que  no 
caigan  en  otras  manos.  Esta  licencia  puede 
ser  concedida  tan  sólo  a  quienes  necesiten 
leer  los  libros  y  revistas  prohibidas  o  para 
combatir  las  mismas  o  para  cumplir  debi¬ 
damente  su  oficio  o  para  seguir  un  legítimo 
programa  de  estudios. 

II  —  PRIVILEGIOS  que  competen,  fuera  de 
aquellos  otros  enumerados  en  el  Có¬ 
digo  de  Derecho  Canónico,  a  todos  los 
Obispos  sean  residenciales  o  titulares 
apenas  recibida  la  noticia  auténtica  de 
su  provisión  canónica. 

1.  Predicar  la  palabra  de  Dios  en  todo  el 
mundo,  a  no  ser  que  el  Ordinario  del  lugar 
expresamente  no  lo  quisiera. 

2.  Oir  las  confesiones  de  los  fieles,  aún 
de  las  religiosas,  en  todo  el  mundo,  a  no  ser 
que  ei  Ordinario  del  lugar  expresamente  se 
oponga  a  esto. 

3.  Absolver  en  confesión  todos  los  peca¬ 
dos  reservados,  con  excepción  del  pecado  de 
falsa  delación  con  el  cual  es  acusado  el  sa¬ 
cerdote  inocente  del  crimen  de  solicitación 
ante  los  jueces  eclesiásticos. 

4.  Absolver  a  los  fieles  en  confesión  de 
todas  las  censuras,  aun  reservadas,  con  ex¬ 
cepción  sin  embargo:  a)  de  las  censuras  ab 
homine;  b)  de  las  censuras  reservadas  de  un 


modo  especialísimo  a  la  Sede  Apostólica;  c) 
de  las  censuras  que  están  anexas  a  la  reve¬ 
lación  del  secreto  del  Santo  Oficio;  di  de  la 
excomunión  con  que  se  castiga  a  los  clérigos 
in  sacris  y  a  todos  aquellos  que  con  enos 
presuman  contraer  matrimonio  aún  civil 
(“actu  simul  conviventes”)  y  actualmente 
convivan  juntos. 

Los  Obispos  residenciales  pueden  usar  es¬ 
ta  misma  facultad  también  para  el  foro  ex¬ 
terno. 

5.  Conservar  el  Santísimo  Sacramento  en 
sus  oratorios  privados,  siempre  que  obser¬ 
ven  las  exigencias  de  las  leyes  litúrgicas. 
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6.  Celebrar  la  Misa,  por  justa  causa,  a 
cualquier  hora  del  día  y  distribuir  aún  en 
la  tarde  la  Comunión,  observadas  las  cosas 
que  se  han  de  observar. 

7.  Bendecir,  en  cualquier  parte,  con  el 
solo  signo  de  la  cruz  y  con  todas  las  indul¬ 
gencias  que  suele  conceder  la  Santa  Sede, 
los  rosarios  y  otros  objetos  religiosos,  me¬ 
dallas,  escapularios,  aprobados  por  la  Sede 
Apostólica  e  imponer  los  mismos  sin  la  obli¬ 
gación  de  inscripción. 

8.  Bendecir,  en  beneficio  de  los  fieles  que 
por  causa  de  enfermedad  u  otro  legítimo 
impedimento  no  pudieran  visitar  las  estacio¬ 
nes  del  Vía  Crucis,  las  imágenes  del  Cruci¬ 
fijo  con  la  aplicación  de  todas  las  indulgen¬ 
cias  que  los  Romanos  Pontífices  conceden  al 
devoto  ejercicio  del  Vía  Crucis. 

Estas  facultades  y  estos  privilegios  gene¬ 
rosamente  concedemos  a  Nuestros  Hermanos 
en  el  Episcopado,  con  la  intención  y  volun¬ 
tad,  que  antes  declaramos,  a  saber,  para  que 
una  vez  más  todo  ello  contribuya  al  decoro 
y  utilidad  de  la  santa  Iglesia  de  Cristo,  a  la 
cual  Nosotros  y  todas  las  cosas  nuestras  per¬ 
tenecen. 

No  obstante  cualquier  cosa  en  contrario, 
aún  las  dignas  de  especial  mención. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día 
Ireinta  del  mes  de  noviembre  del  año  1963 
y  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

Paulo  Papa  VI 

(Traducción  castellana  del  original  latino 
de  la  edición  Políglota  Vaticana,  por  la  Se¬ 
cretaría  General  del  Episcopado). 


SECCION  DE  LAS  INDULGENCIAS 

Oración  indulgenciada  del  Sumo  Pontífice 

Paulo  VI  por  el  feliz  éxito  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano  II 

Maiestati  tuae.  Domine  Deus  hoc  sacrificium 
laudis  offerimus:  et,  cum  fámulo  tuo  Pontí¬ 
fice  nostro  Paulo  devoto  mentís  obsequio 
coniuncti,  inmensam  tuam  oramus  pietatem, 
ut  Oecumenicum  Concílium  Vatícanum  se- 
cundum  benigno  respicias  vultu  et  eius  ex¡- 
tum  tuae  ubertate  gratiae  fecundes.  Per  Chri> 
tum  Dominum  Nostrum.  Amen. 

El  3  de  octubre  de  1963,  el  Santo  Padre 
se  ha  dignado  benignamente  conceder,  tanto 
a  los  clérigos  como  a  los  religiosos,  hombres 
y  mujeres,  que  antes  del  Divino  Oficio,  o  del 
Oficio  Parvo  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María,  o  de  cualquier  otro  Oficio  correspon¬ 
diente  a  sus  propias  Constituciones,  recen  de¬ 
votamente  la  oración  transcripta,  las  siguien¬ 
tes  Indulgencias: 


1.  — Parcial  de  500  días,  cada  vez  que  se  re¬ 

ce  con  el  corazón  contrito; 

2.  — Plenaria,  en  las  condiciones  habituales, 

que  puede  ganarse  una  vez  por  mes,  si 
todos  los  días  durante  todo  un  mes  se 
reza  la  misma  oración. 

Esta  gracia  vale  hasta  la  conclusión  del 
Concilio  Ecuménico  Vaticano  II. 

Deróganse  todas  las  disposiciones  contra¬ 
rias  a  la  presente. 


I.  Sessolo  Card.  F.  Cento 

Regente  Penitenciario  Mayor 


(“Osservatore  Romano”,  20  -  X  -  1963). 
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CIRCULAR  CON  MOTIVO  DEL  DIA  UNIVERSAL  DE  MISIONES 


Muy  amados  fieles: 

El  próximo  domingo  20  de  octubre  es  el 
Día  Universal  de  Misiones,  en  que  todo  ca¬ 
tólico,  con  su  plegaria  y  su  aporte  genero¬ 
so,  debe  contribuir  de  un  modo  especial  y 
extraordinario  a  la  gran  obra  de  la  Iglesia 
de  la  extensión  del  Reino  de  Dios  en  la  tie¬ 
rra. 

Para  todo  católico  consciente  de  su  misión 
-  como  miembro  vivo  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  que  es  la  Iglesia,  no  puede  serle  indi¬ 
ferente  el  fin  principal  de  ella  misma  que 
es  la  difusión  del  Reino  de  Dios  y  su  perfec¬ 
cionamiento  en  las  almas  en  el  conocimiento 
del  Evangelio  y  su  incorporación  en  la  vida 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos,  lo  cual  da¬ 
rá  ese  anhelado  fruto  de  justicia,  caridad  y 
verdadera  paz  que  tanto  se  necesita. 

El  gran  acontecimiento  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico  es  un  auspicio  para  intensificar  el  es¬ 
fuerzo  misional]  de  todos,  porque  de  esta 
magna  asamblea  no  podrá  sino  irradiar  más 


luz  y  fuerza  divina  para  cumplir  los  más  al¬ 
tos  fines  de  la  Iglesia,  su  labor  misional. 

Nunca  como  ahora  las  palabras  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  “Id  y  enseñad  a  todos 
los  pueblos”,  resuenan  con  más  fuerza  y  re¬ 
claman  una  respuesta  más  generosa  de  to¬ 
dos  los  que  hemos  recibido  el  don  inapre¬ 
ciable  de  la  fe. 

La  autoridad  eclesiástica  hace  un  fervien¬ 
te  llamado  a  todos  los  fieles  para  que  coo¬ 
peren  en  la  Misión  General  que  se  está  reali¬ 
zando  actualmente  en  Santiago,  especialmen¬ 
te  poniéndose  a  las  órdenes  de  sus  párrocos 
para  ser  los  apóstoles  laicos  que  la  Iglesia 
hoy  tanto  necesita.  Esta  circular  será  leída 
en  todas  las  misas  que  se  celebren  hoy  en 
todos  los  templos  de  la  Arquidiócesis. 

ANDRES  YURJEVIC 

Vicario  General 

(13-X-963). 
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Declaración  de  la  Autoridad  Eclesiástica  del  Arzobispado  de  Santiago  sobre 

la  actitud  de  la  Iglesia  en  la  Política 


ANTE  CIERTAS  PUBLICACIONES 
Y  COMENTARIOS  RADIALES 

“En  resguardo  de  la  sagrada  misión  de  la 
Iglesia,  la  Autoridad  Eclesiástica  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Santiago,  cumple  con  el  de¬ 
ber  de  advertir: 

19  La  Iglesia  está  por  encima  de  la  políti¬ 
ca  de  partidos  y  ninguno  puede  atribuirse  su 
representación. 

29  La  Iglesia  no  favorece  ninguna  candi¬ 
datura  presidencial  determinada  dejando  a 
sus  hijos  la  libertad  de  adherir  a  la  que  le 
dicte  su  recta  conciencia  cristiana,  informa¬ 
da  por  las  normas  del  Episcopado  Nacional 
en  la  Pastoral  Colectiva  “El  deber  Social  y 
Político  en  la  Hora  Presente”,  del  18  de  sep¬ 
tiembre  de  1962. 


39  No  debe  pretenderse  mezclar  a  la  Igle¬ 
sia  en  la  lucha  electoral;  por  lo  tanto  exhor¬ 
tamos  a  los  hijos  de  la  Iglesia  a  cumplir  es¬ 
trictamente  esta  norma. 

49  Reiteramos  nuestro  llamado  para  que 
se  haga  todo  esfuerzo  a  fin  de  que  reinen  la 
paz  y  la  concordia,  respetando  a  los  que  pien¬ 
san  de  distinta  manera  procurando  no  inter¬ 
ferir  los  derechos  inalienables  de  la  perso¬ 
na  humana. 

ANDRES  YURJEVIC 

Vicario  General 
del  Arzobispado 
de  Santiago. 

(Santiago,  8-XI-963). 
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Conferencia  de  Prensa  de  Su  Eminencia  Revdma.  el  Sr.  Cardenal 
Raúl  Silva  Henríquez,  a  su  llegada  a  Chile  (7  -  XII  -  1963). 


“Este  Concilio  es  el  más  católico  celebra¬ 
do  en  los  últimos  tiempos”,  dijo  Su  Eminen¬ 
cia  el  Cardenal  Raúl  Silva  Henríquez,  quien 
regresó  al  país,  luego  de  haber  concurrido 
al  segundo  período  de  sesiones  del  Concilio 
Ecuménico,  a  los  periodistas  en  la  conferen¬ 
cia  de  prensa  que  ofreció  tn  su  casa  habita¬ 
ción  ubicada  en  Lota  N9  2571. 

Su  Eminencia,  en  sus  primeras  palabras, 
agradeció  a  Dios  por  volver  a  su  patria  des¬ 
pués  de  casi  tres  meses  de  ausencia. 

A  continuación  explicó  que  es  el  único  Con¬ 
cilio  en  que  ha  habido  nutridas  representa¬ 
ciones  de  todos  los  pueblos  y  se  ha  dejado 
oír  la  palabra  de  cada  uno  de  ellos,  con 
igual  y  a  veces  mayor  intervención  que  han 
correspondido  a  las  cristiandades  europeas  de 
una  milenaria  vida  católica. 

El  Concilio  — dijo —  busca  afanosamente 
la  manera  de  adecuar  la  Iglesia  a  las  nece¬ 
sidades  de  todos  los  hombres.  Por  lo  tanto, 
priman  en  él  soluciones  que  pueden  ser  dis¬ 
tintas  según  las  exigencias  de  cada  raza  o 
continente,  de  esta  manera  la  Iglesia  pierde 
la  uniformidad  pero  gana  enormemente  en 
la  unidad,  pues  el  variado  aporte  de  todos 
los  cristianos  de  todas  las  comarcas,  hacen 
que  los  pueblos  consideren  a  la  Iglesia  de 


Cristo  como  su  Iglesia.  La  variedad  la  enri¬ 
quece  y  evita  las  posibles  divisiones. 

Destacó,  el  deseo  que  tenía  el  Concilio,  de 
rejuvenecer  la  Iglesia;  ponerla  al  día;  sus 
metas  de  renovación  en  el  campo  pastoral, 
ral. 

El  Concilio,  querido  así  por  Su  Santidad 
Juan  XXIII  y  mantenido  en  esta  línea  por  Su 
Santidad  Paulo  VI,  sin  perder  de  vista  la 
tradición  y  el  pasado,  mira  sobre  todo  el  fu¬ 
turo  y  desearía  poner  a  la  Iglesia  en  condi¬ 
ciones  de  dialogar  con  los  hombres  de  nues¬ 
tro  tiempo.  De  aquí  es  que  desea  introducir 
una  serie  de  innovaciones  que  se  juzgan  nece¬ 
sarias  para  que  la  Iglesia  se  inserte  vital¬ 
mente  en  el  mundo  de  hoy. 

Se  anhela  cambiar  la  sobreestructura  de  la 
Iglesia,  para  acercarla  más  ai  hombre  que 
la  hace  sentirla  lejana.  Esto  está  en  vía  de 
efectuarse,  ya  que  el  Concilio  es  una  reali¬ 
dad  que  va  progresando.  Pero  no  hay  que 
olvidar  que  es  una  realidad  de  hombres  y 
que  por  lo  tanto  el  elemento  humano,  tam¬ 
bién  se  manifiesta  en  él;  hay  diversidad  de 
pareceres,  ha  habido  intervenciones  contradic¬ 
torias  y  a  veces  enérgicas  pero  jamás  se  ha 
descendido,  de  tono,  no  ha  habido  que  la¬ 
mentar  ninguna  desagradable  o  menos  digna, 
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Hay  dos  corrientes  en  el  Concilio,  que  las 
podría  explicar  en  esta  forma:  una  de  tipo 
“sensacionalista”  o  sea,  poco  compenetrada 
del  devenir  histórico;  preocupada  teológica¬ 
mente”  de  las  nociones  dogmáticas  y  de  la 
defensa  del  depósito  de  la  fe  y  preocupada 
“jurídicamente”  de  las  estructuras  institu¬ 
cionales  propias  de  un  estado  de  cristiandad. 

La  otra  de  tipo  “existencial”  consciente  de 
la  dimensión  histórica  de  la  vida  de  la  Igle¬ 
sia,  preocupada  “magistralmente”  de  la  ac¬ 
tualidad  y  eficacia  del  Mensaje  Evangélico 
y  preocupada  pastoralmente  de  la  adaptación 
continua  a  la  evolución  de  las  condiciones 
humanas,  según  el  diálogo  propio  de  un  “es¬ 
tado  de  misión”. 

Las  distintas  votaciones  coinciden  en  afir¬ 
mar  que  la  mayoría  de  los  Padres  del  Con¬ 
cilio  pertenecen  a  esta  corriente. 

Hay  sin  duda  dificultades  de  interpreta¬ 
ción,  porque  se  trata  de  una  obra  en  gesta¬ 
ción,  como  una  semilla  que  está  brotando;  sin 
embargo,  muchos  son  los  síntomas  de  ple¬ 
nitud  de  vida  y  de  renovación  pastoral. 

La  Directiva  del  Sumo  Pontífice  es  de  la 
máxima  importancia.  La  iniciativa  del  Pa¬ 
pa  es  hoy,  no  sólo  formalmente  confirmado¬ 
ra,  si  no  orientadora  y  animadora. 

En  Juan  XXIII  la  puesta  ai  día,  liberación, 
audacia,  amor  y  en  Paulo  VI  la  profundiza- 
ción,  consolidación,  constancia,  visión,  son 
dos  características  que  se  complementan,  pa¬ 
ra  el  éxito  del  Concilio. 

Luego  el  Cardenal  se  refirió  a  los  grandes 
documentos  de  la  segunda  sesión  del  Conci¬ 
lio  y  los  problemas  examinados,  y  dijo:  “Su 
Santidad  pronunció  tres  discursos  de  impor¬ 
tancia  sobre  la  Curia:  la  Iglesia  y  la  labor 
desarrollada  en  esta  segunda  etapa.  En  este 
último  discurso,  Su  Santidad  promulgó  so¬ 
lemnemente  la  constitución  de  la  Sagrada 
Liturgia  y  del  decreto  sobre  instrumento  de 
comunicación  social,  entre  la  labor  y  función 
de  la  prensa  y  la  radio  y  otros  inventos  mo¬ 
dernos.  El  Concilio  examinó  también  el  Mi¬ 
nisterio  de  la  Iglesia,  su  realidad  sobrena¬ 
tural  y  su  dimensión  histórica.  La  Colegiali- 
dad  de  Obispos,  en  unión  con  el  Papa;  en  el 
Diaconado,  y  en  el  apostolado  de  los  laicos; 
la  necesidad  de  un  Consejo  Universal  que 
asesore  a  Su  Iglesia;  el  ecumenismo,  la  li¬ 
bertad  religiosa  y  la  devoción  a  la  Virgen. 

“El  Episcopado  chileno,  agregó  Monseñor 
Silva  Henríquez,  estuvo  muy  activo  y  tuvi¬ 
mos  cada  semana  reuniones  de  dos  horas  en 


conjunto  de  numerosos  Obispos  de  otros  paí¬ 
ses  latinoamericanos.  El  que  los  Obispos  chi¬ 
lenos  concurrieron  bien  preparados  y  estu¬ 
diamos  los  temas  a  tratarse  intensamente,  los 
Obispos  de  otros  países  latinos  siempre  esta¬ 
ban  junto  al  Episcopado  chileno  consultán-’ 
donos  y  cambiando  opiniones  sobre  temas 
que  llevamos  ya  maduros”. 

El  Episcopado  chileno  presentó  31  enmien¬ 
das  al  proyecto  sobre  el  Ecumenismo,  nueve 
sobre  el  mensaje  a  los  sacerdotes  de  todo  el 
mundo,  uno  al  proyecto  de  esquemas  sobre 
los  Obispos.  El  Cardenal  de  Chile  habló  en 
tres  oportunidades  para  referirse  al  esquema 
de  la  Iglesia;  sobre  la  vocación  a  la  santidad 
y  sobre  el  ecumenismo. 

También  con  el  voto  de  los  Obispos  chi¬ 
lenos  y  diez  cardenales,  varios  obispos  pre¬ 
sentaron  a  los  Moderadores  un  voto  sobre  los 
deseos  de  reformar  la  Curia  Romana. 

Refiriéndose  Su  Eminencia  a  la  actuación 
de  los  laicos  — dijo —  que  éstos  tenían  ac¬ 
tualmente  gran  ingerencia  en  la  Iglesia  y 
dos  maestros  de  esta  corriente  tuvieron  des¬ 
tacada  intervención  en  el  Concilio.  Un  fran- 
.  cés  y  un  italiano  pronunciando  discursos  me¬ 
dulares  que  fueron  elogiosamente  comenta¬ 
dos. 

Sobre  el  Ecumenismo  — agregó —  fue  un 
nuevo  tema  que  pone  fin  a  una  época  ante 
la  reforma  que  crea  una  nueva  mentalidad 
pastoral  con  mayor  diálogo  de  las  Iglesias 
Cristianas,  pues  después  de  400  años,  se  esta¬ 
bleció  que  no  hubo  progresos  en  tal  aspecto. 
Se  refirió  a  la  odiosa  persecución  de  los  ju¬ 
díos.  La  calificó  de  injusta,  porque  las  ac¬ 
tuales  generaciones  de  judíos  nada  tienen 
que  ver  con  la  muerte  de  Cristo,  pues  al  Se¬ 
ñor  lo  sacrificaron  judíos  de  dos  mi}  años 
atrás  y  sólo  un  grupo,  y  no  un  pueblo  que  a 
la  vez  tenían  otra  mentalidad. 

Conforme  a  recomendaciones  del  Concilio, 
es  muy  posible  que  en  Chile  la  Santa  Misa  y 
oficios  religiosos  se  hagan  en  castellano,  aun¬ 
que  esto  es  optativo  en  algunos  países  don¬ 
de  se  hablan  dos  o  más  lenguas  o  dialectos 
y  es  difícil  ponerse  de  acuerdo. 

Ai  referirse  Su  Eminencia  el  Cardenal  al 
viaje  de  Su  Santidad  el  Papa  a  Tierra  San 
ta,  dijo,  que  es  un  viaje  de  penitencia  y  ora¬ 
ción  y  a  la  vez  como  un  acercamiento  a  es¬ 
tos  países.  El  viaje  de  Su  Santidad  es  un  ac 
to  inusitado  luego  de  miles  de  años,  ya  que 
desde  san  Pedro  es  el  único  Papa  que  viaja 
a  Jerusalén. 
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MONSEÑOR  MANUEL  MAIN  ERRtíURIZ,  NUEVO  PRESIDENTE  DEL  CEIAM 


Ha  pasado  casi  inadvertida  de  los  chilenos 
una  noticia  procedente  de  Roma  que  nos 
honra  sobremanera:  el  obispo  de  Talca,  Mon¬ 
señor  Manuel  Larraín  Errázuriz  fue  elegido, 
por  gran  mayoría,  Presidente  del  Consejo 
Episcopal  Latinoamericano  (CELAM).  El  dig¬ 
nísimo  prelado  talquino  sucede  en  este  alto 
cargo  a  Monseñor  Miguel  Darío  Miranda,  Ar¬ 
zobispo  de  México,  con  quien  colaboró  du¬ 
rante  largos  años  en  el  asentamiento  del  CE¬ 
LAM,  que  ha  realizado,  en  corto  tiempo,  una 
inmensa  actividad  para  unificar  el  apostola¬ 
do  en  las  tres  Américas.  Bastaría  recordar 
la  creación  del  Instituto  Latinoamericano  de 
Catcquesis,  establecido  en  nuestro  país,  pa¬ 
ra  agradecer  al  CELAM  su  benéfica  y’  efi¬ 
ciente  labor,  admirada  ya  por  Su  Santidad 
Paulo  VI  en  el  discurso  pronunciado  duran¬ 
te  la  audiencia  que  concedió  a  la  Pontificia 
Comisión  para  la  América  Latina  y  al  CE¬ 
LAM,  el  9  de  julio  recién  pasado,  en  el  cual 
expresó  que  ambas  instituciones  habían  con¬ 
tribuido  “a  dar  mayor  impulso  y  eficacia  a 
las  iniciativas  católicas  en  el  Continente, 
mediante  su  oportuna  coordinación”. 

El  nombramiento  recaído  en  el  benemé¬ 
rito  diocesano  de  Talca,  es  el  mejor  recono¬ 
cimiento  del  fecundo  ministerio  episcopal 
realizado  por  Monseñor  Larraín  Errázuriz  en 
un  cuarto  de  siglo  y  en  cuyo  desempeño  se 
ha  preocupado  de  modernizar  la  Pastoral  a 
fin  de  que  la  Iglesia  se  acerque  al  pueblo: 
Ha  incrementado  la  vida  litúrgica  para  dar 
a  los  fieles  una  participación  activa  en  la  ce¬ 
lebración  de  los  divinos  misterios;  edificó  una 
Catedral  de  severo  estilo  románico,  en  cu¬ 
yas  líneas  se  armonizan  la  majestad  y  sen¬ 
cillez  de  las  primitivas  basílicas  cristianas. 
Allí,  como  en  las  más  modestas  capillas  de 
la  diócesis,  ha  resonado  la  cálida  y  sincera 
palabra  del  pastor,  genuina  expresión  del 
Mensaje  de  Cristo,  en  el  cual  “no  hay  do¬ 
blez  ni  engaño”.  Desde  ei  primer  día  de  su 
episcopado  enseñó  el  cumplimiento  de  la  jus¬ 
ticia  social  a  patrones  y  obreros  de  la  ciu¬ 
dad  y  del  campo,  él  mismo  dio  ejemplo 
cuando  hizo  la  reforma  agraria  en  el  fundo 
del  Obispado.  Es  un  convencido  de  que  la 
forma  mas  efectiva  de  combatir  las  ideas  ex¬ 
tremistas  es  mejorar  la  condición  económi¬ 
ca  de  los  trabajadores  a  fin  de  disminuir  el 
inevitable  pauperismo. 

Antes  de  recibir  su  consagración  episcopal, 
Monseñor  Manuel  Larraín  ejerció  el  minis¬ 
terio  en  el  Seminario  Pontificio  y  en  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Santiago,  donde  desem¬ 
peñó  los  oficios  de  Director  Espiritual  y  Vi¬ 
cerrector,  respectivamente;  en  ambos  esta¬ 
blecimientos  le  correspondió  formar  a  varias 
generaciones  de  sacerdotes  y  profesionales 
que  recibieron  segura  orientación  del  hábil 
maestro;  en  esta  labor  y  la  realizada  en  los 

primeros  años  de  su  episcopado  adquirió  una 


larga  experiencia  que  le  vino  de  perlas  pa¬ 
ra  dirigir,  como  Asesor  General  de  la  Ac¬ 
ción  Católica  Chilena,  el  movimiento  del  lai- 
cado  católico.  En  este  cargo  ha  dado  nue¬ 
vo  impulso  al  apostolado  seglar:  aprecia  la 
valiosa  e  insustituible  colaboración  de  los 
laicos  en  el  ministerio  pastoral,  no  para  uti¬ 
lizarlos  como  instrumentos  serviles  sino  pa¬ 
ra  formarlos  y  orientarlos  a  fin  de  que  en 
sus  actuaciones  en  la  vida  temporal  o  secu¬ 
lar,  sean  verdaderos  testigos  de  Cristo  y  va¬ 
liosos  lugartenientes  de  la  jerarquía  eclesiás¬ 
tica  en  la  difusión  del  Mensaje  Evangélico. 
Morris  West  en  su  novela  LAS  SANDALIAS 
DEL  PESCADOR  dice  que  sin  los  fieles  o 
laicos  “nuestro  ministerio  carece  de  signi¬ 
ficado”  (Pág.  168).  Monseñor  Larraín  orga¬ 
nizó  espléndidos  Congresos  Internacionales 
del  Apostolado  seglar  en  los  cuales  tuvo  ac¬ 
tuación  preponderante. 

Su  acertada  intervención  en  los  debates 
del  Concilio  Vaticano  II  le  ha  permitido  con¬ 
tribuir  eficazmente  a  dar  soluciones  a  diver¬ 
sos  asuntos  suscitados  con  ocasión  del  estu¬ 
dio  de  los  esquemas  de  la  Liturgia  y  de  la 
Iglesia. 

En  el  desempeño  de  la  Presidencia  del  CE¬ 
LAM  tendrá  que  entenderse  con  cardenales, 
arzobispos,  obispos  y  prelados  del  Continen¬ 
te  para  coordinar  el  apostolado  latinoame¬ 
ricano  y  poner  en  práctica  los  acuerdos  del 
Concilio  Vaticano  II.  Bajo  la  dirección  de 
Mons.  Larraín  el  CELAM  creará  el  Institu¬ 
to  Pastoral!  Latinoamericano;  formará  una 
comisión  para  ayudar  a  los  estudiantes  de 
nuestro  Continente  en  ,  Europa  occidental 
que  pasan  de  los  20.000;  reunirá  a  un  grupo 
de  Teólogos  a  fin  de  estudiar  los  problemas 
pastorales  de  las  tres  Américas;  emitirá  un 
Informe  a  las  Conferencias  Episcopales  con 
el  objeto  de  unificar  las  reformas  litúrgicas 
y  emprenderá  la  reestructuración  del  mismo 
Consejo  Episcopal  Latinoamericano. 

El  nuevo  Presidente  del  CELAM,  obispo 
moderno,  dinámico,  entusiasta  y  ejecutivo, 
nos  enseñó  en  nuestra  juventud  a  “sentir  con 
la  Iglesia”,  lo  cua¡  no  significa  sólo  amor 
y  apego  al  pasado  sino  también  deseos  de 
renovación,  en  todo  aquello  que  sea  necesa¬ 
rio  para  fomentar  el  acercamiento  del  pue¬ 
blo  hacia  la  Inmaculada  Esposa  del  Señor 
Jesús;  Monseñor  Larraín,  como  prelado  de 
nuestro  tiempo,  ama  la  tradición  eclesiásti¬ 
ca,  pero  en  el  desempeño  de  su  alto  cargo 
no  escatimará  sacrificios  para  lograr,  de 
acuerdo  con  sus  hermanos  en  el  episcopado 
latinoamericano,  establecer  en  todas  las  dió¬ 
cesis,  los  nuevos  métodos  de  apostolado,  co¬ 
mo  único  medio  de  llegar  a  un  mejor  y  más 
profundo  conocimiento  de  Cristo  y  de  su  Di¬ 
vino  Mensaje. 

Fidel  Araneda  Bravo 
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NOTICIAS  NACIONALES 


BODAS  DE  PLATA  EPISCOPALES  DE  S.  E. 

R.  MONSEÑOR  MANUEL  LARRAIN  ERRA- 

ZURIZ 

Fueron  solemnemente  celebradas  en  la  dió¬ 
cesis  de  Talca,  las  Bodas  de  Plata  Episco¬ 
pales  del  Obispo  Diocesano,  S.  E.  R.  Mon¬ 
señor  Manuel  Larraín  Errázuriz,  el  domingo 
8  de  septiembre.  En  esta  ocasión  ofició  Misa 
Ponlifical  en  la  Iglesia  Catedral  con  asis¬ 
tencia  de  Su  Eminencia  Reverendísima  el 
Sr.  Cardenal  Raúl  Silva  Henríquez,  de  otros 
señores  obispos  de  las  diócesis  del  Sur  y 
Norte  del  país,  del  Excelentísimo  Sr.  Encar¬ 
gado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede,  del 
Obispo  Auxiliar,  de  los  párrocos  de  la  dió¬ 
cesis,  miembros  del  clero  diocesano  y  re¬ 
gular,  de  las  autoridades  civiles  y  de  nume¬ 
rosos  fieles. 

En  homenaje  al  digno  Prelado  Diocesano, 
se  realizaron  también  actos  de  adhesión  en 
programas  cívicos  y  culturales  en  la  Muni¬ 
cipalidad  de  Talca  y  en  el  Estadio  Fiscal  de 
la  ciudad.  La  Municipalidad  le  hizo  entrega 
de  una  medalla  de  oro  en  recuerdo  de  este 
aniversario  y  fue  declarado:  “Ciudadano 
Ilustre  y  Benefactor  de  Talca”. 


DISTINCION  PONTIFICIA  AL  SR.  PBRO.  D. 

ZOSIMO  CERDA  FARIÑA 

Su  Santidad  el  Papa  Paulo  VI,  se  ha  dig¬ 
nado  renovar  el  nombramiento  de  Camarero 
Secreto  de  Su  Santidad  a  Monseñor  Zósimo 
Cerda  Fariña,  distinguiéndolo  de  manera  es¬ 
pecial  después  de  50  años  de  Sacerdocio,  ac¬ 
tuando  como  párroco  y  otros  cargos  en  la 
Curia  Arzobispal  y  como  Capellán  del  Pri¬ 
mer  Monasterio  de  la  Visitación. 

- • - 

EL  NUEVO  PARROCO  DE  SANTA  ROSA  DS 

LOS  ANDES,  MONSEÑOR  ARTURO  OS- 

SANDON  GUZMAN 

La  centenaria  Parroquia  de  Santa  Rosa, 
madre  de  las  ya  pujantes  parroquias  que, 
en  el  correr  de  los  años,  se  han  desmem¬ 
brado  de  ella,  cuya  vida  se  confunde  con  la 
histórica  ciudad  andina,  ha  recibido  como 
regalo  anticipado,  cuando  se  apresuraba  a 
celebrar  el  día  de  su  celestial  Patrona,  San¬ 
ta  Rosa  de  Lima,  el  don  de  tener  un  nuevo 
Pastor. 

Privada  nuestra  Parroquia  matriz  de  pá¬ 
rroco,  por  la  aceptación  de  la  renuncia  que 
hiciera  de  este  cargo  el  recordado  y  dinámi¬ 
co  don  Carlos  Ibar,  que  la  sirvió  con  ex¬ 


traordinaria  eficiencia  durante  más  de  un 
decenio,  se  hallaba  vacante  desde  diciembre 
de  1959. 

Para  atenderla  y  proveer  a  las  necesida¬ 
des  de  la  feligresía  conforme  a  estricto  de¬ 
recho,  fue  designado  como  Vicario  Ecónomo 
el  Pbro.  Juan  Briceño  Zorrilla,  cuyo  celo, 
espíritu  de  sacrificio  e  iniciativa  todos  he¬ 
mos  admirado.  Pero  no  era  conveniente  que 
tal  estado  de  cosas  se  prolongara  por  más 
tiempo.  El  terrible  accidente  que  mantuvo 
al  Excmo.  señor  Obispo,  Munita  Eyzaguirre, 
alejado  de  la  diócesis  más  de  siete  meses, 
primero,  y  después  de  su  viaje  a  Roma  para 
concurrir  al  Concilio,  le  impidieron  mirar 
a  Los  Andes,  cual  hubiera  sido  su  deseo, 
para  dar  solución  a  este  problema  religioso. 

El  Excmo.  Monseñor  José  Luis  Castro,  nue¬ 
vo  Obispo  de  la  diócesis,  lo  ha  solucionado, 
tras  un  mes  de  madura  reflexión  y  medita¬ 
ción.  Y  ha  sido,  se  puede  decir,  el  primer 
acto  de  su  gobierno  episcopal,  queriendo  de¬ 
mostrar  con  este  gesto  la  estima  que  guarda 
para  la  ciudad  de  Los  Andes.  Hoy  le  ha  da¬ 
do  Párroco  a  Santa  Rosa  en  la  persona  del 
Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Arturo  Ossandón 
Guzmán,  como  el  mejor  presente  que  entre¬ 
ga  a  nuestra  ciudad  en  la  fiesta  de  su  Santa 
Patrona.  Ya  casi  apunta  la  primavera:  el  re¬ 
galo  espiritual  que  nos  hace  nuestro  Obispo 
nos  trae  y  nos  recuerda  el  perfume  de  esas 
rosas  con  que  años  atrás  se  engalanaba  el 
entonces  viejo  templo  para  celebrar  la  fies¬ 
ta  de  su  Patrona. 

El  campo  espiritual  que  se  le  ofrece  a 
Mons.  Ossandón  no  le  es  extraño:  bastante 
lo  conoce.  Hace  ya  más  de  tres  decenios,  en 
octubre  de  1932,  siendo  párroco  don  Pedro 
Nolasco  Donoso,  le  acompañó  como  Vicario 
Cooperador;  fue  el  primer  cargo  que  le  con¬ 
fió  la  autoridad  eclesiástica  cuando  regresó 
de  Roma,  después  de  haber  cursado  la  Sa¬ 
grada  Teología  en  la  Universidad  Gregoria¬ 
na,  por  más  de  tres  años. 

Las  múltiples  tareas  a  que  debe  consa¬ 
grarse  un  sacerdote  alejaron,  pero  sólo  en 
parte,  a  Mons.  Ossandón  de  Los  Andes,  ya 
que  siempre  ha  seguido  atento  todos  sus 
movimientos  espirituales,  y  por  algunos  años 
prosiguió  como  profesor  de  la  Escuela  Téc¬ 
nica  Femenina,  a  la  manera  del  experimen¬ 
tado  y  buen  hortelano  que  guarda  especial 
predilección  para  la  débil  plantita  que  le  to¬ 
có  cultivar  en  los  años  primerizos  de  su  ca¬ 
rrera. 

La  enseñanza  de  los  laicos  y  de  los  aspi¬ 
rantes  al  sacerdocio,  la  vida  parroquial,  la 
atención  de  las  oficinas  diocesanas,  los  com¬ 
plicados  y  difíciles  servicios  de  capellán  de 
hospital  y  hasta  el  importante  gobierno  pas- 
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toral  de  toda  la  diócesis,  han  ocupado  por 
entero  a  don  Arturo  Ossandón  en  estos  bue¬ 
nos  y  fecundos  años  de  su  largo  y  eficaz 
sacerdocio.  Profesor  del  Instituto  Abdón  Ci- 
fuentes  en  San  Felipe,  Párroco  de  Panque- 
hue,  Rector  del  Seminario  Diocesano  de  la 
Stma.  Trinidad  durante  más  de  dieciocho 
años,  por  igual  tiempo  Capellán  del  Hospi¬ 
tal  San  Camilo,  secretario  privado  tres  años 
de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Caro,  profesor 
del  Liceo  de  (Niñas  en  San  Felipe,  secretario- 
canciller  del  Obispado,  y  luego  Vicario  Ge¬ 
neral  del  mismo,  han  sido  algunas  de  sus 
actividades.  Habíamos  silenciado  una  que  es 
como  índice  de  sus  inquietudes  por  el  bien¬ 
estar  social:  la  Sociedad  de  San  Felipe  Após¬ 
tol,  de  la  que  es  su  activo  y  emprendedor 
presidente  desde  su  fundación. 

Reposado,  de  buen  criterio,  sin  afán  de 
publicidad,  más  bien  de  carácter  recogido  y 
silencioso,  está  dotado  Monseñor  Arturo 
Ossandón  del  don  de  consejo  que  por  des¬ 
gracia  no  abunda  mucho. 

Conocedora  la  Santa  Sede  de  todos  estos 
méritos,  S.  S.  Juan  XIII  lo  distinguió  hace 
dos  años  con  el  título  de  Prelado  Doméstico, 
y  ahora  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  José 
Luis  Castro  se  ha  desprendido  no  sin  pena, 
pero  con  inmenso  agrado,  del  primero  de 
sus  sacerdotes  para  que  vaya  a  regir  como 
Párroco  la  importante  feligresía  de  Santa 
Rosa  de  Los  Andes. 

(D.  I.,  8-IX-1963). 
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MISION  GENERAL  DE  SANTIAGO.  SEP¬ 
TIEMBRE  DE  1963.  ONCE  MIL  SEGLARES 
RECIBIERON  MANDATO  PARA  LLEVAR 
EL  MENSAJE  DE  CRISTO 

S.  E.  R.  el  Sr.  Cardenal  les  dio  su  bendición 
antes  de  partir  al  Concilio 

El  compromiso  de  ser  misionero  de  Cristo 
en  Santiago,  tomaron  el  14  de  septiembre, 
siete  mil  laicos  en  la  Iglesia  Catedral. 

En  una  ceremonia  efectuada  después  de 
la  Misa  oficiada  por  S.  E.  R.  el  Sr.  Cardenal 
Dr.  Raúl  Silva  Henríquez,  representantes  de 
las  Parroquias  del  sector  central  y  poniente, 
recibieron  de  Su  Eminencia,  el  mandato  ofi¬ 
cial  de  la  Iglesia  para  cumplir  su  misión. 

El  domingo  15  se  realizó  una  ceremonia 
similar  para  los  sectores  de  Providencia,  Las 
Condes,  Ñuñoa,  Macul  y  La  Reina. 

La  Misión  General  de  Santiago,  que  reali¬ 
zaron  once  mil  laicos  en  el  sector  urbano 
de  la  capital,  es  la  tercera  etapa  de  la  Gran 
Misión  que  está  desarrollando  la  Iglesia  en 
nuestro  país. 

Con  esta  campaña  masiva,  se  está  ponien¬ 
do  en  marcha  la  renovación  de  la  Iglesia  que 
propicia  el  Concilio  Vaticano  II. 

Este  gran  paso  de  una  comunidad  cristia¬ 
na,  que  dará  testimonio  de  Cristo  con  su 


vida  y  su  amor,  permitirá  que  otros  hom¬ 
bres  conozcan  y  amen  a  Dios. 

Todos  los  que  se  han  inscrito,  han  expre¬ 
sado  la  firme  decisión  de  llevar  el  mensaje 
fraternal  de  Cristo  a  todos  los  que  viven  jun¬ 
to  a  ellos.  Esta  gran  comunidad  misionera, 
manifestó  públicamente,  su  entrega  de  bue¬ 
na  voluntad,  para  participar  como  activos 
enviados  de  Cristo  en  esta  misión. 

La  Iglesia  necesita  discípulos  que  actúen 
con  eficacia,  valentía  y  optimismo  en  el  mun¬ 
do  de  hoy. 

Con  una  misa  solemne  se  inició  la  cere¬ 
monia  en  que  S.  E.  el  Cardenal  entregó 
el  mandato  apostólico  a  los  seglares  que  rea¬ 
lizarán  la  misión. 

Se  encontraban  presentes,  representantes 
de  las  parroquias  de  los  sectores:  Central, 
Santiago  Norte,  Portales,  Alameda  Sur  y 
Avenida  Matta. 

En  el  sermón  de  la  Misa,  Su  Eminencia 
se  refirió  a  la  importancia  de  la  labor  que 
iban  a  desarrollar  los  laicos  dentro  de  la 
comunidad  cristiana.  En  la  ceremonia  de  com¬ 
promiso,  los  asistentes  prometieron  conti¬ 
nuar  con  sus  vidas  la  obra  de  Cristo.  Tomar 
cada  día  la  cruz  para  ser  verdaderos  discí¬ 
pulos  suyos.  Llegar  a  todos  los  hombres  y 
mujeres  de  su  barrio,  con  un  amor  sincero 
y  desinteresado.  Poner  toda  su  voluntad  y 
energía  para  llegar  con  valentía  a  los  hom¬ 
bres  que  esperan  recibir  la  verdad  de  Cristo. 

El  acto  finalizó  con  las  palabras  del  Car¬ 
denal  Silva  Henríquez: 

“Como  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis,  os 
envío  en  medio  de  los  hombres  de  esta  ciu¬ 
dad”. 

“Que  vuestra  fe  sincera  y  humilde  en  el 
poder  incontenible  del  amor  de  Dios  a  los 
hombres,  siempre  os  acompañe”. 

“Que  vuestra  confianza,  no  en  las  fuerzas 
humanas,  sino  en  la  fuerza  de  Dios  que  está 
en  vosotros,  os  dé  la  paz,  valentía  y  opti¬ 
mismo,  para  llevar  a  todos  la  comunicación 
de  la  nueva  vida  que  Cristo  trajo  a  los  hom¬ 
bres”. 

“Que  vuestra  voluntad,  sencilla  y  genero¬ 
sa  de  entregaros  a  esta  Misión,  aumente  ca¬ 
da  día  más,  y  que  lleguéis  a  ser  los  discípu¬ 
los  de  Cristo  que  el  mundo  de  hoy  necesita”. 

- • - 

SOLEMNE  TE  DEUM  DEL  18  DE  SEPTIEM¬ 
BRE  EN  LA  IGLESIA  CATEDRAL 

Con  el  tradicional  y  solemne  Te  Deum, 
oficiado  en  la  Catedral  Metropolitana  por  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago,  Dr.  Raúl 
Silva  Henríquez,  la  Iglesia  Católica  chilena 
se  adhirió  a  las  festividades  patrias  del  pue¬ 
blo  chileno. 

El  acto  se  inició  a  las  11.30  horas,  luego 
de  haber  arribado  hasta  el  templo  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  don  Jorge  Alessandri, 
que  lo  hizo  acompañado  del  Gabinete  en  ple- 
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no.  Previamente  habían  tomado  ubicación  en 
los  sitios  señalados,  los  presidentes  y  repre¬ 
sentantes  de  los  Poderes  Legislativo  y  Judi¬ 
cial,  el  Cuerpo  Diplomático,  jefes  y  altos  ofi¬ 
ciales  de  las  tres  ramas  de  la  Defensa  Na¬ 
cional  y  de  Carabineros  y  altos  funcionarios 
de  Gobierno. 

Un  público  numeroso  aplaudió  al  Jefe  dei 
Estado  al  terminar  el  acto  religioso  con  el 
Himno  Nacional  interpretado  por  el  Coro  de 


la  Catedral. 

La  nave  central  de  la  Catedral,  había  sido 
especialmente  adornada  para  este  solemne 
acto.  Dos  banderas,  una  chilena  y  otra  del 
Vaticano,  habían  sido  colocadas  a  los  costa¬ 
dos  del  Altar  Mayor.  El  Cardenal  Arzobispo 
había  tomado  ya  ubicación  en  el  sitial  ubi¬ 
cado  al  costado  izquierdo  del  altar,  acom¬ 
pañado  de  los  miembros  del  Venerable  Ca¬ 
bildo  Metropolitano  y  del  Seminario  Pontifi¬ 
cio,  que  le  asistieron  en  el  solemne  Te  Deum. 

La  alocución  estuvo  a  cargo  en  esta  opor¬ 
tunidad  de  Monseñor  Andrés  Yurjevic,  Vi¬ 
cario  General  del  Arzobispado,  quien  dijo: 

“Un  pabellón  tricolor  que  flamea  invicto 
y  que  parece  más  bello  bajo  este  soj  de  sep¬ 
tiembre,  alegra  esta  fiesta  de  la  Patria.  Evo¬ 
ca  glorias  de  ayer,  simboliza  un  presente  de 
esfuerzo  y  sacrificio,  predice  un  porvenir 
lleno  de  esperanzas  y  habla  al  corazón  chi¬ 
leno  de  nobles  ideales  de  justicia  y  paz. 

“Con  sus  simbólicos  colores  grabados  en 
la  retina  nos  hemos  congregado,  señores,  pa¬ 
ra  entonar  el  himno  milenario  de  la  gratitud, 
el  Te  Deum  Laudamus,  y  la  gratitud  es  una 
de  las  formas  más  delicadas  de  justicia”. 

Se  refirió  luego  al  significado  de  la  Jus¬ 
ticia  en  sus  distintas  formas,  e  hizo  presente 
que  hay  diferentes  tipos  de  justicia,  agre¬ 
gando,  “no  olvidemos,  señores,  que  la  justi¬ 
cia  tiene  muchas  formas  y  todas  ellas  de¬ 
rivan  de  la  eterna  justicia,  cuyos  principios 


es  Dios”. 

Más  adelante  manifestó:  “Chile  ha  sido 
siempre  una  nación  justiciera  y  esta  solem¬ 
ne  ceremonia  es  testimonio  de  que  gobernan¬ 
tes  y  gobernados,  prelados  y  clero,  legisla¬ 
dores,  soldados  y  chilenos  en  general ( llevan 
en  su  corazón  nuestra  historia,  que  tiene  la 
hermosura  dé  la  equidad  y  la  atracc'ón  con¬ 
movedora  del  heroísmo.  El  principal  bien 
qué  nóá  trae  lá  justicia,  señores,  és  la  paz, 
oue  es  la  armonía  de  las  cosas  y  serenidad 
de  los  espíritus”. 

A  continuación  manifestó:  “Chile,  señores, 
que  ha  sido  siempre  una  nación  justiciera, 
ha  sido  también  un  pueblo  amante  de  la  paz. 
Nunca  nuestros  soldados  empuñaron  la  es¬ 
pada,  sino  en  defensa  de  la  verdad,  de  la 
justicia.  La  Iglesia  chilena  alentó  siempre  los 
ideales  justicieros  y  promotores  de  la  paz, 
Casanova  y  Ramón  Angel  Jara  escribieron 
páginas  gloriosas  en  la  historia  de  esta  pa¬ 
tria  chilena  que  les  debe  eterna  gratitud  por 
sus  misiones  en  pro  de  la  paz”. 


“Se  trata  de  una  paz,  decía  Paulo  VI  en 
la  Homilía  de  su  Coronación  que  no  sea  sólo 
una  precaria  suspensión  de  hostilidades  en¬ 
tre  las  naciones  o  entre  las  clases  sociales, 
sino  que  permita  e¡  entendimiento  y  la  co¬ 
laboración  entre  los  hombres  y  entre  los  pue¬ 
blos  en  una  atmósfera  de  mutua  confianza”. 

Finalizó  recordando  Mons.  Yurjevic  Ja  es¬ 
trofa  del  Himno  Nacional,  que  expresa:  “Esas 
galas,  oh  Patria,  esas  flores...  Que  tapizan 
tu  suelo  feraz...  No  la  pisen  jamás  invaso¬ 
res...  Con  su  sombra  las  cubra  la  paz...” 

- o  - - 

ENTREGA  DE  LAS  CANONJIAS  VACANTES 
A  LOS  NUEVOS  CANONIGOS  DE  LA 
IGLESIA  CATEDRAL 

El  sábado  28  de  septiembre,  en  la  Sala 
Capitular,  el  Iltmo.  señor  Vicario  General 
del  Arzobispado,  Monseñor  Andrés  Yurjevic 
entregó  las  Canonjías  a  los  nuevos  canóni¬ 
gos  nombrados  por  S.  S.  Paulo  VI. 

Para  llenar  las  vacantes  producidas  por 
el  fallecimiento  de  los  Ilustrísimos  y  Reve¬ 
rendísimos  Monseñores  Alberto  Munita  Por¬ 
tales  y  Ladislao  Godoy  Ojeda,  Su  Santidad 
Paulo  VI  se  ha  dignado  elevar  a  las  Digni¬ 
dades  de  Maestre  Escuela  y  Tesorero  a  los 
Iltmos  y  Rvdmos.  Monseñores  Augusto  Moli¬ 
na  y  Guillermo  Pomar,  respectivamente,  y 
ha  nombrado  Canónigo  Penitenciario  al 
litmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Gerardo  Pérez 
Valdés. 

Entran  a  formar  parte  del  Venerable  Ca¬ 
bildo  Metropolitano  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Mon¬ 
señor  Rafael  Cuitiño  Cueto  en  el  oficio  de 
Canónigo  Doctoral.  Monseñor  Cuitiño  actual¬ 
mente  desempeñaba  el  cargo  de  Párroco  de 
San  Bruno  y  en  la  administración  anterior 
fue  Vicario  General  de¡  Arzobispado.  Ha  sido 
defensor  del  Vínculo  y  profesor  del  Semina¬ 
rio.  El  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Rafael 
Maroto  Pérez,  actual  Administrador  de  Bie¬ 
nes  del  Arzobispado  y  Director  Arquidioce- 
sano  de  Cáritas.  Ha  desempeñado  los  car¬ 
gos  de  profesor  del  Seminario  y  le  corres¬ 
pondió  fundar  la  Parroquia  de  San  Cayetano 
en  la  Población  La  Legua,  en  1948. 

El  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Oscar  Lar- 
sen,  actualmente  fuera  del  país,  ha  sido  nonu 
brado  Canónigo  en  reemplazo  dél  Excftlo.  y 
Rvdmo.  Monseñor  José  Luis  Castró,  quien  es 
en  la  actualidad  Obispo  de  San  Felipe. 

- # - * 

NUEVO  CANONIGO  HONORARIO  DE  LA 
CATEDRAL,  MONSEÑOR  PEDRO  MUÑOZ 
VALDERRAMA 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Dr.  Raúl  Silva 
Henríquez,  ha  honrado  ai  sacerdote  Pedro 
Muñoz,  nombrándolo  Canónigo  Honorario  de 
la  Iglesia  Catedral. 


Monseñor  Muñoz  ha  servido  por  largos 
años  los  cargos  de  Párroco  del  puerto  de 
San  Antonio,  San  Rafael  y  actualmente  en 
San  Lázaro,  con  gran  celo  y  abnegación. 

(IX- 1963). 

- ® - 

PRELADOS  PERUANOS  EM  SANTIAGO, 

EN  VIAJE  AL  CONCILIO. 

Veintiún  Prelados  Peruanos  llegaron  el  24 
de  Septiembre  a  Santiago,  para  continuar  su 
viaje  a  Roma  y  participar  en  el  Concilio  Va¬ 
ticano  II. 

Durante  su  permanencia  en  la  Capital,  to¬ 
maron  contacto  non  diferentes  organizacio¬ 
nes  de  la  Iglesia  y  fueron  recibidos  en  la 
Nunciatura. 

Al  día  siguiente  partieron  a  Europa  junto 
a  cinco  obispos  chilenos  y  algunos  bolivia¬ 
nos. 

“Un  gran  acercamiento  entre  los  cristia¬ 
nos,  que  antes  no  existía,  ya  se  está  haciendo 
sentir  en  todas  partes”  expresó  S.  E.  R.  Mons. 
Carlos  Jurgens,  Arzobispo  del  Cuzco. 

“Este  es  fruto  del  Concilio.  Antes  no  co¬ 
nocían  a  la  Iglesia  de  cerca,  y  al  verla  re¬ 
presentada  por  más  de  dos  mil  quinientos 
prelados  animados  de  una  gran  fraternidad 
y  conocer  su  libertad  de  expresión,  los  her¬ 
manos  separados  están  evolucionando”. 

“El  actual  Pontífice  Paulo  VI,  a  quien 
anima  el  mismo  espíritu  de  Juan  XXIII,  es¬ 
pera  con  los  brazos  abiertos  el  momento  en 
que  se  forme  un  sólo  rebaño  bajo  un  solo 
pastor”. 

S.  E.  Mons.  Jurgens  tiene  a  su  cargo  la 
administración  de  la  arquidiócesis  más  anti¬ 
gua  de  Sudamérica.  El  primer  Obispo  del 
Cuzco,  fray  Vicente  Valverde,  fue  nombra¬ 
do  por  Paulo  III,  creador  de  la  diócesis  en 
1536. 

Es  una  de  las  más  privilegiadas  del  Pe- 
tú,  tanto  por  el  número  de  vocaciones  (cuen¬ 
ta  con  53  sacerdotes  y  el  primer  seminario 
sudamericano)  como  por  la  fe  muy  arrai¬ 
gada  de  sus  feligreses. 

‘ - i  - - - 


DECLARACION  DE  LA  ACCION  CATOLICA 

SOBRE  AFIRMACIONES  DE  TITO 

La  Acción  Católica  ha  entregado  la  siguien- 

fp  HpplíiríipinTi* 

“S.  E.  el  Presidente  de  Yugoslavia  ha  he¬ 
cho  declaraciones  sobre  la  libertad  religiosa 
en  su  patria. 

“La  afirmación  de  que  “los  sentimientos 
religiosos  no  son  ni  pueden  ser  prohibidos” 
ha  de  ser  gratamente  compartida  por  todos 
los  amantes  de  la  libertad. 

“De  los  distintos  textos  de  la  entrevista 
de  prensa  publicados  se  desliza,  sin  embar¬ 


go,  la  impresión  de  que  los  comprobados  v 
recuentes  actos  de  la  injusta  y,  a  veces, 
sangrienta  persecución  religiosa  en  Yugoes- 
...via  habrían  sido  más  bien  “discrepancias 
ccn  la  Igiesia  sobre  problemas  políticos”  ya 
que,  según  e\  gobernante  que  nos  visitó,  “la 
iglesia  no  debe  ocuparse  de  cosas  políticas, 
snrn  de  sus  problemas  religiosos”. 

Se  trata,  una  vez  más,  del  equivocado  y 
manido  argumento  per  el  cual  se  pretende 
relegar  lo  religioso  a  un  puro  asunto  de  sa- 
crisiía,  dando  a  entender  que  los  principios 
religiosos  que  sen  base  de  la  dignidad  hu¬ 
mana  y  de  su  trascendencia,  no  debieran  ex¬ 
presarse  en  la  vida  social  y  cívica,  sino  guar¬ 
darse  como  un  rito  personal  e  íntimo. 

“Fieles  a  las  leyes  de  la  hospitalidad  que 
nos  ha  hecho  observar  con  deferencia  la  vi¬ 
sita  del  Presidente  yugoeslavo,  no  podemos, 
no  obstante,  dejar  de  anotar  estas  ideas  que, 
en  el  fondo,  distinguen  a  una  religión  tole¬ 
rantemente  limitada  de  una  vida  religiosa 
que,  brotando  del  interior  de  las  conciencias, 
se  expresa  en  la  animación  integral  de  las 
formas  de  la  convivencia  humana. 

Para  el  caso,  sería  como  decir  que  en  un 
país  existe  libertad;  pero  siempre  que  las 
verdades  que  cada  uno  profesa  en  su  fuero 
interno  no  se  expresen  a  la  faz  de  ia  opi¬ 
nión  pública. 

Presidente  de  la  Acción  Católica.  —  S.  Bru- 
ron  S.”. 

(29-IX-1963). 

- • - 

INCENDIO  EN  LA  IGLESIA  DE  SANTO  DO¬ 
MINGO 

Un  incendio,  originado  por  un  cortocircui¬ 
to,  redujo  a  cenizas  el  interior  del  histórico 
templo  religioso  de  Santo  Domingo,  de  la 
Orden  Dominica  de  Chile,  situado  en  la  ca¬ 
lle  del  mismo  nombre  esquina  de  21  de  Ma¬ 
yo  de  esta  capital. 

La  catástrofe  fue  advertida  lamentablemen¬ 
te  con  tardanza,  cuando  las  llamas  atacaban 
furiosamente  todo  el  interior  del  recinto  mo¬ 
numento  nacional,  de  80  metros  de  fondo  por 
35  de  frente,  construido  de  sur  a  norte, 
consumiendo  el  Altar  Mayor,  el  de  San  An¬ 
tonio,  Nla  techumbre,  uña  antigua  imagen  de 
Jesús  Nazareno,  un  órgano  italiano  de  prin¬ 
cipios  de  siglo,  dos  armonios,  catorce  altares 
laterales,  seis  de  mármol,  valiosos  ornamen¬ 
tos  e  instalaciones. 

Sin  embargo,  aunque  chamuscada,  fue  res¬ 
catada  de  la  acción  voraz  del  fuego,  la  ima¬ 
gen  de  la  Virgen  del  Rosario  de  Pompeya, 
de  2.20  m.  de  alto,  tallada  en  fina  madera 
y  su  valioso  carro  de  plata. 

La  Iglesia  actual  de  Santo  Domingo  se  le¬ 
vantó  en  e]  mismo  sitio  en  que  existió  la 
primera  Iglesia,  que  había  edificado  la  Or¬ 
den  de  Dominicos,  la  más  antigua  que  lle¬ 
gara  a  Chile.  Su  sólida  construcción  de  pie- 
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dra  labrada,  que  ayer  resistió  al  fuego,  tuvo 
alternativas  varias  que  prolongaron  la  ter¬ 
minación  de  la  obra  por  61  años. 

Colocada  }a  primera  piedra  en  1747,  se  inau¬ 
guró  el  13  de  octubre  de  1771,  pero  tardaron 
otros  17  años  en  levantar  los  torreones  que 
portan  sus  campanas.  La  Iglesia  no  ha  su¬ 
frido  variaciones  en  su  maciza  estructura  de 
piedra.  También  en  esa  época  tenía  tres  puer¬ 
tas  y  una  gradería  de  piedra  rodeada  por  una 
gruesa  verja  de  fierro. 

. - • - 

CUARTO  CENTENARIO  DE  LA  COMUNIDAD 

FRANCISCANA  DE  LA  SERENA 

La  Comunidad  Franciscana  de  esta  ciudad 
cuya  historia  se  remonta  a  la  fundación  de 
La  Serena,  cumplió  el  día  6  de  octubre,  cua¬ 
trocientos  años  de  abnegada  labor  educativa 
y  religiosa. 

Diez  años  después  del  establecimiento  en 
Chile  de  los  primeros  franciscanos  se  hizo 
evidente  la  necesidad  y  conveniencia  de  dis¬ 
poner  de  un  convento  en  un  punto  del  norte 
'  del  país,  como  un  medio  de  establecer  un 
paradero  obligado  de  todo  viajero  que  iba  o 
venía  del  Perú.  Fue  así  como  correspondió 
a  Coquimbo  esta  fundación,  la  que  se  trans¬ 
formó  en  una  realidad  después  de  la  visita 
que  hizo  a  La  Serena  el  religioso  franciscano 
Francisco  de  Turingia,  en  octubre  de  1563. 

La  fecha  exacta  de  la  fundación  no  ha  sido 
establecida,  pero  se  tiene  como  cierta  el  5 
o  6  de  octubre,  cuando  algunos  vecinos  ofre¬ 
cieron  un  solar  para  el  convento. 

Los  franciscanos  de  La  Serena  han  vivido 
ligados  en  todas  sus  actividades  a  esta  cen¬ 
tenaria  ciudad  y  tanto  los  días  de  gloria, 
como  los  de  tragedias  los  han  compartido  con 
el  religioso  vecindario. 

Actualmente  los  religiosos  franciscanos 
mantienen  una  escuela  primaria  en  La  Se¬ 
rena,  con  el  nombre  de  Colegio  de  San  An¬ 
tonio  y  un  Seminario  Franciscano,  ubicado 
en  una  de  las  colinas  de  la  parte  alta  de  la 
ciudad. 

El  Colegio  de  San  Antonio  ha  sido  am¬ 
pliado  numerosísimas  veces  para,  poder  dar 
cabida  a  la  gran  demanda  de  matrículas. 
Este  Colegio  está  considerado  como  uno  de 
los  mejores  de  la  zona. 

- • - 

SUPERIORA  GENERAL  DEL  BUEN  PASTOR 

EN  SANTIAGO 

Por  segunda  vez  en  su  historia  de  estable¬ 
cimiento  en  Chile,  las  Religiosas  del  Buen 
Pastor  recibieron  la  visita  de  una  Superiora 
General  de  su  Congregación. 

El  día  8  de  octubre  llegó  a  Santiago,  vía 
Air  France,  procedente  de  Angers,  Francia, 
la  Rvda.  Madre  María  de  Sto.  Tomás  de  Aqui¬ 


no  Lee,  acompañada  de  su  Asistenta  Gene¬ 
ral  para  los  países  hispanoamericano,  Reve¬ 
rendísima  Madre  María  Angélica  del  Smo. 
Arocena,  uruguaya. 

La  Rvda.  Madre  Superiora  General,  de  na¬ 
cionalidad  inglesa,  nació  en  Birmania,  donde 
su  padre  era  delegado  del  Gobierno  ai  “In- 
dian  Educational  Service”.  Por  su  abuelo  pa¬ 
terno  está  emparentada  con  el  célebre  Car¬ 
denal  Newman.  Pasó  su  niñez  y  primeros 
años  juveniles  en  Birmania,  y  luego  viajó  a 
Europa,  donde  realizó  sus  estudios  en  Ingla¬ 
terra  y  Francia.  Deseosa  de  consagrar  su  vi¬ 
da  a  Dios,  a  través  de  las  obras  sociales  del 
Buen  Pastor,  la  Rvda.  Madre  María  de  Sto. 
Tomás  de  Aquino  ingresó  al  Noviciado  de 
Finchlev,  en  los  alrededores  de  Londres,  en 
1929.  Nombrada  Superiora  de  la  Casa  de 
Cardiff,  en  1941,  lo  fue  sucesivamente  de  las 
Casas  de  Wavertree  -  Liverpool,  Stafleurst,  y 
en  1957  recibió  el  cargo  de  Provinciala  de 
Londres.  En  1960,  ei  Capítulo  General  la  de¬ 
signó  para  regir  los  destinos  de  esta  impor¬ 
tante  Congregación  internacional  que  posee 
506  Casas  diseminadas  en  los  cinco  continen¬ 
tes. 

- • - 

INAUGURACION  DE  LA  NUEVA  PARRO¬ 
QUIA  DE  SANTA  CATALINA 

El  domingo  13  de  octubre  se  inauguró  la 
Parroquia  de  Santa  Catalina  en  la  Población 
Exequiel  González  Cortés.  Se  ofició  una  mi¬ 
sa  en  la  capilla  con  la  presencia  de  Monse¬ 
ñor  Vicente  Ahumada. 

La  nueva  parroquia  está  a  cargo  de  los 
padres  irlandeses  de  S.  Columbano. 


SOLEMNE  TE  DEUM  EN  LA  IGLESIA  CA¬ 
TEDRAL,  EL  DIA  DEL  DESCUBRIMIENTO 
DE  AMERICA  Y  FIESTA  DE  LA  HISPANI¬ 
DAD 

El  12  de  octubre  se  celebró  este  acto  ofi¬ 
cial  ante  la  presencia  de  Ministros  de  Es¬ 
tado,  Cuerpo  Diplomático,  parlamentarios, 
autoridades  eclesiásticas,  miembros  del  Po¬ 
der  Judicial  y  numerosos  fieles;  pronunció 
la  alocución  de  estilo,  el  mercedario  y  Vice¬ 
decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica,  R.  P.  Carlos  Oviedo  Ca¬ 
vada. 

En  parte  y  con  viva  elocuencia  expresó: 
“Y  por  esto  celebrar  la  Hispanidad,  celebrar 
la  raza  española,  celebrar  la  unidad  de  Amé¬ 
rica,  es  destacar  el  valor  de  hermandad  hu¬ 
mana,  ajena  a  resentimientos  y  a  exclusi¬ 
vismos,  ajenas  al  aflorar  de  nacionalismos 
absurdos;  todo  lo  contrario,  esta  fiesta  es 
regocijo  y  confianza,  elevación  del  espíritu 
para  agradecer  a  Dios,  precisamente  porque 
los  elementos  de  esta  unidad  nos  ofrecen 
derroteros  seguros  de  superación  humana  y 
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cristiana.  Y  es  en  virtud  de  este  entendi¬ 
miento  que  a  esta  fiesta  se  incorporan  tam¬ 
bién  los  hermanos  que  nacieren  en  nuestro 
continente  como  prolongación  del  Imperio 
lusitano. 

Más  adelante  dijo: 

“La  unidad  de  origen  de  nuestros  pueblos 
constituyó  la  base  de  una  verdadera  herman¬ 
dad,  porque  no  fue  sólo  un  elemento  exter¬ 
no  de  centralización  administrativa  de  la  Co¬ 
rona  de  España,  sino  principalmente  porque 
los  súbditos  del  Rey  llegaron  como  coloniza¬ 
dores  amplios  y  abiertos,  sin  barreras,  para 
construirse  una  nueva  patria,  incorporando 
en  parte  notable  a  sus  familias  a  los  aborí¬ 
genes  americanos,  cuyos  descendientes  ad¬ 
quirieron  una  fisonomía  clara  de  unidad  y 
fraternidad.  De  aquí  que  aunque  nosotros 
llamemos  la  fecha  de  hoy  Fiesta  de  la  Raía 
o  fiesta  de  la  raza  española,  no  la  entende¬ 
mos  como  algo  racista,  pues,  la  conquista  y 
la  siguiente  dominación  de  España  no  dejó 
tras  de  sí  una  lacerante  discriminación  ra¬ 
cial,  porque  los  esfuerzos  unidos  de  la  Igle¬ 
sia  y  la  Corona  hicieron  triunfar  un  estado 
jurídico  para  los  aborígenes  primero  de  de¬ 
cidida  protección  y  después  de  amplias  opor¬ 
tunidades,  pudiendo  cosechar  más  tarde  las 
nuevas  naciones  la  igualdad  legal  y  práctica 
de  todos  sus  ciudadanos”. 

“La  unidad  de  fe  fue  el  resultado  de  la 
evangelización  que  gravaba  directamente  la 
conciencia  de  los  monarcas  españoles.  Estos 
dispusieron  todo  el  despliegue  de  esfuerzos 
de  un  pueblo  rico  de  valores  espirituales  y 
generoso  en  expandirlos  para  misionar  en  el 
Nuevo  Mundo,  en  una  empresa  eclesial  y 
humana  que  en  muchos  puntos  aún  no  ha 
sido  superada”. 

“¿Por  qué  tenemos  necesidad  de  meditar 
hoy  día,  en  esta  fiesta,  en  la  unidad  y  la 
paz  de  América?  Porque  esta  reflexión  nun¬ 
ca  perderá  actualidad  entre  nosotros  y  es 
obligatorio  destacarla  en  medio  de  este  es¬ 
fuerzo  de  dimensión  universal,  en  que  to¬ 
dos  los  hombres,  por  uno  u  otro  camino, 
quieren  llegar  a  la  paz  perfecta,  a  la  paz 
constructiva,  a  la  paz  segura,  que  permita 
trabajar  en  el  orden  y  en  la  libertad,  por 
un  mundo  en  el  que  junto  a  los  progresos 
materiales  que  hacen  honor  a  nuestro  tiem¬ 
po,  tengan  su  principal  lugar  los  valores  es¬ 
pirituales  inherentes  a  la  dignidad  humana, 
creada  a  imagen  y  semejanza  de  Dios. 

Esta  fiesta  de  la  Hispanidad,  esta  fiesta 
de  la  raza  española,  esta  fiesta  de  la  unidad 
de  América,  no  es  prevalentemente  recorda¬ 
toria  de  glorias  pasadas,  no  es  sólo  recons¬ 
truir  ante  el  hombre  de  hoy  día  la  historia 
de  una  gesta  grandiosa.  Ekta  conmemora¬ 
ción,  particularmente,  quiere  hacernos  apro¬ 
vechar  aquí  en  la  casa  de  Dios,  una  lección 
fecunda  para  orientarnos  seguros  en  medio 
de  vacilaciones,  para  conseguir  de  veras  la 
meta  por  la  que  tantas  generaciones  han 
rendido  sus  vidas. 


Junto  con  expresar,  entonces,  nuestro  cá¬ 
lido  homenaje  a  la  Madre  Patria  España,  y 
nuestra  acción  de  gracias  a  Dios  que  se  ex¬ 
presará  luego  en  el  himno  Te  Deum,  deja¬ 
mos  oroyectándose  para  el  futuro  la  oración 
que  S.  S.  Juan  XXIII  nos  dijera  en  su  Encí¬ 
clica  Pacem  Ir»  terrls:  “Que  Cristo  ilumine 
con  su  luz  la  mente  de  los  que  gobiernan 
las  naciones,  para  que  junto  al  bienestar  y 
prosperidad  convenientes  procuren  también 
a  sus  conciudadanos  el  don  magnífico  de  la 
paz.  Que  Cristo...  encienda  las  voluntades 
de  todos  para  echar  por  tierra  las  barreras 
que  dividen  a  los  unos  de  los  otros,  para 
estrechar  los  vínculos  de  la  mutua  caridad, 
para  fomentar  la  mutua  comprensión...  Así, 
bajo  su  acción  y  amparo,  todos  los  puebles 
se  aúnen  como  hermanos  y  florezca  entre 
ellos  y  reine  siempre  la  anhelada  paz”. 

El  oficio  del  Te  Deum  estuvo  a  cargo  del 
Vicario  General  del  Arzobispado  de  Santiago, 
Monseñor  Andrés  Yurjevic,  a  quien  asistie¬ 
ron  miembros  del  Venerable  Cabildo  Metro¬ 
politano  y  alumnos  del  Seminario  Pontificio. 

- © - 

MARCHA  DE  LOS  ESTUDIANTES  UNIVER¬ 
SITARIOS  AL  SANTUARIO  DE  MA5PJ 

Una  marcha  hasta  el  Templo  de  Maipú  rea¬ 
lizaron  ei  12  de  octubre  los  estudiantes  de 
las  Universidades  Católica,  de  Chile  y  Téc¬ 
nica  del  Estado  y  que  fue  organizada  por  la 
Parroquia  Universitaria  Santa  Ana.  Los  es¬ 
tudiantes  marcharon  hasta  el  Templo  Votivo 
con  el  lema  “que  todos  sean  uno  para  que 
el  mundo  crea”.  La  marcha  se  detuvo  tres 
veces  para  meditar  acerca  de  la  Unidad  Cris¬ 
tiana.  La  marcha  finalizó  con  una  Misa  en 
el  Templo  de  Maipú. 

- • - 

CONGRESO  DE  TERCIARIOS  AGUSTINOS, 
EN  CONCEPCION 

Con  la  recepción  de  las  delegaciones  pro¬ 
vinciales  de  La  Serena,  Quilpué,  Santiago, 
Melipilla  y  San  Fernando,  se  inició  el  10 
de  octubre  el  Segundo  Congreso  de  Tercia¬ 
rios  Agustinos.  El  anterior  se  había  cele¬ 
brado  en  Melipilla  en  1961  y  por  el  interés 
que  promovió,  éste  le  ha  superado  en  forma 
extraordinaria.  Les  dio  la  bienvenida  el  Su¬ 
perior  de  la  Casa,  P.  Angel  Contreras,  O.S.A., 
y  la  Priora  local  de  Terceros  Agustinos. 

Entre  los  temas  principales  estudiados  por 
las  diversas  comisiones  del  Congreso  que  sus¬ 
citaron  gran  interés  fueron  los  relacionados 
con  los  medios  de  apostolados  y  de  santifi¬ 
cación,  vida  sacramental  y  vocaciones  sacer¬ 
dotales  y  religiosas. 

I 
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CONDECORACION  AL  MERITO  A  LA  SUPE- 
RIORA  GENERAL  DEL  BUEN  PASTOR 

En  el  Salón  Rojo  del  Ministerio  de  Rela¬ 
ciones  Exteriores,  el  14  de  octubre,  fue  con¬ 
decorada  con  las  insignias  de  Oficial  de  la 
Orden  a]  Mérito,  la  R.  M.  María  de  Sto.  To¬ 
más  de  Aquino  Lee,  Superiora  General  de 
la  Congregación  del  Buen  Pastor. 

Impuso  la  insignia  a  la  ilustre  religiosa 
el  Canciller,  Enrique  Ortúzar,  quien  destacó 
la  obra  eminentemente  benéfica,  de  gran  ge¬ 
nerosidad  y  altruismo  desarrollada  por  la 
Congregación  del  Buen  Pastor.  Recordó  que 
la  Orden  tiene  en  Chile  más  de  una  veintena 
de  casas  dedicadas  a  la  rehabilitación  social 
de  menores  y  las  de  tipo  correccional  de  mu¬ 
jeres. 

Más  adelante  agregó:  “Como  Ministro  in¬ 
terino  de  Relaciones  y  especialmente  como 
Ministro  de  Justicia  he  podido  apreciar  muy 
de  cerca  esta  obra  y  cuán  valioso  servicio 
presta  cotidianamente  a  la  Sociedad”. 

Junto  con  desearle  a  la  Reverenda  Madre 
Superiora  una  grata  permanencia  en  el  país, 
el  Canciller  le  confirió  la  Orden  Al  Mérito 
en  el  Grado  de  Oficial,  señalando  que  la  dis¬ 
tinción  era  la  más  antigua  del  continente. 

- © - 

BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES  DE  S.  E. 
R.  MONSEÑOR  ALFREDO  CIFUENTES 
GOMEZ,  ARZOBISPO  DE  LA  SERENA. 
CARTA  DEL  SANTO  PADRE  AL  BENE¬ 
MERITO  PRELADO 

En  la  iglesia  de  la  Casa  Matriz  de  las  Re¬ 
ligiosas  de  la  Proviedncia  en  Santiago,  cele¬ 
bró  en  la  mañana  del  20  de  octubre  su  Misa 
de  bodas  de  oro  sacerdotales  el  Excmo.  Mon¬ 
señor  Alfredo  Cifuentes  Gómez,  Arzobispo 
de  La  Serena,  ilustre  miembro  del  Episco¬ 
pado  de  Chile  y  de  antigua  familia  católica 
de  preclaros  servidores  de  la  Iglesia. 

Asistieron  al  acto  sagrado  muchas  perso¬ 
nalidades  eclesiásticas  y  civiles  de  la  capital, 
junto  con  numerosas  amistades  y  parientes 
del  Prelado  serenense.  Entre  los  demás  se 
notó  la  presencia  del  Excmo.  Mons.  Silva  San¬ 
tiago,  Arzobispo  titular  de  Petra  de  Palesti¬ 
na,  de  los  señores  Obispos,  Mons.  Munita  y 
Mons.  Frías.  Asistió  a  la  ceremonia  también 
el  Excmo.  Presidente  del  Senado  de  la  Re¬ 
pública,  don  Hugo  Zepeda. 

Al  fin  de  la  Santa  Misa  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  Santa  Sede,  Monseñor 
Oriano  Quilici,  leyó  la  Carta  autógrafa  en¬ 
viada  por  el  Santo  Padre  PAULO  VI  a  Mon¬ 
señor  Cifuentes,  con  motivo  de  sus  bodas 
de  oro  sacerdotales;  cuyo  texto  es  el  si¬ 
guiente: 

Al  Venerable  Hermano 
Alfredo  Cifuentes  Gómez. 

Arzobispo  de  La  Serena. 

Al  pedir  muy  bien  la  caridad,  dulce  y  de¬ 


seable  más  que  nada,  que  lloremos  con  los 
que  lloran  y  nos  alegremos  con  los  que  se 
alegran,  con  mayor  razón  lo  exige  cuando 
hacemos  más  bellas  y  agradables  las  fiestas 
de  los  Sagrados  Pastores. 

Sabemos,  Venerable  Hermano,  que  luego 
celebrarás  el  509  aniversario  de  tu  Ordena¬ 
ción  Sacerdotal. 

Al  recordar  este  aniversario,  obedeciendo 
al  afecto  de  benevolencia,  te  deseamos  toda 
felicidad,  toda  prosperidad  y  consuelo;  y  a 
esos  deseos  con  gusto  añadimos  las  preces, 
pidiendo  con  suplicante  oración,  que  Dios 
Omnipotente  te  dirija  de  lo  alto  con  la  luz 
de  Su  gracia,  te  fortifique  con  Su  ayuda  y 
te  vivifique  con  Su  consuelo.  Deseamos,  pues, 
esto  sobre  todo,  para  que  el  oficio  pastoral, 
al  que  estás  consagrado,  dé  santos  y  abun¬ 
dantes  frutos,  para  gloria  de  Dios  y  prove¬ 
cho  de  las  almas. 

Pero,  a  fin  de  que  el  509  año  de  tu  sacer¬ 
docio  sea  más  útil  te  facultamos  para  que 
el  día  que  quieras  bendigas,  según  rito,  a 
los  fieles  en  nombre  Nuestro  y  por  Nues¬ 
tra  Autoridad,  anunciando  Indulgencia  Ple- 
naria. 

Finalmente,  no  Nos  queda,  venerable  Her¬ 
mano,  sino  impartir  de  buen  grado  y  de 
corazón  sobre  ti  y  sobre  la  Grey  confiada 
a  tus  cuidados,  la  Bendición  Apostólica. 

Ciudad  del  Vaticano,  27  de  septiembre  de 
1963,  año  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

- • - 


SOLEMNE  PROCESION  TRADICIONAL  EN 

HONOR  DE  NTRA.  SRA.  DEL  CARMEN 

Miles  de  personas  se  apostaron  el  domin¬ 
go  20  de  octubre  frente  a  la  Basílica  del 
Salvador  y  en  diez  cuadras  de  la  calle  Huér¬ 
fanos,  para  presenciar  la  salida  de  la  Vir¬ 
gen  del  Carmen  a  la  tradicional  Procesión, 
que,  sin  duda,  representó  uno  de  los  actos 
üe  fervor  católico  más  emotivo  de  este 
tiempo. 

La  Procesión  recorrió  las  calles  Huérfanos, 
Teatinos,  Avenida  O’Higgins  y  Avenida  Bra¬ 
sil  y  regresó  a  la  Basílica.  Participaron  en  el 
solemne  acto  religioso  Compañías  de  la  Es¬ 
cuela  Militar,  la  Escuela  de  Aviación,  Escua¬ 
drón  de  Aspirantes  a  Oficiales  de  la  Escuela 
de  Carabineros,  Compañía  de  la  Escuela  de 
Telecomunicaciones  y  Compañía  del  Regi¬ 
miento  de  Infantería  “Buín”. 

La  Virgen  del  Carmen,  Patrona  de  Chile 
y  de  las  Fuerzas  Armadas,  fue  escoltada, 
durante  toda  la  Procesión,  por  altos  oficia¬ 
les  de  la  Armada,  Aviación  y  Ejército. 

Presidieron,  Monseñor  Andrés  Yurjevic, 
Vicario  General  del  Arzobispado,  en  reem¬ 
plazo  del  Cardenal  que  se  encuentra  en  el 
Concilio  Ecuménico  de  Roma;  el  Secretario 
de  la  Nunciatura,  Monseñor  Quillici,  y  otras 
autoridades  de  la  Arquidiócesis. 


Asistieron  miembros  del  Clero  secular  y 
regular,  Centro  de  Acción  Católica  de  Mu¬ 
jeres  Españolas,  Cruz  Roja,  colegios,  comu¬ 
nidades  religiosas  y  autoridades  civiles. 

— —  • - 

PARTICIPACION  DE  LA  ORDENACION  SA¬ 
CERDOTAL  DEL  R.  P.  JOSE  MANUEL 
LOPEZ  HERRERO,  DE  LA  SOCIEDAD  DEL 
APOSTOLADO  CATOLICO 

Con  profunda  alegría  participo  a  Ud(s), 
que  seré  ordenado  sacerdote  el  viernes  19 
de  noviembre  de  1963,  fiesta  de  Todos  los 
Santos,  en.  la  Iglesia  de  la  Santa  Cruz,  Fri- 
burgo,  Suiza. 

En  e¡  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  recor¬ 
daré  con  gratitud  a  todos  aquellos  que  me 
han  acompañado  en  el  camino  al  Altar. 

Unidos  en  una  misma  oración,  le(s)  in¬ 
vito  o  agradecer  conmigo  el  don  del  Sacer¬ 
docio  e  implorar,  por  la  intercesión  de  la 
Sma.  Virgen,  Madre  y  Reina  tres  veces  ad¬ 
mirable  de  Schonstatt  y  de  San  Vicente  Pa- 
llotti,  la  gracia  de  la  fidelidad. 

Con  un  afectuoso  saludo,  P.  José  Manuel 
López  Herrero.  Sociedad  del  Apostolado  Ca¬ 
tólico,  Chile. 

- « - 

GRADUACION  EN  EL  INSTITUTO  CATE¬ 
QUISTICO  LATINOAMERICANO 

El  25  de  octubre,  en  el  Salón  de  Honor 
de  la  Universidad  Católica  de  Chile,  tuvo 
lugar  la  solemne  graduación  de  los  16  alum¬ 
nos  entre  sacerdotes,  religiosas  y  seglares  de 
países  sudamericanos,  quienes  asistieron  du¬ 
rante  el  presente  año  al  curso  para  optar 
al  título  de  Expertos  y  Dirigentes  en  Cate- 
quesis. 

Presidieron  este  acto  el  Excmo.  señor  Rec¬ 
tor,  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago;  el  pro 
Rector,  Pbro.  Adamiro  Ramírez;  el  Director 
del  Instituto  Catequístico  Latinoamericano, 
R.  P.  James  McNiff  M.  M.  y  el  R.  P.  Carlos 
Oviedo  O.  de  M.,  Vice-Decano  de  la  Facul¬ 
tad  de  Teología  en  la  cual  funciona  el  re¬ 
ferido  Instituto. 

- • - 

BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL 
FUTURO  TEMPLO  DE  LA  PARROQUIA 
DEL  ESPIRITU  SANTO  DE  LOS  PADRES 
DEL  VERBO  DIVINO 

Con  gran  solemnidad  y  ante  numerosa  con¬ 
currencia  de  público  se  llevó  a  efecto  en  oc¬ 
tubre  pasado,  la  Bendición  de  la  Primera 
Piedra  del  futuro  Templo  de  la  Parroquia 
del  Espíritu  Santo. 

Actuó  en  la  ceremonia  el  limo,  y  Rvdmo. 
Monseñor  Joaquín  Fuenzalida  Morandé,  en 
representación  del  Prelado, 


CELEBRACION  DE  LOS  25  AÑOS  DE  PA¬ 
RROCO  EN  SANTA  LUCRECIA  DE  MON¬ 
SEÑOR  LUIS  MARDONES  ARENAS 

i 

Con  un  nutrido  programa  de  actos  religio¬ 
sos  y  culturales,  los  feligreses  de  la  Parro¬ 
quia  de  Santa  Lucrecia  celebran,  durante 
la  última  semana  de  octubre  a  su  Párroco 
Monseñor  Luis  Mardones  Arenas,  con  mo¬ 
tivo  de  haber  cumplido  25  años  en  este  car¬ 
go  pastoral. 

El  festejado  nació  e\  2  de  enero  de  1899 
y  fue  ordenado  sacerdote  el  29  de  septiem¬ 
bre  de  1924.  S.  S.  Juan  XXIII,  lo  nombró  Ca¬ 
marero  Secreto  en  enero  de  1961.  Además, 
ha  sido  párroco  de  Choapa,  Los  Andes  y  Lo 
Espejo,  profesor  de  Religión  durante  32  años, 
Capellán  de  la  Fábrica  de  Material  de  Gue¬ 
rra  del  Ejército  y  Capellán  del  Hospital  Su¬ 
sana  Palma. 

En  la  Iglesia  de  Santa  Lucrecia  ha  reali¬ 
zado,  Monseñor  Mardones,  una  larga  y  fe¬ 
cunda  obra  apostólica  y,  a  la  vez,  de  pro¬ 
greso  del  barrio,  pues  aparte  de  sus  des¬ 
velos  de  Pastor  de  almas,  se  ha  interesado 
siempre  en  toda  obra  de  adelanto,  como  pa¬ 
vimentación  de  calles  y  arreglo  de  jardines. 

Tal  actitud  sacerdotal  y  ciudadana  a  la  vez, 
le  ha  granjeado  la  estimación  general  en  el 
populoso  barrio  Matadero. 

Entre  los  números  del  programa  de  feste¬ 
jos  cabe  mencionar  la  brillante  actuación  del 
Coro  Perosi,  tanto  en  las  ceremonias  reli¬ 
giosas  como  en  las  veladas  en  el  Teatro  Car¬ 
denal  Caro,  que  funciona  en  esa  Parroquia 
gracias  a  la  iniciativa  de  Monseñor  Mardo¬ 
nes  Arenas. 

Como  un  corolario  a  las  festividades,  el 
poeta  y  periodista  Manuel  Gandarillas,  Pre¬ 
mio  Nacional  de  Periodismo,  hizo  una  sem¬ 
blanza  lírica  del  festejado  y  de  sus  laborio¬ 
sos  25  años  de  trabajo  en  los  caminos  del 
Señor. 

La  Nunciatura  Apostólica  en  una  concep¬ 
tuosa  nota,  informó  a  Monseñor  Mardones 
que  Su  Santidad  Paulo  VI  le  “otorga  de  co¬ 
razón  su  bendición  como  auspicio  de  las  más 
escogidas  gracias  celestiales”. 

- • - 

259  ANIVERSARIO  DE  LA  LLEGADA  A 
CHILE  DE  LOS  MISIONEROS  DE  LA  SA¬ 
GRADA  FAMILIA 

El  10  de  noviembre,  con  ceremonias  rele¬ 
vantes  y  emotivas,  celebraron  el  259  aniver¬ 
sario  de  su  llegada  a  Chile  los  Misioneros 
de  la  Sagrada  Familia.  Se  efectuó  la  ben¬ 
dición  de]  templo  de  Pedro  de  Valdivia  Norte 
y  la  condecoración  por  e\  Gobierno  de  Chile 
a  los  Reverendos  Padres  Enrique  Bentvelzen, 
Superior  Regional,  y  Guillermo  Smits.  Su  la¬ 
bor  misional,  a  lo  largo  del  país,  en  sus  pa¬ 
rroquias  y  escuelas  ha  sido  muy  meritoria  y 
abnegada  y  altamente  apreciada. 
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NUEVO  SERVICIO  SACERDOTAL  DE  UR¬ 
GENCIA  FUNDADO  EN  UNA  CAPILLA 

DE  ÑUÑOA 

Simón  Bolívar  2827,  teléfono  42911 

En  esa  dirección  y  en  ese  teléfono,  San¬ 
tiago  puede  encontrar  auxilio  espiritual  pa¬ 
ra  sus  moribundos,  a  partir  de  las  10  de  la 
noche  y  hasta  las  7  de  la  mañana. 

Desde  mediados  de  noviembre  un  grupo 
de  laicos  moviliza  su  dinero  y  su  buena  vo¬ 
luntad  en  una  obra  singular:  EL  SE'RVICIO 
SACERDOTAL  DE  URGENCIA.  En  una  ca¬ 
pilla  de  arcos  medievales,  hay  siempre  un 
sacerdote,  un  chofer  y  una  citroneta,  dis¬ 
puestos  a  trasladarse  a  cualquier  lugar  de 
la  capital,  en  forma  absolutamente  gratuita. 

La  idea  es  nueva  en  Chile,  pero  no  en 
Europa  y  otros  países  de  América.  El  presi¬ 
dente  del  Servicio,  Sergio  Lecaros,  dice: 

— Hace  tres  meses  murió  un  amigo.  De¬ 
bido  a  la  carencia  de  sacerdotes  que  sufri¬ 
mos  en  Chile,  y  a  falta  de  movilización  rá¬ 
pida,  este  amigo  no  pudo  tener  el  consuelo 
espiritual  de  la  Iglesia.  Eso  nos  decidió. 

Sergio  Lecaros,  en  compañía  de  Roberto 
Izquierdo,  Sergio  Silva  Bascuñán,  Carlos  Aris- 
tía,  Rodolfo  Rencané  y  otros  hombres  de 
buena  voluntad,  visitaron  al  Sr.  Cardenal  Sil¬ 
va  Henríquez,  y  solicitaron  el  permiso  para 
fundar  el  Servicio. 

— Lo  único  que  pretendemos  es  cooperar 
con  todas  las  parroquias  del  radio  urbano 
de  Santiago  en  la  atención  sacramental.  Los 
párrocos  no  siempre  pueden  atender  los  lla¬ 
mados  nocturnos,  debido,  en  muchos  casos, 
a  falta  de  teléfono  y  de  locomoción. 

Con  la  venia  del  Sr.  Cardenal  y  la  ayuda 
prestada  a  la  obra  por  las  Madres  de¡  Amor 
Misericordioso,  el  Servicio  recibió  en  como¬ 
dato  una  pequeña  y  hermosa  capilla,  unida 
a  una  casa,  ambas  ubicadas  en  Simón  Bolí¬ 
var  2827,  Ñuñoa. 

El  Servicio  es  atendido  exclusivamente  por 
voluntarios.  Ya  hay  más  de  60  personas  que 
cumplen  turnos  nocturnos  en  la  capilla,  ro¬ 
deados  de  piedra  tallada  y  de  esculturas  de 
Peter  Horn. 

— Es  emocionante  — cuenta  Sergio  Leca- 
ros —  participar  en  esas  largas  y  silenciosas 
veladas.  Se  reza,  esperando  siempre  las  lla¬ 
madas. 

La  iniciativa  ha  despertado  gran  entusias¬ 
mo  en  todas  las  parroquias.  Diez  sacerdotes 
ofrecieron  ya  cumplir  turnos  semanales. 

La  obra,  como  todas  las  obras  que  se  ha¬ 
cen  sobre  la  tierra,  requiere  dinero. 

— Tenemos  un  presupuesto,  calculado  en 
el  millón  de  pesos  mensuales.  Para  poder 
mantener  el  Servicio,  necesitamos  la  ayuda 
de  todos. 

Toda  atención  nocturna  es  gratuita,  y  los 
Estatutos  de  la  joven  corporación  prohíben 
cualquiera  otra  actividad. 


Los  fundadores  se  preocupan  en  la  bús¬ 
queda  de  socios. 

— Por  el  momento  — explica  Lecaros —  pa¬ 
decemos  de  un  grave  desfinanciamiento.  Con¬ 
fiamos,  sin  embargo,  en  las  miles  de  perso¬ 
nas  que  comprendan  las  ventajas  de  este 
Servicio. 

— Es  un  cuartel  espiritual.  Necesitamos 
hombres  dispuestos  a  hacer  la  guardia.  Y  ne¬ 
cesitamos  dinero  para  mantener  el  cuartel. 

El  financiamiento  surge  de  cuotas  que  os¬ 
cilan  entre  los  diez,  quince  y  veinte  escudos 
mensuales,  que  facilitan  los  socios  coopera¬ 
dores. 

A  las  10  de  la  noche  se  reúnen  en  la  sede 
del  S.  S.  U.  el  sacerdote  de  turno,  dos  com¬ 
ponentes  de  la  guardia  (muchos  pertenecen 
a  la  Asociación  de  Adoradores  Nocturnos  del 
Santísimo),  y  el  chofer  con  la  camioneta. 

Uno  de  los  laicos  que  se  desempeña  como 
“Jefe  de  Guardia”,  toma  bajo  su  responsa¬ 
bilidad  el  funcionamiento  del  Servicio  du¬ 
rante  la  noche.  Al  recibir  un  llamado,  debe 
anotar  los  datos  de  solicitud  en  un  libro  es¬ 
pecial,  e  inmediatamente  confirmar  el  llama¬ 
do.  Comprobada  su  efectividad,  el  sacerdote 
retira  el  Santísimo  y  se  traslada  a  atender 
al  enfermo,  acompañado  de  uno  de  los  laicos. 

La  corporación  proyecta  nombrar  un  sa¬ 
cerdote  residente,  que  viviría  en  la  casa  ane¬ 
xa  cedida  por  las  Madres.  También  intere¬ 
rará,  por  medio  de  su  Consejo  Directivo,  a 
personas  de  relieve,  que  integrarían  un  gru¬ 
po  de  socios  honorarios. 

Integran  el  Consejo  del  Servicio,  además 
de  las  personas  indicadas  al  principio,  los 
señores  Pablo  Errázuriz  Quesney,  Juan  Ra¬ 
món  Quevedo  A.,  Gabriel  Farizo  G.,  Hum¬ 
berto  Urrutia  S.,  Roberto  Izquierdo  Phillips, 
Alejandro  Silva  Bascuñán  y  Roberto  Izquier¬ 
do  M. 

— Esperamos  que  todo  Santiago  recuerde 
esta  calle  y  este  teléfono:  SIMON  BOLIVAR 
2827  —  42911  — concluye  Sergio  Lecaros — . 
Correremos  siempre  a  ayudar  a  los  que  se 
enfrontan  a  la  muerte. 

(D.  I.,  22-XI-1963) . 

- • - 


LAS  RELIGIOSAS  SIERVAS  DE  MARIA  CUM¬ 
PLIERON  25  AÑOS  DE  SU  LLEGADA  A 
CHILE 

Veinticinco  años  de  intenso  trabajo  cum¬ 
plieron  estas  abnegadas  religiosas  en  favor 
de  la  niñez,  derramando  a  manos  llenas  el 
caudal  inagotable  de  su  bondad  y  paciencia, 
atendiendo  escuelas  donde  niños  de  escasos 
recursos  son  favorecidos  con  las  enseñan¬ 
zas  y  orientación  de  quienes  prodigan  sus 
trabajos  sin  límite. 

Las  Religiosas  Siervas  de  María,  que  hace 
25  años  atrás  llegaron  a  Chile  desde  su  Pa¬ 
tria,  Italia,  han  ido  extendiendo  y  multipli- 
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cando  la  semilla  de  las  vocaciones  en  tal 
forma,  que  actualmente  se  encuentran  distri¬ 
buidas  en  Aisén  (hospital)  4  religiosas;  en 
Coyhaique  (escuela,  6  religiosas;  en  Lio-Lleo 
(escuela),  5  religiosas;  en  Santiago  (2  escue¬ 
las),  12  religiosas,  más  un  noviciado. 

Sólo  dos  planteles  educacionales  les  per¬ 
tenecen:  Coyhaique  y  en  Santiago,  en  caite 
Aguirre  Luco  470,  Conchalí.  En  las  demás 
prestan  su  cooperación. 

- o - 

TRAGICO  FALLECIMIENTO  DEL  PRESIDEN¬ 
TE  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS,  JOHN  F. 

KENNEDY 

Alevosamente  asesinado,  el  22  de  noviem¬ 
bre,  falleció  el  insigne  estadista  y  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  John  F.  Kennedy,  cu¬ 
ya  muerte  ha  tenido  una  repercusión  mun¬ 
dial.  Representantes  de  todas  las  naciones 
manifestaron  su  condolencia  y  se  hicieron 
presentes  en  sus  solemnes  honras  fúnebres, 
verificadas  en  Washington.  En  nuestra  Igle¬ 
sia  Catedral  se  verificaron  también  solem¬ 
nes  exequias  en  su  memoria  oficiadas,  en 
ausencia  en  Roma  de}  Sr.  Cardenal,  por  el 
limo,  y  Rvdmo.  Monseñor  Francisco  Vives, 
Vicario  General  del  Arzobispado  y  con  asis¬ 
tencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  Ministros  de  Estado,  del  Excmo.  señor 
Embajador  de  los  Estados  Unidos,  del  Cuer¬ 
po  Diplomático,  del  Cabildo  Metropolitano, 
autoridades  civiles  y  militares,  miembros  del 
clero  secular  y  regular  y  de  numerosos  fie¬ 
les.  La  alocución  fúnebre  >estuvo  a  cargo 
del  limo,  y  Rvdmo.  Monseñor  Jorge  Gómez 
Ugarte,  Vicario  General  del  Arzobispado,  la 
cual  reproducimos  a  continuación: 

“Bienaventurados  los  que  tienen  hambre 
y  sed  de  justicia,  porque  serán  saciados”. 

El  corazón  de  la  humanidad  ha  sido  sa¬ 
cudido  con  desgarradora  sorpresa...  El  Jefe 
de  la  primera  y  más  grande  democracia  del 
mundo,  el  Presidente  Kennedy,  ha  caído  ba¬ 
jo  el  golpe  de  una  mano  asesina. 

Los  ocultos  planes  de  quienes  intentan 
mantener  a  los  hombres  el  imperio  de  la 
injusticia  y  del  terror  no  equivocaron  sus 
siniestros  propósitos.  El  joven  Presidente  de 
esa  gran  nación,  a  través  de  sus  ideas,  de 
su  programa  de  Gobierno,  de  su  amplia  y 
realista  visión  de  la  hora  que  vive  la  hu¬ 
manidad,  era  una  respuesta  vigorosa  a  los 
agoreros  de  la  destrucción,  negadores  de  los 
valores  de  la  persona  humana.  Desde  la  tri¬ 
buna  parlamentaria  su  palabra  tuvo  ecos  que 
llegaron  más  allá  de  las  fronteras  de  su  pa¬ 
tria.  Proclamado  candidato  a  la  primera  ma¬ 
gistratura  de  la  gran  democracia,  el  progra¬ 
ma  que  ofreció  a  sus  conciudadanos,  ubicó 
a  éstos  y  a  los  pueblos  del  orbe  frente  a  un 
hombre  que  sabía  mirar  con  objetivo  realis¬ 
mo,  con  seria  lealtad  y  con  constructivo  op¬ 
timismo  la  época  en  que  postulaba  a  regir 


a  un  pueblo  que,  por  misteriosa  Voluntad 
Divina,  tiene  una  misión  rectora  en  el  pre¬ 
sente  y  en  el  futuro  inmediato  de  la  exis¬ 
tencia  humana. 

Su  pueblo  no  se  equivocó;  hizo  de  su  nom¬ 
bre  un  símbolo,  y  e\  año  1960  le  ungió  Pre¬ 
sidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norteamé¬ 
rica.  Al  asumir  su  alto  cargo,  sintiendo  pe¬ 
sar  sobre  sus  hombros  su  inmensa  responsa¬ 
bilidad,  dijo  en  sus  primeras  palabras  de  go¬ 
bernante  que  era  urgente  llamar  a  todos  los 
hombres  a  consagrarse  al  respeto  de  la  ley. 
A  su  amparo,  se  encontrará  el  camino  de  la 
libertad  — que  e]  hombre  reclama  como  exi¬ 
gencia  de  su  propia  naturaleza —  y  de  la 
igualdad,  no  como  una  fórmula  teórica  ca¬ 
rente  de  contenido,  sino  aquella  que  supri¬ 
me  la  afrenta  vergonzosa  de  la  incultura  y 
de  la  miseria  que  golpea  en  el  rostro  a  esta 
humanidad  paradojalmente  orgullosa  de  sus 
conquistas  y  triunfos  en  el  campo  de  la  cien¬ 
cia  y  de  la  técnica. 

Fiel  a  este  programa,  no  temió  romper  con 
viejas  tradiciones.  Era  necesario  que  la  hu¬ 
manidad  comprendiera  que  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  Norteamérica  abría 
los  brazos  de  su  pueblo  e  invitaba  a  todos 
a  un  diálogo  fraterno  y  comprensivo.  Más 
allá  de  la  frontera  de  su  patria  se  agrupan 
200  millones  de  hombres  que  formamos  el 
continente  americano.  Porque  constituimos 
una  comunidad  geográfica  y  cultural,  porque 
integramos  una  misma  civilización,  era  ur¬ 
gente  deshacer  prejuicios,  desplazar  prácti¬ 
cas  nocivas  y  franquear  el  paso  a  una  nueva 
actitud  de  recíproco  respeto  y  mutuo  y  ver¬ 
dadero  conocimiento.  Los  planteamientos  del 
nuevo  conductor  de  la  República  de  Norte¬ 
américa  tomaron  expresión  concreta  en  la 
reunión  de  Bogotá,  posteriormente  en  la 
Carta  de  Punta  del  Este,  de  donde  surgió 
en  su  primera  formulación  positiva  la  Alian¬ 
za  para  e¡  Progreso. 

Como  toda  obra  humana,  es  posible  que 
ésta  haya  tenido  y  tenga  vacios  o  defectos... 
pero  lo  que  no  puede  negarse  o  desconocer 
es  la  generosa  y  leal  rectitud  del  gran  esta¬ 
dista  que  se  colocaba  desde  el  primer  mo¬ 
mento  en  el  puesto  que  le  iba  a  señalar  la 
historia  como  líder  y  conductor  de  la  hu¬ 
manidad  en  su  marcha  incontenible  hacia  la 
justicia  y  la  igualdad...  Ciudadano  eminen¬ 
te  de  su  país  e  hijo  fiel  de  nuestra  Iglesia, 
el  dedo  de  Dios  puso  al  joven  gobernante 
en  la  misma  línea  de  otro  Jefe,  éste,  un  ju¬ 
venil  anciano  que  desde  Roma  llamaba  a  los 
hombres  de  buena  voluntad  a  hacer  un  efec¬ 
tivo  esfuerzo  para  que  en  esta  tierra  dividida 
y  quebrada  por  recelos,  prejuicios  y  renco¬ 
res,  se  hiciera  realidad  el  mensaje  del  pa¬ 
dre  común  que  proclama  la  paz  entre  los 
hombres. 

Pero  esta  paz  no  podía  cifrar  sus  espe¬ 
ranzas  o  sus  metas  en  silenciar  o  contener 
la  'obra  destructora  de  la  guerra.  La  paz 
que  busca  con  angustia  la  humanidad  tiene 
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proyecciones  más  vastas,  más  audaces  y  más 
en  armonía  con  los  derechos  de  la  persona 
humana. 

No  puede  hablarse  de  una  paz  real  y  ver¬ 
dadera  si  ella  implica  coexistencia  con  la 
ignorancia,  con  ej  temor,  con  la  miseria  o 
con  otras  fórmulas  que  significan  para  gran¬ 
des  sectores  humanos  la  negación  de  la  ale¬ 
gría  de  vivir... 

Fie1  a  esta  imagen  y  a  este  concepto,  ,el 
Presidente  Kennedy  habló  a  su  pueblo  y  a 
los  pueblos  de  América  de  la  urgencia  im¬ 
postergable  de  revisar  con  lealtad  y  con  fir¬ 
meza  nuestras  viejas  estructuras,  introducir 
en  ellas  transformaciones  necesarias  que 
abrieran  el  camino  a  un  futuro  en  el  que 
la  libertad  se  conjugara  con  la  dignidad  y 
el  respeto  al  que  aspiran  todos  los  hombres 
con  idéntico  derecho... 

Sembrador  incansable  de  la  justicia,  com¬ 
prendió  que  su  misión  de  estadista  le  obli¬ 
gaba  a  mirar,  sin  restricciones,  la  realidad 
dei  mundo  contemporáneo.  Con  mejores  ele¬ 
mentos  de  juicio  que  nosotros,  apreció  en  su 
exacta  medida  y  gravedad,  la  delicada  con¬ 
troversia  que  agrupa  a  grandes  sectores  hu¬ 
manos  en  sitios  diferentes  y  al  servicio  de 
ideas  y  concepciones  contrapuestas.  Con  leal¬ 
tad  irreductible  a  los  principios  que  arrai¬ 
gaban  en  su  espíritu;  con  viril  y  resuelta 
voluntad,  fue  un  celoso  vigilante  guardador 
de  ellos...  Pero  esto  no  le  significó  ence¬ 
rrarse  en  un  círculo  estrecho  o  agresivo. 
Habló  con  energía,  cuidando  de  mantener 
libres  los  caminos  que  hicieran  posible  ini¬ 
ciar  un  diálogo  comprensivo  y  humano. 

Con  este  anhelo  enclavado  en  su  mente  y 
en  su  corazón  llegó  un  día  a  la  milenaria 
capital  del  pueblo  ruso...  Un  abismo  de  di¬ 
vergencias  doctrinales,  de  concepciones  so¬ 
ciales  y  económicas,  separaban  a  los  que  rea¬ 
lizaban  el  histórico  encuentro  en  nombre  de 
la  humanidad.  El  joven  campeón  de  la  paz, 
de  la  justicia  y  de  la  libertad,  comprendía 
que  más  allá  de  las  divergencias  ideológicas, 
ele  las  concepciones  materiales  contrapuestas, 
existía  un  factor  común:  el  hombre,  con  idén¬ 
ticos  derechos  y  esperanzas.  E\  hombre,  que 
cualquiera  sea  el  color  de  su  piel,  cualquie¬ 
ra  sea  el  idioma  en  que  habla,  cualquiera 
sea  la  expresión  externa  de  su  búsqueda  del 
infinito,  siente  el  llamado  de  la  tierra  en 
que  nació,  el  apego  ai  hogar  y  familia  que 
le  brinda  su  cariño  y,  que,  por  lo  mismo, 
entona,  sin  cesar,  en  todas  las  latitudes,  una 
hermosa  canción  al  ansia  de  vivir. 

Los  pueblos  dirigieron  sus  pensamientos 
e  inquietudes  al  sitio  donde  dos  hombres 
echaban  las  bases  y  el  destino  de  la  socie¬ 
dad  humana. 

Muchos  dudaban;  otros,  no  silenciaban  su 
desacuerdo  con  el  paso  que  juzgaban  estéril 
o  peligroso...  no  faltaron  los  pesimistas  que 
creyeron  ver  en  la  juventud  del  Mandatario, 
un  anuncio  inevitable  de  que  sería  envuelto 
en  la  sutileza  de  un  engaño,  frío  y  cruel, 


cuyas  consecuencias,  lloraría  más  tarde  la 
humanidad  entera. 

El  Presidente  Kennedy,  en  esa  oportuni¬ 
dad,  como  en  otras  de  su  breve  y  fecundo 
mándate,  debió  sentir  la  soledad  del  “que 
clama  en  el  desierto”...  Pero,  confiaba 
— más  que  en  sus  extraordinarias  condiciones 
humanas —  en  la  palabra  de  Verdad  que  for¬ 
muló  hace  dos  mil  años  Jesús  de  Nazareth: 
“Bienaventurados  los  que  tienen  hambre  y 
sed  de  justicia...”  El,  la  sentía  con  íntima 
y  honda  sinceridad;  buscando  la  Justicia,  sa¬ 
bir  cue  tenía  que  encontrarla... 

Por  fin  surgió  la  alborada  que  anuncia  el 
amanecer  de  un  nuevo  día.  La  humanidad 
experimentó  una  grata  sensación  de  alivio. 
Los  Jefes  de  las  dos  naciones  más  impor¬ 
tantes  y  poderosas,  llegaban  a  un  primer 
acuerdo  que  desplazaba  la  inminencia  de  una 
catástrofe  universal,  hacía  vibrar  una  nota 
de  esperanza  y  mostraba  la  posibilidad  de 
entendimiento,  cuando  los  hombres  se  dis¬ 
ponían  a  hablar  con  franqueza  y  lealtad.  De 
todas  partes  llegaron  mensajes  de  congratu¬ 
lación.  Desde  la  Cátedra  Eterna,  el  Vicario 
de  Cristo,  saludó  y  bendijo  este  primer  acuer¬ 
do  y  formuló  paternales  votos  porque  ellos 
prosiguieran  con  éxito  creciente. 

No  es  posible,  señores,  seguir  paso  a  paso, 
la  inmensa  tarea  que  se  propuso  y  realizó 
el  Presidente  Kennedy,  el  estadista  que  su¬ 
po,  como  nadie,  interpretar  el  nuevo  sentido 
y  dirección  de  la  historia  contemporánea... 
por  misterioso  designio  de  la  Voluntad  Di¬ 
vina,  ya  no  pertenece  al  tiempo.  Inespera¬ 
damente  ha  vuelto  a  la  Eternidad.  La  histo¬ 
ria  recogerá  con  gratitud  su  nombre,  sus 
empresas  y  sus  sanas  ambiciones  y  le  con¬ 
cederá  en  sus  páginas  el  sitial  que  le  co¬ 
rresponde.  . . 

Pero  no  podría  terminar  estas  palabras, 
que  comprendo  como  son  de  limitadas  en  su 
intento  de  rendir  un  homenaje  a  su  memo¬ 
ria,  sin  detenerme  a  señalar  un  hecho  aún 
cuando  él  pertenezca  a  lo  íntimo  y  personal 
del  gran  ciudadano  del  mundo.  Son,  sin  em¬ 
bargo,  estos  hechos  los  que  nos  ponen  en  la 
ruta  para  comprender  la  grandeza  y  catego¬ 
ría  de  los  hombres  auténticamente  superio¬ 
res.  Me  refiero  al  Presidente  Kennedy  en  su 
calidad  de  esposo,  de  padre  y  jefe  cordial 
de  una  familia  que  presidió  con  viril  y  tier¬ 
no  amor.  Junto  con  surgir  su  nombre  a  la 
vida  pública,  nacional  e  internacional,  en 
forma  espontánea,  sin  alardes  de  torpe  pro¬ 
paganda,  sin  arbitrarias  ni  irreverentes  in¬ 
tromisiones  en  un  plano  que  sólo  a  él  per¬ 
tenecía,  surgió  el  nombre  y  la  delicada  be¬ 
lleza  de  una  mujer,  su  esposa  y  compañera. 
Unidos  primero,  por  el  vínculo  profundo  del 
amor,  esa  unión  fue  santificada  después,  por 
el  sello  misterioso  del  Sacramento  y  matri¬ 
monio  cristiano.  La  sentencia  bíblica  mostra¬ 
rá  en  ellos  su  verdad  eterna:  “Serán  dos, 
en  una  sola  carne”.  Esperanzas,  ilusiones, 
alegrías,  pesadumbres,  éxitos  y  fracasos,  los 
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afrontarán  estrechamente  unidos.  Nada  de 
interferencias  indebidas,  cada  uno  en  el  pla¬ 
no  que  la  existencia  les  depara;  pero,  con¬ 
solidados  en  una  sincera  y  delicada  unión 
que  todos  sentíamos  y  apreciábamos  con  sim¬ 
patía  y  con  respeto.  Sin  esfuerzo,  compren¬ 
demos  la  quietud  espiritual,  el  reconfortante 
solaz  hogareño  que  hermosean  con  sus  risas 
y  sus  juegos,  dos  vidas  inocentes  que  son 
la  compensación  de  muchos  sinsabores.  Ha¬ 
ce,  apenas  unos  meses,  la  información  pe¬ 
riodística  nos  mostraba  al  Presidente  Ken¬ 
nedy,  llevando  de  la  mano  a  su  hija  mayor, 
mientras  iban  a  visitar  a  la  esposa  y  madre 
que  lloraba  la  prematura  partida  de  un  nue¬ 
vo  vástago  y  fruto  de  su  amor.  Había  en 
aquella  información  gráfica  un  conjunto  ad¬ 
mirable  de  finos  sentimientos.  En  el  rostro 
del  padre  está  la  huella  de  un  dolor  que  se 
oculta;  en  las  manos  enlazadas  del  varón  y  la 
niña,  hay  una  muestra  de  sutil  y  recíproca 
protección.  En  la  visita  de  ambos  está  la 
ofrenda  del,  esposo  que  cede  algo  de  su 
propio  derecho,  para  que  el  consuelo  a  la 
madre  llegue  en  la  limpia  e  inocente  caricia 
de  la  pequeña  niña,  portadora  de  una  san¬ 
gre  y  de  un  nombre  que  ellos  le  otorgaron. 
Podríamos  recordar  otras  muchas  manifesta¬ 
ciones  de  esa  familia  ejemplar;  pero,  parece 
más  valedero  ahondar  en  el  contenido  pro¬ 
fundo  de  esa  existencia  común,  que  ha  des¬ 
truido  en  el  tiempo,  quien  ciertamente  no 
supo  medir  el  alcance  de  su  inútil  y  nefando 
crimen.  El  hogar  es  la  auténtica  escuela  del 
espíritu;  allí  se  forman  los  hábitos  prime¬ 
ros;  se  reciben  las  lecciones  que  configuran 
Ja  existencia  del  hombre.  Pero,  porque  es 
escuela,  no  sólo  aprenden  los  hijos  que  re¬ 
ciben  la  enseñanza,  sino  también  los  padres, 
maestros  que  esa  enseñanza  imparten.  Me 
atrevo  a  afirmar,  señores,  que  esa  felicidad 
conyugal,  esa  unión  de  los  esposos  y  el  es¬ 
pectáculo  de  esos  niños  alegres  e  inocentes, 
nutrió,  cada  día,  el  espíritu  del  estadista 
eminente  y  le  forzaron  a  pensar  en  otras 
mujeres  y  otros  niños  que  tenían  también 
idénticos  derechos,  pero  a  quienes  la  vida 
se  empeñaba  en  negárselos  o  aplaza  su  re¬ 
conocimiento  en  forma  indefinida... 

El  respetable  hogar  mostró,  en  dolorosa 
síntesis,  la  intensa  calidad  de  su  afecto  y 
de  su  unión,  en  el  momento  supremo.  En 
la  hora  imprevisible  del  horrendo  crimen, 
junto  al  Presidente  asesinado,  estaba  su  ab¬ 
negada  compañera.  Aún  resonaban,  junto  a 
ellos,  los  ecos  de  la  cariñosa  algarabía  de 
quienes  saludaron  su  arribo  a  ese  Estado  su¬ 
reño.  Al  caer  mortalmente  herido,  ella  le 
estrecha  entre  sus  brazos,  en  un  afán  impo¬ 
tente  de  protección  y  de  defensa.  La  sangre 
del  Presidente  mártir  cae  sobre  el  rostro  y 
el  regazo  de  la  valiente  esposa...  Sobre  el 
rostro  lívido  del  Presidente  agónico,  caen 
lentamente  las  lágrimas  de  la  compañera  fi¬ 
delísima  que  asume  su  propia  parte  en  el 
doloroso  holocausto, 


Tal  vez  nunca  sepa  la  atribulada  esposa  ni 
los  pequeños  hijos  del  ilustre  mártir  de  la 
justicia,  que  en  esta  hora  de  duelo  univer¬ 
sal,  hubo  para  ellos  un  recuerdo  reverente, 
en  este  lejano  y  austral  rincón  de  nuestra 
América.  Pero,  estoy  cierto  que  junto  al 
Trono  de  Dios,  llegarán  centenares  y  milla¬ 
res  de  plegarias,  pidiendo  conformidad  para 
esos  seres  que  hoy  lloran  la  prematura  des¬ 
aparición  del  inolvidable  esposo  y  padre . . . 

Excmo.  señor  Embajador  ae  los  Estados 
Unidos  de  Norteamérica:  el  Excmo.  señor 
Presidente  de  nuestra  patria  os  ha  presen¬ 
tado  en  su  nombre  y  en  el  nombre  de  nues¬ 
tro  pueblo,  la  sincera  condolencia  de  Chile 
ante  el  deceso  del  Primer  Mandatario  de 
vuestra  gran  nación.  Altos  personeros  de 
nuestros  poderes  públicos  os  han  hecho  lle¬ 
gar  el  testimonio  de  sus  sentimientos  de  do¬ 
lor.  Habéis  sido  testigo  de  nuestra  congoja 
ciudadana  ante  el  rudo  golpe  que  sufre  la 
democracia  mundial. 

La  Iglesia  Iglesia  Católica  no  ha  estado  ni 
ha  podido  estar  ausente  en  esta  hora  de  ín¬ 
tima  y  sincera  pesadumbre . . .  Aceptad,  se¬ 
ñor  Embajador,  la  condolencia  que  os  pre¬ 
sento  en  nombre  de  esta  Iglesia  Metropoli¬ 
tana  y  muy  en  especial  en  nombre  de  Su 
Emma.  Rvdma.,  nuestro  Cardenal. 


EL  25?  ANIVERSARIO  DE  LA  LLEGADA 
A  CHILE  DE  LAS  RELIGIOSAS  URSULINAS 

En  el  mes  de  noviembre  hace  25  años  arri¬ 
bó  a  Chile  un  puñado  de  religiosas  aleiña- 
nas  en  busca  de  paz  frente  a  una  persecu¬ 
ción  ya  histórica  y  en  vista  de  la  inminen¬ 
te  amenaza  de  la  Segunda  Guerra  Mundial. 
Fueron  ellas  las  Ursulinas,  Orden  fundada 
en  1555  en  Brescia,  Italia,  y  que  tanto  en 
Alemania,  como  en  otros  países  de  Europa 
se  dedica  a  una  vasta  labor  educacional.  En¬ 
cabezadas  entonces  por  la  Rvda.  Madre  Su- 
periora,  Sor  María  Theis,  (Q.E.P.D.)  y  quien 
más  tarde  fue  condecorada  por  el  Gobier¬ 
no  chileno,  por  sus  innegables  méritos,  las 
Religiosas  Ursulinas  encontraron  su  primera 
morada  en  el  Convento  de  las  Religiosas  Agus¬ 
tinas  en  un  escondido  callejón  de  la  avenida 
Vicuña  Mackenna.  Comenzaron  modestamente, 
pero  con  inmenso  valor  y  decisión  a  cons¬ 
truirse  un  futuro  y  vida  nueva  en  un  am¬ 
biente  totalmente  diferente  a  aquel  de  su  le¬ 
jana  y  querida  patria.  Siendo  todas  ellas, 
maestras  secundarias  con  una  preparación 
idónea  y  sobresaliente,  muy  pronto  se  llena¬ 
ron  sus  pequeñas  salas  con  alumnas  y  su 
fama  creció.  Vencieron  las  dificultades  de 
una  nueva  vida  y  ambientación.  Aprendieron 
con  esmero  y  rapidez  el  idioma.  Abrieron  sus 
brazos  maternales  a  las  nuevas  generaciones 
de  jóvenes  chilenas,  que  ahora  se  destacan 
en  todas  partes  por  su  elevado  grado  de  cul¬ 
tura  y  preparación  como  un  precioso  rami- 


líete  de  virtudes  femeninas.  El  25?  aniver¬ 
sario  de  la  fundación  de  esta  congregación 
en  Chile  ha  sido  celebrado  con  muy  sobrios 
actos  culturales  y  sociales  y  durante  estos 
actos  ha  sido  condecorada  por  ei  Gobierno 
chileno  con  la  Orden  al  Mérito,  la  reveren¬ 
da  Madre  Elizabeth  Bernarda  Ross,  quien  hoy 
por  hoy,  rige  con  tanta  dignidad  y  esmero  los 
destinos  de  las  religiosas  y  de  las  alumnas 
en  Chile. 

C.  R. 

(D.  I.  25-XI-963) . 

- • - 

SU  SANTIDAD  EL  PAPA  PAULO  VI  NOM¬ 
BRO  AL  SR.  PARROCO  D.  RAUL  SILVA 

SILVA,  OBISPO  AUXILIAR  DE  RANCAGUA 

El  28  de  noviembre  Su  Santidad  el  Papa 
Paulo  VI  nombró  al  Rvdmo.  Pbro.  don  Raúl 
Silva  Silva,  Párroco  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  Ñuñoa  (Santiago),  Obispo  titular 
de  Eudossiade  y  Auxiliar  de  Rancagua. 

El  nuevo  Obispo  Monseñor  Raúl  Silva  Sil¬ 
va,  nació  el  día  31  de  enero  de  1911  en  San¬ 
tiago;  hijo  de  don  Roberto  Silva  Somariva  y 
de  la  señora  Berta  Silva  Alamos. 

Realizó  sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Colegio  de  los  Sagrados  Corazones  y  luego  en 
la  Facultad  de  Arquitectura  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  Chile. 

Ingresó  en  el  Pontificio  Seminario  de  San¬ 
tiago  donde  cursó  los  estudios  de  Filosofía  y 
de  Teología. 

Fue  ordenado  sacerdote  el  22  de  septiem¬ 
bre  de  1934  por  el  Excmo.  Mons.  José  Hora¬ 
cio  Campillo,  Arzobispo  de  Santiago. 

¡Después  de  la  Ordenación  sacerdotal  fue 
Vicario  Cooperador  en  la  Parroquia  de  la 
Estampa,  Párroco  de  Jesús  Crucificado  de 
Renca,  Director  espiritual  del  Seminario  Pon¬ 
tificio  desde  1942  a  1946,  Párroco  del  Sagra¬ 
do  Corazón  en  la  Alameda,  y  Decano  y  Pá¬ 
rroco  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Ñu¬ 
ñoa. 


HOMENAJE  A  PRESIDENTE  KENNEDY 
EN  LA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  SANTIAGO 

En  el  Altar  de  los  hermanos  Carrera  de  la 
Iglesia  Catedral,  se  llevó  a  efecto  el  28  de  no¬ 
viembre  una  Misa  en  homenaje  al  Presiden¬ 
te  Kennedy,  oficiada  por  Monseñor  Guiller¬ 
mo  Pomar. 

En  esta  oportunidad,  el  Presbítero  Raúl 
Pérez  Olmedo  pronunció  una  alocución. 

Entre  otras  personas,  se  contó  con  la  asis¬ 
tencia  del  presidente  del  Instituto  José  Mi¬ 
gue}  Carrera,  señor  Eulogio  Rojas  Mery; 
Consejero  de  la  Embajada  de  EE.  UU.,  se¬ 
ñor  Robert  Stevenson;  señor  Mariano  Vidal, 
en  representación  de  la  Embajada  de  España; 
señor  Neftalí  Molina  Riquelme,  en  represen¬ 
tación  del  Instituto  O’Higginiano;  señor  Jor¬ 


ge  Allende  Salazar,  por  el  Instituto  de  Con¬ 
memoración  Histórica;  delegaciones  de  esta¬ 
blecimientos  educacionales  y  numeroso  pú¬ 
blico. 


S.  E.  R.  MONS.  MANUEL  LARRAIN  E., 

PRESIDIRA  EL  CONSEJO  EPISCOPAL 

LATINOAMERICANO 

“Recientemente  ha  sido  elegido  presidente 
dei  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  (CE- 
LAM)  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Talca,  Mons. 
Manuel  Larraín  Errázuriz,  quien  ocupaba  la 
primera  vicepresidencia  de  dicho  organismo 
y  que  ahora  pasará  a  suceder  a  Mons.  Mi¬ 
guel  Darío  Miranda  y  Gómez,  Arzobispo  de 
s  Méjico. 

“La  elección  se  hizo  en  la  última  reunión 
del  CELAM  en  Roma,  por  votación  de  los  18 
Obispos  que  lo  componen  y  que  representan 
a  otros  tantos  países  latinoamericanos. 

“Esta  designación  es  altamente  honrosa 
para  nuestro  país,  en  vista  de  las  importan¬ 
tes  labores  que  Mons.  Larraín  deberá  desa¬ 
rrollar  en  su  nuevo  cargo. 

“El  Consejo  Episcopal  Latinoamericano  es 
el  órgano  de  contacto  y  de  colaboración  de 
las  Conferencias  Episcopales  de  América  la¬ 
tina,  y  sus  principales  funciones  consisten  en 
estudiar  los  problemas  comunes  para  la  Igle¬ 
sia  en  esta  parte  de¡  continente,  procurar  una 
oportuna  coordinación  de  las  actividades  ca¬ 
tólicas,  promover  y  sostener  iniciativas  y 
obras  que  presenten  un  interés  común,  y  ocu¬ 
parse  de  la  preparación  de  Conferencias  del 
Episcopado  Latinoamericano  cuando  la  San¬ 
ta  Sede  decida  convocarlas,  y  de  los  demás 
problemas  que  ésta  le  confíe. 

“Estas  labores,  de  suyo  importantes,  ten¬ 
drán  desde  ahora  una  mayor  trascendencia, 
a  raíz  de  las  decisiones  del  Concilio,  en  or¬ 
den  a  dar  más  autonomía  a  los  episcopados 
de  cada  país  en  la  adopción  de  medidas  para 
regir  sus  respectivas  diócesi?. 

“La  personalidad  de  Mons.  Larraín  es  vas¬ 
tamente  conocida  dentro  del  país,  donde  ade¬ 
más  de  su  labor  en  la  diócesis  de  Talca,  ha 
sido  asesor  de  la  Acción  Católica,  iniciador  de 
la  Reforma  Agraria  de  la  Iglesia  chilena  y 
gran  impulsador  del  apostolado  de  los  lai¬ 
cos.  También  ha  publicado  diversos  libros, 
antes  y  durante  su  episcopado.  Y  en  los 
círculos  internacionales  católicos  le  ha  ca¬ 
bido  una  destacada  actuación,  especialmente 
en  la  vicepresidencia  del  CELAM  y  en  las 
labores  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II, 
donde  ha  desempeñado  con  éxito  diversas  ac¬ 
tividades,  que  han  constituido  una  fecunda 
labor  apostólica  y  social. 

El  secretariado  de  la  Conferencia  Episco¬ 
pal  se  complace  en  dar  a  conocer  estas  in¬ 
formaciones,  respecto  de  ún  hecho  que  re¬ 
dundará  en  honra  para  la  Iglesia  y  pueblo 
de  Chile. 

(D.  I.,  25-XI-1963) . 


BENDICION  DH  LA  PRIMERA  PIEDRA  DE 

UN  PABELLON  DEL  INSTITUTO  DE  EDU¬ 
CACION  FAMILIAR 

En  el  Instituto  de  Educación  Familiar  fue 
colocada  el  30  de  noviembre  la  primera  pie¬ 
dra  del  nuevo  pabellón  del  plantel  e  inaugu¬ 
rada  la  exposición  anual  de  los  trabajos  de 
las  alumnas. 

El  programa  se  inició  con  las  palabras  de 
la  Directora  del  Instituto  señorita  María 
Alemparte  Prieto,  quien  dijo:  “Cada  día,  al 
ponernos  en  contacto  con  ei  mundo,  nos  lle¬ 
ga  el  eco  de  muchas  tragedias,  dolores  y  an¬ 
gustias.  No  sé  si  porque  ésta  es  la  nota  que 
domina  en  el  mundo  o  si  porque  hay  un  afán 
exagerado  de  comunicar  a  los  hombres  una 
honda  de  pesimismo. 

Bastaría,  sin  embargo,  volver  los  ojos  a 
Roma  y  nuestros  corazones  de  cristianos  se 
sentirían  regocijados  en  lo  más  íntimo  al 
contemplar  el  magnífico  espectáculo  de  un 
Concilio,  el  Vaticano  II,  que  nos  está  testi¬ 
moniando  la  prodigiosa  vitalidad  de  la  Igle¬ 
sia,  que  nos  prueba  así,  una  vez  más  su  se¬ 
llo  divino  y  que  nos  hace  recordar  las  pro- 
féticas  palabras  de  nuestro  amado  Papa  Juan, 
anunciando  que  una  “Nueva  primavera  aguar¬ 
daba  al  mundo”. 

En  otra  parte  de  su  discurso  señaló  que 
al  recorrer  las  diferentes  salas  de  la  expo¬ 
sición,  encontrarán  en  ellas  descritos  los  di¬ 
versos  aspectos  que  puede  ofrecer  la  familia: 
su  realización  ideal  según  el  plan  de  Dios; 
la  aguda  crisis  que  hoy  la  afecta,  amenazan¬ 
do  menoscabarla,  o  lo  que  es  peor,  destruir¬ 
la.  Frente  a  esa  crisis  veremos  actuar  a  la 
Educadora  Familiar,  ayudando  a  la  familia 
a  redescubrir  y  hacer  aflorar  sus  valores  na¬ 
turales,  intrínsecos  y  sobrenaturales,  culti¬ 
vándolos  y  perfeccionándolos  por  medio  de 
una  atención  y  educación  dada  con  una  nue¬ 
va  posibilidad  de  dar  formación  familiar  a 
los  miles  de  niños  que  hacen  el  ciclo  secun¬ 
dario,  muchas  de  las  cuales  no  tendrá  otra 
oportunidad  de  recibir  una  educación  fami¬ 
liar  cristiana. 

En  e¡  jardín  del  establecimiento  hizo  uso 
de  la  palabra  el  señor  Pro-Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica,  Adamiro  Ramírez.  Luego 
se  efectuó  la  ceremonia  de  bendición  de  la 
primera  piedra.  El  coro  de  las  alumnas  inter¬ 
pretó  el  “Avemaria”.  También  hizo  uso  de  la 
palabra  don  Alfredo  Matte,  Director  del 
DESAL. 

(D.  I.,  19-XII-1963) . 

-  Q  - 

TRIGESIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  CASA 

DE  S.  FRANCISCO  JAVIER 

El  3  de  diciembre  pasado,  el  Directorio 
de  la  Casa  de  Ejercicios  de  S.  Francisco  Ja¬ 
vier  y  de  la  Pía  Upión  de  Marías  de  los  Sa* 


grarios,  con  un  nutrido  programa  de  actos 
religiosos  y  culturales  celebraron  el  tricé¬ 
simo  aniversario  de  la  fundación  de  la  Casa 
de  Ejercicios  de  S.  Francisco  Javier,  como 
homenaje  de  recuerdo  y  viva  gratitud  a  su 
fundador,  S.  E.  R.  Monseñor  Carlos  Casanue- 
va  O.  y  exponiendo  la  obra  realizada  hasta 
esta  fecha. 


EL  ILMO.  Y  REVDMO.  MONSEÑOR  OSCAR 
LARSON,  NUEVO  CANONIGO  DEL  CA¬ 
BILDO  ECLESIASTICO 


El  nuevo  canónigo  dei  Cabildo  Eclesiástico, 
Monseñor  Oscar  Larson,  fue  investido  el  5 
de  diciembre,  en  la  Sala  Capitular  de  la  Ca¬ 
tedral,  en  una  ceremonia  presidida  por  el 
Vicario  General  del  Arzobispado,  Monseñor 
Andrés  Yurjevic. 

Monseñor  Larson  fue  nombrado  reciente¬ 
mente  por  el  Sumo  Pontífice  para  ese  cargo. 

El  Vicario  General  tomó  el  juramento  de 
rigor  al  nuevo  canónigo,  y  luego  procedió  a 
entregarle  el  birrete  y  roquete,  símbolos  de 
su  jerarquía. 

Asistieron  a  la  ceremonia  los  miembros 
del  Venerable  Cabildo,  amigos  y  familiares 
del  Prelado. 

Monseñor  Larson,  se  ha  distinguido  como 
Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  Católica,  como  Director  de 
la  importante  obra  del  Hogar  de  Estudiantes, 
durante  26  años,  como  profesor  de  religión 
y  destacado  periodista. 

- - © - 


TOMA  DE  POSESION  DE  LA  PRELATURA 
DE  ARICA  DEL  ILMO.  Y  REVDMO,  MON¬ 
SEÑOR  RAMON  SALAS  VAL  DES,  MIEM¬ 
BRO  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 


El  7  de  diciembre  'tomó  posesión  de  su 
cargo  el  nuevo  Prelado  Nullius  de  Arica, 
Exorno.  Mons.  Ramón  Salas  Valdés,  desta¬ 
cado  religioso  jesuíta,  nombrado  reciente¬ 
mente  para  su  cargo  por  Su  Santidad  el  Papa 
Paulo  VI. 

Monseñor  Salas  llegó  a  Arica,  procedente 
ele  Antofagasta.  En  el  aeropuerto  fue  reci¬ 
bido  por  las  más  altas  autoridades  civiles  y 
re’igiosas  de  la  provincia. 

Presidió  el  acto  de  la  toma  de  posesión  el 
I'ustrísimo  y  Reverendísimo  Mons.  Oriano 
Quilici,  Encargado  de  Negocios  de  la  Santa 
Sede,  en  Santiago,  quien  viajó  por  avión,  ha¬ 
cia  el  norte. 

• - ©  — 


BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES  DEL 
R.  P.  JOSE  GENOVESE,  DE  LA  CONGRE¬ 
GACION  DE  D.  CRIOME 

En  diciembre  pasado,  celebró  sus  25  años 
de  sacerdocio  este  religioso  de  la  Congrega¬ 
ción  de  D.  Orione,  actuando  en  Chile  como 
celoso  párroco  y  profesor  en  las  obras  que 
la  benemérita  institución  tiene  en  Los  Ce¬ 
rrillos. 

- © - 


LA  SEMANA  SOCIAL  DE  1963 

En  una  asamblea  presidida  por  el  Sr.  Car¬ 
denal  Arzobispo  de  Santiago,  Raúl  Silva 
Henríquez,  fue  clausurada,  el  15  de  diciem¬ 
bre,  en  e¡  Aula  Magna  de  la  Universidad 
Católica,  la  Semana  Social  de  1963,  que  se 
celebró  desde  el  9  del  mismo  mes  en  dicho 
plantel. 

Se  anunció  que  la  Segunda  Semana  Social 
se  realizará  en  noviembre  de  1964,  en  la  ciu¬ 
dad  de  Concepción. 

En  este  torneo,  durante  el  cual  se  dejó 
establecido  que  “no  compromete”  en  sus  con¬ 
clusiones  a  la  Iglesia,  ni  a  ninguno  de  los 
organismos  que  en  él  participaron,  quedó 
establecido  que  en  Chile  “la  realidad  revela 
un  cuadro  de  aguda  desintegración  social  en 
todos  sus  niveles,  que  se  manifiesta  en  la 
imposibilidad  que  tienen  los  ciudadanos  de 
cumplir  con  eficacia  la  parte  que  les  corres¬ 
ponde  en  la  obtención  dei  bien  común”. 

En  el  estrado  de  honor  de  la  asamblea,  ro¬ 
deando  al  Sr.  Cardenal,  tomaron  colocación 
Camilo  Pérez  de  Arce,  presidente  ejecutivo 
de  la  Semana  Social;  el  Rector  subrogante 
de  la  U.  C.,  Pbro.  Adamiro  Ramírez;  el  diri¬ 
gente  de  las  Semanas  Sociales  de  Francia, 
R.  P.  Jean  Ives  Gálvez,  quien  ofició  una  mi¬ 
sa,  a  las  10  horas;  el  Director  de  la  Escuela 
de  Economía,  de  la  U.  C.,  Julio  Chaná  Carió¬ 
la;  el  presidente  de  la  Confederación  Latino¬ 
americana  de  Sindicalistas  Cristianos,  José 
Goldsack;  y  el  Director  ejecutivo  del  Depto. 
de  Formación  y  Acción  Social  dei  Episcopa¬ 
do  Nacional,  Arsenio  Alcalde. 

La  Semana  Social  de  Chile  fue  clausurada 
por  el  Sr.  Cardenal  Raúl  Silva  Henríquez, 
luego  que  las  conclusiones  del  torneo  le  fue¬ 
ron  puestas  en  sus  manos  por  el  presidente 
del  Comité  Permanente  de  las  Semanas  So¬ 
ciales  de  Chile,  Camilo  Pérez  de  Arce,  una 
vez  que  fueron  leídas  por  el  secretario  eje¬ 
cutivo,  Sergio  Wilson  Petit. 

Se  anuncia  una  próxima  publicación  de  los 
trabajos  y  conclusiones  de  este  importante 
acontecimiento. 
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REGRESO  A  CHILE  DE  S.  E.  R.  MONSEÑOR 
GAETANO  ALIBRANDI,  NUNCIO  APOS¬ 
TOLICO 

t 

El  17  de  diciembre,  vía  Air  France,  regre¬ 
só  a  Chile  S.  E.  R.  Monseñor  Gaetano  Ali- 
brandi,  quien  ha  venido  a  despedirse,  antes 
de  partir  a  hacerse  cargo  de  su  nuevo  puesto 
como  Nuncio  Apostólico  en  Beiruth,«en  el 
Líbano.  Fue  esperado  en  Los  Cerrillos  por 
el  Encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede, 
por  el  limo,  y  Revdmo.  Monseñor  Augusto 
Larraín  U.,  Vicario  General  del  Arzobispado, 
por  el  Secretario  General  dei  Arzobispado, 
limo,  y  Revdmo.  Monseñor  Sergio  Valech  A., 
por  el  Edecán  del  Presidente  y  personal  del 
Protocolo. 


NUEVO  SUPERIOR  DE  LOS  JESUITAS  DE 
VALPARAISO.  NUEVO  RECTOR  DE  LA 
UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  ESA  CIU¬ 
DAD 

Un  sacerdote  jesuíta  nacido  en  este  puer¬ 
to  y  que  siguió  sus  estudios  en  la  Escuela 
Pedro  de  Valdivia,  fue  designado  ayer  Supe¬ 
rior  de  los  Jesuítas  de  Valparaíso  y  Director 
del  Establecimiento  en  que  iniciara  sus  estu¬ 
dios. 

Se  trata  del  Padre  Jorge  Escobar  Olavarría, 
quien  anteriormente  había  sido  Rector  del 
Colegio  de  Jesuítas  de  Chillán,  y  en  la  ac¬ 
tualidad  era  Director  de  la  Escuela  Pedro  de 
Valdivia. 

Como,  Superior  de  los  Jesuítas  porteños,  el 
Padre  Jorge  Escobar  reemplaza  ai  Padre  Her¬ 
nán  Larraín  Acuña,  Rector  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  de  este  puerto,  cargo  este  úl¬ 
timo  que  será  también  dejado  por  este  sacer¬ 
dote  para  ser  ocupado  por  un  laico,  el  abo¬ 
gado  Arturo  Zabala,  primer  laico  que  ocupa 
este  puesto  en  el  plantel  católico  de  Valpa¬ 
raíso. 

- • - 

REGRESO  A  CHILE  DE  S.  E.  R.  MONSEÑOR 
ALFREDO  SILVA  S.,  RECTOR  DE  LA  UNI¬ 
VERSIDAD  CATOLICA 

La  participación  de  Su  Santidad  en  los  ac¬ 
tos  celebratorios  de  los  75  años  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile,  la  reanudación 
del  Seminario  de  la  Comisión  de  Educación 
del  Concilio  Ecuménico  y  el  interés  del  Santo 
Padre  por  las  actividades  universitarias  ca¬ 
tólicas  en  Chile,  anunció  de  regreso  al  país* 
el  17  de  diciembre,  el  Rector  de  la  Univer¬ 
sidad  Católica,  Monseñor  Alfredo  Silva  San¬ 
tiago,  quien  fue  esperado  en  Los  Cerrillos 
por  el  Pro-Rector,  presidente  y  alumnos  del 
establecimiento,  un  Edecán  de  S.  E.  y  otras 
personalidades  que  le  tributaron  cordial  bien¬ 
venida. 

Antes  de  regresar  a  Chile,  después  de  par¬ 
ticipar  desde  el  9  de  noviembre  en  las  ac- 


; 
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tividades  del  Concilio,  el  Excelentísimo  sé- 
ñor  Silva  Santiago  solicitó  una  entrevista  con 
Su  Santidad,  la  que  le  fue  concedida,  y  du¬ 
rante  45  minutos  abordaron  problemas  rela¬ 
cionados  con  la  Comisión  de  la  que  formaba 
parte  el  Rector  de  la  U.  C. 

— Su  Santidad  — expresó '  el  Excmo.  señor 
Silva  Santiago — ,  tenía  especial  interés  en 
obtener  noticias  de  Chile,  y  fue  tan  cordial 
y  franca  la  entrevista,  especialmente  por  ha¬ 
berlo  conocido  con  anterioridad  como  por 
las  demostraciones  de  afecto,  tanto  como  que 
el  Papa  expresó,  que,  de  no  haberle  solici¬ 
tado  dicha  entrevista,  me  habría  mandado 
llamar.  Fue  una  demostración  del  interés  por 
las  cosas  chilenas  que  honra  a  nuestro  país. 

— Conversamos  — dijo  Monseñor  Silva  San¬ 
tiago —  sobre  algunos  puntos  tratados  en  la 
Comisión  de  la  que  formé  parte;  se  interesó 
especialmente  por  la  forma  y  organización 
de  la  vida  universitaria  en  Chile  y,  junto 
con  enviar  su  bendición  a  los  gobernantes, 
tuve  el  honor  de  recibir  con  agrado,  las  ex¬ 
presiones  de  Su  Santidad  en  el  sentido  de 
participar  en  los  actos  de  celebración  de  los 
75  años  de  la  Universidad  Católica. 

En  cuanto  al  cometido  mismo  de  la  Comi¬ 
sión  de  Educación,  dijo  Monseñor  Silva  San¬ 
tiago  que  ésta  no  ha  terminado  su  labor  y 
es  probable  que  vuelva  a  reunirse,  en  marzo 
o  abril,  para  continuar  el  Seminario  antes 
que  comience  la  tercera  parte  del  Concilio 
Ecuménico,  en  septiembre  de  1964. 

Su  Santidad  obsequió  al  Rector  de  la  U.  C. 
una  medalla  de  oro  de  su  Pontificado  y  al 
hablar  de  su  viaje  al  exterior,  tuvo  oportu¬ 
nidad  de  manifestarle  que,  en  Tierra  Santa, 
se  alojará  en  la  residencia  de  don  Luis  Za- 
nini,  quien  fue  Auditor  de  la  Nunciatura  en 
Chile  y  Encargado  de  Negocios  a  la  muerte 
de  Monseñor  Silvani. 


m,  L  18-XlM963)i 


MARIO  MIRANDA,  MERCEDARIO 


El  Él  de  diciembre  recibió  él  Sagrado  Or¬ 
den  del  Sacerdocio  ei  Revdo.  Padre  Mario 
Miranda  Núñez,  religioso  de  la  Orden  de  la 
Merced. 

Confirió  el  Orden  del  Presbiterado  el  se¬ 
ñor  Obispo  don  Teodoro  Eugenín.  La  cere¬ 
monia  se  realizó  en  la  Parroquia  de  la  Mer¬ 
ced  de  El  Salto  de  Santiago. 

El  Padre  Miranda  nació  en  Melipilla>  el  10 
de  agosto  de  1936.  Es  hijo  d¡e  don  Adolfo 
y  de  doña  Rosa,  pertenece  a  una  honrada 
y  cristiana  familia.  Entró  a  la  Orden  de  la 
Merced  el  28  de  abril  de  1949  en  el  conven¬ 
to  de  Rancagua.  Tomó  el  Hábito  el  30  de 
marzo  de  1952  en  el  convento  ^Noviciado  de 
Melipilla.  Profesó  el  5  de  abril  de  1953. 


Realizó  sus  estudios  humanísticos  en  el  Co¬ 
legio  “Arzobispo  Valenzuela”,  recibiendo  el 
grado  de  Bachiller  en  Letras  en  1958.  Hizo 
sus  estudios  filosóficos  en  el  Colegio  de  los 
RR.  PP.  Asuncionistas  en  1958  y  en  el  Cole¬ 
gio  León  XIII  de  Córdoba  (R.  A.)  en  1959. 
La  Teología  Dogmática  y  demás  estudios  sa¬ 
cerdotales  fueron  realizados  en  la  Facultad 
de  Teología  de  la  U.  C.  de  Santiago. 

Su  Primera  Misa  solemne  la  celebró  en  la 
Iglesia  de  La  Merced  de  la  ciudad  de  Meli¬ 
pilla. 


ORDENACION  SACERDOTAL  DEL  R.  P. 
POMPEYO  CORADA  FERNANDEZ,  DEL 
CORAZON  DE  MARIA 

El  domingo  22  de  diciembre,  en  la  Basí¬ 
lica,  parroquia  del  Corazón  de  María,  el 
Excmo.  Monseñor  Teodoro  Eugenín,  confirió 
la  sagrada  orden  del  Presbiterado  a]  religio¬ 
so  claretiano,  señor  Pompeyo  Corada  Fernán¬ 
dez,  de  nacionalidad  española,  quien  después 
de  haber  cursado  sus  estudios  humanísticos 
y  eclesiásticos  en  la  Universidad  de  Sala¬ 
manca  (España)  y  Córdoba  de  Argentina,  ha 
llegado  a  Chile  para  integrarse  a  las  múlti¬ 
ples  actividades  misioneras  que  desarrollan 
los  Padres  del  Corazón  de  María  a  lo  largo 
de  Chile.  Cantó  su  primera  misa  en  dicha 
Basílica  el  25  de  diciembre. 

- • - 

ORDENACION  SACERDOTAL  DE  LOS  PA¬ 
DRES  OSCAR  JIMENEZ  Y  GUILLERMO 
MATURANA,  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JE¬ 
SUS 

El  Padre  José  Aldunate,  S.  J.,  Provincial 
de  la  Compañía  de  Jesús  participó  la  Or* 
donación  Sacerdotal  di  los  estudiantes  Jesuí¬ 
tas  Oscar  Jiménez  Lazo  y  Guillermo  Matura- 
fia  Dodds.  La  qereñlonia.  tüvo  lugaí*  eñ  U 
Iglesia  dé  Sari  Ignacio  el  sábado  21  de  di¬ 
ciembre.  Ordenó  Su  Emiñencia  él  Sl  Caí1* 
dértal  Raúl  Silva  Henríquéz. 

y  lai..C  ^  JfTl'.  i  -  a 


EL  CANAL  13  DE  LA  UNIVERSIDAD  CATO¬ 
LICA,  CONFIRIO  LA  FLOR  BLANCA,  SIM¬ 
BOLO  DE  LA  PAZ,  A  S,  E.  EL  PRESIDEN¬ 
TE  DE  LA  REPUBLICA,  AL  PBRO.  AL¬ 
FREDO  RUIZ  TAGLE,  A  DON  RAFAEL 
SILVA  LASTRA,  A  DON  MARIO  CANDIA 
Y  A  DON  ERNESTO  ZAURITZ. 

En  un  acto  especial,  celebrado  en  la  ma¬ 
ñana  dei  23  de  diciembre  en  el  Salón  Rojo 
de  la  Moneda,  el  Canal  13  de  TV  de  la  Uni¬ 
versidad  Católica  hizo  entrega  al  Presidente 
de  la  República  de  una  FLOR  BLANCA  DE 
PLATA,  como  reconocimiento  a  sus  esfuer- 
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z?s  en  favor  de  la  desmilitarización  del  con- 
í  nciite.  El  Rector  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica,  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  hizo 
entrega  de  la  insignia  al  Primer  Mandatario. 

El  Rector  de  la  Universidad  Católica,  Mon¬ 
señor  Alfredo  Silva  Santiago,  destacó  la  la¬ 
bor  que  el  Primer  Mandatario  ha  desarrolla¬ 
do  en  beneficio  de  la  paz  en  ej  continente 
americano,  especialmente  su  iniciativa,  vas¬ 
tamente  difundida  y  elogiada  por  los  orga¬ 
nismos  internacionales,  de  limitar  los  arma¬ 
mentos  de  las  naciones  como  el  medio  más 
eficaz  de  propender  a  una  armonía  efectiva 
en  el  mundo.  Señaló  que  esta  distinción  ha¬ 
bía  sido  acordada  por  unanimidad. 

El  Jefe  del  Estado  agradeció  la  distinción 
con  que  se  lo  agraciaba  y  las  palabras  de 
Monseñor  Silva  Santiago,  y  expresó  que  du¬ 
rante  toda^su  actuación  pública  ha  procurado 
vigorizar  en  los  espíritus  de  los  hombres  sus 
sentimientos  pacíficos,  tanto  en  el  orden  na¬ 
cional  como  internacional.  Dijo  que  durante 
su  /administración  se  ha  esforzado  por  man¬ 
tener  la  armonía  de  los  diversos  sectores  de 
la  ciudadanía  y  destacó  que  en  general  ha 
sido  comprendido,  con  excepción  de  aquellos 
extremistas  cuya  única  misión  parece  que 
fuera  predicar  la  anarquía  para  conseguir 
ei  logro  de  sus  finalidades.  Agregó  que  su 
política  internacional  ha  tenido  el  sello  in¬ 
confundible  de  la  comprensión  entre  los 
países,  especialmente  del  continente  ameri¬ 
cano, ,  para  llegar  a  una  complementación 
económica  a  fin  de  alcanzar  un  mayor  bien¬ 
estar  para  los  pueblos. 

Posteriormente,  a  las  20  horas,  en  el  Salón 
de  Honor  de  la  Universidad  Católica,  reci¬ 
bieron  este  mismo  homenaje  el  P.  Alfredo 
Ruiz  Tagle,  por  la  labor  en  la  Fundación  “Mi 
Casa”;  Rafael  Silva  Lastra,  por  su  iniciativa 
de  permitir  que  los  reos  visiten  su  hogar; 
el  voluntario  del  Cuerpo  de  Bomberos,  Mario 
Candía  Henríquéz,  por  la  entereza  con  que 
recibió  graves  lesiones  en  un  acto  de  servi¬ 
cio;  Ernesto  Zauritz,  evangélico  presidente  del 
Centro  de  Pobladores  de  Conchalí,  por  ha¬ 
ber  dedicado  su  vida  al  fortalecimiento  de 
la  vida  en  las  poblaciones1. 

- ® - 

BODAS  DE  PLATA  DEL  PBRO.  FRANCISCO 

KUPLJENSK,  CURA  PARROCO  DE  PUREN 

Un  distinguido  sacerdote  de  la  Vicaría  Fo¬ 
ránea  de  An'gol,  don  Francisco  Kupljenik, 
actualmente  Cura  Párroco  de  Purén,  celebró 
sus  Bodas  de  Plata  sacerdotales.  Con  este 
motivo  el  Vicario  Foráneo  de  Angol  y  el 
Ccmité  de  Purén  elaboraren  un  nutrido  y 
amplio  programa  en  celebración  de  tal  acon¬ 
tecimiento. 

Una  treintena  de  sacerdotes  de  varios  obis¬ 
pados  acudieron  a  Purén  a  cumplimentar  al 
distinguido  Cura  Párroco  don  Francisco 
Kupljenik. 


CONDECORACION  A  $.  É.  R.  MONSEÑOR 

GAETANO  ALIBRANDI,  NUNCIO  APOSTO¬ 
LICO  DE  SU  SANTIDAD,  PCk  EL  GO¬ 
BIERNO  DE  CHILE 

El  Presidente  de  la  República,  por  medio 
de  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
condecoró  el  26  de  diciembre  en  la  Salón 
Rejo  de  la  Cancillería,  al  Nuncio  Apostólico 
de  la  Santa  Sede  en  Chile,  Monseñor  Gaeta- 
no  Alibrandi.  La  insignia  de  la  Orden  Al 
Mérito  en  el  grado  de  Gran  Cruz,  le  fue  otor¬ 
gada  en  una  ceremonia  que  destacó  las  cor¬ 
dales  relaciones  que  nuestro  país  mantiene 
con  la  Santa  Sede.  A  ella  asistió  su  Emi¬ 
nencia  el  Cardenal,  Raúl  Silva  Henríquez, 
Ministros  de  Estado,  Presidente  dei  Senado, 
Presidente  de  la  Corte  Suprema,  ei  personal 
de  la  Nunciatura,  encabezado  por  el  Secre¬ 
tario  Oriano  Quilici,  altos  funcionarios  y  ase¬ 
sores  de  la  Cancillería,  el  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico,  directores  de  diarios,  jefes  de  colecti¬ 
vidades  políticas,  presidentes  de  las  comi¬ 
siones  de  Relaciones  Exteriores  del  Congreso, 
etc. 

Durante  la  ceremonia  el  Ministro  de  Re¬ 
laciones,  Julio  Philippi  manifestó  al  distin¬ 
guido  diplomático,  hoy  destinado  a  la  Nun¬ 
ciatura  de  El  Líbano: 

“El  Gobierno  de  Chile  quiere  expresar,  al 
través  de  esta  significativa  ceremonia,  el  sen¬ 
timiento  con  que  os  ve  alejaros  de  nuestro 
país,  donde  ostentasteis  con  singular  digni¬ 
dad  la  representación  del  Santo  Padre. 

Afable,  cordial,  sencillo,  liberado  de  ri¬ 
gideces  protocolares,  V.  E.  se  ha  mostrado 
como  un  legítimo  exponente  de  esa  actitud 
de  modestia,  de  caridad  y  de  paz  que  ha  ca¬ 
racterizado  de  manera  especial  a  las  egre¬ 
gias  figuras  de  JUAN  XXH  y  Paulo  VI.  Tra- 
gisteis  de  ellos  un  mensaje  divino  y  humano 
cíe  hermandad  que  sin  presiones  materiales 
se  impone  por  sí  solo  en  los  corazones  abier¬ 
tos  y  de  buena  voluntad.  Y  desde  el  rostro 
a  la  palabra  os  habéis  mostrado  entero  como 
un  emisario  fiel  de  tan  admirable  conducta. 
Vuestra  juventud  alegre  y  comunicativa,  no 
ha  puesto  frontera  ni  obstáculos  a  nadie.  To¬ 
dos  pudieron  acercarse  a  vos  con  plena  con¬ 
fianza  y  jamás  rehusasteis  la  palabra  cari¬ 
ñosa  y  oportuna.  Fuisteis,  en  primer  término 
un  sacerdote  dispuesto  a  servir  a  todos, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas  o  su  dis¬ 
par  situación  en  el  mundo.  Os  entregasteis 
entero,  sin  reservas,  y  sin  pedir  nada  en  re¬ 
tribución. 

Hoy  que  os  alejáis  para  continuar  en  otro 
sitio  la  alta  misión  que  la  confianza  del  Su¬ 
mo  Pontífice  mantiene  en  vuestras  manos, 
quiere  el  Gobierno  de  Chile  que  llevéis  como 
recuerdo  de  vuestro  paso  por  esta  tierra  las 
insignias  de  la  Orden  Al  Mérito  en  el  grado 
de  Gran  Cruz.  Esta  Orden,  que  es  la  más 
antigua  del  Continente,  fue  instituida  por  el 
fundador  de  la  República,  don  Bernardo 
O’Higgins,  para  premiar  servicios  eminentes, 
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y  en  pocos  pechos  puede  lucirse  con  más 
propiedad  que  en  el  vuestro,  emisario  fide¬ 
lísimo  de  una  gran  cruzada  de  paz  y  de  amor 
entre  los  pueblos.  Como  continuador  de  la 
tradición  de  O’Higgins,  que  puso  particular 
énfasis  en  las  relaciones  amistosas  con  la 
Santa  Sede,  el  Gobierno  actual  quiere  signi¬ 
ficar  además  en  este  acto,  su  deseo  de  seguir 
la  misma  línea,  que  se  enlaza  felizmente  con 
la  benévola  actitud  hacia  nuestra  Patria  del 
Pontífice  gloriosamente  reinante. 
Excelentísimo  señor: 

En  nombre  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  me  honro  en  haceros  entrega  de 
la  elevada  insignia  instituida  por  el  Padre 
de  la  Patria,  en  prenda  de  particular  consi¬ 
deración  a  vuestra  persona  y  de  reconoci¬ 
miento  del  pueblo  de  Chile  por  la  misión 
de  concordia  que  tan  dignamente  habéis  cum¬ 
plido  en  su  suelo. 

El  Nuncio,  por  su  parte,  dijo: 

Esta  manifestación  con  la  que  e¡  Supremo 
Gobierno  de  la  nación  ha  querido  distinguir¬ 
me,  me  honra  altamente  y  conmueve  lo  más 
hondo  y  sensible  de  mi  alma. 

Profundamente  emocionado,  quiero  hacer 
llegar  al  Excelentísimo  señor  Presidente  de 
la  República,  don  Jorge  Alessandri  Rodrí¬ 
guez,  por  el  cortés  medio  de  Vuestra  Exce¬ 
lencia,  mi  cordial  y  sincero  reconocimiento. 

Quiero  también  agradeceros  a  Vos,  Exce¬ 
lentísimo  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  que  en  vuestra  alta  función  guber¬ 
namental  — la  cual  tan  bien  calza  a  vuestra 
exquisita  finura  y  talento —  ejecutáis  esta 
distinción. 

La  condecoración  que  hoy  habéis  colocado 
en  mi  pecho  patentiza  una  vez  más  la  amis¬ 
tosa  armonía  que  existe  entre  la  Santa  Sede 
y  el  Supremo  Gobierno  de  Chile. 

Y  no  podía  menos  de  ser  así;  porque  sien¬ 
do  esta  República  esencialmente  democrática; 
siendo  Chile  en  su  mayoría  católico,  su  im¬ 
pronta  religiosa,  a  todas  luces  innegable,  re¬ 
percute  en  las  actuaciones  de  su  Gobierno 
y  más  en  concreto  en  este  Ministerio  de  Re¬ 
laciones  Exteriores,  siempre  fino  y  deferente, 
siempre  obsecuente  y  atento  con  los  Nuncios 
Apostólicos,  y  de  manera  especial  conmigo. 

El  ser  esta  alta  distinción  una  prueba  más 
de  la  mutua  y  excepcionaimente  amistosa 
comprensión  existente  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Supremo  Gobierno  de  la  República  de 
Chile,  me  proporciona  una  de  las  satisfaz 
ciones  más  gratas  y  profundas  de  mi  carrera 
diplomática  y  de  mi  vida  sacerdotal. 

Siento  tener  que  alejarme  de  Chile  des¬ 
pués  de  haber  palpado  tan  íntimamente  la 
hidalguía  y  caballerosidad  de  su  Gobierno  y 
de  su  pueblo.  Llevaré  en  mi  corazón  los  re¬ 
cuerdos  más  agradables  de  este  país  encan¬ 
tador;  de  la  hermosura  de  su  mar;  del  en¬ 
canto  de  su  cordillera  y  de  sus  cerros;  del 
perfume  de  sus  jardines;  de  las  virtudes  de 
su  gente,  dotada  de  una  exquisita  bondad  que 


a  todos  la  ha  hecho  siempre  amable  y  bien 
querida. 

Uno  de  los  genios  más  grandes  de  la  hu¬ 
manidad,  San  Agustín,  escribió  esta  frase 
lapidaria,  que  deseo  hacer  mía:  “El  amor  es 
el  peso  de  mi  vida  y  lo  llevo  a  donde  quiera 
que  voy”.  La  Insignia  de  la  Orden  al  Mé¬ 
rito  en  el  Grado  de  Gran  Cruz,  que  Vuestra 
Excelencia  acaba  de  entregarme,  viene  a  en¬ 
riquecer  y  a  pesar  en  mi  amor  a  Chile;  amor 
que  llevaré  donde  quiera  que  vaya;  amor  a 
Chile,  que  en  su  dilatada  extensión  parece 
llevar  la  promesa  de  todo  bien  natural,  y  en 
su  privilegiada  posición  se  diría  haber  sido 
reservado  como  rincón  donde  se  refugian  en 
forma  preminente  la  belleza,  la  gentileza  y 
hasta  la  suavidad  de¡  aire  que  lo  orea. 

- © - 


NUEVOS  SUPERIORES  DE  LOS  PP.  CLARE- 
TIANOS  EN  CHILE 

El  Consejo  Provincial  de  los  PP.  del  Co¬ 
razón  de  María  (Misioneros  Claretianos)  ha 
nombrado  recientemente,  los  siguientes  su¬ 
periores  de  las  Casas  de  Chile:  Casa  Central 
de  Santiago,  R.  P.  Pablo  Gordaliza;  Santiago 
Colegio,  R.  P.  Eduardo  Garrido;  Talagante, 
Seminario  Menor,  R.  P.  Eduardo  Méndez; 
Valparaíso,  R.  P.  Mario  Calvo;  Antofagasta, 
R.  P.  Juan  Porta;  La  Serena,  R.  P.  Alfonso 
Repiso;  Ovalle,  R.  P.  Antonio  Serrano;  An- 
dacollo,  R.  P.  Manuel  Escalona;  Curicó,  R.  P. 
Salvador  Badía;  Talca,  R.  P.  Juan  Escalona; 
Linares,  R.  P.  Luis  Tapia;  Temuco,  R.  P.  Al¬ 
fonso  Marcos. 

- e - - 

R.  P.  JAMES  A.  FISCHER,  SUPERIOR  PRO¬ 
VINCIAL  DE  LA  CONGREGACION  DE 
SAN  VICENTE  DE  PAUL.  EN  SAN  LUIS, 
MISSOURI,  ESTADOS  UNIDOS,  VINO  A 
SANTIAGO,  EN  VISITA  A  SU  CONGRE¬ 
GACION 

La  Congregación  de  San  Vicente  de  Paul 
ha  estado  ligada  a  la  vida  de  la  familia  del 
asesinado  ex  Presidente  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  John  F.  Kennedy. 

Primero,  cuando  uno  de  sus  miembros,  el 
sacerdote  irlandés  Joseph  Lehner,  se  encar¬ 
gó  de  la  instrucción  de  Jacqueline,  la  esposa 
del  Primer  Mandatario  fallecido,  y  luego, 
en  una  situación  dolorosa,  al  corresponder 
en  Dallas  al  Padre  Oscar  Hüber,  aplicar  la 
Santa  Unción  al  cuerpo  ya  inerte  del  ilustra 
Mandatario  desaparecido,  momentos  después 
del  criminal  atentado. 

Así  lo  dio  a  conocer  el  R.  P.  James  A.  Fis- 
cher,  Sup.  Provincial  de  la  Congregación  de 
San  Vicente,  en  San  Luis,  Missouri,  Estados 
Unidos,  quien  vino  a  Santiago,  por  disposición 
de  sus  superiores,  para  colaborar  por  algunos 
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cías  con  los  sacerdotes  vicentinos  de  nuestra 
capital. 

El  R.  P.  Fischer,  de  quien  depende  el  Pa- 
der  Htiber,  nos  expresó  que  de  acuerdo  con 
el  informe  proporcionado  por  éste,  tuvo  ia 
noticia  del  baleo  de  Kennedy  a  través  de  la 
radio  al  llegar  a  su  casa,  ubicada  a  diez  mi¬ 
nutos  del  Hospital  donde  fue  trasladado  el 
cuerpo  herido  del  Presidente,  dirigiéndose 
de  inmediato  a  ese  lugar  a  solicitud  expresa 
de  la  señora  Kennedy. 

Luego  de  aplicar  la  Santa  Unción  a¡  Pré¬ 
ndente  Kennedy,  cuya  cara  cubierta  debió 
descubrir  para  ello,  y  comprobar  que  estaba 
muerto,  fue  el  primero  en  anunciarlo  a  los 
periodistas  apostados  a  la  salida,  ya  que  las 
autoridades  no  lo  habían  hecho  aún. 


BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES  DEL 

R.  P.  BRUNO  RYCHLOWSKI,  SALESIANO 

El  29  de  diciembre,  la  Colonia  Polaca  y 
sus  amigos  rindieron  homenaje  al  R.  P.  Bru¬ 
no  Rychlowski,  en  el  vigésimoquinto  aniver¬ 
sario  de  su  ordenación  sacerdotal. 

Por  este  motivo  el  P.  Bruno  Rychlowski 
celebró  la  Santa  Misa  ante  la  imagen  de  la 
Stma.  Virgen  de  Czestochowa,  en  la  Iglesia 
de  N.  S.  de  la  Victoria. 

El  P.  Rychlowski  nació  en  Polonia.  Llegó 
a  Chile  el  año  1929  enviado  por  el  Siervo 
de  Dios  don  Felipe  Rinaldi,  tercer  sucesor 
de  Don  Bosco.  Recibió  las  Ordenes  Sagradas 
el  30  de  noviembre  de  1938.  Luego  prosigue 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Chile,  don* 
de  se  titula  de  Profesor  de  Estado  en  Biolo¬ 
gía,  Química  y  Filosofía.  Al  mismo  tiempo 
desempeña  el  cargo  de  Asesor  Arquidioce* 
sano  de  la  A.  U.  C.  femenina.  En  1948  es 
hombrado  Profesor  de  la  U.  C.;  en  1948,  Mon- 
rc-ñor  darlos  Casariueva  lo  nombra  Jefe  del 
Departamento  de  Pedagogía.  El  mismo  añd  la 
U.  C.  envía  al  P.  Rychlowski  a  Lovaiiia,  don¬ 
de  recibe  el  título  dé  Doctor  de  Filosofía. 
En  1951  Vuelve  a  Chile  para  continuar  como 
Profesor  de  la  U.  C.,  del  Seminaria  Pontificio 
y  del  Estudiantado  Teológico  Internacional 
‘‘Don  Bosco”. 

En  1953  el  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos  de  Norteamérica  invita  al  P. 
Rychlowski  a  estudiar  la  organización  edu¬ 
cacional  norteamericana.  Su  permanencia  en 
dicho  país  se  prolonga  por  dos  años,  tiempo 
que  dedica  al  estudio  de  Psicología  y  de  la 
Orientación  Vocacional.  Vuelto  al  país  pro1 
sigue  su  labor  docente. 

La  docencia  universitaria  no  impide  al  des¬ 
tacado  pedagogo  preocuparse  de  la  Educa¬ 
ción  Nacional.  Fundada  la  FIDE  Arquidio- 
cesana,  después  de  algunos  meses,  el  P.  Bruno 
Rychlowski  es  elegido  su  Presidente,  cargo 
que  ocupa  durante  seis  años.  En  1948,  bajo 


su  presidencia  se  organiza  el  primer  Con¬ 
greso  Nacional  de  la  FIDE. 

Terminada  su  labor  en  la  FIDE  el  P.  Rych¬ 
lowski  se  dedica  a  la  FEDAP.  Para  facilitar 
la  labor  educacional  de  los  Padres  de  Fa¬ 
milia,  dicta  para  ellos  por  varios  años  con¬ 
ferencias  radiales  y  publica  los  libros  “Co¬ 
nozca  y  guíe  a  su  hijo”  y  “E¡  adolescente 
frente  a  la  vida”.  Ultimamente  entrega  a  los 
alumnos  de  Humanidades  los  textos  de  Filo¬ 
sofía  de  V  y  VI  años. 

Junto  con  esta  labor  en  el  campo  de  la 
Educación  el  P.  Bruno  Rychlowski  trabaja 
en  la  Colonia  Polaca  desde  el  año  1951,  fe¬ 
cha  en  que  la  Santa  Sede  lo  nombró  Rector 
de  la  Misión  Católica  Polaca  en  Chile. 

El  reconocimiento  de  la  labor  del  R.  P. 
Rychlowski  lo  evidencia  el  telegrama  de  S. 
S.  Paulo  VI: 

“El  Augusto  Pontífice,  al  Padre  Bruno 
Rychlowski,  que  celebra  los  25  años  de  sa¬ 
cerdocio,  desea  toda  prosperidad  y  goce  es¬ 
piritual,  e  implora  abundancia  de  dones  ce¬ 
lestiales,  y  en  señal  de  su  paterna}  benevo¬ 
lencia  imparte  de  corazón  su  apostólica  ben¬ 
dición  a  él  y  a  todos  los  que  asistan  al  Sa¬ 
grado  Oficio. 

.  Cardenal  Cicognani". 


INVESTIDURA  Y  CONSAGRACION  EPISCO¬ 
PAL  DE  S.  E.  R.  MONSEÑOR  RAUL  SILVA 
SILVA 

El  día  27  de  diciembre,  en  la  parroquia 
de  Ñuñoa  recibió  la  investidura  episcopal 
S.  E.  R.  Monseñor  Raúl  Silva  Silva,  rodeado 
de  sus  parientes,  amigos  y  feligreses,  y  el 
domingo  29  fue  consagrado  obispo  en  la  Ba» 
sílica  de  Lourdes,  por  Su  Eminencia  Reve* 
rendísima  el  señor  Cardenal  Raúl  Silva  Hen* 
ríquez,  actuando  además  como  obispos*  ce- 
Cohsagf  antes,  S.  E.  R.  Monseñor  Ehiilld  Ta; 
glé  y  S.  E.  R.  Monseñor  Eladio  Vicuña,,  ásis- 
tierort  a  ía  sólemné  ceremonia,  S.  E;  ü.  él 
señor  Nuncio  Apostólico,  S.  E.  R.  Moñséñoi1 
Eduardo  Larraín,  obispo  diocesano  dé  Rañ* 
cagua,  numerosos  prelados  de  las  diócesis 
de  Chile,  párrocos,  sacerdotes  y  religiosos 
de  la  diócesis  de  Rancagua  y  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Santiago,  parientes,  amigos  del 
Prelado  y  numerosos  fieles. 

- • - 

SUPLICA  POR  EL  EXITO  DE  LA  PEREGRI¬ 
NACION  DE  S.  S.  PAULO  VI  A  TIERRA 
SANTA 

En  el  Templo  de  la  Comisaría  de  Tierra 
Santa,  ubicado  en  Chiloé  esquina  de  Victo¬ 
ria  de  esta  capital,  se  ofició  una  misa  el 
29  de  diciembre  para  pedir  al  Señor  por  el 
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éxito  de  la  peregrinación  del  Santo  Padre  a 
Tierra  Santa. .  El  sermón  estuvo  a  cargo  del 
Excmo.  Sr.  Vicario  General  Castrense  Mons. 
G.  Gilmore. 

A  este  homenaje  fueron  invitados  los 
Excmos.  Sres.  Embajadores  de  la  República 
Arabe-Siria  y  del  Reino  Hachemita  de  Jor¬ 
dania,  don  Nicolás  Rallan,  varios  otros  Exce¬ 
lentísimos  Sres.  Representantes  diplomáticos 
del  mundo  árabe  acreditados  ante  nuestro 
Gobierno,  colectividad  árabe  y  miembros  de 
la  Iglesia  Ortodoxa. 


HOMENAJE  A  S.  E.  MONSEÑOR  GAETANO 
ALIBRANDI,  NUNCIO  APOSTOLICO,  EN 
EL  CLUB  DE  LA  UNION 

Don  Fernando  Aldunate  Errázuriz,  ex  Em¬ 
bajador  ante  la  Santa  Sede,  ofreció  el  30  de 
diciembre  un  almuerzo  cómo  homenaje  y  des¬ 
pedida,  en  el  Club  de  la  Unión,  a  S.  E.  R. 
Monseñor  Gaetano  Alibrandi,  al  cual  asistió 
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Su  Eminencia  Reverendísima  el  señor  Carde¬ 
nal  Raúl  Silva  Henríquez,  otros  Prelados  y 
distinguidas  personas  del  Gobierno,  de  la 
diplomacia  y  de  la  sociedad.  El  señor  Aldm 
naíe  ofreció  la  manifestación,  destacando  en 
sentidas  frases  la  labor  del  festejado,  quien 
agradeció  conmovido  la  significativa  mani¬ 
festación. 


COMIDA  OFRECIDA  POR  S.  E.  R.  MONSE¬ 
ÑOR  GAETANO  ALIBRANDI,  NUNCIO 
APOSTOLICO 

El  30  de  diciembre  ofreció  el  Sr.  Nuncio 
Apostólico  una  comida  de  despedida,  en  la 
Nunciatura  Apostólica,  a  las  autoridades  del 
Gobierno,  diplomáticos  y  otras  personalida¬ 
des,  a  la  cual  asistieron  también  Su  Eminen¬ 
cia  Reverendísima  el  señor  Cardenal  Raúl 
Silva  Henríquez  y  S.  E.  R.  Monseñor  Al¬ 
fredo  Silva  Santiago. 


♦ 
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NOTICIAS  INTERNACIONALES 


NUEVO  ARZOBISPO  CATOLICO  DE  WEST¬ 
MINSTER 

Durante  más  de  siete  meses  fue  motivo  de 
interés  y  expectación,  para  católicos  y  no 
católicos  británicos,  la  interrogante  sobre 
quién  habría  de  Iser  el  que  sucediera  al 
Cardenal  Godfrey,  Arzobispo  de  Westminster. 
Y,  si  bien  es  cierto  que  se  esperaba  la  de¬ 
signación  del  Arzobispo  John  Carmel  Iíeenan, 
no  lo  es  menos  que  su  nombramiento  ha 
sido  acogido  con  general  beneplácito. 

John  Carmel  Heenan  fue  Superior  de  la 
Sociedad  Misionera  Católica  y,  posteriormen¬ 
te,  Obispo  de  Leeds,  antes  de  llegar  a  Arzo¬ 
bispo  de  Liverpool  en  sucesión  del  prelado 
a  quien  ahora  reemplaza  en  Westminster. 

El  nuevo  jefe  de  la  Iglesia  Católica-Roma- 
na  Inglesa  posee  buen  numero  de  valiosas 
calificaciones  para  su  nuevo  puesto.  Cuenta 
con  una  completa  formación  teológica;  con 
años  de  enriquecedora  experiencia  en  dos 
de  las  vigorosas  diócesis  inglesas  septentrio¬ 
nales;  es  de  ingenio  agudo;  posee  una  pluma 
fluida  y  gran  capacidad  para  el  trabajo  in¬ 
tenso.  El  clero  de  Liverpool  recibió  a  este 
dinámico  pastor  con  cierta  suspicacia,  pero 
él  pronto  se  conquistó  sus  corazones  merced 
a  su  generosa  confianza  y  comprensión.  En 
sus  visitas  parroquiales,  transcurría  por  su 
pueblo,  como  un  padre  con  especial  preocu¬ 
pación  por  los  enfermos. 

Es  una  persona  de  inteligencia  despierta 
y  ágil,  de  firme  voluntad  y,  sobre  todo,  de 
profunda  fe  en  el  valor  de  la  oración.  Tiene 
la  gran  ventaja  de  ser  bien  conocido  ya  del 
público  británico  a  través  de  sus  frecuentes 
presentaciones  en  televisión. 

En  estos  días  de  más  dichosas  relaciones 
entre  las  sectas  Cristianas,  constituye  buen 
augurio  que  él  haya  sido  escogido  para  re¬ 
presentar  al  clero  inglés  en  el  Secretariado 
para  la  Unidad,  bajo  el  Cardenal  Bea. 

(D.  L,  15-IX-1963). 


EL  SANTO  PADRE  REAFIRMA  LA  ACTI¬ 
TUD  DE  LA  IGLESIA  CON  RESPECTO  AL 
COMUNISMO. 

CASTEL  GANDOLFO,  6  Septiembre,  (UPI). 
— El  Papa  Paulo  VI  dijo  hoy  que  la  Iglesia 
Católica  no  ha  cambiado  su  punto  de  vista 
ante  la  “contagiosa  y  letal  enfermedad”  del 
comunismo  y  está  dispuesta  a  combatirlo  “no 
sólo  teóricamente,  sino  prácticamente”. 

Este  ha  sido  el  primer  pronunciamiento 
concreto  del  Papa  Paulo  VI  sobre  el  comu¬ 


nismo  y  evidentemente  estaba  dirigido  a  apla¬ 
car  los  temores  de  que  se  hubiera  debilitado 
la  posición  de  la  Iglesia  ante  el  comunismo. 

La  pastoral  solicitud  de  la  Iglesia,  patenti¬ 
zada  por  su  enseñanza  de  caridad  hacia  los 
demás  “no  significa  cambios  de  opinión  acer¬ 
ca  de  los  errores  difundidos  en  nuestra  so¬ 
ciedad  y  ya  condenados  por  la  Iglesia,  tales 
como  el  ateísmo  marxista  por  ejemplo”. 

El  Papa  dijo,  hablando  ante  un  grupo  de 
sacerdotes  italianos  que  participan  en  una 
conferencia  pastoral  que  “tratar  de  hallar  o 
aplicar  remedios  saludables  y  honrados  a  una 
enfermedad  letal  y  contagiosa  no  significa 
cambiar  de  opinión  con  respecto  a  la  misma, 
sino  que  se  trata  de  combatir  no  sólo  en 
teoría,  sino  en  la  práctica”. 


MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  JOHNSON  EN 
EL  DIA  DE  ACCION  DE  GRACIAS 


WASHINGTON,  noviembre  29. — La  siguien¬ 
te  es  la  traducción  extraoficial  del  mensaje 
especial  del  Día  de  Acción  de  Gracias,  que 
el  Presidente  Johnson  pronunció  por  radio  y 
televisión  ayer  jueves  por  la  noche: 

“Compatriotas:  Ayer  fui  al  Congreso  para 
hablar  por  vez  primera  como  Presidente  de 
los  Estados  Unidos.  Esta  noche,  en  este  Día 
de  Acción  de  Gracias,  vengo  ante  vosotros 
,  para  invocar  vuestra  ayuda,  para  pediros  que 
seáis  fuertes,  para  instaros  a  que  recéis  a 
fin  de  que  Dios  conserve  a  esta  República 
y  guíe  todos  mis  actos. 

“Todos  nosotros  hemos  vivido  una  sema¬ 
na  que  nunca  olvidaremos.  No  se  nos  ha 
conferido  la  sabiduría  divina  para  saber  por 
qué  ha  sucedido  esto.  Pero  tenemos  la  res¬ 
ponsabilidad  humana  de  determinar  cual  ha 
de  ser  el  destino  de  Norteamérica.  Cual  ha  de 
ser  el  destino  del  mundo,  cual  es  el  futuro 
de  la  causa  que  defendemos,  qué  suerte  ten¬ 
drán  las  esperanzas  que  anidan  en  nuestros 
corazones.. 

“Un  gran  líder  ha  muerto.  Una  gran  na¬ 
ción  debe  seguir  adelante.  No  podemos  recu¬ 
perar  el  ayer;  pero  el  mañana  es  nuestro 
para  conquistarlo  o  perderlo.  Yo  he  resuelto 
que  ganaremos  e\  mañana  que  nos  espera. 
Por  eso  os  pido  que  me  acompañéis  en  esta 
resolución,  con  la  determinación  de  avanzar 
desde  esta  oscura  noche  de  tragedia  hacia 
una  nueva  alborada  de  grandeza  norteame¬ 
ricana. 

“Más  que  ninguna  otra  generación  anterior, 
tenemos  motivos  de  agradecimiento,  de  tan- 
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to  agradecimiento  en  este  Día  de  Acción  de 
Gracias.  Nuestras  cosechas  son  abundantes, 
nuestras  fábricas  florecientes,  nuestros  ho¬ 
gares  seguros,  nuestras  defensas  firmes.  Vi¬ 
vimos  en  paz.  La  bienquerencia  del  muncio 
entero  se  derrama  sobre  nosotros.  Pero  más 
que  estas  bendiciones,  sabemos  esta  noche 
que  nuestro  sistema  de  gobierno  es  fuerte. 
Fuerte  y  seguro. 

“Un  hecho  que  estaba  destinado  a  apar¬ 
tarnos  nos  ha  unido.  Nuestro  sistema,  y  vos¬ 
otros,  han  pasado  por  una  gran  prueba.  Vos¬ 
otros.  habéis  demostrado  lo  que  John  Fitzge- 
rald  Kennedy  os  pidió  que  demostrarais  en 
su  proclamación  del  Día  de  Acción  de  Gra¬ 
cias:  la  honestidad  de  propósitos,  la  inmu¬ 
tabilidad  en  la  resolución  y  la  fuerza  de 
voluntad  que  hemos  heredado  de  nuestros  an¬ 
tepasados. 

“¿Qué  podría  mejor  que  esto  explicar  lo 
que  conviene  a  los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica?  El  sábado,  cuando  hacía  apenas  unas 
pocas  horas  que  estas  grandes  cargas  des¬ 
cansaban  sobre  mis  hombros,  los  primeros 
dos  ciudadanos  que  vinieron  a  ofrecerme  su 
apoyo  incondicional,  fueron  Dwight  D.  Eisen- 
hower  y  Harry  S.  Truman. 

“Desde  el  viernes  pasado,  los  norteameri¬ 
canos  han  vuelto  los  ojos  a  la  bondad,  a  los 
valores  de  honestidad  de  nuestras  vidas.  Es¬ 
tos  nos  han  servido.  Sí,  y  estos  mismos  nos 
han  salvado.  El  servicio  de  nuestras  institu¬ 
ciones  públicas  y  nuestros  servidores  públi¬ 
cos  es  la  salvación  de  todos  nosotros,  desde 
el  Tribunal  Supremo  hasta  los  Estados  mis¬ 
mos.  Y  cuanto  mejor  sería,  cuanto  más  cuer¬ 
do;  cuanto  más  honesto  y  norteamericano 
sería,  si  todos  los  norteamericanos  pudieran 
gastar  sus  fortunas  y  dedicar  su  tiempo  y 
sus  energías  en  ayudar  a  nuestro  sistema 
y  a  quienes  le  sirvan  a  resolver  sus  proble¬ 
mas  en  vez  de  derramar  el  veneno  y  ei  odio 
que  paralizan  el  progreso. 

“He  prestado  servicio  en  Washington  du¬ 
rante  32  años;  32  años  que  se  cumplieron 
ayer.  He  visto  a  cinco  Presidentes  desempe¬ 
ñar  este  terrible  cargo.  Los  he  conocido  bien 
a  todos  ellos  y  he  contado  con  todos  ellos 
como  amigos:  el  Presidente  Herbert  Hoover, 
el  Presidente  Franklin  Roosevelt,  el  Presi¬ 
dente  Harry  Truman,  ei  Presidente  Dwight 
Eisenhower  y  el  Presidente  John  Kennedy. 

“En  cada  gobierno  el  mayor  peso  que  ha 
tenido  que  sobrellevar  el  Presidente  ha  sido 
el  peso  del  odio  y  la  división,  carente  de 
sentido  y  de  razón,  de  sus  propios  compatrio¬ 
tas. 

“Así  es  que,  en  estos  tiempos,  el  destino 
de  este  puesto  es  el  destino  de  todos  nosotros. 
Quisiera  'pedir  a  todos  los  norteamericanos 
en  este  día  de  oración  y  reverencia  que  pen¬ 
saran  en  estas  cosas.  Que  todos  los  que  ha¬ 
blan.  todos  los  que  enseñan,  todos  los  que 
predican,  todos  los  que  publican,  todos  los 
que  hablan  por  la  radio  y  todos  los  que  leen 


o  escuchan,  reflexionen  sobre  sus  responsa¬ 
bilidades  para  cerrar  nuestras  heridas,  para 
curar  nuestras  llagas  para  que  nuestra  so- 
rbdad  esté  bien  y  sana  para  desempeñar  las 
tareas  que  tenemos  por  delante. 

“Este  es  el  trabajo  que  más  deseo  que  ha¬ 
gamos:  eliminar  el  rencor  de  nuestras  pala  - 
oras  y  la  malicia  de  nuestros  corazones,*  ce¬ 
rrar  la  venenosa  corriente  del  odio  y  de  la 
ntolerancia  y  del  fanatismo;  proteger  nues¬ 
tra  unidad  al  norte  y  al  sur,  al  este  y  al  oeste; 
acelerar  la  llegada  del  día  en  que  no  exista 
ya  el  prejuicio  de  raza,  religión  y  región;  y 
Pegar  al  día  en  que  nuestras  grandes  ener¬ 
gías  y  nuestro  decoro  y  espíritu  se  vean  li¬ 
bres  de  las  cargas  que  hemos  sobrellevado 
durante  demasiado  tiempo. 

“Miramos  hacia  fuera.  Tenemos  la  espe¬ 
ranza  puesta  en  el  futuro;  pero  llevamos  en 
nuestro  corazón  el  recuerdo  de  ese  hombre 
joven  y  valiente  que  halló  honroso  y  eterno 
descanso  al  otro  lado  del  Potomac.  Nos  acor¬ 
damos  de  él;  nos  acordamos  de  su  maravi¬ 
llosa  y  valerosa  viuda  a  quien  todos  quere¬ 
mos.  Nos  acordamos  de  Caroline  y  John  y 
de  toda  la  gran  familia  que  dio  a  la  nación 
su  hijo  y  hermano. 

“Y  para  honrar  su  memoria  y  el  futuro 
con  obras  que  él  comenzara,  yo  he  resuello 
hoy  que  la  estación  número  1  del  Campo  de 
Lanzamiento  de  Proyectiles  del  Atlántico  y 
e¡  Centro  de  Operaciones  de  Lanzamientos 
de  la  NASA,  establecido  en  Florida,  se  lla¬ 
men  en  el  futuro  Centro  Espacial  John  F. 
Kennedy. 

“También  he  procedido  hoy,  con  la  anuen¬ 
cia  y  el  apoyo  de  mi  amigo,  el  Gobernador 
de  Florida,  Harris  Bryant,  a  cambiar  el  nom¬ 
bre  de  Cabo  Cañaveral.  En  el  futuro  se  lla¬ 
mará  Cabo  Kennedy. 

“En  este  Día  de  Acción  de  Gracias,  al  re¬ 
unirnos  al  calor  de  nuestros  hogares,  en  el 
amor  y  el  respeto  que  sentimos  los  unos 
por  los  otros,  al  inclinar  la  cabeza  humilde¬ 
mente  ante  la  Divina  Providencia,  agradez¬ 
cámosle  también  a  Dios  los  años  en  que  nos 
inspiró  a  través  de  su  servidor  John  F.  Ken- 
nedv. 

“Consagrémonos  de  nuevo  a  los  ideales  que 
son  tradicionales  de  nuestro  pueblo.  Rogue- 
mos  por  que  su  divina  sabiduría  haga  desapa¬ 
recer  de  nuestra  tierra  cualquier  injusticia, 
intolerancia  u  opresión  contra  nuestros  com¬ 
patriotas,  cualquiera  que  sea  el  color  de  su 
piel,  pues  Dios  nos  hizo  a  todos,  no  a  algu¬ 
nos  de  nosotros,  a  su  imagen.  Todos  nosotros, 
no  algunos  de  nosotros,  somos  sus  criaturas. 

“Y  finalmente,  como  Presidente  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  os  pido  que  recéis  por  vuestro 
país  y  que  recéis  por  mí  todos  los  días,  y  os 
prometo  trabajar  con  todas  mis  fuerzas  por 
una  nueva  grandeza  nacional,  por  un  nuevo 
día  en  que  la  paz  sea  más  segura,  en  que  la 
justicia  sea  más  universal,  en  que  la  liber¬ 
tad  esté  firmemente  arraigada  en  todos  los 
hogares  del  mundo”. 
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$  E.  R.  MONSEÑOR  ALFONSO  CARINCI, 

ARZOBISPO  TITULAR  DE  SELEUCIA  DE 

I5AURIA 

El  viernes  6  de  diciembre,  a  las  17,  expi¬ 
ró  piadosamente,  a  los  101  años  de  edad, 
Mons.  Alfonso  Carinci,  Arzobispo  titular  de 
Seleucia  de  Isauria,  Secretario  emérito  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  Decano  del 
Colegio  de  los  Protonotarios  Apostólicos  asis¬ 
tentes  de  número. 

No  bien  se  enteró  del  fallecimiento  del 
venerable  Prelado,  el  Santo  Padre  hizo  lle¬ 
gar  al  Card.  Clemente  Micara,  su  Vicario  pa¬ 
ra  la  Ciudad  de  Roma,  el  siguiente  mensaje: 

Al  señor  Cardenal  Clemente  Micara,  Nues¬ 
tro  Vicario  General  — Roma. 


Con  dolor  Nos  enteramos  triste  anuncio 
piadoso  fallecimiento  Venerable  Hermano  Al¬ 
fonso  Carinci,  por  quien  Nuestros  venera¬ 
dos  Predecesores  y  Nos  mismos  teníamos  tan 
hondo  afecto  y  aprecio.  En  el  recuerdo  de 
su  noble  y  larga  vida  totalmente  dedicada 
al  servicio  de  la  Santa  Iglesia  queremos  des¬ 
tacar  dignísimo  Prelado  siempre  animado 
verdadero  espíritu  sacerdotal,  celo,  piedad, 
desinterés,  humildad  como  luminoso  ejem¬ 
plo  Clero  Romano,  que  edificado  admiró  su 
virtud,  conmovido  llora  su  desaparición  y 
concentrado  en  plegaria  sufraga  su  selecta  al¬ 
ma.  Mientras  invocamos  del  Señor  premio 
eterno  al  siervo  bueno  y  fiel,  impartimos  de 
corazón  confortadora  en  el  luto  y  propiciado- 
ra  de  gracias  celestiales  Nuestra  Bendición 
Apostólica. 

(Osservatore  Romano,  19-XII-963). 
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EL  SR.  PBRO.  D.  ALFONSO  SCHULTE  B 

El  8  de  septiembre  pasado  descansó  en  el 
Señor,  el  Sr.  Pbro.  D.  Alfonso  Schulte  B., 
en  el  Hospital  Clínico  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica,  después  de  haber  soportado  con  pa¬ 
ciente  resignación  una  larga  y  penosa  dolen¬ 
cia.  En  su  ministerio  sacerdotal,  en  sus  cape¬ 
llanías,  ejerció  una  fecunda  labor  como  ex¬ 
perimentado  confesor  y  director  espiritual 
de  muchas  almas. 

- © - 

EL  RVDO.  PADRE  BARTOLOME  ALIBERTI 

salesiano 

El  viernes  13  de  septiembre,  falleció  pia¬ 
dosamente  en  Concepción  el  R.  P.  Bartolo¬ 
mé  Aliberti,  Salesiano. 

El  P.  Aliberti  nació  en  Piamonte,  Italia, 
el  13  de  agosto  de  1909  y  se  formó  en  Chi¬ 
le  desde  sus  años  juveniles.  Hizo  sus  estudios 
eclesiásticos  en  el  Pontificio  Ateneo  Sale¬ 
siano  de  Turín,  en  donde  obtuvo  los  títulos 
de  Licenciado  en  Teología  y  Doctor  en  De¬ 
recho  Canónico. 

En  1949  fue  nombrado  Director  del  Liceo 
Manuel  Arriarán  Barros  (Cisterna),  sucedien¬ 
do  en  el  cargo  al  R.  P.  Raúl  Silva  H.,  (actual 
Cardenal  Arzobispo  de  Santiago)  y  primer  pá¬ 
rroco  de  la  Parroquia  de  san  Juan  Bosco. 
Después  de  haber  ocupado  sucesivamente  los 
cargos  de  Director  dei  Colegio  “El  Patroci¬ 
nio  de  San  José”,  del  Colegio  Salesiano  de 
Valparaíso  y  del  Instituto  Teológico  de  San¬ 
tiago,  fue  enviado  a  comienzos  del  año  pa¬ 
sado  a  dirigir  la  Obra  Salesiana  de  Concep¬ 
ción,  en  donde  alcanzó  a  desarrollar  una  vas¬ 
ta  labor  de  reconstrucción  en  la  parte  mate¬ 
rial  y  de  celo  en  el  campo  educacional. 

Sus  funerales  constituyeron  una  elocuen¬ 
te  manifestación  de  admiración  y  afecto  pa¬ 
ra  quien  pusiera  todas  sus  cualidades  de  or¬ 
ganizador  y  educador  al  servicio  de  la  juven¬ 
tud  chilena. 

La  Congrégación  Salesiana,  enlutada  por  es¬ 
ta  sensible  pérdida,  pide  una  oración  en  su 
memoria  (R.  I.  P.). 

r‘  i  rTO  (D.I.  X-963) 


EL  R.  P.  DAMIAN  SYMON  LORCA  DE  LOS 
S.S.  C.C. 

El  16  de  Septiembre  en  la  mañana,  falle- 
ción  el  Rvdo.  Padre  Damián  Symon,  quien 
desempeñó  en  sus  80  años  una  labor  muy 
jptensa, 


Nació  en  Talcahuano  el  13  de  noviembre 
de  1882.  Fueron  sus  padres,  don  Belisario 
Symon  y  la  señora  Rafaela  Lorca  de  Symon. 
Hizo  sus  primeras  letras  en  la  ciudad  natal 
y  sus  estudios  secundarios  en  el  Colegio  de 
los  Padres  Franceses  de  Santiago.  Después 
de  un  breve  ensayo  en  los  estudios  jurídicos 
y  otro  igualmente  breve  en  las  funciones  pe¬ 
riodísticas  ingresó  a  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones,  a  la  cual  sirvió  duran¬ 
te  60  años.  Cumplido  el  largo  período  dis¬ 
puesto  por  la  Iglesia,  como  preparación  al 
sacerdocio  fue  ordenado  en  Santiago,  el  4  de 
diciembre  de  1910,  por  el  Arzobispo  Monse¬ 
ñor  José  Ignacio  González  Eyzaguirre. 

En  1911  se  le  destinó  a  Concepción  don¬ 
de,  bajo  la  excepcional  dirección  del  que 
había  de  ser  Monseñor  Antonio  Castro,  pudo 
desarrollar  una  excepcional  labor  sacerdo¬ 
tal,  en  circunstancias  no  siempre  fáciles. 

En  1918,  cuando  aún  tronaban  los  caño¬ 
nes  de  la  Primera  Guerra  Mundial,  fue  en¬ 
viado  al  Colegio  de  la  Congregación  en  San¬ 
tiago,  lugar  que  había  de  ser  su  puesto  per¬ 
manente  de  trabajo.  Ahí,  30  sucesivas  pro¬ 
mociones  escolares  recibieron  de  él,  junto 
con  las  primeras  nociones  de  técnica  litera¬ 
ria,  el  ejemplo  de  una  vida  abnegada.  Los 
que  han  sido  sus  alumnos  supieron  enton¬ 
ces,  o  después,  que  el  Padre  Damián,  termi¬ 
nado  un  día  de  clases  agotador,  empezaba 
otra  etapa  diaria  en  que  visitaba  enfermos, 
predicaba,  confesaba,  dirigía,  organizaba... 

En  dos  ocasiones  este  régimen  de  vida  tu¬ 
vo  un  paréntesis  de  relativa  calma:  fue  en 
1925  y  1931,  en  que  le  tocó  dar  asesoría  ecle¬ 
siástica  a  dos  peregrinaciones  a  Europa  y  Tie¬ 
rra  Santa.  Siempre  estuvo  en  su  recuerdo 
el  momento  en  que  el  Papa  Pío  XI  le  pidió 
traducir  al  español  la  alocución  dirigida  a 
los  peregrinos  chilenos. 

En  1948  abandonó  las  clases  pero  no  sus 
preocupaciones  por  la  enseñanza.  Le  era  es¬ 
pecialmente  querida  la  Academia  Literaria 
del  Colegio,  a  la  cual  llevaba  periódicamen¬ 
te  grandes  y  connotados  oradores.  Durante 
la  última  presidencia  de  don  Arturo  Alessan- 
dri  fue  el  propio  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  quien,  a  invitación  de]  Padre  Damián,  ocu¬ 
pó  la  tribuna  académica. 

Sería  tal  vez  demasiado  prolijo  detallar  to¬ 
das  las  actividades  en  que  el  Padre  Damián 
puso  su  preocupación  y  su  generosidad.  Cuan¬ 
do  aún  no  era  sacerdote,  sino  simple  semi¬ 
narista,  fundó  en  Valparaíso  la  “Revista  Es¬ 
colar”,  primera  publicación  escrita  por  alum¬ 
nos  secundarios.  Organizó  y  dirigió  una  Con¬ 
ferencia  de  san  Vicente  de  Paul  para  ayu¬ 
da  de  indigentes,  grupo  al  que  anualmente 
vertía  la  generosa  ayuda  de  familias  más 
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pudientes.  Promovió  la  obra  de  las  Vocacio¬ 
nes  sacerdotales,  ayudando  espiritual  y  ma¬ 
terialmente  al  Seminario  de  su  Congrega¬ 
ción,  ubicado  en  el  valle  de  Marga-Marga. 
Su  mismo  convento  le  contó  durante  varios 
años  como  Prior.  Y  en  lo  que  el  llamaba  su 
“otoño  discreto”  tuvo  a  su  cargo  la  iglesia 
del  Colegio  y  sus  múltiples  actividades  casi 
parroquiales. 

Recibió  el  don  de  una  larga  existencia;  fue 
así  como  en  su  última  etapa  pudo  celebrar 
aniversarios  señalados:  en  1960  sus  50  años 
de  sacerdocio  y  hace  sólo  algunos  meses,  los 
80  de  su  edad.  En  ambas  ocasiones,  acogió 
con  vitalidad  exuberante  al  grupo  vasto  de 
ex  alumnos  y  amigos  que  concurrieron  a  sa¬ 
ludarlo,  a  la  centenaria  casa  de  la  Alameda. 

Pero  de  sus  muchas  obras  de  generosidad  y 
virtud,  tal  vez  ninguna,  podrá  merecer  tan¬ 
ta  gratitud  como  el  ejemplo  de  sus  últimos 
días.  Vio  venir  la  muerte  con  lucidez  absolu¬ 
ta  y  con  serena  y  tranquila  alegría.  Cumplió 
y  vivió  lo  que  tantas  veces  había  repetido: 
“Dios  nos  da  esta  vida  para  servirlo,  la  muer¬ 
te  para  encontrarlo  y  la  eternidad  para  go¬ 
zarlo”. 

j  Ti  (D.I.,  17-IX-963). 


MURIO  EMINENTE  EDUCADOR  CAPUCHINO 

EL  R.  P.  JUAN  CANCIO  DE  FORCHHEIM, 

EL  18  DE  OCTUBRE  PASADO 

Este  capuchino  alemán,  cuya  vida  de  an¬ 
torcha  se  ha  extinguido  en  esta  capital,  fue 
un  extraordinario  apóstol  de  la  educación 
cristiana.  En  todos  los  círculos  educacionales 
de  Chile,  el  nombre  del  P.  Juan  Cancio  se 
pronunciaba  con  respeto  y  con  admiración. 
Toda  su  vida  fue  ejemplar,  como  un  libro 
precioso  de  lecciones  inolvidables. 

Llegó  a  Chile  en  1921;  se  metió  en  la  Arau- 
canía  con  toda  su  alma  de  sacerdote  y  edu¬ 
cador;  pronto  brilló  su  poderosa  inteligen¬ 
cia  en  cursillos,  conferencias  y  otras  acti¬ 
vidades;  su  don  de  organizador,  su  cultura 
fuera  de  lo  común,  su  carácter  ecuánime, 
bondadoso  e  inalterable,  su  capacidad  de 
trabajo  que  él  explotó  hasta  el  agotamiento 
de  sus  últimos  días,  hicieron  del  P.  Juan 
Cancio  una  de  esas  figuras  que  no  pueden 
xaltar  cuando  se  trata  de  buscar  orientacio¬ 
nes  sanas  y  de  realizar  resoluciones  enérgi¬ 
cas. 

Con  su  figura  física  imponente,  atraída  la 
atención  hacia  su  persona,  sin  proponérselo 
porque  era  de  una  sencillez  y  de  una  humil¬ 
dad  exquisitas.  Alto  y  rubio,  grueso  en  de¬ 
masía,  de  hermosas  barbas  patriarcales,  de 
andar  pausado  y  de  palabra  autorizada,  el  P. 
Juan  Cancio  era  el  alma  de  las  múltiples 
obras  religiosas,  educacionales  o  sociales  en 
que  tuvo  que  intervenir.  Fue  Párroco  abne¬ 
gado  y  activo,  Rector  del  Seminario  y  Rector 
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de¡  Colegio  de  Humanidades  de  ViJlarrica, 
que  él  mismo  había  fundado,  y  durante  más 
de  40  años,  Director  General  de  Educación 
del  Vicariato  Apostólico  de  la  Araucanía.  En 
1926  creó  les  cursos  de  formación  y  perfec¬ 
cionamiento  de  profesores,  que  todavía  fun¬ 
cionan.  Organizó  la  Escuela  Normal  de  Mu¬ 
jeres,  que  tuvo  su  centro  en  san  José  de  la 
Mariquina. 

Escribió  innumerables  ponencias  y  mono¬ 
grafías  sobre  educación;  v  además,  la  obra 
pedagógica  titulada  “Nova  et  vetera”,  y  fue 
director  de  la  revista  “El  Amigo  de  la  Es¬ 
cuela”. 

No  contento  con  sus  actividades  pedagógi¬ 
cas,  el  P.  Juan  Cancio  fue  también  aficiona¬ 
do  a  la  Arquitectura,  arte  en  el  que  desco- 
1  ó.  Hay  en  la  Araucanía  una  gran  cantidad 
de  escuelas,  iglesias  y  capillas  que  se  le¬ 
vantaron  según  los  planos  del  P.  Juan  Can¬ 
de. 

Este  hombre  dinámico,  este  sacerdote  y 
misionero  ejemplar,  llegó  a  Santiago  hace  un 
mes  para  asistir  a  un  cursillo  de  su  especia¬ 
lidad.  Aprovechó  la  oportunidad  para  hacer 
un  examen  de  su  salud,  que  era  necesario  y 
urgente.  Entró  optimista  en  la  Clínica  de  la 
Universidad  Católica;  se  sometió  a  una  deli¬ 
cada  operación;  se  le  presentaron  dificulta¬ 
des  y  complicaciones  que  le  hicieron  sufrir 
acerbamente,  pero  en  todos  sus  dolores  fue 
el  ejemplo  de  médicos  y  enfermeras  por  su 
resignación,  por  su  espíritu  cristiano,  por  su 
dignidad  sacerdotal  nunca  desmentida. 

En  estos  últimos  momentos,  lo  único  que 
le  quedó  intacto  y  vivísimo  fue  su  espíritu 
lleno  de  Dios  y  de  caridad;  intentó  expresar 
su  agradecimiento  a  los  que  le  rodeaban,  y 
en  un  papel  alcanzó  a  trazar  unas  palabras 
temblorosas  de  gratitud.  Al  fin,  su  sonrisa 
fue  su  último  resplandor. 

Los  Religiosos  Capuchinos,  que  fuimos  sus 
hermanos  y  que  le  conocíamos  íntimamente, 
sabemos  que  hemos  perdido  algo  muy  valio¬ 
so  y  muy  nuestro  con  la  muerte  del  eximio 
educador  P.  Juan  Cancio  de  Forchheim. 

P.  Prudencio  de  Salvatierra 

- ® - 

EL  SR.  PBRO.  D.  ALFREDO  BARROS  CASA- 

NUEVA 

El  28  de  octubre  descansó  en  el  Señor, 
este  meritorio  sacerdote  de  la  Arquidiócesis 
de  Santiago,  hijo  de¡  distinguido  dirigente 
católico  y  hombre  público  D.  Alfredo  Barros 
Errázuriz  y  de  doña  Isabel  Casanueva  de  Ba¬ 
rros.  Nacido  en  1898,  hizo  brillantes  estu¬ 
dios  en  el  Colegio  de  S.  Ignacio  y  en  el  Se¬ 
minario  de  Santiago,  donde  se  ordenó  sacer¬ 
dote  en  1925.  Ejerció  un  abnegado  ministe¬ 
rio  sacerdotal,  se  dedicó  a  la  atención  espi¬ 
ritual  de  los  enfermos  en  el  Hospital  de  S, 
Bernardo. 


EL  SR.  PBRO.  D.  LUIS  MONTECINOS 
RIVEROS 

El  26  de  octubre  pasó  a  mejor  vida  el 
Pbro.  D.  Luis  Montecinos  Riveros,  después 
de  haber  ejercido  con  abnegación  y  celo  su 
ministerio  sacerdotal  en  esta  Arquidiócesis 
en  diversas  capellanías  y  en  sus  últimos  años 
en  la  parroquia  de  la  Asunción. 


EL  R.  P.  LUIS  COSTA  LATRILLA,  Misionero 

del  Corazón  de  María 

Inesperadamente,  víctima  de  un  infarto,  fa¬ 
lleció  en  Linares  el  3  de  diciembre,  el  R.  P. 
Luis  Costa  Latrilla,  Misionero  del  Corazón 
de  María. 

Había  nacido  en  Ametlla  de  Merola,  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  en  España,  el  6  de  mar¬ 
zo  de  1893.  El  cristiano  hogar  que  formó  su 
vida  fue  como  el  índice  de  Dios  que  le  se¬ 
ñaló  el  camino  del  santuario. 

A,  pesar  del  silencio  sagrado  en  que  siem¬ 
pre  encerró  su  vida,  varias  veces  en  las  con¬ 
versaciones  sorprendimos  alusiones  a  su  cris¬ 
tiano  hogar  en  ráfagas  de  confidencia  y  año¬ 
ranza. 

El  14  de  agosto  de  1912  Inició  su  novicia¬ 
do  en  la  ciudad  de  Cervera,  que  acuñó  reli¬ 
giosamente  la  vida  de  muchos  cordimarianos 
y  que  presenció  la  tragedia  de  sangre  que 
inmoló  la  vida  de  muchos,  otros  en  la  Revolu¬ 
ción  española. 

Nacido  el  P.  Luis  para  la  vida  de  la  abne¬ 
gación,  debió  abandonar  su  patria  y  lo  que 
amaba  — cual  Abraham —  ya  que  también  de¬ 
bía  ser  forjador  de  generaciones  para  Dios. 
Muy  joven  es  trasladado  por  sus  superiores 
al  Seminario"  de  Lima  en  donde  cursa  sus 
tres  últimos  años  de  Teología  y  recibe  la  un¬ 
ción  sacerdotal. 

Su  penetración  del  ideal  cordimariano,  su 
intuición  activa  de  los  atractivos  de  la  sole¬ 
dad  y  del  silencia  y  su  sencillez  cautivante, 
hicieron  que  fuera  dedicado  por  sus  supe¬ 
riores  a  una  tarea  trascendental:  la  misión 
de  formar  los  futuros  Apóstoles  dei  Corazón 
de  María.  Cinco  lustros  en  tan  delicado  ofi-  ’ 
ció  produjeron  el  milagro  de  que  sus  en¬ 
señanzas  llenaran  lo  largo  y  10  ancho  de  Chi¬ 
le  y  no  pocas  regiones  extranjeras  por  la  ac¬ 
tividad  espiritual  de  los  misioneros  que  él 
formara. 

Dotado  de  un  espíritu  de  observación  y  de¬ 
dicación  a  su  ministerio  de  formador,  era  la 
abeja  industriosa  que  libaba  todo  lo  bueno 
para  hacer  más  dulce  su  misión. 

El  candor  y  transparencia  de  su  alma  se 
veían  en  su  semblante.  Sentirán  la  partida  del 
bondadoso  P.  Luis,  las  almas  que  dirigiera 
en  la  tierra;  pero  todos  tendrán  en  e¡  fon- 
$q  de  sus  conciencias  la  misma  reflexión; 


“No  podía  ser  de  otra  manera.  Murió  el 
P.  Luis  en  una  mañana  blanca  y  perfumada 
del  mes  de  las  flores . . .  porque  blanca  y 
perfumada  de  bondad,  había  sido  su  alma  y 
toda  su  vida”. 

(D.I.  5-XII-963). 


EL  ILTMO.  Y  RVDMO.  MONSEÑOR 

VICTOR  BARAHONA  FLORES 

Falleció  piadosamente  el  30  de  diciembre 
pasado  este  meritorio  sacerdote  de  la  Arqui¬ 
diócesis  de  Santiago. 

Asistieron  a  sus  funerales,  miembros  de  su 
familia,  dignísimos  Prelados,  sacerdotes  y 
amigos.  El  presidente  del  Centro  de  Ex 
Alumnos,  del  Seminario  de  Santiago,  don 
Carlos  Doggenweiler  Setz,  despidió  sus  res¬ 
tos,  pronunciando,  entre  otras,  las  siguien¬ 
tes  palabras: 

“Con  la  muerte  de  Monseñor  Víctor  Bara- 
hona  Flores,  Secretario  de]  Cabildo  Metropo¬ 
litano  de  la  Iglesia  Catedral  y  Canónigo  Ho¬ 
norario,  por  distinción  justiciera  y  laudato¬ 
ria  del  Eminentísimo  Cardenal  Monseñor  Ca¬ 
ro,  se  cierra  un  capítulo  de  oro  de  la  Iglesia 
en  Chile  y  también,  de  la  Historia  y  del  Ar¬ 
te  en  todas  sus  manifestaciones  más  altas  y 
puras. 

“Para  los  ex  alumnos  del  Seminario  Con¬ 
ciliar  de  Santiago,  cuya  representación  em¬ 
papada  en  tristeza  y  en  recuerdos  traigo  has¬ 
ta  su  tumba,  se  nos  aparece  la  figura  de 
Monseñor  Víctor  Barahona  estrechamente  uni¬ 
da  a  la  presencia,  ya  lejana,  de  dos  sacerdo¬ 
tes  eminentes,  y  que  dejaron  honda  huella 
como  él  en  los  espíritus  y  en  los  caminos  del 
arte:  Monseñor  Julio  Rafael  Labbé,  profesor 
y  Rector  del  Seminario  de  Santiago,  y  el 
Pbro.  don  Julio  Restat  Cortés,  polemista,  fi¬ 
lósofo  y  gran  orientador  y  guía  de  la  ju¬ 
ventud  católica  chilena.  Junto  a  ellos  y  en 
una  áurea  época  de  los  rectorados  de  don 
Rodolfo  Vergara  Antúnez  y  de  don  Gilberto 
Fuenzalida  Guzmán  bebió  a  raudales  en  los 
manantiales  del  arte,  los  sentimientos  más 
elevados  y  las  concepciones  e  interpretacio¬ 
nes  más  puras,  el  alma  grande,  soñadora  y 
predestinada  de  este  sacerdote  ejemplar  que 
lo  fue  en  la  cura  de  almas  y  en  el  magiste¬ 
rio,  en  el  consejo  y  criterio  singular  de  su 
trato,  en  su  amistad  incomparable,  en  la  fi¬ 
nura’ de  sus  modales  y  en  su  proverbial  don 
de  gentes,  así  como  en  su  modestia,  tan  aje¬ 
na  al  oropel  y  al  exhibicionismo  y  deman¬ 
da  de  aplausos  y  de  dignidades  un  tanto 
ruidosas  y  mundanas”. 
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R.  P.  ZENOBIO  GOFFART,  Asuncionista 

A  los  83  años  de  edad,  falleció  en  Santia¬ 
go,  el  31  de  diciembre  pasado,  el  R.  P.  Ze- 
nobio  Goffart,  de  la  Congregación  de  los  Pa¬ 
dres  Asuncionistas. 

El  P.  Goffart  nació  en  Leignon,  provincia 
de  Namur,  Bélgica,  el  29  de  julio  de  1880. 
Ingresó  en  la  Congregación  Asuncionista  en 
1901.  Cursó  filosofía  y  teología  en  el  Esco- 
lasticado  Asuncionista  de  Lovaina  (Bélgica), 
y  el  7  de  julio  de  1912,  fue  ordenado  sacer¬ 
dote.  Después  de  completar  sus  estudios  en 
Roma,  llegó  a  Chile  en  1913. 

Durante  12  años  fue  Párroco  de  la  parro¬ 
quia  san  Juan  de  Mata  en  Concepción.  Más 
tarde  desempeñó  el  mismo  cargo  en  la  pa¬ 
rroquia  santa  Ana  de  Rengo.  En  1928  fue 
promovido  al  Santuario  de  Lourdes  de  San¬ 
tiago,  donde,  como  Párroco,  se  dedicó  total¬ 
mente  a  la  divulgación  del  culto  de  (Nuestra 
Señora  de  Lourdes  y  a  la  construcción  del 
grandioso  templo  dedicado  a  la  Virgen  de 
Lourdes.  El  P.  Goffart  confiaba  en  la  Virgen 
y  en  la  piedad  y  generosidad  del  pueblo  chi¬ 
leno.  El  9  de  noviembre  de  1929  fue  coloca¬ 
da  la  primera  piedra  del  futuro  santuario. 
Desde  esa  fecha  el  P.  Goffart  trabajó  incan¬ 
sablemente  en  llevar  a  feliz  término  su  gran¬ 
dioso  proyecto.  Después  de  29  años  de  inten¬ 
so  trabajo,  el  santuario  fue  consagrado  el  25 
de  marzo  de  1958. 

El  P.  Goffart  vivió  50  años  de  su  vida  sa¬ 
cerdotal  en  Chile.  No  se  puede  describir  en 
pocas  líneas  la  obra  espiritual  y  material  que 
ha  realizado  entre  nosotros.  Nos  contenta¬ 
mos  con  decir  que  los  chilenos  le  debemos 
mucha  gratitud,  mucho  afecto.  El  Gobierno 
chileno,  la  jerarquía  eclesiástica  y  nuestro 
pueblo,  han  hecho  pública  su  gratitud  ha¬ 
cia  el  P.  Goffart  cuando  éste  celebró  sus  bo¬ 
das  de  oro  sacerdotales  el  7  de  julio  de 
1962. 

El  P.  Goffart  fue  condecorado  con  la  Or¬ 
den  de  la  Corona  Belga,  de  Bernardo  O’Hi- 
ggins,  de  la  Orden  de  Leopoldo  II,  de  las 
Palmas  Académicas  Francesas. 

(D.I.  1-1-964) 


EL  R.  P.  GUSTAVO  A.  WEIGEL,  S.  J. 

Falleció  piadosamente  en  Estados  Unidos, 
este  destacado  miembro  de  la  Compañía  de 
Jesús  que  fue  durante  años  brillante  profe¬ 
sor  de  la  Facultad  de  Teología  de  nuestra 
Universidad  Católica  y  del  Colegio  de  S. 
Ignacio.  El  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús  comunicó  esta  noticia,  los  primeros 
días  de  este  nuevo  año  de  1964,  pidiendo 
oraciones  por  el  descanso  de  su  alma. 


R.  M.  GERTRUDIS  DEL  SAGRADO  CORA¬ 
ZON,  carmelita  descalza  del  Monasterio 
de  Talca 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor  en  oc¬ 
tubre  pasado. 

SOR  VICTORIANA  PAULUS  OLIVARES,  re¬ 
ligiosa  salesiana. 

Falleció  santamente,  en  'Santiago,  en  el  pa¬ 
sado  octubre. 

- o - 

LA  R.  Ni.  MARIA  TERESA  DEL  SAGRADO 
CORAZON  DEL  MONASTERIO 
DE  LAS  AGUSTINAS 

El  22  de  octubre  pasado  murió  santamen¬ 
te,  confortada  con  los  Santos  Sacramentos,  la 
R.  M.  María  Teresa  de¡  Sagrado  Corazón,  del 
Monasterio  de  las  religiosas  Agustinas,  a  los 
93  años  de  edad  y  65  de  vida  religiosa,  en  su 
Monasterio,  donde  ocupó  cargo  de  responsa¬ 
bilidad  en  diversas  oportunidades,  como  el 
de  Abadesa  de  su  Comunidad,  dando  ejem¬ 
plos  de  fervor  y  de  observancia. 


LA  R.  Ni.  MELANIA  GARCIA  GOMEZ,  de  la 
Congregación  de  las  Hijas  de  S.  José 

El  9  de  diciembre  descansó  en  el  Señor, 
confortada  con  los  auxilios  religiosos,  en  la 
casa  generalicia  de  la  Congregación  en  la 
Av.  Portales  de  esta  ciudad. 


•  -  '  Resquiescant  in  pace! 

* 


* 

- * 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 


N<?  1119/63.  Santiago,  1?  de  Septiembre  de  1963. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  y  teniendo 
en  cuenta  el  bien  de  las  almas,  créase  la  nueva 
Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  el  lu¬ 
gar  denominado  La  Pintana,  desmembrándola  de 
las  Parroquias  de  los  Bajo  de  Mena,  La  Granja 
y  Nuestra  Señora  de  Fátima  de  San  Bernardo. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  serán  los  si¬ 
guientes  : 

NORTE:  El  deslinde  norte  del  fundo  El  Castillo 
basta  la  calle  Santa  Rosa,  continuando  por  el  cen¬ 
tro  de  esta  calle  hacia  el  Sur,  hasta  el  deslinde 
norte  del  fundo  San  Antonio  siguiendo  por  este 
deslinde  hasta  el  Camino  Cerro  Negro. 

PONIENTE :  El  centro  del  camino  Cerro  Negro 
hasta  el  deslinde  norte  del  fundo  Santa  Adela,  si¬ 
guiendo  por  este  deslinde  hasta  el  fundo  El  Re¬ 
tiro,  continuando  por  el  deslinde  del  Fundo  Santa 
Adela  y  El  Retiro  hasta  el  Río  Maipo. 

SUR:  El  centro  del  Río  Maipo  entre  el  deslinde 
oriente  del  Fundo  Santa  Adela  y  el  deslinde  po¬ 
niente  del  fundo  San  Guillermo. 

ORIENTE:  El  deslinde  del  Fundo  San  Guillermo 
con  el  fundo  ex-Ureta  hasta  el  camino  Eyzaguirre, 
siguiendo  por  el  centro  de  este  camino  hacia  el 
poniente  hasta  el  deslinde  de  la  Chacra  Juanita, 
continuando  por  el  deslinde  de  esta  chacra  y  la 
Chacra  Matutte  hasta  el  canal  Bajos  de  Mena,  con¬ 
tinuando  por  el  centro  de  dicho  canal  hacia  el 
oriente  hasta  el  camino  a  Puente  Alto,  siguiendo 
por  el  centro  de  este  camino  hasta  el  deslinde  del 
Fundo  El  Castillo  y  la  Población  Las  Rosas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  IIENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valecli  Altlunate 

Secretario  General 


N?  1113/63.  Santiago,  1?  de  Septiembre  de  1963. 

Presentado  por  el  Reverendo  Padre  Superior  Pro¬ 
vincial  de  los  RR.  PP.  del  Sagrado  Corazón,  nóm¬ 
brase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Huerto  al  Iívdo.  Padre  Enrique, 
Merks,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  IIENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valecli  Altlunate 

Secretario  General 


N?  1125/63.  Santiago,  12  de  Septiembre  de  1963. 

Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  los 
Franciscanos  de  Chillán,  nómbrase  Vicario  Coope¬ 
rador  de  la  Parroquia  Ntra.  Sra.  de  Los  Parrales 
al  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Espinoza  S.,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  in¬ 
clusas  las  generales  de  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Gabriel  Larraín  Valdivieso 

Vicario  General 

t.  .  '  .. 

Sergio  Valeeh  Altlunate 

Secretario  General 


N?  1126/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

Oído  el  Párroco  de  Santa  Clara,  nómbrase  al  Se¬ 
ñor  Pbro.  D.  Juan  Valdivieso  A.  como  Vicario  Coo¬ 
perador  de  la  mencionada  Parroquia,  con  todas  las 
facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclu¬ 
sas  las  generales  de  practicar  informaciones  matri¬ 
moniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Gabriel  Larraín  Valdivieso 

Vicario  General 

Sergio  Valecli  Altlunate 

Secretario  General 


N 9  1127/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

*  , 

Oído  el  Párroco  de  San  Cayetano,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia  al 
Sr.  Pbro.  D.  Bernardo  Herrera,  quien  desde  esta 
fecha  cesa  en  su  oficio  anterior,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  le  corresponden  inclu¬ 
sas  las  generales  para  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Gabriel  Larraín  Valdivieso 
Vicario  General 

Sergio  Valeeh  Aldnnate 

Secretario  General 


N».'  1131/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

Créase  el  Departamento  Arquidioeesano  de  Pre¬ 
dicación  que  tendrá  las  siguientes  finalidades: 

A)  Preparación  de  esquemas  de  predicación  con¬ 
forme  a  las  orientaciones  dadas  por  la  Autoridad 
Eclesiástica. 

B)  Asesorará  al  Clero  en  la  predicación,  por 
medio  de  las  estructuras  pastorales  de  la  Arquidió- 
eesis. 


4051 


Santiago,  16  de  Septiembre  de  1963. 


C)  Promoción  de  actividades  que  fomenten  la 
renovación  de  la  predicación. 

Este  Departamento  estará  a  cargo  de  un  Direc¬ 
tor  v  formado  por  un  Consejo  y  por  un  Secreta¬ 
rio  nombrados  por  el  Prelado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

•j-  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aid  uñate 

Secretario  General 


X?  1133/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Director  del  Departamento  Arquidioce- 
sano  de  Predicación  al  Sr.  Pbro.  I>.  Antonio  Mo¬ 
reno  C. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


N<?  1134/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Pro-Decano  del  Decanato  Zona  Rural 
Norte  al  Sr.  Pbro.  D.  Eduardo  Jiménez,  con  todas 
las  facultades  y  obligaciones  que  le  corresponden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAIL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


N<?  1135/63.  Santiago.  13  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Pro-Decano  del  Decanato  de  Melipilla 
al  Sr.  Pbro.  D.  Félix  Berríos,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  y  obligaciones  que  le  corresponden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


N?  1136/63.  Santiago,  13  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  miembros  del  Consejo  del  Departamen¬ 
to  Arquidiocesano  de  Predicación  a  los  siguientes 
sacerdotes:  Pbro.  Pedro  Kolland,  Rvdo.  P.  Gusta¬ 
vo  F.erraris,  S.  1).  B.,  Rvdo.  P.  León  Tolosa,  O.S.B. 
y  al  Pbro.  Raúl  Hasbün,  a  quien  se  le  designa 
a  su  vez  Secretario  del  Departamento. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


N<?  1128/63. 

Oído  el  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  José 
Obrero,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  dicha 
Parroquia  a  los  Pbros.  Mariano  Arroyo  y  Juan 
Perry,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho 
les  corresponde,  incluso  las  de  bendecir  e  informar 
matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


No  1129/63.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Pro-Decano  del  Decanato  Cardenal  Ca¬ 
ro  al  Pbro.  Mariano  Arroyo,  con  todas  las  facul¬ 
tades  y  deberes  que  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


No  1130/63.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Pro-Decano  del  Decanato  Gran  Ave¬ 
nida  al  R.  P.  Pedro  Gilmartin,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  y  deberes  que  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


No  1132/63.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1963. 

Nómbrase  Director  del  Patronato  de  Santa  Filo¬ 
mena,  en  representación  del  Arzobispado  de  San¬ 
tiago,  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  José  H.  de  la 
Cerda. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  Vicario  General 


No  1137/63.  Santiago,  16  de  Septiembre  de  1963. 

A  tenor  del  canon  406  No  1  nómbrase  Canónigo 
Honorario  del  Venerable  Cabildo  Metropolitano  al 
Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Muñoz  Valderrama. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

l 

'  Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


No  1143/62.  Santiago,  27  de  Septiembre  de  1963. 

Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  .Superior  Regio¬ 
nal  de  la  Congregación  del  Sagrado  Corazón,  nóm¬ 
brase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Fátima  de  San  Bernardo  al  Reve¬ 
rendo  Padre  Cornelio  Wijfjes,  S.C.J.,  con  todas 


las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  in¬ 
cluso  las  generales  para  practicar  informaciones 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada  Pa¬ 
rroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Arturo  Arellano,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valecli  A.  Augusto  Larraín  U. 

Secretario  Vicario  General 


X?  1144/62.  Santiago,  28  de  Septiembre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  San  Bru¬ 
no  por  promoción  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor 
Rafael  Cuitiño  que  lo  servía  al  Venerable  Cabildo 
Metropolitano,  nómbrase  al  Iltmo.  y  Rvdmo.  Mon¬ 
señor  Rafael  Castillo,  Vicario  Ecónomo  de  la  men¬ 
cionada  Parroquia,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  Vicario  General 


X?  1145/62.  Santiago,  29  de  Septiembre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  Nuestra 
Señora  del  Monte  Carmelo  por  renuncia  del  Sr.  Pbro. 
D.  Fernando  Alliende  que  lo  servía,  nómbrase  pa¬ 
ra  que  lo  desempeñe  al  Sr.  Pbro.  L>.  Roberto  Ve¬ 
ga,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


X<?  1146/63.  Santiago,  1'?  de  Octubre  de  1963. 

Nómbrase  Visitador  Arquidiocesano  de  los  plan¬ 
teles  de  Educación  Católica  y  Secretario  del  Iltmo. 
y  Rvdmo.  Sr.  Vicario  General  Monseñor  Jorge  Gó¬ 
mez  Ugarte,  al  Sr.  Pbro.  D.  Fernando  Alliende  D. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Jorge  Gómez  U. 

Secretario  Vicario  General 


Nv  1149/63.  Santiago.  3  de  Octubre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  la  Pa¬ 
rroquia  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  Los  Ru¬ 
los,  por  renuncia  que  lia  sido  aceptada  del  Sr.  Pbro. 
1).  Arturo  Arellano  que  lo  servía,  nómbrase  Pá¬ 
rroco  de  la  mencionada  Parroquia  al  Sr.  Pbro.  I>. 
Federico  Lagos,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Augusto  Larraín  U. 

Secretario  Vicario  General 


X'.’  1150/63.  Santiago,  3  de  Octubre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de,  la  Pa¬ 
rroquia  de  Til-Til,  por  renuncia  que  ha  sido  acep¬ 
tada  del  Sr.  Pbro.  I).  Osvaldo  Celis  que  lo  servía, 


X9  1151/63.  Santiago,  5  de  Octubre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  San  Bruno,  por  promoción  al  Venerable 
Cabildo  Metropolitano  de  su  Párroco  el  Iltmo.  y 
Rvdmo.  Mons.  Rafael  Cuitiño  Cueto,  se  nombra 
Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada  Parroquia  al 
Sr.  Pbro.  I).  Raimundo  Arancihia  Salcedo,  con  to¬ 
das  las  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
den. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  Vicario  General 


X?  1152/63.  Santiago,  7  de  Octubre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  San 
Nicolás,  por  renuncia  del  Pbro.  Sr.  Raimundo  Arah- 
cibia.  que  lo  servía,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de 
la  mencionada.  Parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Patricio 
Ga jardo  Infanta,  con  todas  las  facultades  q.ue.  por 
derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Vicente  Ahumada  Prieto 

Secretario  General  Vicario  General 


X9  1153/63.  Santiago,  7  de  Octubre  de  1963  /- 

A  propuesta  del  Superior  Regional,  de  la  Con¬ 
gregación  de  los  Misioneros  de  La  Sagrada  Fa¬ 
milia,  nómbrase  Vicario  Actual  de  la  Parroquia  de 
La  Sagrada  Familia  al  R.  P.  Guillermo  Smits.  con 
todas  las  facultades  -que  por  derecho  le  correspon¬ 
den. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Vicente  Ahumada  Prieto 

Secretario  General  Vicario  General 


Xv  1157/63.  Santiago,  13  de  Octubre  de  1963. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  y  teniendo 
en  cuenta  el  bien  de  las  almas,  erígese  la  nueva 
Parroquia  de  Santa  Catalina  que  se  desmembrará 
de  las  Parroquias  de  San  Bruno  y  San  Nicolás  do 
Tolentino. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  son  los  sb 
guientes : 

NORTE:  El  centro  de  la  Avila.  Grecia  entre  Nue¬ 
va  Ñu  ño  a  y  San  Eugenio. 

ORIENTE:  El  centro  «le  la  calle  Nueva  Ñuñoa 
y  su  continuación  por  el  centro  de  la  calle  líepú- 


blica  de 

Israel  siguiendo  por  el  centro 

de  la  calle 
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PONIENTE :  El  centro  de  la  calle  San  Eugenio 
a  partir  de  Arda.  Grecia  siguiendo  por  la  antigua 
línea  férrea  a  Puente  Alto  basta  la  Avda.  Zañartu. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Vicente  Ahumada  Prieto 

Secretario  General  Vicario  General 


"  "  *'■  1 

X?  115S/63.  Santiago,  13  de  Octubre  de  1963. 


N<?  1169/63.  Santiago,  17  de  Octubre  de  1963. 


Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  Fbro. 
Iván  Larraín  Eyzaguirre  al  cargo  de  Cura  Párro¬ 
co  de  la  Parroquia  de  La  Purísima  de  Lo  Abarca 
y  se  le  agradecen  los  servicios  prestados  a  la 
Iglesia  durante  su  desempeño. 

Al  mismo  tiempo,  nómbrase  al  mismo  Pbro.  La- 
rraín,  Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada  Parro¬ 
quia. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  los 
rr.  pp.  de  S.  Columbano,  nómbrase  Vicario  Ecó¬ 
nomo  de  la  Parroquia  de  Santa  Catalina  al  Rvdo. 
Padre  José  Wallace,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Sergio  Valech  A.  Augusto  Larraín  U. 

Secretario  General  Vicario  General 


N<?  1170/63.  Santiago,  21  de  Octubre  de  1963. 


Sergio  Valech  A.  Vicente  Ahumada  Prieto 

Secretario  General  Vicario  General 


N<?  1159/63.  Santiago,  13  de  Octubre  de  1963. 

Presentados  por  su  Superior  Religioso,  nómbranse 
Vicarioá  Cooperadores  de  la  Parroquia  de  Santa 
Catalina  de  Sienna  a  los  RR.  PP.  Juan  Colgan  y 
Jaime  Grogan,  con  todas  las  facultades  que  por 
dreeeho  les  corresponden,  incluso  las  de  hacer  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Vicente  -Ahumada  Prieto 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1164/63.  Santiago,  14  de  Octubre  de  1963. 

Presentado  por  el  R.  P.  Superior,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  la  Parroquia  Santa  Teresita 
al  Rvdo.  P.  Reinaldo  Chies  de  Faveri,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden, 
inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonio*. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  Vicario  General 


N?  1166/63.  Santiago,  14  de  Octubre  de  1963. 

Nómbrase  al  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Dubois,  Asesor 
de  la  Acción  Católica  Obrera,  (MOAC;  .TOC  y  JCF) 
del  Decanato  Quinta  Normal. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  San  Ni¬ 
colás  por.  renuncia  del  Pbro.  D.  Raimundo  Aran- 
cibia,  que  lo  servía,  nómbrase  al  Sr.  Pbro.  D.  Ser¬ 
gio  Venegas  II.,  como  Vicario  Ecónomo  de  dicha 
Parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1174/63.  Santiago,  21  de  Octubre  de  1963. 

Oído  el  Vicario  Ecónomo  de  Cristo  Rey,  nómbran¬ 
se  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  Parro¬ 
quia  a  los  Sres.  Pbros.  Julio  Reinaldo  y  Luis 
Borreman,  con  todas  las  facultades  que  por  dere¬ 
cho  le  corresponden  inclusas  las  generales  para 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir 
matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


X»  1172/63.  Santiago,  21  de  Octubre  de  1963. 

Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Leopoldo  Manzor  a  su  cargo  de  Párroco  del 
Apóstol  Santiago  y  se  le  agradecen  los  valiosos 
servicios  prestados,  nómbrase  para  que  lo  desem¬ 
peñe  al  Sr.  Pbro.  D.  Julio  Reinaldo,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1168/63.  Santiago,  15  de  Octubre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Capellán  de  la  Her¬ 
mandad  de  Dolores,  por  fallecimiento  del  Iltmo.  y 
Rvdmo.  Mons.  Ladislao  Godoy  que  lo  servía,  nóm¬ 
brase  para  que  lo  desempeñe  al  Iltmo.  y  Rvdmo. 
Mons.  Rafael  Cuitiño  C. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  Vicario  General 
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N<?  1173/63.  Santiago,  21  de  OetHbre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  religioso,  se  nombra 
Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  del  Patronato 
de  San  Antonio  al  Rvdo.  P.  Isidro  Córdova  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
den,  inclusas  las  generales  para  practicar  informa¬ 
ciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A. 

Secretario  General 


Andrés  Yurjevic 
Vicario  General 


N?  1175/63. 


Santiago,  29  de  Octubre  de  1963. 


Santiago,  21  de  Octubre  de  1963. 

Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Julio  Reinaldo  a  su  cargo  de  Párroco  de  Cristo 
Rey  y  se  le  agradecen  los  valiosos  servicios  pres¬ 
tados;  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada 
Parroquia  al  Sr.  Pbro.  I>.  Fernando  Ariztía,  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N9  1177/63.  Santiago,  25  de  Octubre  de  1963. 

Oído  el  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Bernar¬ 
do,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Osvaldo  Celis  Me- 
yer,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden,  inclusas  las  generales  para  practicar 
informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimo¬ 
nios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevic 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1178/63.  Santiago,  27  de  Octubre  de  1963. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428,  créase  la 
nueva  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria 
desmembrándola  de  la  actual  Parroquia  de  San  Jo¬ 
sé  Obrero. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  serán  los  si¬ 
guientes  : 

NORTE:  el  centro  de  la  calle  Marinero  Caro,  (2 
de  Abril). 

SUR :  el  centro  del  camino  Departamental. 

ORIENTE:  el  centro  de  la  Avda.  La  Feria. 

PONIENTE:  Línea  del  Ferrocarril  al  Sur. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1179/63.  Santiago,  27  de  Octubre  de  1963. 

Se  nombra  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  al  Sr.  Pbro.  don 
Pedro  Roiland,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N<?  1180/63.  Santiago,  27  de  Octubre  de  1963. 

Oído  el  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  la  Victoria,  se  nombra  Vicario 
Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia  al  Sr.  Pbro. 
D.  Osvaldo  Martínez,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  genera¬ 
les  para  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N<?  1184/63. 

A  tenor  del  canon  1428  del  Código  de  Derecho 
Canónico,  se  rectifican  los  límites  entre  las  Pa¬ 
rroquias  de  San  José  de  Maipo  y  Nuestra  Señora 
de  La  Merced  de  Puente  Alto,  quedando  cómo 
nuevo  límite  el  cruce  del  Ferrocarril  Militar  al  tér¬ 
mino  de  la  Población  Vertientes.  Por  esta  rectifi¬ 
cación  de  límites  las  localidades  de  La  Obra  y  Ver¬ 
tientes  pertenecen  a  la  Parroquia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  La  Merced  de  Puente  Alto. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1185/63.  Santiago,  30  de  Octubre  de  1963. 

A  tenor  del  canon  1428,  se  rectifican  los  límites 
entre  las  Parroquias  de  Malloco  y  Lonquén,  en  la 
siguiente  forma: 

Los  fundos  de  San  Miguel  y  Santo  Domingo,  con 
sus  actuales  límites,  pasarán  a  la  Parroquia  de 
Lonquén.. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Augxisto  Larraín  U. 

Secretario  General  Vicario  General 


N<?  1186/63.  Santiago,  30  de  Octubre  de  1963. 

A  tenor  del  canon  1428,  se  rectifican  los  lími¬ 
tes  entre  las  Parroquias  de  Malloco  y  Bajos  de 
San  Agustín  en  la  siguiente  forma : 

Ambos  lados  del  camino  de  Santiago  a  Lonquén, 
entre  las  Parcelas  El  Trébol  y  El  Recuerdo,  per¬ 
tenecerán  en  adelante  a  la  Parroquia  de  los  Ba¬ 
jos  de  San  Agustín. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Augusto  Larraín  U. 

.  Secretario  General  Vicario  General 


N»  1187/63.  Santiago,  2  de  Noviembre  de  1963. 

Presentado  "por  el  Reverendo  Padre  Superior  Pro¬ 
vincial  de  los  Oblatos  de  María  Inmaculada,  nóm¬ 
brase  Vicario  Actual  de  la  Parroquia  de  Santa 
Cristina,  al  R.  P.  Lionel  Goulet  O.  M.  I.,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  -corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N9  1188/63.  ,  Santiago,  4  de  Noviembre  de  1963. 

1)  ,  -Créase  un  Consejo  de  Becas  que  tendrá  a  su 
cargo  la  distribución  y  otorgamiento  de  éstas  u 
otras  ayudas  educacionales,  exceptuadas  las  del 
Seminario  Pontificio,  con  cargo  a  los  fondos  que 
por  cualquier  título  tenga  para  este  efecto  el  Ar¬ 
zobispado  de  Santiago ; 

2)  El  Consejo  de  Becas  estará  formado  por  el 
Iltmo.  y  Rvdmo.  Vicario  General  para  la  Educa- 
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ción,  el  Administrador  de  Bienes,  el  Promotor  de 
la  Justicia  y  el  Secretario  General  del  Arzobispa¬ 
do.  Este  Consejo  podrá  integrarse  por  él  o  los  Di¬ 
rectores  de  Colegios  que  reciban  a  los  alumnos  be¬ 
cados  ; 

3)  Para  el  otorgamiento  y  distribución  de  las 
becas,  el  Consejo  redactará  un  Reglamento; 

4)  Las  becas  educacionales  serán  concedidas 
por  el  Consejo  en  los  meses  de  Noviembre  y  Di¬ 
ciembre  de  cada  año,  de  acuerdo  con  las  disposi¬ 
ciones  del  Reglamento  de  Becas; 

5)  Los  fondos  para  becas  educacionales  se  cons¬ 
tituyen  : 

a)  Con  los  Legados  o  Fundaciones  establecidas 
a  favor  del  Arzobispado  para  este  objeto,  debien¬ 
do  respetarse  fidelísimamente  la  voluntad  de  la 
persona  o  institución  que  hizo  el  Legado  o  ins¬ 
tituyó  la  Fundación ; 

b)  Con  las  donaciones  que  se  den  o  se  destinen 
a  este  efecto ;  y 

c)  Con  las  entradas  que  procedan  de  otras 
fuentes. 

Los  capitales  reunidos  para  becas  educacionales 
serán  administrados  por  la  Administración  de  Bie¬ 
nes  del  Arzobispado. 

Las  disponibilidades  de  becas  deberán  calcularse 
en  base  a  la  relación  entre  el  costo  de  la  educa¬ 
ción  y  los  intereses  del  capital. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valeeli  A.  Jorge  Gómez  V> 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1189/63.  Santiago,  4  de  Noviembre  de  1963. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Director  Arquidio- 
cesano  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales 
por  renuncia  del  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Ortúzar  que 
lo  servía,  nómbrase  para  que  lo  desempeñe  al 
Iltmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Francisco  Javier  Bas- 
cufíán  V. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valecli  A.  Andrés  Yurjevic 

Secretario  .  General  Vicario  General 


N?  1193/63.  Santiago,  6  de  Noviembre  de  1963. 

Oído  el  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Miguel 
Arcángel,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la 
mencionada  Parroquia  al  Pbro.  Carlos  Risopatrún,, 
R.  P.  Carlos  Hurtado  y  R.  P.  Horacio  Speneer  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  les  correspon¬ 
den,  incluso  las  de  hacer  informaciones  matrimonia¬ 
les  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valeoli  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Santiago,  15  de  Noviembre  de  1963. 

Desde  el  1?  de  Diciembre  de  este  año  fíjase  el 
honorario  de  las  Capellanías  por  la  sola  celebra¬ 
ción  de  la  MISA  en  E?  55,  cuando  no  hay  otras 
regalías. 


Por  una  Capellanía  Dominical,  con  predicación  de 
la  homilía,  se  dará  Ee  22. 

En  casos  particulares  se  dará  E?  2,  en  días  de 
trabajo,  y  E'>  5  en  días  festivos. 

Sergio  Valecli  A.  Andrés  Yurjevic 

Secretario  General  Vicario  General 

P.  1». — Se  recuerda  que  por  disposición  arquidio- 
cesana,  además  del  honorario,  se  debe  agregar  un 
5  %  de  las  Capellanías  diarias  y  dominicales,  el 
cual  debe  entregarse  a  la  TESORERIA  ARZOBIS¬ 
PAL  para  la  HERMANDAD  DE  SANTIAGO 
APOSTOL  (Previsión  del  Clero). 


N?  1207/63.'  Santiago,  28  de  Noviembre  de  1963. 

Oído  el  Párroco,  nómbrase  Vicario  Cooperador 
de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  las  Merce¬ 
des  de  Puente  Alto  al  Sr.  Pbro.  D.  Luis  Araneda, 
con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden.  inclusas  las  generales  para  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1211/63.  Santiago,  5  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  religioso  y  oído  el 
Párroco,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  Pa- 
rrquia  de  Santa  Cristina  al  R.  P.  Juan  María  Ju- 
tras,  O.  M.  I.,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden  inclusas  las  generales  para 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir 
matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


N?  1213/63.  Santiago,  5  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  religioso  y  oído  el 
Párroco,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  S.  Bernardo  al  li.  P.  José  Mondaca,  C. 
SS.  R.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho 
le  corresponden,  inclusas  las  generales  para  practi¬ 
car  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matri¬ 
monios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1216/63.  Santiago,  5  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  religioso  y  oído  el 
Párroco,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  San  Bernardo  al  R.  P.  Teodoro  Van 
Grieken,  C.  S.  1.,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales 
para  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 
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Sergio  Valech  A. 

Secretario  General 


Gabriel  Larraín  V. 

Vicario  General 


No  1219/63. 


Santiago,  5  de  Diciembre  de  1963. 

Presentados  por  su  Superior  religioso  y  oído  el 
Párroco,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  San  Bernardo  al  R.  P.  Arturo  Claessen, 
C.S.I.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho 
le  corresponden,  inclusas  las  generales  para  prac¬ 
ticar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  ma¬ 
trimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


No  1214/63.  Santiago,  5  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  religioso  y  oído  el 
Párroco,  se  nombra  Vicario  Cooperador  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  San  Bernardo  al  K.  P.  Antonio  Witer- 
mann,  C.S.  1.,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales  pa¬ 
ra  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bende¬ 
cir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valeel»  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


No  1193/63.  Santiago,  6  de  Noviembre  de  1963. 

Oído  el  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Miguel 
Arcángel,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la 
mencionada  Parroquia  al  Pbro.  Carlos  Risopatrón, 
R.  P.  Carlos  Hurtado  y  R.  P.  Horacio  Speneer 
qon  todas  las'  facultades  que  por  derecho  les  co¬ 
rresponden,  incluso  las  de  hacer  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valed»  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


No  1218/63.  .  Santiago,  9  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  su  Superior  Religioso,  nómbrase 
Párroco  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  del 
Perpetuo  Socorro  al  Rev.  P.  Pedro  Iluffí  Vega, 
C.SS.R.,  con  todas  las  facultades  que  por  dere¬ 
cho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Andrés  Yurjevlc  K. 

Secretario  General  Vicario  General 


No  1217/63.  Santiago,  10  de  Diciembre  de  1963, 

Oído  el  R.  P.  Superior  Provincial  de  los  Obla¬ 
tos  de  María  Inmaculada,  nómbrase  Vicario  Coo¬ 
perador  de  la  Parroquia  Santa  Cristina  al  lt.  I’.  An¬ 
drés  Gagnon  O.M.I.,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales 
de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Santiago,  12  de  Diciembre  de  1963. 

< 

Se  ratifica,  en  conformidad  al  Art.  4?  de  los 
Estatutos  del  Instituto  de  Educación  Rural,  el  nom¬ 
bramiento  del  Sr.  D.  Pedro  Enrique  Alfonso  Ba¬ 
rrios  como  socio  activo  de  la  mencionada  Institu¬ 
ción  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Salustio  Suárez  C.  Augusto  Larraín  U. 

Pro-Secretario  Vicario  General 


No  1221/63.  Santiago,  12  de  Diciembre  de  1963. 

Oído  el  Iltmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Canónigo  Peniten¬ 
ciario  de  la  Iglesia  Catedral  y  a  tenor  del  canon 
401  p.  2,  se  le  fija  el  siguiente  horario  para  la 
atención  del  confesionario  en  la  mencionada  Iglesia: 

pe  Lunes  a  Sábados  de  9  a  10  horas  y  de  19  a 
20.30  horas. 

Domingos  y  Festivos  de  9  a  13  horas. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

! 

Sergio  Valech  AUlunate 

Secretario  General 


No  1222/63.  Santiago,  13  de  Diciembre  de  1963. 

En  cuanto  a  Nos  toca,  aprobamos  la  designa¬ 
ción  del  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Ortúzar  Rojas  como 
Director  Regional  en  Chile,  de  la  Sociedad  de  Sa¬ 
cerdotes  de  San  Francisco  de  Sales. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

i 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 


No  1226/63.  Santiago,  17  de  Diciembre  de  1963. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  No  1  y  1428  No  1, 
se  rectifican  los  límites  Norte  y  Oriente  de  la  Pa¬ 
rroquia  de  Jesús  Obrero,  que  la  dividen  de  la  Pa¬ 
rroquia  del  Apóstol  Santiago,  los  que  quedan  en  la 
siguiente  forma : 

NORTE :  El  centro  de  la  calle  Cinco  de  Abril, 
desde  Hermanos  Eyraud  hasta  Avda.  General  Ve- 
lásquez;  el  centro  de  la  calle  Arica,  desde  Avda. 
General  Velásquez  hasta  Bernal  del  Mercado ;  el 
centro  de  la  calle  Chorrillos,  desde  Bernal  del  Mer¬ 
cado  *  hasta  Ferrocarril  Sur. 

ORIENTE:  El  centro  de  la  calle  Bernal  del  Mer¬ 
cado  entre  Arica  y  Chorrillos,  y  línea  del  Ferroca¬ 
rril  a  san  Antonio. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


No  1223/63.  Santiago,  19  de  Diciembre  de  1963. 

Estando  vacante  la  Parroquia  de  Puangue,  por 
renuncia  del  Sr.  Pbro.  D.  Benjamín  Ulloa  que  la 
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N9  1227/63. 


Santiago,  22  de  Diciembre  de  1963. 


servía,  se  nombra  Vicario  Ecónomo  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Jaime  Infante,  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
den. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunaté 

Secretario  General 


N?  1224/63.  Santiago,  19  de  Diciembre  de  1963. 

Estando  vacante  la  Parroquia  de  Cuncumén,  por 
renuncia  del  Sr.  Pbro.  D.  Benjamín  Ulloa  que  la 
servía,  se  nombra  Vicario  Ecónomo  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia  al  señor  Pbro.  D.  Jaime  Infan¬ 
te,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ,. 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valeeli  Aldunaté 

Secretario  General 


N'.>  1228/63.  Santiago,  19  de  Diciembre  de  1963. 

Estando  vacante  la  Parroquia  de  Curacaví,  por 
renuncia  del  Sr.  Pbro.  D.  Sergio  Venegas  que  la 
servía,  se  nombra  Vicario  Ecónomo  de  la  mencio¬ 
nada  Parroquia  al  Sr.  Pbro.  D.  Benjamín  Ulloa, 
con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  co¬ 
rresponden 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valed»  Aldunaté 

Secretario  General 


Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  la 
Congregación  Sociedad  de  san  Columbano,  nóm¬ 
brase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  san 
Mareos  al  R.  P.  Patricio  Egan  S.  S.  C.,  con  todas 
las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunaté 

Secretario  General 


Nv  1232/63.  Santiago,  22  de  Diciembre  de  1963. 

i- 

Presentado  por  el  Rvdo.  P.  Superior  de  la  So¬ 
ciedad  de  san  Columbano,  nómbrase  al  R.  I’.  Timo¬ 
teo  Connolly,  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia 
san  Marcos,  con  todas  las  facultades  que  por  dere¬ 
cho  le  corresponden  inclusas  las  generales  de  prac¬ 
ticar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  ma¬ 
trimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1235/63.  Santiago,  22  (le  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  el  R.  P.,  Superior  ele  la  Socie¬ 
dad  de  sun  Columbano,  nómbrase  al  R.  1*.  Hugo 
Me-Gonagle,  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia 
san  Marcos,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  le  corresponden  inclusas  las  facultades  ge¬ 
nerales  para  practicar  informaciones  matrimonia¬ 
les  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1229/63.  Santiago,  22  de  Diciembre  de  1963. 

A.  tenor-  de  los  cánones  1427  y  1428,  créanse  la 
nueva  Parroquia  de  san  Marcos,  desmembrándola 
de  las  actuales  Parroquias  de  san  Bernardo  y  san 
Francisco  de  Asís  de  la  Cisterna. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  son  los  si¬ 
guientes  : 

NORTE:  El  centro  de  la  calle  Alejandro  Guz- 
mán,  en  el  Paradero  31,  continuando  por  Lo  Lillo 
hasta  las  parcelas  de  santa  Rosa. 

SUR:  El  centro  del  camino  Lo  Martínez,  en  el 
Paradero  36. 

ORIENTE:  El  término  de  las  Parcelas  que  dan 
a  santa  Rosa  y  límite  comunal  con  La  Granja. 

PONIENTE:  El  centro  de  la  Gran  Avenida  Jo¬ 
sé  Miguel  Carrera. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunaté 

Secretario  General 

. 


N?  1234/63.  Santiago,  23  de  Diciembre  de  1963. 

Vista  la  solicitud  de  la  Rvda.  Madre  Abadesa 
del  Monasterio  de  santa  Clara,  nómbrase  Cape¬ 
llán  de  dicho  Monasterio  al  señor  Pbro.  don  An¬ 
drés  Solovera  V. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Válecli  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1241/63.  Santiago,  23  de  Diciembre  de  1963. 

Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  Rvdmo. 
Monseñor  Rafael  Larraín  E.  a  su  cargo  de  Admi¬ 
nistrador  de  la  Fundación  Casa  de  Ejercicios  de 
san  José,  agradeciéndosele  los  valiosos  servicios  pres¬ 
tados;  nómbrase  para  que  lo  desempeñe  al  Iltino. 
y  Rvdmo.  Monseñor  Rafael  Maroto  P. 

'  Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ, 

.Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunaté 

Secretario  General 
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N?  1237/63. 


Santiago,  24  de  Diciembre  de  1063. 


N<?  1244/63. 


Santiago,  30  de  Diciembre  de  1963. 


Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  los 
Oblatos  de  María  Inmaculada,  nómbrase  Vicario 
Ecónomo  de  la  Parroquia  Ascensión  del  Señor  al 
Rvdo.  Padre  Pablo  Laurin,  O.  M.  I.,  con  todas  las 
facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARD.  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valecli  Aldunate 

Secretario  General 


N<?  1238/63.  Santiago,  24  de  Diciembre  de  1963. 

Por  exigirlo  el  bien  de  los  fieles  y  a  tenor  de 
los  cánones  1427  y  1428,  se  erige  la  nueva  Parro¬ 
quia  de  la  Ascención  del  Señor,  desmembrándola 
de  las  Parroquias  de  La  Granja  y  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Huerto. 

Los  límites  de  la  nueva  Parroquia  son  los  si¬ 
guientes  : 

NORTE:  Centro  del  camino  Lo  Martínez. 

ORIENTE:  Centro  de  la  Avda.  santa  Rosa. 

PONIENTE:  Desde  Lo  Martínez  al  Sur  por  el 
límite  comunal  La  Cisterna-La  Granja,  que  coin¬ 
cide  con  el  centro  del  camino  san  Pedro  continuan¬ 
do,  por  el  camino  Los  Palquis  o  Cerro  Negro,  has¬ 
ta  la  Avda.  Lautaro. 

SUR :  Centro  de  la  Avda.  Lautaro,  desde  santa 
Rosa  hasta  el  camino  Los  Palquis  o  Cerro  Negro. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  RAUL  CARI).  SILVA  HENRIQUEZ, 

Arzobispo  de  Santiago 

Sergio  Valech  Aldunate 

Secretario  General 

Nv  1239/63.  Santiago,  24  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  el  Rvdo.  Padre  Superior  de  los 
Oblatos  de  María  Inmaculada,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  la  Parroquia  de  la  Ascensión  dei 
Señor  al  R.  I*.  Ivo  la  Neuville  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  le  corresponden  inclu¬ 
sas  las  generales  para  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valecli  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1243/63.  Santiago,  30  de  Diciembre  de  1963. 

Nómbrase  Síndico  del  Monasterio  de  las  Ca¬ 
puchinas  a  D.  Gonzalo  Barriga  Errázuriz,  por  el 
período  de  cinco  anos. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Augusto  Larraín  U. 

Secretario  General  Vicario  General 


Se  aprueban  los  siguientes  nombramientos  desig 
nados  por  elección  del  Directorio  de  la  Socie 
dad  de  san  Juan  Evangelista,  por  un  período  re 
glamentario : 

Presidente  Honorario 
Mons.  Augusto  Molina. 

Presidente 

Mons.  Rafael  Cu  i  tifio 

Viee-Presidente 

Sr.  Pbro.  I).  Gonzalo  Silva 

Secretario 

Sr.  Pbro.  D.  Raimundo  Arancibia 
Tesorero 

Mons.  Joaquín  Fuenzalida 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A-  Augusto  Larraín  U. 

Secretario  General  Vicario  General 


Nv  1245/63.  Santiago,  30  de  Diciembre  de  1963. 

Oido  el  Párroco  de  san  Cayetano,  nómbrase  Vi¬ 
cario  Cooperador  de  la  mencionada  Parroquia  ni 
Sr.  Pbro.  D.  Germán  Alvarez,  con  todas  las  facul¬ 
tades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas 
las  generales  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Gabriel  Larraín  V. 

Secretario  General  Vicario  Cooperador 


N?  1247/63.  Santiago,  31  de  Diciembre  de  1963. 

Presentado  por  el  Rev.  P.  Superior  Provincial 
de  los  Padres  de  san  Columbano,  se  nombra  Vica¬ 
rio  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  san  Marcos  al 
R.  P.  Juan  Jennings,  con  todas  las  facultades  que 
por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Sergio  Valech  A.  Francisco  Vives  E. 

Secretario  General  Vicario  General 
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ibreria  religiosa  salesia 


SALESIAN  A 


“LA  GRATITUD  NACIONAL” 


CASILLA  10  —  FONO 


SANTIAGO 


ARTICULOS  RELIGIOSOS  Y  PARA  REGALOS 

DEVOCIONARIOS  -  ESTAMPAS  ESCAPULARIOS  -  ESTATUAS  -  CRU- 
ROSARIOS  -  MEDALLAS  CIFIJOS  -  UTILES  DE  ESCRITORIO 

OBJETOS  SAGRADOS  PARA  EL  CULTO 

Para  Bautizos  y  Primeras  Comuniones  -  Se  flora  y  platea  vasos  sagrados. 


LIBROS  Y  TEXTOS  ESCOLARES  DE  “LA  EDITORIAL  SALESIAN  A 


PROVEEDORA  DEL  CULTO” 


HORA  DE  ATENCION: 

ATIENDE  DE  LUNES  A  VIERNES;  DE  10  a  12.30  A.  M.  y  de  3  a  6.30  F.  M. 

LOS  SABADOS,  de  10  a  12.30  A.  M. 


Atendida  por  Religiosas. 


ENCONTRARA  ABUNDANTE  SURTIDO: 


ORNAMENTOS  SAGRADOS:  casullas,  capas  pluviales,  albas,  roquetes,  manteles,  etc. 

VASOS  SAGRADOS:  cálices,  copones,  etc. 

UTILES  VARIOS:  atril,  candelabro,  misales,  velas,  viro,  harina  para  hostias  y  hostias 
preparadas  para  la  Santa  Misa. 

Además  de  proveer  todo  para  el  Culto,  se  dedica  a  la  Confección  de  toda  clase  de 
ropa  para  Sacerdotes:  (Sotanas,  Sobretodo,  Pantalones,  Esclavina,  Guardapolvo, 
etc . ) 

Para  pedidos  dirigirse  a  PROVEEDORA  DEL  CULTO:  PALACIO  ARZOBISPAL.  — 

Plaza  de  Armas  444. — l.er  Piso,  Of.  2. — Cas.  30-D.  o  a  Av.  Vicuña  Mackenna  5769. 


Santiago. 


FUNERARIA  DEL  HOGAR  DE  CRISTO 


ATENCION  PERMANENTE  DIA  Y  NOCHE. 


SERVICIOS  DE  TODAS  CATEGORIAS 

TRASLADOS  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAIS 

Las  utilidades  de  la  Empresa  Funeraria, 
benefician  las  obras  sociales  del  Hogar  de  Cristo. 

ALONSO  OVALLE  1495.  —  SANTIAGO. 


(Frente  a  la  iglesia  San  Ignacio).  —  Fono  88976. 


<AM  PLANTA  »E  TINTORERIA 

LAS  NOVEDADES 

SAN  FRANCISCO  425  AL  435 
Teléfono  382651 
FRENTE  A  LA  PUERTA  DE  LA  6a  COMISARIA 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTRA 


Limpiezas  Perfectas  : - : — - :  Lutos  en  8  Loras. 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 
LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 
CONCURRIDO 


- :  : - 

NOTA. — No  nos  confunda  con  casas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 


ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSAI 


Tall  •Claret”. — Avila  lü  de  Julio  1140 — Santiago,  (Chile) 


16333TE,  G10 : 

06-26-03  32180  XL  B? 


